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«C^Abiendohabladode  la  poesía  dldasca* 
lica ,  elevémonos  i  hs  mas  altas  y  sublimes 
cimas  del  Paraasp y  pongamos  la  visC| 
cu  campos  mas  anchurosos  y  "mas  alegres. 
Las  representaciones  teatrales  han  forma- 
do la  justa  diversión  y  el  razonable  entre-, 
tenimiento  de  todos  los  pueblos.  Las  com-  origen  d« 
posiciones  dramáticas  son  antiquísimas  en-  ^  ^''^ 
tre  los  Chinos  ,  y  conocidas  umbien  de 
los  Japones  7  Tunquintfses.  Por  ellas  ad- 
quirieron los  Griegos  y  los  Etruscos  mu- 
cho crédito  entre  las  otras  naciones ;  los 
Peruanos  y  Mexicanos  las  riecibieron  con 
sumo  aplauso  ,  y  hasta  las  incultas  y  bár^ 


Poesía  Dramdtüa. 


Jom.  IV. 


A 


a  Historia  de  toda  la 

baras  gentés  de  la  I»ia  de  Ocaiti  no  sabea 
hacer  mayor  agasajo ,  ni  dar  jnayores  prue- 
has  de  alegría  y  de  obsequio  que  hacer 
representaciones  teatrales.  La  curiosidad 
y  el  gusto  que  Aaturalniente  se  encuen- 
tra en  ver  ¡miradas  las  acciones  de  otros, 
fácilmente  debia  producir  una  diversión 
semejanjre.  Los  hombres  por»  lo  regular 
encuentran  gusto  en  qualquiera  imita- 
ción :  los  objetos  mas  viles  y  bárbaros, 
que  vistos  en  si  mismos  dan  jlsco  y  cau- 
san horror  ,  ocasionan  sumo  placer  siendo 
imitados  diestramente  por  otros*  Kefíere 
Plutarco  {'T)  quan  'nlkaravitloso  y  quan 
dulce  parcela  á  los  oídos  de  los  cultos  Grie- 
gos el  oir  á  un  gracioso  juglar  llamado 
Parmenoue  »  que  con  singular  habilidad 
remedaba  la  desagradable  voíE  de!  animal 
mas  inmundo.  Y  si  la  imitación  de  tan  de- 
sapacible sonido  recreaba  tanto  los  ani* 
mos  de  aquel  delicado  pueblo,  ¿4  tinto 
gusto  no  iiabrá  producido  en  ios  corazo* 
nes'de  todos  el  ver  representadas  las  ilus- 


(a)   Di  Mud,  Pttü, 
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tres  T  extraordinarias  hazafiis  de  los  faino- 

sos  héroes ,  expresadas  al  natural  las  ac- 
ciones ridiculas  »  y  motejados  los  baxos 
vicios  de  los  despreciables  ciudadanos  í 
Va  dcKyte  semejante  debió  aacural  me  a* 
»te  producir  .las^  comppsidónes  <^ráín£tica8 
en  todas  las  naciones.  Nosotros  no  las  exS* 
minarémos  en  Asia  ni  en  América  »  don* 
de  no.  han  podido  llegar  i  tal  excelencia» 
que  sean  , capaces  <Íe  merecer  atención  par* 
ticular.  Duhaide  (ai)  ha  hablado  con  bas« 
tante  extensión  de  los  dramas  chinescos;  * 
Garcilaso  (F)  y  Clavigero  (r)  nos  dan  al^ 
guna  noticia  de  los  peruanos  j  de  los  mp- 
;iicanqs ;  pero  en  I2  China » en  México  jr 
en  el  Perú  solo  son  dichas  piezas  um  dh 
versión  popular » y  no  un  jtcabajo  poético 
y  filosófico :  en  ellas  se  observa  el  prihci- 
pió  de  un  rústico  y  mal  formado  teatro; 
pero  no  se  ven  adelanumientos  y  progre-  * 
sos.  En  la  misma  Europi  solo  la  Grecia 
llama  nuestra  atención  ,  y  merece  ser  con? 

•  A  2'  . ,  ... .   t.^'c  .si- 

Hem  toin^il¡b.IL  (fy¡^:mm.iMiitss,'^m,ÍL 


sider^da  por  el  que  quiera  seguir  en  el  tea- 
tro los  progresos  del-huoiaao  ingenio.  Los 
Griegos  pueden  con  razón  llamarse  ver« 
daderos  padres  de  1¿  poesíi  dramática : 
excitados  de  su  talento  y  de  los  eplaosos 
concedidos  i  las  composiciones  de  mérito^ 
no  se  contentaron  con  haberla  hecho  na- 
cer en  sus  regiones ,  y  con  lul>erle  dado 
álguña  forma ,  sino  que  quisieron  elévatfa 
á  suma  gloria ,  y  ¿  singular  perfección. 
Tragedla  Origen  dc  la  poesía  dramática  han 

escrito  mucho  los  antiguos  y  los  moden* 
nos,  y  es  sin  embargo  poco  lo  que  se  pue- 
de decir  con  alguna  cerlidixmbre.  Algunos 
U  Kácén  nacer  en*  ti  Pelópóneso ,  otros 
en  la  Atica  ,  y  otros  en  la  Sicilia  ;  algunos 
ascienden  á  tiempos  remotísimos ,  y  otros 
sé  contentan  con  íiná  mas  prttdente  an* 
^  tigüidid  (tj).  Comunmente  se  quiere  que 
elbrjgeii  del  teátro  griego  deba  tomarse 
'  •  '  •  •     •  de 

•«  (4)  Veaj,  Vatiy  tom.  XXIII, XXVI.  Ac.  des  Inscr. 
til.  Gyx.  Diai  de  Po<t.  VI.  Seal.  PoítU.  lib.  I.  Casal. 
i)«  Trag.  &  í^om'  tont.  DcAat.  ai  Aní»  ¿trnt,  Gi 
botí»  vm»  YUZt 
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IMtrama,  Cap.  IV.  5 
de  hs  fiestas  de  Buco  ,  quando ,  entregan- 
'  dose  el  pueblo  despoes  de  las  vendimias  á 
la  alegría  y  al  placer ,  paseaba  por  las  ca- 
lles sobre  un  carro  un  coro  de  músicos 
canteo  las  alabanza  del  Dios  del  vino, 
motejando  i  los  circunstantes ,  y  burlando* 
se  mutuamente  unos  de  otros  con  motes 
agradables ,  é  imitando  con  ridiculos  mo- 
vimientos i  los  Silenos  ,  &  los  Satirds  y  & 
las  divinidades  campestres.  iDesde  tiem- 
'poi  níuy  antiguos  daban  muchos  i  Thes* 
"pk la  gloria  de  inventor  de  la  tragedia,  que 
querian  confirmarle  los  marmoles  arunde« 
Üanos'  ,  y  algunos  escrSíórés  mas  moder- 
nok ;  pero  Platón '  afii>ma  (d)  i  que  la  ti^a* 
gedia  no  trae  su  origen  de  Thespis ,  ni  de 
Frlnico ,  sino  que  es  una  invención  de  la 
Ciudad  de  Aténas  muy  anterior  i  aque* 
líos  poetas.  Yo  creo  que  fácilmente  po- 
*'dr¿n  concillarse  estas  dos  opiniones  tan 
contrarias  en  la  apariencia ,  y  que  *t6da  la 
contrariedad  consiste ,  como  sucede  mu* 
chas  veces ,  en  la  inteligencia  de  las  pala- 
bras. 


(a)  in  Ciiiiioe. 
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bras«  Aristotelé»  (a)  deriva  de  los  dithf* 
rambos  el  origen  de  h  tragedia  :  los  anti- 
guos daban  este  aombre  i  qualquier  hy  m- 
no  6  canción  que  en  honor  de  Bjco  se 
cantaba  en  sus  fiestas ;  y  en  este  sentido 
.  deberá  ser  tenida  aquella  invención  por 
harto  masantigua^qucThespis  y  Frínico. 
Al  principio  ,  como  insinúan  Aristote- 
^les  (Jf^  y  Mjximo  Tirio  (r) ,  y  como  pa« 
.  rece  natural » los  cantos  sola  eran  repen* 
tinos  ¿  impensados ;  quales  la  fantasía  in- 
flamada por  el  vino  los  didaba  i  los  can* 
tores  que  componían  el  coro }  pero  des* 
pues  se  empezaron  4  preparar  composicio- 
nes .estudiadas »  y  los  poetas  r  presentan* 
do  versos  trabafados  r  formaron  una  espj5^> 
ele  de  certamen  poético  ,  en  el  que  era  ce- 
nido  por  vencedor  el  que  obtenia  la  pre- 
ferencia* £1  £scoliastes  de  Ari$to£ines  y 
Suidas  atribuyen  i  Simonides  y  i  Pin< 
.  daro  tragedias ,  las  que  solo  habrán  sido 
poesfa  Uricas » j  no  habr&n  tenido  otro 
titulo  para  obtener  dicho  nombre  que  el 

de 

P#r#.II.  C»)  P«r#.  CO  Ser.  XXL 
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Literatura.  Cap,  IV,  7 
de  haberse  compuesto  para  las  ñestas  de 
Baco.  Nosotros  tenemos  pocas  noticias  de 
los  primeros  poetas  trágicos  y  de  sus  com* 
posiciones.  Suidas  nos  habla  de  Arion,  ci- 
tado también  por  Erodoto  {a)  ^  j  jfot 
Aristóteles  (b) ,  y  dice  que  inventó  un  mo* 
do  trágico  f  é  hizo  ñxar  el  coro que  can* 
taba  ei  dithyramlx>  >  6  el  poema  en  ala- 
baaza  de  Baco.  £n  aquellos  tiempos  todas 
Jas  tragedias  se  reduelan  ¿  hymnos  al  Dios 
del  vino.»  7  solo  tenían  por  objeto  Jas  ala- 
banzas de  Baco.  EpigenideS  fué  el  primea 
ro  que  dexó  de  seguir  esta  costumbre  coin* 

*  ■ 

poniendo  versos  sobre  otro  asunto  ,  y 
por  ello  mereció  la  reprehensión^  que  de^ 

pues  llegó  á  ser  proverbio  ,  de  no  haber 
dicho  nada  que  perteneciese  á  su  BacOi 
De  él'se  citan  algunas  tragedlas,  de  las  qua* 
les  hace  mención  Ateneo  (r).  Después  de 
Epigenides  nombran  los  críticos  algunos 
poetas  trágicos  ;  pero  Tliespis  es  el  único 
que  merece  niiestra  atención.  Como  las 
•    •  ■  tra- 

ca) Llb.  I.  c.  23.  (i)  ?nd*'m  CkríUmaitíit. 
(O  Di£n.  IX.  '  . 
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tragedias  se  cantüban  en  tiempo  de  las  ven- 
dimias ,  le  pareció  á  Thespis  hacer  una 
cosa  graciosa  manchando  los  rostros  de  loa 
cantores  con  las  heces  del  vino  ,  de  mo- 
do que  se  semejasen  mas  ¿  los  Sátiros  ,  j 
no  fuesen  conocidos  de  los  del  pueblo ;  / 
por  consiguiente  i  Thespis  se  le  debió  de 
alguna  manera  la  posterior  invención  de 
la  máscara.  Pero  la  verdadera  gloria  da 
Thespis  consiste  en  haber  introducido  en- 
tre los  coros  de  los  cantores  y  baylarines 
un  a£tor ,  que  represenundo  algún  héroe, 
presentase  i  «los  ojos  del  pueblo  un  he- 
cho de  la  historia  ,  6  de  la  fábula  corres- 
pondiente i  la  materia  que  servia  de  ar-  - 
gumento  á  los  cantores ,  y  con  su  relación 
deleytase  algún  tanto  al  pueblo  ,  cansado 
ya  de  los  largos  cantos.  Entonces  puede 
decirse  que  empezó  realmente  la  tragedia; 
y  Thespis  con  razón  obtuvo  de  los  an- 
tiguos el  glorioso  titulo  de  padre  de  ella, 
ciieríto.  Contemporáneo  de  Thespis  fué  Cherilo, 
el  qual ,  según  la  opinión  de  muchos  cl* 
tados  por  Suidas ,  descontento  del  impro- 
pio emplasto  de  Thespis  ^  inventó  la  mis- 

ca- 
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Líferatura.  Cap,  IV.  9 
cara ,  ¿  intxoduxo  en  el  teatro  las  escenas* 
Sé  que  algunos » apoyándose  al  grave  tes- 
timonio de  Horacio  ,  quieren  quitar  es- 
ta gloria  á  Cfaerilo  »  7  se  la  dan  i  £$chilo¿ 
pero  si  se  ha  de  decir  la  verdad  hs  pala* 
bras  de  Horacio 

•  •  •  .fersmat  faUaequerefertw  hwesfae 
^nchUus  • 

no  quitan  á  otros  anteriores  la  invención 
de  alguna  Oliscara»  7  parece  qae  solo  con- 
ceden i  Eschilo  la  correspondiente  7  ho. 
nesta.  Y  ademas  de  esto  el  ver  que  en  tiempo 
de  Aristóteles  7a  se  ignoraba  enteramente 
i  quien  debia  atribuirse  semejante  inven* 
cion'^^i} »  me  induce  á  creer ,  que  no  pue- 
de referirse  áEschtlo,  que  era  sobrado  mo- 
derno  para  que  pudiese  quedar  en  duda. 
Después  de  Tüespis  ñoreció  su  discípulo 
Frinico » quien  enriqueció  la  tragedia  con 
algunas  novedades  no  inútiles.  El  intro* 
duxo  en  el  teatro  la  parte  de  muger ,  con  f  f 
que  lo  hizo  manantial  de  nuevas  gradas: 
inventó  los  versos  tetrámetros»  que 
Tom.IK  B  fue 

(4)  Pwí.m. 
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fueron  muy  apropósíto  para  U  poesía  dra- 
snitica  :  él  supo  dar  tal  fuerza  7  afedo  i 
las  tragedias  ,  que  con  la  De  la  toma  de 
Miieto  hizo  que  se  anegase  ea  llancp  todo 
el  auditorio ;  y  en  suma  «  ao  fueron  cor- 
tos los  méritos  de  Frinico  en  las  composi- 
ciones, teatrales..  También  fue  trigico  Pra- 
tina ,  llamado  por  Suidas  primer  escritor 
de  sátiras ,  por  haber  sido  tal  vez  el  pri- 
mero que  compuso  aquella  especie  de  poe- 
sía dram&rica.  Giraldi  nombra  entre  los 
trágicos  á  Apollofanes ,  k  Ceíisodoro  y  á 
otros 7  en  suma,  fueron  varios  los  trá- 
gicos que  florecieron  en  aquella  edad;  pe- 
ro el  esplendor  del  grande  Eschilo  obs- 
cureciáloa.nombreSwde  Pradna ,  de  Frini- 
co ,  de  Cherilo  y  de  todos,  los  antiguos. 
£scbUo..      £schUo  puede  aun  mejor  que  Thespis 
llamarse  verdadero,  padre,  de  la  trage- 
dia griega.  Láis  monodias  »  que  introda-* 
cidas  por  Thespis  gustaron  al  principio^ 
no  podían  agradar  por  mucho  tiem- 
po :  Eschílo  pensó  prudentemente  en  In- 
troducir los  diálogos,  que  después  han  si- 
do en  todos  los  siglos  copiosos  manantia- 
les 
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les  del  placer  mas  puro  y  delicado.  El  es. 
tilo  de  la  cragedu  era  desaliñado  ¿  incul- 
to;  y  aunque  Frinico  y  otros  empezaban 
á  elevar  los  razonamientos  de  sus  monólo- 
gos, se  oían  sin  embargo  en  boca  de 
aquellos  adores  expresiones  baxas  y  bur- 
las plebeyas ,  juntas  con  sentencias  graves 
y  sid>limes ,  y  el  estilo  permanecía  muy 
desigual  é  imperfeto.  EschUo  fué  el  pri- 
mero que  díó  el  verdadero  tono  que  de- 
bían seguir  los  poetas  trigicos :  estudioso 
admirador  é  imitador  de  Homero  {d)  » to- 
mó de  él  la  fuerza  de  la  expresión  ,  y  la 
nobleza  ,  grandiloqüenda  y  magestad  del 
estilo,  y  las  transfirió  al  teatro,  llegando  no 
pocas  veces  hasta  el  exceso.  Si  Thespis 
manchó  los  rostros  de  los  aóliores  con  las 
heces  del  vino ,  si  Cherüo  los  cubrió  con 
máscara  mas  decente  ,  Eschilo  introduxo 
el  arte  de  adornar  los  a¿^orcs  coa  los  ves- 
tidos ,  y  con  las  miscaras  magestuotas  y 
graves ,  propias  y  correspondientes  á  las 
.personas  que.debian  representar ,  y  los 
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calzó  el  coturno,  para  hacerlos  parecer  mas 
grandes,  y  superiores  4  codos  los  mortales* 
Bn  los  primeros  tiempos  el  teatro  se  re- 
ducía á  un  carro  sobre  el  qual  corrían  por 
las  callci  los  cantores:  £schilo laveató ua 
pequeño  tablado  paraque  en  él  se  represen» 
tasen  mas  cómodamente  las  composicio- 
oes  dramiticas » 7  de  algua  modo  oxmea* 
zó  á  dar  la  verdadera  forma  i  los  teatros. 
Las  escenas  no  eran  mas  que  ramas  de  ár- 
boles y  ko|as  ¿  Eschilo  pensó  en  dispo- 
nerlas de  modo  que  fuesen  capaces  de  pro- 
ducir k  ilusión  óptica  que  requieren  las 
composiciooes.  teatrales 7  en  esu  parce 
k  ayudó  felizmente  el  pintor  Agataico^ 
<}UÍen  escribió  un  trarjdo  sobre  el  modo 
de  adornar  las  escenas  (a).  Los  coros  for- 
maban al  principio  toda  el  dcama. »  y  aun 
después  de  haber  introducido  Thespi&los 
monólogos  ocupaban  la  principal  parte  en 
las  representaciones  teatrales.!  JBschilo  los 
xeduicaá  uiu  brevedad  muy  razonable: 
éi  cUfiXíúió'  aácous  sus  pensamientos  al 
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moda  de  accionar  de  los  agiotes  ,  y  á  los 
bayles  que  acompañaban  i  I.1  tragedia  :  él 
tuyo  tambka  k  delicadez  de  redf ar  de  los 
ojos  del  auditorio  las  muertes  y  las  accio« 
aes  que  podrían  causarle  sobrado  horror; 
•a  suma ,  puede  decirse  que  no  hay  paf  te 
alguna  de  la  representadoo  trigica  que 
Eschilo  no  haya  inventado ,  ó  á  lo  menos 
aobaya  mejorado^y  Eschilo  puede  mas  'yjtíh 
tamente  que  Thespis  ser  temdo  p6r  verda- 
dero padre  de  la  tragedia.Hubieia  sido  mu- 
dio  mas  £icU  i  Eschilo^  y  másutU  al  teatro 
griego ,  crear  enteramente  la  tragedia ,  que 
xecibirla  de  los  poetas  precedentes  rustica 
y  mal  formada  y  darle  alguaa  mejora  y 
perfección.  Con  m  sublime  fantasía ,  coo 
su  vasta  mente  y  con  su  fogoso  ingenio, 
siicnda  dueíío  absoluta  del  campo  ^  y 
•pudíendo  con  toda  libertad  eomponef-  i 
su  gusto  las  piezas  dramáticas  ,  hubiera 
dado  4  la  tragedia .  otra  máquina  ,  otia 
grandeza  y  otro  orden  ^  y  hubiera  enii-' 
quecido  el  teatro  con  dramas  harto  mas 
zegulareiy  per&dos-  Pero  dehienda  se- 
.  (ok  bs  pi^da»  dit  so»  prtdocesoxes. »  y 

tra- 
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trabajar  sobre  loi  diseños  de  otros»  no  pu- 
do elevar  h  tragedia  á  aquella  excelencia 
i  que  la  hubiera  sabido  conducir  su  ar- 

-  diente  ingenio.  £i  coro  habla  todavia  de- 
masiado,)^ ocupa  sobrado  lugar  en  sus  dra- 
mas. Sus  diálogos  son  mas  históricos,  que 

'  es  i  lo  que  se  reducian  antes  los  monólo- 
gos ,  que  dramáticos  ,  para  lo  qual  los  hi- 
cieron servir  los  trágicos  posteriores.  £stá 
diminuta  la  acción  de  ios  dramas,  no  se  ve 
en  ellos  enredo  ingenioso,  ni  solución  bien 

-  pensada,  no  cara¿leres  bien  expresados,  no 
•afeólos  regularmente  conducidos ,  no  en 
suma  plan  estudiado  ,  ni  trabajo  artificio- 
so.  Eschilo  no  tiene  aun  la  malicia  teatral 
que  tan  finamente  poseyeron  después  Só- 
focles y  Eurípides ;  y  parece  haber  creído 
buenamente  que  la  simple  representación 
de  h  catástrofe  debía  ser  bastante  para 
conmover  los  ánimos  del  auditorio.  En  el 
estilo  por  querer  ser  grandiloqüente  y  su« 
blime  es  hinchado  y  obscuro ;  por  que- 
rerse elevar  demasiado  se  pierde  con  fre- 
qüencia ;  7  alguna  vez  no  sab^  apartarse 
enteramente  del  oso  que  ha  encontrado  en 

el 
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el  teatro  de  un  knguage  popular,  é  incur- 
fe  ea  expresiones  baxas  y  vulgares.  A  ve* 
CCS  es  duro  en  la  composición  de  las  pa- 
bbras ,  que  él  por  sí  mismo  se  forma »  en 
la  osadía  de  las  figuras  ^  y  en  k  soltuni  de 
los  versos.  Y  el  teatro ,  algo  mejorado  por 
£schilo ,  necesitaba  todavía  da  ingenios 
mas  filosóficos  y  regulados ,  que  le  diesen 
mayor  perfección » ^  lo  reduxesen  á  mejor 
forma.. 

Ojiando  Eschila  habla  ya  envejeddo  & 
la  sombra  de  sus  laureles. ,  salió  al  campo 
un  jóven  4  disputarle  la  corona  poética 
oonqacporespac]ode.veintey  ochoafios 
habla  ceñido  su  frente  con  quieta  y  paci- 
fica  posesión.  Esta  jóvea  era  Sófocles,,  sofocies. 
cuyo  talento  desde  su  piimeraedad  se  hi* 
zo  conocer  después  de  la  batalla  de  Sala* 
mina quando  para  celebrar  la  vidorla, 
siendo  de  aoloe.  catorce  años^  compuso  un 
hymno  epiniccio ,  que  era  digno  de  edad 
snasnudora » 7  capaz  de.  dar  lioaoc  i  un 
•poeta  ya  formado..  Dedicósei  después.  So- 
>  focles  á  dar  mayor  lustre  al  teatroi  y  en  la 
edad  de  veinte  y  meo.  afio^  presentando 

en 
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en  los  certámenes  públicos  sus  tragedias, 
ea  la  primera  contienda  quedó  7a  vence- 
dor del  grande  Eschilo.  Contemporáneo 
de  Sófocles  ,  aunque  algo  mas  joven  ,  fué 
fiuripidcs.  Euripides ,  el  quai  pasando  de  la  athletica 
i  la  pintura  ,  y  de  esta  i  la  retórica  ,  se 
fixó  finalmente  en  el  estudio.de  la  fíloso- 
fia  baxo  la  disciplina  de  Anaxagoras«  Por 
fortuna  del  teatro  trágico  las  persecucio- 
nes excitadas  contra  Anaxagoras  por  la 
filosofía  intimidaron  al  discípulo  ^  y  le  re* 
traxeron  del  estudio  de  una  ciencia  que 
podia  ocasionarle  semejantes  vezaciones. 
Así  que  se'  entregó  enteramente  &  la  poo* 
sia  ,  y  desde  luego  manifestó  el  gran  ta- 
lento de  que  le  habla  dotado  la  naturale- 
za para  llenar  con  sus  tragedias  de  un  sa- 
grado horror  cl  teatro.  El  genio  fílosóñco 
jamas  se  extinguió  en  el  poeta  trágico  »  j 
ihtes  bien  le  sirvió  grandemente  para  ador* 
nar  con  las  mis  bellas  luces  sus  celebradas 
tragedias;  y  Eurípides  ha  sido  solo  el  digao 
competidor  de  Sófocles ,  7  el.únioo  poeta 
de  la  dodta  Grecia  ,  que  ante  la  imparcial 
posteridad  ha  podido  disputar  la  corona 

tri* 


Digitized  by  Google 


trigica  al  vencedor  de  Eschilo.  Eschilo, 
Sófocles  y  Eurípides  forman  todo  el  tea- 
tro griego,  siendo  ellos  los  únicos  de  quie- 
nes nos  han  quedado  poemas ,  y  también 
los  que  se  encuentran  particularmente  ala^ 
bados  por  los  escritores  antiguos.  En  estos, 
pues  ,  es  preciso  eximinar  el  gusto  trági- 
co del  teatro  griego. 

Hablando  en  general  de  las  tragedlas 
griegas  podemos  decir  que  en  ellas  se  en- 
cuentran  muchas  prendas  dignas  de  ser 
alabadas  en  los  tiempos  mas  ilustrados  ,  y 
también  muchos  defedps  dignos  de  per-i 
donarse  á  los  primeros  principios  del  tea- 
tro.  La  perfedisima  simplicidad  ,  y  la 
unidad  de  la  acción  no  interrumpida 
con  inútiles  episodios ,  la  naturalidad  de  • 
Jos  caraciteres  no  llevados  al  exceso  con 
furioso  entusiasmo  ,  sino  pintados  con 
rasgos  bien  distintos  ,  la  economía  de 
Ja  fábula  basunte  regular ,  y  sobre  todo 
la  verdad  del  dialogo  ,  la  grave  y  no- 
ble magestad  del  estilo  ,  la  sublimidad 
de  los  pensamientos  ,  y  lo  justo  de  las 
sentencias  ,  son  dotes  tanto  mas  reco- 
Tom,  ly,  Q  men- 
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SDcndables  «a  ios  poetas  ¿riegos ,  quanto 
<]ue  ellos,  sin  tener  otros  modelos  que  imi* 
tar, supieron  felizmente  sacarlos  del  fondo 
mismo  de  la  naturaleza  «  mientras  que  los 
poetas  posteriores  DO  han  podido  copiar» 
Jos  tan  exádj mente  ,  aun  teniendo  presen- 
tes aquellos  originales.  Broumoy  ,  (^) 
Rousseau  y  otros  muchos  doctos  críticos 
alaban  la  «lección  en  ios  argumentos  de 
jas  tragedias  «de  los  Griegos  i  ycnefedo, 
^  traer  i  la  memoria  los  sucesos  patrios» 
el  oir  las  antiguas  glorias  de  sus  Cluda- 
-des  >  y  -el  hacer  ^as  y  sutiles  alusiones  i 
sus  aduáles  circunstancias  «-debia  ser  ma* 
Jiantial  de  muchos  placeres  en  el  inimo 
patriótico  y  sensible  de  los  Griegos.  Noso- 
tros leemos  con  indiferencia  dJSrfr/p» 
lofifo  de  Sófocles  ,  los  ^raiUdes  de  Eurí- 
pides y  otras  tragedias  griegas  ;  pero  i  coa 
quinto  placer  no  las  oirian  los  AtenieiH 
ses ,  viendo  i  un'Edipo  y  i  los  hijos  mis- 
mos del  venerado  Hércules  buscar  ^guri* 
•dad  y  asilo  en  sos  dominios ,  y  oyéndose 
  ■  ce- 
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celebrar  con  mvcha»  alabanza»  por  tan  ro> 
comendables  pe^sonages^  Marmontel ,  mi* 
rando  las  tragedias  griegas  bazo  otro  aa» 
pedo  ^-encuentra  i  los  poetas  muy  dignos 
de  reprehensión  |>or  huber  buscado  en  la 
£iuUdad  la  base  de  la»  accione»  teatrales; 
y  no  puede  aprobar  que  tomasen  los  ar- 
gumentos de  lo  que  es  uoícamente  efedo 
de  un  fatal  destina »  jr  capaz  de  llevar  el 
inimo  i  unaí  ñiriota  desesperación.  No 
negaré  que  el  destino  tenga  mucha  parte 
en  la»  tragedia»  griegas ;  concederé  sin  re- 
pugnancia que  h»  desgracias  y  los  delito» 
de  las  personas  ilustres  hubieran  gustado 
mucho  ma»  en  el  teatro  ^  y  buljíeraa  :te* 
nido  una  moralidad  ma»  utU-,  fcedendo 
que  procediesen  de  las  pasiones  humanas » 
y  no  que  se  derivasen  del  destino  y  de  la 
voluntad  de  los  dioses ;  pero  sin  embar* 
go  diré  ,  que  las  circunstancias  de  la  Reli- 
gión debían  hacer  á  los  Griegos^  mas  to- 
lerables lo»  horrores  del  destmo  que  i  no«' 
sotros  nos  chocan  tanto  ;  y  ñnalmente 
afbdifé ,  que  quando  en  la  tragedia  esun 
bien  manejados  los  afeftos ,  se  llon ,  se  te- 

C»  me» . 


ftd        Bisima  di  Uia  la  ^ 
me  ,  se  ama ,  se  aborrece ,  y  se  siente  U 

ira  y  .la  compasión  ,  sin  que  se  pueda  re* 
flexionar  mucho  sobre  el  origen  de  aque- 
llas situaciones ,  que  nos  conducen  á  tales 
afedos.  Chocan  y  ofenden  los  proyedos 
de  venganza  de  Venus  en  el  prólogo  del 
Hipólito  ;  pero  interesa  Fedra  en  las  esce- 
nas poéticas  y  sin  que  se  piense  mas  de 
donde  le  haya  venido  aquella  funesta  pa- 
sión hácia  su  hijastro  Hipólito.  Edipo  es 
el  objeto  de  la  mas  dura  y  bárbara  fatali- 
dad ;  y  sin  embargo  el  EdipQ  es  la  trage- 
dia que  mas  generalmente  conmueve  j 
agrada.  Ua  argumento  que  sea  capaz  de 
situaciones  importantes ,  que  tengan  aten- 
ta la  mente  del  auditorio ,  conmuevan  el 
ánimo  y  hieran  el  corazón  ,  será  un  ar- 
gumento que  podran  adopj^arlo  los  trági- 
cos sin  hacerse  acreedores  k  \u  repreiiea- 
siones  de  los  críticos. 

r^gVdiu      ^  ^^^^         antiguos  lia  sido  entre 
giicfas.       modernos  objeto  de  eruditas  y  ñiertes 
disputas  ,  queriendo  unos  encontrar  en  él 
muchas  ventajas ,  tratándolo  otros  con  el 
mayor  desprecio ,  como  irregular »  inútil . 
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é  im{k>rtuno  ,  y  pensando  ocrot  solo  qd 

defenderlo  de  las  acusaciones  (^ue  se  le  ha^ 
cen  sin  pasar  i  alabarlo.  Pero  en  mi  cohp 
ccpto  en  las  escenas  es  siempre  tan  insulsd 
y  tan  contrario  al  verdadero  Interés  de  la 
tragedia.!  y  al  fin  de  losados  aparece  tan 
inútil  y  superfino ,  que  no  puedo  dexar  áó 
persuadirme  que  los  mispoios  antiguos  co- 
nocieron la  disonancia ,  pero  ñn  embar- 
go lo  respetaron  como  una  reliquia  de  la 
primitiva  rusticidad  ,  dexando  esta  roan- 
jcha  en  sus  composiciones  en  obsequio  dpl 
uso  y  de  la  opinión  popular  ,  que  con 
freqüencia  guian  la  pluma  del  poeta  quan* 
do  no  k  conduce  ia.^razosi  y  el  buen,  gus-^ 
to.  £1  principio  de  k  tragedia» §§4^  como 
ya  hemos  dicho  ,  un  coro  de  personas 
que  se  divertían  cantando  hymnos  al  Dios 
del  vino  :  Epigenides  ñié  reprehendido 
gravemente  del  público  porque  en  sus 
versos  osó  tocar  otros  asuntos  ;  X^iespia 
siguió  el  ezemplo  de  Epigenides ,  y  aun 
añadió  un  personage  que  hiciese  la  rela- 
ción de  la  histork  »  ya  fuese  verdadera  ó 
.  ftbolo^ ,  sobre  que  debían  recacj^  los  can- 
tos. 


%%         Histeria  JU  toda,  la 
lot ;  pera  conservando  siempre  el  coro 

como  la  parte  principal ,  6  por  mejor  de- 
cir la  única  de  la  tragedia ,  y  consideran* 
do  sola  como  episodios  fos  ducnrsos  in* 
termedlos  de  su  nuevo  personage.  En  este 
estado  encontraron  el  teatro  Eschilo » So* 
fbcles*y  Eurípides.  eCómo,  pues»  po» 
dian  tener  valor  para  abandonar  de  un  gol- 
pe el  coro  que  estaba  tan  bien  recibido 
del  pueblo  ?  Y  ¿cómo  podían  Grifos 
posteriores  dexar  una  parte  de  ía  tragedia 
que  habían  adoptado  los  gloriosos  Triuii** 
▼iros  de  su  teatro?  El  teatro  moderno  sos 
presenta  otros  exemplos  semejantes  de  lo 
que  puede  la  opinioa  vulgar  en  la  pluma 
de  los  poetas  dramiticos*  Hasta  la»  escoe* 
las  filosóficas  ,  en  las  quales  el  uso  y  la 
opinión  vulgar  deberían  tener  menor  in- 
fluxo  que  en  el  teati^^ ,  no  han  sabido 
abandonar  tan  presto  los  espinosos  sende 
ros,  solo  porque  los  hablan  pisado  ios 
ciegos  antepasados»  ni  allegarse  al  camino 
derecho  por  mas  que  lo  indicasen  las  lu- 
ces de  la  razón.  Yo  ,  pues »  abiertamente 
fepniebo  el  coro  de  las  tragedias  griegas 
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CDino  un  rpcnonage  absurdo  é  inteligi^ 
.  ble  I  y  como  uua  |>aite  ociosa  é  inútil  en 
la  poesía  .draoi&ttca  j  |>ero  woon  lodo  ,  Je- 
yendo  ios  coros ,  «singularmente  Sofot 
bles  y  de  JBuripides ,  jencuentro  en  ellos 
tantas  jracias  poéticas  y  £losófícas  ,^ersós 
tan  armoniosos  ^jespresiónes  tan  enérgicas 
y  tan  vivas  ^  y  sentencias  Xjin  nobles  y 
ajoitadas^  qnecasi perdono  i^qnellos  trá- 
gicos los  jdefedos  -dramiticos  ^le  su  Mro 
por  estas  prendas  iiricas.  '  ' 

La  intervención  de  los  .dioses  •no  ^es  Dioses  de 
tan  común  y  baxa  en  las  tragedias  x]ne  ^ficgat. 
llegue  .&  liacerse  casi  vil  y  despreciable» 
como  -sucede  ;en  los  pdeikias  herqycos  de 
Homero  tan  justamente  xtkbrados  %  pera 
sin  embargo  los  dioses  se  ven  en  el  teatro 
griego  con  masireqüencia  -de  k>  que  re»' 
quiere  el  desenredo  de  la  -fíbula  ,  y  mu- 
chas veces  por  querer  introducir  lo  mara- 
villoso de  la  miquina^tquitan  Ja  «maravilla 
mas  fina  y  m«  •racional  ^el  artificio  de 
los  hombres ,  y  del  sutil  4nanejo  de  los 
muelles  que  mueven  A  corazón  del  hom* 
%re.  Héicules  en  el  Fllpatta  de  Sófocles, 

so- 
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tolo  sinre  para  enfriar  el  ánimo  del  leftor, 
que  aguarda  con  ansia  el  ingenioso  desen« 
redo  d¿  un  tan  intrincado  4iudo  »  y  de 
aquel  bien  manejado  contraste  espera  un 
éxtto  muy  distinto  del  de  la  venida  de  un 
dios,  i  No  es  una  cosa  vergonzosa  é  in- 
decente para  una  diosa ,  y  singularmente 
para  la  que  preside  i  la  razón  y  i  la  sa- 
biduría 9  el  atizar  el  fuego  ,  como  lo  hace 
Minerva  en  el  Ayax  de  Sófocles ,  pata  en- 
cender é  inflamar  mas  y  mas  la  rabia  del 
fiuioso  Ayax »  después  de  haber  burlado 
i  aquel' valeroso  guerrero  presentando  va* 
ñas  fantasmas  á  sus  engañados  sentidos^ 
y  haciéndole  cortar  la  cabeza  i  las  reses» 
que  él  juzga  ser  los  Atrides  j  los  otros 
capitanes  de  los  Griegos^  i  Se  puede  acaso 
pir  con  paciencia  de  boca  d¿  una  diosa  tal 
aquella  inhumana  sentencia  (^i) » haf  fía* 
rrr  mas  duda  qu9  ntrit  de  sus  numi^ 

^  A  qué  viene  ti  introducir  Eurípides  la 
diosa  Venus  en  el  prologo  del  Hipólito  } 

•   Ha- 

(4)  jfyéut  aft.  I. 
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Hace  dh  otn  cosa  con  sus  preniatons 
declaiaci(»es  qiie  qoitule  nraclu  grada  i 
aquella  tragedia ,  y  singul»nnente  i  la  ia- 
comparable  escena  -en  que  Fedra  comu- 
nica i  su  Nutriz  el  amor  que  cieñe  á  HW 
polito?¿De  qu¿  sirven  las  impropias  e». 
presiones  de  venganza  qnesakii'de  ia  bo- 
ca de  aquella  diosa ,  qoe  toda  es  ternura 
7  amabilidad  >  ¿  Por  qué  en  el  ultimo  aSto 
se  lia  de  hacer  que  descienda  Piaoa  al  tea» 
tró  á  decir  fiialdadet  insípidas ,  y  dismi- 
nuir Ja  compasión  y  el  liorror  que  lubia 
excitado  U  desgracia  de  HípoUto^  uL  nf 
«>  a»  gusto  «a  dteatro  la  mezcla  délos 
«Mes  con  los  liombrcs  i  pero  s¡  algoiw 
vez  los  númene»<»le»te8  quieiea  ¡banda-* 
nar  su  dichosa  morada  para  dexarsc  vec 
«ebre  nuestras  escenas .  procuren  coiiseiw 
vac  su  propio  dccofo .  7  observen  escra. 
^'T^  «1  precepto  que  les  imponer 

el  legislador  del  buen  gasto /Horado,  de 
no  intervenir.  <n  lo.  dramas  sino  quan. 
*»lttyadgoa  oudo  que  no  pueda  de- 
•enwdatsc  sú  «1  ^  „  ^y^^ 

poder.      .  •     1  •  ■  :.  .  • 


I 


2  6         Historia  de  toda  la' 
Nituraii'      La  naturalidad  del  dialogo,  de  los  ca- 

daJ  T  $efi-     ^.  •.^/>  «t  • 

c  i  1 1  e  z  tiei  f a¿^érQS ,  de  los  afeftos  y  de  las  expresio» 
f  o."  nes  ,  es  una  de  las  mejor<;s  prendas  de  las 
tragedias  grUgasi :  en  nuestros  héroes  ha* 
muchas  veces  la  imaginación  roman- 
cesca del  poeta  y  en  los  griegos  s6  oye  la 
clara  woz.  de  U  misma  naturaleza^  Pero 
sin  embargo  en  el  teatro  griego  se  nos 
presenta  ¿  veces  la  naturaleza  demasiado 
sencilla  y  desnuda  ;  y  por  <}uerex  seguir 
sobrado  la  natural  se  cae  alguna  ve2  ea 
lo  baxo.  Sean  enhorabuena  muy  sencillas 
y  naturales  algunas  escenas,  del  Ayax  ,  de 
U^Bacotttix  9,áxX Alistes  de  W  Andró- 
maca  y  de  otra«  tragedia^ ;  pero  i  noso« 
|^9»s  not  puede  deleytarnos  mucho  el  ver 
en  el  teatro  pasages.  demasiada  triviales  y 
comunes ,  que  se  oyen  todos^  loa  dnt  en- 
tre las  paredes  domesticas  i  y  mejor  qui- 
^eramos  encontrar  en  elks  mas  pulidex  y 
nobleza  en  los  pensamientos  ^  en  los  diato^ 
¿os  «  en  los  afedos  y  en  las  expresiones. 
Xa  naturaleza  se  poneen  el  teatro  á  la  vis- 
ta del  público  ,  y  quiere  dirse  á*  cono- 
cer ¿  y  en  una  publicidad  seme>ante  agrada 

un 


%  •  ■ 
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'Literatura,  Cap.  IV.  %f 
un  proporcionado  y  decoroso  ornato,  pero 
no  una  desnuda  7  descompuesta  umplici- 
dad.  Los  personages  alegóricos  9  como  h  penonaíet 
Fuerza  ,  la  Muerte  y  otros  semejantes»  «itgwicoi. 
que  hablan  en  las  tragedias  griegas ,  son 
mas  absurdos  para  nosotros  ,.que  lo  eran 
para  los  Griegos  y  acostumbrados  á  perr 
sonalizar'7  divinizar  todas  las  cosas:  po- 
pa mayor  maravilla  podia  causarles  el  ver 
y  oir  en  el  teatro  á  la  Muerte  y  á  la  Fuer- 
za, gue  i  Apolo  7  &  los  otros  dioses. 
Mas  no  por  esto  intento  escusar  la  intro- 
ducción de  los  personages  alegóricos  ea 
el  teatro  griego ,  antes  bien  creo  que  es 
:Uno  de  los  de&dos  dignos  de  repreheiir 
sion  queseoacucntrau  en  los  dramas  de  los 
Griegos.  He  aqui  qual  puede  reputarse  el 
estado  del  teatro  griego ,  hablando  en  ge» 
nexal ;  estas  fon  Jas.  buenas  prendas  ,  y  es- 
tos  los  defeftos  que.  se.pbmvaq  en  Jas 
tragedias  antiguas  ;  deftílos  que  en  las  cir- 
cunstancias d/s  su  religión  poética »  y  del 
teatro  que  estaba  aun  en  sus  principios, 
tienen  una  escusa  bastante  razonable  ,  / 
un  titulo  muy  obtener  nuestra 

Di  in- 
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iodulgencia  >;  deíedos  que  éstaa  abundan- 
trente  recompensados  ¿on  las  muchas  y 

egregias  prendas  ^ue  coronaa  los  dramas 
griegos^ 

Pero  pasando  i  tratar  partTcubmiente 

^i«o#siicíü$.ae  cada  uno  de  los  tres  ramosos  trágicos 
griegos,  ¿quál  ds^berá  decirse  que  es  su  ca- 
zadtr  ?  ¿Q}iiéa  s^i  tenido  por  mas  Itbre 
de  dcfeftos,  y  ims-jíto  de  buenas  prendas? 
4:C2sHén  ».en  sutna será  mas  acreedor  lia 
palma  dtamiti^  ?*Pexaré^os  i  Bmmoy 
(vi)  d  cuidido  de  buscar  parangones  de 
Eschiio  con  uií  torrente^ ,  dt  Sóíbcles^  con 
«n  canaT  i  f  db  Buripides  ooO'  un-  rib^;  y 
nosotros  exímiharémos  con  alguna  mayor 
individualidad  algunas  de  sus  composí- 
^ne» » y,  htrémosi  deellas.un  cotejo,  mas 
claro^é  ihteügible.  l&chilo  nos  ha  dexado 
tma.tragedia  coa  el  tkulo  de  Coeforos ,  so- 
bre- el  iniiiBO'  irgumeiito  que  tnbajaxon 
Sófocles  y^  Eurípides  su  MhBra.  Pero  la 
Ek^ra  de.  Sófoclea  ea.  la.  abertura  y  ex- 

(»)   í^ntr  le  fm.éUi  íhcátr. 
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posidón- de^argaraetttohr^n  A  dbscobrl* 
miento  de  Orcstes ,  en  la  muerte  de  Egisto 
y  de  Clitemnescra ,  y  en  cad  todas^  lus.  si* 
tmcioneses  harto  mas  íeliz^qae  la  dé  sa, 
predecesor  y  que  la  de  su-  sucesor.  Es- 
chHe  y  £uf  ipkks  sabianreate  haceoi  qii^. 
aa2sea  en  et  corazón  de  Orestes  el'  horror 
de  matar  á  su  propia  madre  \  y  me  parece 
mas  prudente  £schtlo  aconseí.aodO'i  Oleó- 
les por  medió  dé  Filadés  que  oftedézca  al 
oráculo,  que  Eurípides  agitándolo  con  los 
impropios  uterajes  de  su  hermana  BlecH 
tía.  Glitemnestra ,  en  e?a¿lb  de  pecRr  i  sa 
propio  hijo  la  gracia  de  que  na  le  quite 
la  vida ,  es  harto  patética  en  Enchilo;  peco 
chocar  y  «horroriza  mucho  ver  eBerteatio 
i  un  hijo  ,  armado  de^  un  puñal  contra' ia 
madre  >  manchar  con  su  sang^.  laa  manos  - 
panicidas»;  En  EnripideiiJse*  «ncuentnui 
bien  manefadás  las  furias  dé  Orestes.  des- 
pués de  la  muerte  de.QitemnesCfa-;  pero 
Bo  sepresentah  bastaaté  prepannfas  lasde^ 
Sle¿lra ;  y  la  venida  de  Castor  y  Polux 
es  importuna  y  superfluar.  Perp  m\  Escfai» 
lo ».  lá  Sé£bcks  niA  SuríÉnd^  lltti  Jahido 

pin- 
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pintamos  el  carafter  de  Oicemnestra  \  que 
persigue  á  los  propios  hijos  á  pesar  del 
natural  amor  materno  »  ni  haceriios  oir  en 
Orestes  7  en  Eiedra  la  voz  de  la  naturaleza, 
que  contrasta  el  placer  de  ver  vengada  la 
muerte  del  padre*. Pero  dexémos  á  un  la- 
4o  i  Sschilo,  «n  quien  todavía  se  descubre 
mucha  parte  déla  Incultura é imperíec* 
cion  de  los  primeros  inventores ,  y  cuyqs 
poemas  ,  no  pueden  cpmpararse  coa  Iqs 
de  Sójíbcles  y  de  Eurípides  que  lesucedie* 
ron.f  7  exámin^inos  algunas  ciedlas  trage- 
dias mas  famosas  de  estos  héroes  del  tea- 
tro griego.El  ^4;r  de  Sófocles  claudica  al* 
.JO  en  la  unidad  de  la  acción:     ax  furiosa 
.y  fuerm  d«  4  asou.  i  un  buey  juzgando 
ser  Ulises ;  y  después  recobrando  el  juicio 
se  añige  y  arrepiente  de  su  frenesí ,  coa 
lo  que  se  acaba  la  acción ,  según  él  titulo 
de  la  tragedia  que  es  Ayax  azotador.  Des- 
pués se  qutu  Ayax  la  vkla  k  sí  mismo^ 
7  se  miicven  tan  largas  y  fuertes  cootíen* 
das  sobre  si  se  le  ha  de  dar  6  no  sepul- 
tura que  parece  ser  esta  la  acción  princir 
pal  de  h  tragedia*  Aun  peca  mas  abierta* 
'  'i  men- 
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inente  contra  la  unidad  de  la  acción '  £1* 
Andromaca  de  Eurípides.  Hardion  {a)  dis^ 
tingue  las  do&  acciones  de  esta  tragedia :  la 
pkiúiera  se  acaba  cu  el  tercer  canto  del 
coro ,  7  tiene  por  objeto  la  libertad  de 
Andromaca  ;  ^a  segunda  ^  que  éi  intitula 
ki  muerte  de  Neóptolemó  »  éfúpieza  coa 
el  arribo  de  Orestes^y  se  concluye  con 
k  tragedia.  Pera  la  jindromaca  áútyiz 
marque  el  Ayax^^i\a\¡tí\<x  de  los  carac« 
téres ,  y  por  la  expresión  de  los.  afedlEos. 
£s  patética  la  escena  de  Ayax  con  su  hijo 
en  d  ado  en  que  piensa  quitarse  la  vida; 
pero  interesa  mas  la  de  Andromaca  con 
el  suyo,  ca  presencia,  de  Menelaa que 
^lere.  matar  &  la  macfre  7  al  hijoi  no  con* 
mueve  tanto  el  corazón  de  los  oyentes 
Ayax  cercano  i  da;$e  U  muerte como 
Hermione  en.  las.  mbmts  dtcnnstandast 
agitada  por  IoSl remordimientos  de  la  con-' 
ic¡encla«.  Y  generalmente  es  harta  mas  tri- 
gici  k  uiHdr^fniaca,  <ÍeEttri¿ide&  1,  que  el 

(a)   Diít,.iUt  fJndr9m  étEuríf,  Aisd,  itsJtucf, 

,  Kn-S. 


Hls$dria  Ji  tédn  la 

Ayax  de  Sófocles.  Al  Filo^ttes  de  ¿stc 
00«e  le  día  camunaxento  tantas  alabaa- 
zas  y  como  ea  mi  coacepto  merece  por 
aquella simplicísliiia  unidad  de  acción,  por 
aquella  diversidad  de  los  tres  caradores 
4e  Fiioétetes Ulises  y  Neoptolemo »  tas 
distintamente  expresados  ,  y  tan  constan- 
temeate  sostcoidos  ^  7  {>or  aquella  com« 
pasioa  que  taa  oataralaiente  produce  ea 
^l.corazon  de  los  oyentes.  ¡  Oxali  el  poeta 
hubiera  eocoíicrado  uoa  solución  nías  dLi^ 
su  pluma ,  ó  ea  el  sutil  ingenio  yr 
sedudora  eloqüencia  de  Ulises  ^  ó  4a  el 
generoso  espíiitu  fie  Neoptolemo  »  6  ea 
el  afligido  corazón  de  FiloAetes ,  6  ea 
alguna  otra  causa  natural ,  sin  recurrir  á 
los  dioses  9  ai  hacer  que  basase  Uércu* 
les  del  tuelo  pora  aconsejar  i  Filoftetes  1 
Chateaubrun  ha  querido  dar  al  teatro  fran- 
cés un  FUo&e$is ,  en  el  qual  sabiamente 
hace  que  la  resolución  de  este  héroe  de 
ir  á  la  guerra  sea  un  efecto  de  la  ele* 
quencia  de  Ulises ;  pero  en  todo  el  testo 
de  la  tragedk  es  tan  inferior  4  en  BMKlelo, 
que  el  cotejo  del  FiloUctis  iranccs  con 
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•1  griego ,  solo.  piicik»  servir  pm  liac4c 

•n*  ventajólo  elogio  del  Ingenio  de  Sófo* 

des»  Este  en  el  Filo^tta  y  en  el  £iye 

ifceii  ha  sabido  dac  á  un  aigunaento  sen- 

tiflislmo  las  gradas  y  los  adoraos  de  una 

bien  dispuesta  variedad.  Al  contrario  £i|^ 

ripides » eo  las  Tfnjáma*^  en  b  y 

en  otras  tragedias  atiene  el  mérito  de  redo* 

dr  i  una  suma  simplicidad  un  argumento 

complicado  de  varios  accidemes.  Puede 

darse  mayor  elogio  que  la  ingenua  conftp 

•ion  del  gran  Racine »  el  quai  en  U  prc* 

'  &cion.de  su  .^#nte  ttqtieUa  de 

^ien  dice  Boileau  (a)  ,  que  hizo  derrv 

mar  mas  ligrimas  de  los  ojos  de  los  oyen* 

«tes  f  qine  laa  que  €ost6  á  foda  la  Grecia 

rfunts  la  Ifígndñ  inmolada  en  Aolide ;  ea 

la  prefación ,  pues » i  esta  Ifigenia  confíe* 

-St  alMemmentei  que  de  sn  tragedia  hablas 

igeadado  masi  Iqs  cnltoa  oyemes » y  li%* 
.Han  obtenido  mayores  ap^uios  aquellos  • 

.pasages  que  él  había  tomado  con  mayor 

«.^cidad  de  la  l^gnAa  griega  para..enri« 

<   Twm.lV,  B  .  que» 

«O  ..i^vlL  .. 
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.  <}uecer  la  ^uya  francesa.  £1  Edipo  de  SÓá* 
íbcles  es  conrrazón  tenido  |jor  hpbrf  «n»» 
gistral  del  teatro  antiguo,  y  mirado  con 
profunda  admiración  »  por  lo:»  inuligente» 
ée  codos  ks  tiempos ,  como-  uno  <ie  lo« 
lAcJores  monumentos  del  humano  ingeV 
ftio.  £n  vano  han  intentado  el  gr.an  Cor^ 
neille  y  el  álósofo  Voluire  dar  ai»  teatro 
francés  un  i?i//o,que  pudiese  sufrir  el  co* 
tejo  con-  el  griego.  El  Edipaác  Corneillei 
léspedo  deli  de  Sófocles « no  €$  mas  que 
tm  romance  filante  comparado  con  una 
afeduosa  y  elegante  historia.  Voluire  no 
mezcla  tantos  epí^^os  «  ni  se  aíparta,4aii^ 
to  del  verdadero  ínteres  de  la  fábula>c6r 
iiio  lo  kabia  hecho  su  ante  teso  r  Cornel^ 
lie  i  piero  sise  coteja  el  Edipo  de  Voltatre 
eon  el  dé  Sófocles  ,  la  fuerza  de  la  evi- 
dencia hari  confesar  al  mas  zeloso  irai»- 
^  /qurtodo  lo  bellos  y  ^odo  k>  tragioo 
'¿el  Edipo  fraiSb¿s  esti  toraádo  casi  literal^ 
Vúente  del  griego  que  la  mezcla  de  Fi- 
loftet'es  añadida-  por  Vólaire  es  impoí* 
tuna  y  superflua  ,y  que  hubiera  adquirido 
mas  fuerza  su  Edipo ,  si ,  no  •  atendúndo 

tan* 
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tMito  al  gustó  de  su  Jiacioa »  hubiese  pr¿« 
tentado  en  el  teatro  con  alguna  corrección 
eliido  quinto  de  Sófocles  que  no  se  ha 
atrevido  á  producir.  El  EMf^  de  Sófo- 
clesi  riempre  ha  merecido  el  estadio  y  la 
veneración  de  los  dodlos ,  7  en  materia 
de  poesía  es  ¡astameme  mirado  como  el 
I^toooonte  y  la  Venus  Medicca  en  la  es-^ 
cultura  ,  que  todos  los  artistas  haa  que* 
rido  estudiar « algunos  han  intentado  GO* 
ptar ,  7  nadie  ha  sabido  jamas  imitar ;  pero 
en  el  Hipólito  de  Eurípides  las  escenas  di5 
Ja  pasión  y  de  . 1^  .  declaración  de  Fedm 
en  loa  .primeros  ados  ^no  son  como  las 
lincas  de  Apeles  ,  que  á  los  ojos  del  i^te» 
Jigente  Protogencs  ie  hicieron  compare*> 
cer  como  un  Dios  de  la  pintura  ?  El  ca« 
rafter  mas  patético  de  las  tragedias  de  Ha- 
cine t  según  la  opinión  común » es  el  de 
f  edra ,  y  en  éste «  las  escenas  mas  vivas 
y  animadas  son  las  que  el  poeta  ha  toma- 
do de  Eurípides.  <  Con  qué  entusiasmo  np 
habla  Diderot  {d)  de  aquellos  excelentes 
versos  de  la  Ftdra  de  Raciue  ? 
•  .  Ea  Z)i- 

I>e  U  Poéi.  dram. 
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"DuMsl  flu  He  dtiUe  d  tcmbnr 

'  desfirhiX 

Quand  fowrrai-jt  au  travtrs  ¿une 

«Mí  pmsiiifi 
SuwTf  di  tuU  «I  dbfr  fujani  dan»  lé 

carriiril  •  '  ' 

El  poeu  mbmo » dice  Diderot » fio 
ha  podido  lisonjearse  de  encontrar  ua 
9,  rasgo  tan  bello  sino  después  de  haberlo 
9>  enooatrado ;  y  yo  me  glorio  mis  de  c6- 
1,  nocer  su  mérito  ,  que  de  quanto  poeda 
¿  escribir  en  toda  mi  vida.'*  Fero  Dide* 
foc  bo  sabia  qne  aqoel  pastge  tan  ezce* 
lente  ,  que  él  cree  no  podiá  esperar  el 
poeta  encontrar  jamas  ,  se  hallaba  ya  be- 
lio  y  periodo  en  el  ado  primero  de  Eurí- 
pides ,  y  que  Raciae  no  hizo  mas  que 
conocer  el  mérito  de  aquellas  afeduosas 
opresiones » y  exponer  con  elegantes  ver- 
los franceses  ios  versos  no  menos  delica- 
dos  del  poeta  griego.  Yo  me  alargo  de- 
masiado hablando  individualmente  de  las 
tragedias  de  esms  dos  poetas  ,  y  en  geno* 
ral  se  puede  decir » que  Sófocles  sigue  con 
mas  regularidad  y  orden  la  fíbula ,  y  £u- 

ri- 
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fipldes  es  meaot  tz&fto  f  medoi  <DDcre¿¡» 
en  h  economía  del  diama.  Los  'dfalogos 
CQ  ambos  están  demasiado  llenos  de  sen* 
tenciai  anelcaa-,  proferidas  ladistintaicn» 
por  nn  Tiejo  6  pcnr  nn  jóven  ,  por  un 
principe  ó  por  un  esclavo  ,  por  un  sacer- 
dote ó  por  una  doncella » sin  aicndcf  en 
esta  parte  al  caraQier  propio  dd  la  persona 
que  habla  %  pero  en  £urip¡des  son  m^s 
fteqBentes  estas  sentencias ,  7  denen  mas 
ayre  de  pedantería  escolástica.  Sófocles 
es  mas  expresivo  y  ardiente  en  el  dialo- 
go I  Eurípides  facÜAcnitt  se  entrega  á  va- 
lias é  inútiles  declamaciones » como  lo  son 
las  de  Hipólito  contra  las  mugeres  ,  las 
de  Teseo  coAira  los  filósofos » las  de  Me- 
dea ,  las  de  Jason  y  varias  otras.  Sófiides 
es  harto  mas  feliz  que  Euripides  en  el  pro* 
logo « ó  en  el  principio  y  en  la  exposición 
del  argumento  dé  las  tragedias ;  pero  Eo- 
lipides  tiene  sobre  Sófocles  y  sobre  to- 
dos los  demás  la  venuja  «singolarmente 
xecomendable  en  un  trigico ,  de  saber  lle- 
var al  mas  alto  grado  el  desorden  de  las 
pasipnes^y  con  partIculafídad«como  dice 

Lon- 
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Loagíno  (^) ,  expresa  irágigamente  con 
iijigiiiar  felicidad  d  furor  7  el  amori  Qpin^ 
tíliano  (¿)  le  da  la  palma  en  el  manejo  áa 
los  afc¿i:o$ ,  especialmente  de  la  compar 
Mon ;  y  Ariitoteios  (ir) ,  aunque  conoce 
muy  bien  sus  defedos  y  poca  exaditud, 
im  embargo  le  llama  r^yuuxArcv ,  y  le  da 
U.  preemilieiicia.  de  aet  el  mat  trigico  de 
quamos  se  dedicaron  i  este  género  de  poe^ 
fia*.  Sófocles,  mas  atento  á  las  cosas  que 
i  las  palabras » i  la  iavepcion  que  á  la  lo- 
cución ,  es  mas  fuerte  ^  mas  grjve  y  mas 
grande  en  los  sentimi^atps  y  en  U$  Q^pre- 
rionei..  Buripides  puso  mas  cuidado  en  le 
cómposicion  de  las  palabras  y  en  el  reto- 
que de  las  sentencias ,  y  formó  un  estilo 
trágico  mas  armonioso,,  mas  fluido»  mas 
•suave ,  mas  adornado  7  mas  agradable.  Só- 
focles está  ,  tenido  de  una  gran  parte  de 
•críticos  por  el  principe  de  la  tragedia ;  7 
el  nombre  de  sofoeho ,  dado  por  univer- 
consentimiento  al  coturno  trágico  ,  pa- 
ttce  que  sea  una  dedsbn  del  derecho  que 
■  Só- 
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Litera  tur  ¿i  Cap,  ytt^ 
Sófocles  tiene  á  este  prinqípádo^i'^My  Bol 
tipidet^cuemai  sa  Avktr  «l'^uldo  d'e  (ftms 
muchos  antiguos  y  modernos  :  y  el  exccn* 
pío  del  {jan  Racine-;  <}lf«  ,-taíi «éxbknW 
Mgféa€o)ñK)i^9 ,  %  híi  ib^insáo  siguiendo 
las  huellas  de  Eúripidcs ,  me  <t)átcce  m¿^ 
decisivc»  <]iie  todos  los  ¿loilosos.  tescimo^ 
hlos  Át  los  críticos  Aas  doíftos.^i  Radne 
íbése  e!  Pajis  literario  ,  como  tendría  át» 
tho  parapí  serk>>  mas  qiie  otr«  aiguno ,  ü» 
.  madó  por  la  Mdsás  para  jazgar  sobco!^ 
mérito  de  estos  tres  dioses  de  la  tragedik^ 
no  me* puédala  menor ^uda^'On que* S6> 
:fec]es  M  witt  piresisado  á  lloncíoon  i  Joms 
"por  ver  f)Ospuesta  su  ^agestuosa  belleza^ 
«li  en  que  las  amables  gracias  y  las  deür 
vadis  faccioiics  -adquirían  i  fiuríp¡dei:«h 
teanzana  de  oro.  Pero  nosotros  ni  somos 
París  ni  Kacine<,  y  dt^caiido  á  otros.la 
difícil  empresa  <de  pctjferir  la  MmaudMit- 
dos  héroes  tan  grandes^  rogarémos  á 
nuestros  poetas  que  estudien^ y  sacditeii 
'siodho-y  dia  'á  uno  y  4  Uitro;  *|a|itando:  ^ 
'ellos  «ta  maestro  EK:h4Jo ,  y  que  ,  respt- 
tanda  4  estos  ties  higeafos  «ttbiliacs  conib 
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IcM.  wdtdem- |u«ircs  del  ceairo  trigtco, 
ipnNKbD  de  mm  dramas  h  laiicillcs ,  la 
naturalidad  ,  la  economu.  Jas  situaciones^ 
los  afedos  y  el  estíii^ 
iMMM-r  CootMWHido^  ea  .cúmioar  el  teaifo 
4e  u»  era-  griego  se  DOS  presenta  un  singular  f«no» 
^S^^  nano » que  puede  recomendar  mucho  su 
«aerto.  Son  pfodigiosoa  y  notables  los 
extraordinarios  efedos  que  la  poesía  dra- 
■ditica  pfodnofa  onla-'Greobj  se  veia  i 
vceea  en  la  repmentaielon  dd  noa  cragür 
dia  hecho  un  mar  de  ligrimas  todo  el  tea* 
Cfo  «.f  llorar  inmodesadaniente  Codos  los 
concurreatea :  se  reba  hulri  amodfcatr 
dos  los  muchachos  ,  7  abortar  las  mugo- 
res  preñadas  por  la  extrema  ooomocion 
del  GOiazott  ,  ocasionada  del  espedttcuto 
teatral :  se  vela  una  Ciudad  acometida  de 
«na,  enferoiedad  gnve.al  salir  de  la  f»- 
preieniaeim  de  ima  tragedia  t  se  ▼elaa,ea 
suma  ,  efedos  del  teatro  griego  de  que 
/  no  es  capaz  el  nuestro » j  de  que  nosotros 
•penas  podeaKMifimaar'algiVQa  idea.  Pera 
sin  embarga ,  estoa  eztraordiaarioa  efec» 
.eos  no^son  en. nú  concepto  una  prueba 
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lepiri  del  mérito  dramático  de  los  poetai 
griegos  ,  sino  que  deben  atribuirse  á  otras 
causas.  Si  fué  singular  la  conmoción  y  el 
llanta  de  los  Atenienses  en  la  tragedia  de 
Frínico  sobre  la  Pérdida  de  Mileto  Qa), 
mas  parte  tuvo  en  esto  la  ambición  j  ei 
ainor  de  gloria  del  pueblo ,  que  la  fuerza 
y  habilidad  de!  poeta  ;  y  aquella  misma 
tragedia  en  otras  circunstancias  se  hubieci 
oido  con  indiferencia  y  frialdad.  Lucia- 
no (^)  refiere  la  extraña  y  grave  enferme- 
dad que  acometió  á  los;  ciudadanos  do 
Abdera  después  de  haber  oido  la  A»» 
étromeda  de  Eurípides  ,  que  en  el  deli* 
rio  de  la  calentura  repetían  continúamen» 
te  los  versos  de  aquella  tragedia  ;  pero 
i  esta  enfermedad  no  contribuyó  me- 
nos el  calor  de  la  estación  que  el  Interes 
del  drama ,  el  qual  cal  vez  sería  apasto* 
nado  y  patético  »  como  los  otros  de  aquel 
poeta  f  pero  lo  cierto  es  que  los  antiguos 
no  lo  recomiendan  con  particnbridad  al* 
guna.  Al  representarse  las  Eumemdet  de 
^^Tm.IV:  F  -  Es- 

« 

(4)   Her(KLUb.VI.   (p)  quom.Jcrik.nf.hiit. 


4»  Sistorta  de  toda  la 
Eschilo  se  desmayaron  los  muchachof  » 
abortaron  las  tnogeres  preñadas y  se  pu« 
fo  todo  el  teatro  en  una  horrible  agita- 
clon ;  pero  los  amores  mismos  que  refie* 
sen  este  accidente  tan  funesto  lo  atriba* 
yen  i  las  horrorosas  m&scaras  de  cincuen- 
tt  Fufias<]no  formaban  el  coro  ,  las  qoar 
les  tcnun  por  cabellos  serpientes  verda- 
deras. Filostrato  refiere  {a)  en  la  vida  de 
Apolonio ,  <iiie  en  tiempo  de  Nerón  se 
dio  un  histrión  i  correr  la  España  ,  y  al 
presentarse  en  Sevilla  con  una  boca  ex* 
traortUnariamente  'grande  por  la  miscarat 
y  de  una  altura  desmedida  por  sus  cotur» 
nos  altísimos  ^  quedaron  todos  aturdidos  $ 
y  al  oirlé  despees  la  voz  tan  Sierte  y  et^ 
pantosa  no  pudieron  resistir  mas  el  mié* 
do  ,  y  se  pusieron  en  fuga.  Juvenal  di- 
ce (}) ,  que  los  niños  de  los  rústicos  coa 
solo  ver  las  enormes  bocas  de  las  pilidae 
miscaras  se  espantaban  en  ios  brazos  do 
sos  madres: 

.  •  •  «jprr/MJr  falUntís  Inatum. 

'\   Jk 

(0).  Ca^^JX..  (I)  Stt.ni. 
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Jn  gremh  matrü  jnmidat  rmtuuf, 

T  si  la  visu  sola  de  una  miscara  ordina- 
rh  7  común  producía  estos  e(e^s»  ^qu¿ 
ao  debía  temerse  del  espe&iculo  de  cio« 
qüeota  tan  extrauas  7  terribles  ?  £a  efec- 
to,  si  no  hubieran  sido  las  circanstanicias 
extrínsecas  las  que  ocasionaron  tanta  con- 
moción en  el  pueblo  ,  ¿qué  podía  encoa* 
tiarse  en  el  mérito  intrínseco  de  la  trage* 
dia  cpít  debiese  producirla?  Contiendas 
frías  é  insulsas  entre  las  Furias  ,  Orcstes^ 
Apolo  7  M inem  Iknui  todo  el  drama  9  7 
apenas  se  encuentra  en  alguna  escena  Un 
pasage  capaz  de  herir  el  corazón  de  los  culr  . 
toa  o7«ntes«  iQpánta  ma7or  compasión  7 
horror  no  cauia  Orestes  en  la  tragedia  de 
Eurípides  >  que  tiene  por  título  su  nom- 
bre »  que  enlas£ffnrmif.rdefischUo?  7 
sin  embargo  iio  se  Tefiefe  de  aquellaí  nin- 
guno délos  prodigiosos  efedos  que  se  vie- 
«on  en  esu.  Ni  puedo  persuadirme  que 
Ja  tragedia  de  Eschilo  intitulada  Lfit  tu-  • 
U  Capitanes  del  sitio  de  Troya  infundiese  en 

todos  ios  07eiites  deseo  de  goerrear  >  co- 

Fft  mo 
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mo  en  una  comedia  de  Aristófanes  (a) 
se  gloria  de  ello  el  mismo  £schilo  s  ni  me 
parece  que  ¿  sus  tragedias  deban  atribuir- 
se otros  efedos  mas  que  espantos  y  ligrl* 
mas  populares »  nacidas  de(  Imror  de  los 
hechos ,  y  no  de  la  fuerza  de  la  pasión, 
ni  de  la  delicadez  de  los  sentimientos.  La 
figura  $  pQcs ,  de  los  adores ,  la  miscara, 
el  vestido  ,  el  coturno  y  todo  el  aparato 
cxtrins  eco  contribuía  mucho  á  exdcar  ca 
el  pueblo  el  espanto  y  el  horror » juntan* 
dose  á  esto  la  vivacidad  y  energía  de  la 
expresión  de  los  represenunces :  tenia  tam* 
bien  gran  parte  la  patedca  é  insinuante 
música  que  acompañaba  i  la  representa- 
ción;  7  el  teatro ,  las  mutaciones  y  todo 
el  aparato  cootribuia  igualmente  mucho 
para  que  se  viesen  estrepitosos  y  notables 
eíedtos.  Mas  no  por  esto  quiero  negar 
que  la  composición  misma  de  las  tragedias 
fiiese  muy  of)ortuna  para  el  deseado  fín, 
7  capaz  de  excitar  los  afectos  ,  y  conmo- 
ver los  ánimos  del  auditoiio.  Los  Grieí- 
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l^s  estaban  dotados  de  una  sensibilidad 
muy  superior  i  quanto  nosotros  podemoi 
pensar :  los  ojos  y  los  oídos  cenian  mx^* 
cbo  mayoi  influzo  en  su  ánimo  del  que 
nosotros  experimentaniot  en  el  •  nuestfoi 
por  lo  qual  quedaban  atónitos  rntrandd 
una  escátua  ó  una  pintora-;  7  la  suave  mn* 
Jodia  de  una  vos  6  de  un  instmmenso 
ios  arrebataba  y  ponia  fuera  de  si.  Esta 
Yiva  sensibilidad  hacia  que  la  armonía  de 
la  oración ,  y  h  modiá^oa  del  estilo 
tuviesen  un  extraordinario  poder  en  los 
oidos  y  en  ei  corason  de  los  dodfcos  Góe* 
fos*  Nos  cause  admiiicsoo  el  ver  amo 
Dionisio  de  Alicarnaso  se  llena  de  cóle^  ^ 
n  >  |ura  por  Júpiter  y  por  todos  los  dio- 
ses,  y  se  vale  de  ks  mas  faeites  y  amai^ 
gas  expresiones  contra  Egesias ,  porque 
•en  su  prosa  desprecia  la  elección  de  loe 
ndncrcs ,  y  el  estudio  de  la  armonía;  peri» 
los-' diegos  tenían  un  oido  muy  delicado 
7  sensible  para  q|iie  pudiesen  w  coa  pa» 
ciencia  Uü  fteriódo  fallo  de  armaoia ,  6  una 
clausula  dura.  Al  contrario  percibían  ex* 
craocdinaiio  gosio  y.  placer  ,.q^asdo  ,oiañ 
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Vn  versp  armonioso  ,  ó  una  sentencia  elw" 
gaaee  y  oorr^fta*  Y.  efcdo  vemos  que 
skodotal  la  versificación  7  el  . estilo  de 
Eurípides ,  á  él  9ias  que  á  ningún  otro  se 
atribuyen. los  moaumeotos  que  se  refi¿« 
ren  del  entusiasmo  de  los  Griegos.  El  pue^ 
bio  y  ios.dodos  corrían  de  tropel  á  oic 
SUS  tngedias;  y  el  fldísmo  Sócrates^que  gttsi> 
taba  poco  de  las  diversiones  teatrales ,  en 
el  primero  que  iba  al  teatro  » quando  sa- 
bia que  se  representaba  algún  dramía  dé 
Eurípides  (a).  Cicerón  refiere  que  Sócra* 
tes » encontrando  á  Eurípides  que  empe- 
a  aba  su  Orrifrx;  7  oyendo  solo  los  tres 
primeros  versos,  no  pudo  dexar  de  hacer* 
selos  repetir ,  y  quedó  sorpreliendido  y 
anaravilla/do ;  y  estos  versos ,  aunque  con» 
tengan  una  grave  sentencia ,  y  acaso  tan 
verdadera  como  dolorosa  á  la  humanidad» 
no  tienen  en  911  concepto  mayor  mérito 
que  el  de  la  suavidad  y  armonía.  Pintar** 
co  refiere  que  en  la  guerra  de  Sicilia « quan- 
do los  Atenienses  fueron  eoiscamence  der» 

ro- 
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rotados  por  d  Capitán  GUipo  ^  ^orao  íhii» 

chos  moldados  de  los  <]ue  quedaron  «sdá^ 
vos  ó  prisioneros  sabían  de  memoria  y 
Tcciuban  los  venos  de  Eurípides « los  «oían 
con  tal  atendon  y  gusto  los  Skllianos^ 
que  los  aprendían  ^  y  en  premio  coacet 
4ian  Ja  libertad  iquaotos  «bian  4arUs  ci- 
te placer.  T  esta  xid miración  que  Jos  vcr^ 
sos  de  Eurípides  causaron  i  Sócrates 
los  Ateniense»  y  k  los  Sidiianos ,  y:  la^em^ 
iermedad  ya  referida  de  Jos  Abderltanos 
|meden  probrar  de  algún modo.^  que  l^hOf 
lieza  de  la  Tersificadon^  masque  la  regu- 
laridad y  el  orden  del  drama  ^  hacía  que  el 
teatro  griego  causase  aquella  impresión  •en 
«1  inimo  4e  los  concurrentes  ;  y  :generál- 
mente  á  circunstancias  extrañas ,  y  no  in- 
timamente ligadas  con  las  qualidades  esea* 
«tales  4el  4rama  ^  podrió  wibiiirse^que* 
líos  efedtos  ,  que  ¿  nosotros  nos  parecen 
maravillosos y  que  ahora  no  podemos 
:seotir  «en  t!  mestro^por  masque  haya  He* 
gado  i  tal  perfección  ,  que  pueda  justa* 
mente  compararse  con  el  |^ríego«.  De  otros 
cfeCKoa  mas  dtgnos.y  ms  laudables  |mecb 
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gloriarse  la  tragedia  griega.  £i  arte  de  ra* 
ciocinar  ^  la  filosofia  .moral »  y  la  verda- 
dera cloqücncía  se  aprendían  mas  univcr- 
salmente  7  coa  mayor  facilidad  en  el  tea- 
tro ,  que  eiv  las  escuelas  de  los  filósofo» 
y  de  los  sofistas.  Li  pintura  ,  la  música  y 
4flS>blieiiaft.^rtea  debea  i  la  tragedia  sus 
mn  rápidos  y  felices  progresos.  Hasta  la 
finecanica  no  hubiera  llegado  á  tanta  per- 
ibocioo  éntrelos  Griegos » si  no  hubiera 
sido  precisa  para  Jas  máquinas  4lel  teatro; 
Y  la  singular  excelencia  de  los  Griegos 
qn  toda  especie  de  cultura ,  que  aun  en  el 
dia  es  la  maravilla  de  todos »  se  ha  íbc* 

m  2  do  en  gran  parte  y  crecido  i  la  sombra  - 
del  teatro* 

oiTM  tr&si.  El  exemplo  de  Eschilo  » de  Sófbdet 
«Mgffiegoi.  ^     Eurípides ,  y  los  aplausos  y  honores 

que  se  adquirieron  con  sus  tragedias ,  pro- 
düxeron  muchos  poetss » que  siguieron  el 
mismo  camino  para  alcanzar  la  lisonjera 

* 

fima  que  gozaban  aquellos  célebres  trium* 
yiros  del  teatro  trágico.  Se  cuentan  de 
aquellos  tiempos  un  Filocles  vencedor  de 
Sófocles  ;  unNioaaiacQ ,  que  se  Uevaha 


# 
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la  palma  ea  competencia  de  Eurípides» 
un  Teognides  rival  del  mismo  EuripideSt 

un  Jofon  hijo  de  Sófocles  ,  un  Agaton 
llamado  por  Aristófanes  (is)  ,  no  sé  si  de 
borlas  6  de  veras ,  Intin  p9$ta  >  y  qturidú 

ie  los  hutnos  ,  un  Xenocles  ,  un  Cherilo 

• 

mas  de  diez  .veces  vencedor » el  retórico 
Isocrates ,  el  tirano  Dionisio » y »-  como  di-* 
ce  Aristófanes  (^)  chanceándose  »  mas  de 
dics  mil  jóvenes  que  superaban.!  Eurí- 
pides en  loquacidad  ;  en  fin ,  hasta  el  filó- 
sofo Placen  se  sintió  conmovido  del  uní** 

« 

versal  deseo  de  trabajar  para  el  teatro ,  7 
composo  sos  qoatro  piezas  dramáticas  1  se- 
gún el  uso  de  aquellos  certámenes  ,  para 
concuririr  al  premio  poético.  Otros ,  tal 
Vez  no  sintiendo  en  sí  aquel  entusiasmo 
é  ingenio  que  se  requiere  para  componer 
tragedias,  se  emplearon  en  tratar  argumen* 
tos  que  contribuyesen  &  la  ilostracion  del 
teatro  trágico.  Asclepiades  escribió  en  seis 
libsos  una  obra,  intitulada  Tp«iyéijou^MMS,^. 
«donde  según  la  común  opinión  se  con- 
7^^-   G      .  te- 
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tenían  varios  argumentos  de  tragedias.;  y 
Demarato  dex6  escrita  con  el  mismo  tf- 
tulo  otra  obra  que  prt^bablementc  tratjria 
del  propio  asunto  (a).  Eraclides  pontico  , 
según  el  testimonio  de  Laércio  (¿) ,  escri- 
bió un  libro  acerca  de  los  tres  poetas  clá- 
sicos £scbilo  ,  Sófocles  y  Eurípides ,  y 
dos  particularmente  sobre  algunas  cosas 
que  se  leen  en  Sófocles  y  en  Eurípides.  Ca- 
limaco formó  una  tabla  cronológica  de  los 
maestros  de  las  tragedias  y  de  las  comedias 
(f)  ;  y  Diccarco  expuso  los  argumentos 
de  las  tragedias  de  bóíocles  y  de  Eurípi- 
des ,  y  generalmente  se  ocupó  en  cosas 
pertenecientes  á  las  composiciones  teatra- 
les. Los  gramáticos  hacían  también  un 
atento  estudio  sobre  las  tragedias :  Didi* 
mo  akxmdrino  quiso  ilustrar  la  locucioa 
trágica;  Epitcrses ,  gramático  de  Nicea,  es- 
.  cribió  acerca  de  las  palabras  que  pertene* 
cían  á  la  tragedia  ,  y  de  las  que  nO  erao 
mas  que  cómicas  ¿  y  el  gramático  Pala- 

me* 

Cd>  V¡d.Fab.Jm^^^.tom.L  ia>.ILc.3bx. 
(k)  L¡b.y.c.YI.  (O  Pab.ibnl:       *  ' 
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medes  se  dedicó  igualmente  á  tratar  de  las 
mkmas.  No  pertenecía  menos  i  los  mú- 
sicos que  á  los  gramáticos  la  ilustración 
de  la  tragedia  ;  y  asi  Aristoxeno »  como 
escritor  de  música  ,  no  dex6  de  gratar  en 
un  libro  de  los  trágicos  y  de  Jos  cómi- 
eos  y  y  dedicó  otro  particularmente  k  la 
orquestra  trágica  :  y  Rufo  en  su  Histeria 
ii  Xa  Música  dió  mucho  lugar  á  los  trági- 
eos ,  á  los  cómicos  7  á  los  bayles  Ceatra- 
les»  £1  filósofo  Aristóteles  y  otros  escri- 
tores didascálicos  dirigieron  su  crudiu  y. 
filosófica  atención  singularmente  á  la  tra- 
gedia» Pero  a'unqne  esta  estuviese  tenida 
en  mucho  aprecio ,  y  fuese  cultivada  con 
esmero  ,  ninguno  de  los  ipotxz%  posterio- 
/es  pudo  llegar  al  esplendor  de  los  tres  ce- 
Icbrados  maestros  ,  y  por  mejor  decir  no 
hubo  alguno  que  se  adquiriese  un  nom- 
bre distinguido  en  la  tragedia  ;  y  Eracli- 
xies  pomico  queriendo ,  en  su  libro  ya  ci- 
tado ,  hablar  de  Eschilo,  de  Sófocles  y  de  ' 
Eurípides ,  le  dió  el  título  ,  como  dice  ' 
Laercio  {a)  ,  De  los  tres  tráficos  ,  como 


 que 


(m)    Ubi  flup. 
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que  solo  estos  tres  podían  euteoderse  baxo 
este  nombre ,  y  no  había  otro  alguno  que 
verdaderamente  lo  mereciese.  La  tragedla 
perfícionada  por  Sófocles  y  Eurípides  ^ea 
vez  de  adquirir  nuevas  gracias  de  las  ma- 
nos de  los  otros  poetas ,  empezó  á  obscu- 
.recerse  ,  y  á  decaer  del  alto  honor  k  que 
•aquellos  la  habían  elevado  con  sus  obras, 
y  i  esta  decadencia  pudieron ,  en  mi  jui« 
cío  ,  contribuir  varias  causas. 
>  La  misma  perfección  á  que  habían  lie- 
gado  singularmente  SófDcles  y  Eurípides, 
debió  acaso  retraer  á  algunos  ingeuios  su- 
blimes de  entrar  en  la  carrera  que  ellos 
tan  felizmente  habían  seguido.  Platón  ,  que 
por  no  quedar  iuíerior  á  Homero  aban- 
donó la  poesía  que  había  abrazado  ,  tal 
vez  no  se  habrá  atrevido  i  entrar  en  la  car» 
.rera  dramática  por  el  miedo  de  haber  de 
reconocer  por  superiores  i  aquellos  cele- 
brados trágicos.  Otros ,  queriendo  correr 
el  mismo  camino,  procuraron  abrirse  uue- 
"  .vas  sendas»  Agaton ,  alabado  por  Arisco* 
lañes  como  hemos  dicho  ,  desconfiando 
tal  vez  de  poder  igualar  á  Sóíocles  y  á 

Ett- 
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Eurípides  siguiendo  sus  pisadas ,  pensó  en 
adquirirse  crédito  introduciendo  alguna 
novedad  en  la  tragedia.  El  ,  según  el  tes- 
timonio de  Aristóteles  (a) » introduxo>  ca 
el  coro  los  versos  intercalares » él »  como 
dice  Plutarco  {b) ,  fué  el  primero  que  mez- 
cló en  la  tragedia  el  género  cromático  \  él, 
no  satisfecho  de  lá  sencillez  y  naturalidad 
en  el  estilo ,  se  di6  á  buscar  las  antitesis  co« 
mo  observó  Efuno  (/) ;  él ,  como  asega* 
ta  Filostrato  (d)  ,  gorgixó  1»  hg  yamkotf 
que  es  decir ,  siguió  al  «»ofísta  Gorgias  ea 
los  juegos  de  vocablos  »  y  en  loi  afeda« 
dos  7  pueriles  ornatos  del  estilo  $  y  el  £•« 
coliastes  de  Aristófanes  ,  en  el  pasage  ya 
citado  y  en  la  primera  escena  de  las  2V/« 
mofarias ,  dice^  que  el  trágico  Agaoa  es- 
taba atestado  de  melindres  y  de  excesi* 
va  molicie.  Aristarco  tegeate  »iio  pudiea- 
do  hacer  mejores  tragedias  que  las  de  snt 
predecesores  ,  las  hizo  mas  largas  ,  y  ,  co- 
'  BkO  dice  Suidas ,  íuá  el  primero  que  les 

d?6 
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dió  aquella  prolixidad  en  que  después  se 
rieron.  Anaxaadrides»  ao  sabiendo  deley- 
tar  i  los  oyentes  con  las  varoniles  y  vi* 
gorosas  pasiones ,  pensó  en  hacerse  agra- 
dable con  las  tiernas  y  aieminadas ,  é  la- 
troduxo  los  amores  en  la  escena.  Carctno, 
queriendo  ser  muy  correcto  en  el  estilo, 
hizo  sus  tragedias  ,  un  obscuras  y  que  los 
f  ornas  de  Camtt§  llegaron  i  ser  prove^ 
bio  para  denotar  la  obscuridad  de  una 
poesía.  Diogenes  »  cargando  igualmente 
tus  tragedias  de  adornos  y  de  palabras 
pomposas  »  las  hacía  ininteligibles  ;  por  lo 
qual  preguntado  Melanzio  ,  como  reñere 
Plutarco  (a)  »  acerca  de  una  tragedia  su- 

• 

ya  ,  respondió  graciosamcnie  que  no  la 
habla  visto  »  porque  las  palabras  ie  habían 
quitado  la  vista.  T  de  este  modo  los  poe« 
tas  ,  queriendo  adquirir  mayor  esplendor 
abriéndose  nuevos  caminos  que  no  ha- 
bían pisado  sus  mayores »  cayeron  en  de- 
fcítos  y  extravagancias,  y  perdieron  el  ho- 
nor que  se  hubieran  podido  adquirir  si- 
  .  gu'cn- 

(s)   De  auéiií. 
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goiendo  las  huellas  que  con  tanta  glorít 
hablan  estampado  los  tres  jnaestros  del 
arte. 

Los  aftores  también  contribuyeron  AAoret  na. 

,  ,  sa  de  la  de» 

mucho  4  la  decadencia  de  la  tragedia.  Al  cadcndi. 
principio  los  mismos  poetas  recit^jbau 
piezas  y  como  también  se  ha  usado  en  tiem- 
pos poseedores  en  los  principios  de>nuet- 
tros  teatros.  Lope  de  Kueüa  ,  t>hjkespear, 
liolíere  y  otros  imodernos  han  «sido  i  tm 
mismo  tiempo  compositores  y  adores  de 
sus  dr.)injs « como  lo  fueron  Thespi»»FrÍi> 
nico ,  £schilo  y  otros  antiguos.  Se  empe» 
z6  despues'4  formar  de  sola  la  represen* 
tacioii  arte  diversa ,  y  muchos  poetas  ,  fal* 
tos  de  pecho  ,  de  voz  y  de  otras  dotes  ne- 
cesarias para  representjr  bien  sus  trage- 
dias ,  abandonaron  este  exercicio  >  y  algu** 
.sos  adores, adquiriéndose  un  gran  crédito 
por  k  excelenda  del  recitar ,  se  dedicaron 
con  el  mayor  esmero  á  cultivar  este  arte* 
Las  alabanzas ,  premios  y  "honores  que  ae 
.dieron  k  sU:  eminencia  y  maestría  leá  ani* 
marón  mas  y  mas  ,  é  hicieron  que  no 
'omitiesen  medio  álguiio'paia  máécer  el 

aplau* 
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ipUuso  y  favor  xlei  público.  Fué  extraña 
la  inTencion  de  que » seguir  reBere  A.  Ge- 
lio  {a)  ,  se  valió  para  este  fin  un  famoso 
hiscrioii  llamado  Polo  :  se  le  habla  muer« 
td  uá/hijo  único  á  quien  amaba  Üerna? 
mente  ,  y  debiendo  en  la  EleBra  de  Só- 
focles hacer  la  parte  de  Eledra  »  la  qual 
teniendo  en  jas  mano»  U4ima  donde  creb 
que.  estaban  las  cenizas  de  su  hermano 
Oresteiamacgamemclo  lloraba  por  muec* 
•ib  ^pft^l  hacer  i  anas,  yivotiy  animado  su 
tlolor  tomó  en  Us  manos  la  misma  urna 
en  que  realmente  esuban  los  huesos  de  su 
•dtéunto  hf\o\  y.! adquirió  .mas  aplausos 
por  su  llanto  verdadero  ,  que  hubiera  ob- 
tenido por  el  fingido  y  aparente.  Yo  no 
sé  quan  verdadero  podia  ser  el  dolor  de 
un  hombre  ,  que  ,  por  dexjrse  llevar  de  la 
vana  ambición  de  un  aplauso  pasagero» 
se  ezponia  i  una  prueba  de  esta  naturale- 
za ;  pero  de  todos  modos  c^^te  pensamien- 
to suyo  prueba  suficientemente  quanto 
cuidado  ponun  los  aAofesreaidesempeñar 

.  »   .  coa 
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con  toda  perfección  su  parte,  y  adquirirse  > 
lai  ahbtiiZAS  y  aclaoiacioaes  •del  pueblo 
El  aprecio  cñ  que  estuvo  este  arte  ,  7  lo. 
honores  que  se  dispeasabin  i  los  que  lo 
exerdan  llegaron  tan  á  lo  soato^que  vemos 
i  un  Aristodemo  ,  i  un  Neoptokmo  y  i 
otros  adlores  ser  buscados  para  los  mas  im- 
portantes negocios  del  estado  ,  y  puestos 
en  aquel  grado  de  estimación » á  que  solo, 
llegaban  los  mas  graves  y  nobles  persona- 
ges  (41).  £1  Influxo  y  autoridad  que  los  ex- 
celentes oradores  obtuvieron  entonces  ea 
la  república,  aumentó  mas  ymaslaesti^* 
madon  y  el  aprecio  de  los  actores.  Los 
oradores»  conociendo  quinto  poder  tenia 
en  el  animo  de  los  oyentes  -el  modo  de 
recitar ,  procuraban  con  el  mayor  cuida- 
do aprenderlo  de  los  adtores  trigicos»  Es* . 
dunes  filé  histrión  antes  de  ser  orador  f 
competidor  de  Demostenes.  El  mismo 
Démostenos  «  como  dice  Qpintiliano  (ii), 
tomó  por  maestro.de>recitar  al  aftor  Aa« 
dronico ;  y  ]?lutarco,. refiere  en  su  vida, 
Tm.iy:  H  qttc 
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que  no  pudiendo  al  principio  ganar  nlfi* 
guaa  causa ,  y  burlándose  de  él  los  oyen- 
tes en  todas  sui  oraciones ,  debió  al  his- 
trión Sátiro  su  amigo  todos  los  aplausos 
que  después  obtuvo ,  por  haberle  hecho 
estudiar  con  muchacuidddo  d  arte  de  re* 
citar.  Asi  que  los  actores  se  fueron  ha- 
ciendo mas.  Y       respetables  t,  y  ^^^ui-* 
rieron  la  veneración  >  na  solo  del  pue- 
blo ,  sino  hasta  de  los  mismos  doc- 
tos. Los.- buenos,  poetas  no  podían  en- 
contrar acogida  entre  los  oyentes  si  no 
se  ganaban  el  favor  de  los  adores  :  y 
estos  t  señores  ¿  tyraaos  del  teatro  >  te- 
nían en  su  mana  el  dar  la  vida  6.  la  muer* 
te  á  las  producciones  de  los  mejores  poc- 
tas«  „  Lios  adores  escénicos dice  Q^in- 
99  tillina(<f)  t  a&adca  tanta,  gracia  á  las  me- 
jores. composiciones  de  los  poetas ,  que 
nos  giuta  infioítamente  mas  oirías  re- 
9f  ^esentar  <{ne  leerlas,  y  hacen  que  pres- 
,>  temos  oido  hasta  á  las  peores  ;  de  mo- 
ti  do  A  que  las  que  na  hallan  acogida  en 
^  f  I  las 
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,1  la»  bibliotecas ,  ]a  encuentran  con  fro<, 
,1  qüencia  en  los  teatros. Esto  los  hizo 
tan  altivos  y  soberbios ,  que  no  se  digna- 
ban ^e  representar  las  tragedias  de  sus  coe* 
temeos »  ó  por  no  juzgarlas  dignas  de  su 
voz  magistral « ó  tal  vez-  ppr  miedo  de 

I  haber  de  partir  con  los  poetas  los  aphusos 
que  recibían  en  la  representación  ;  y  asi 
lepetian  las  de  los.  primeros  trágicos  ,  que. 
mejor  podían  hacer  campear  su  habilidad, 

I  ó  bien  muchos  de  ellos  se  atrevían  4 
componerlas  nuevas»  lisonjeándose  de  po- 

1       der  suplir  con  las:icc!ones  y  con  la  pro* 

I       nunciacion  lo  que  faltase  de  poesía  y  de 

I  arte  dramitica  4  sus  .tngedias.  JOe  esta, 
suerte  los  buenos  Ingenios  ^  que  podían 
dar  algún  lustre  i  las  escenas  trágicas  9  se. 

\      veian  precisados  i  enmudecer  si  no  tenlaa; 

^      el  auxUio  de  algún  aftor  famoso  ,  que  los^ . 

.      luciese  comparecer  en  el  teatro  con  gra«« 

[  tía 7  decoro;  y  la  «$cena.ise  Uemba  de 
dramas  irregulares^compuestos  por  los  his«^ 

I  triones,  que  np  podían  merecer  ningún, 
honroso  lugar  en  las  bibliotecas.  Un  Teo* 
doro  I  uu  Pemctrjo,  un  Accnodoro  y 

Ha  otros 
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otros  adores  se  tomaron  la  libertad  de 
presentar  al  público  sus  propias  tragedias^ 
y  dándoles  algún  mérho  con  la  excelencia 
de  la  representación ,  hacían  que  agradas- 
sen  al  pueblo ,  7  desterraban  dd  teatro 
el  buen  guato  y  d  sano  |uício.  De  este 
modo  el  excesivo  favor  que  se  dispensaba 
it  los  awtores  ocasionó  gran  perjuicio  i  ios 
poetan ,  7  contribu76>  no  poco  i  te  de- 
cadencia de  la  tragedia.  A  esto  se  añadió 
h  pasión  <¡ue  el  pueblo  tenia  k  1^  máijui- 
ñas  y  i  la  decoración ,  i  hs  mutacionesy 
á  los  vertidos  ,  á  h  musita  ,  á  los  baylcs, 
y  i  todo  Xo-  que  era  comparsa  vistosa:/ 
extrínseco  aparato  ;  por  lo  quat»  excesi- 
vamente deseoso  de  complacer  ta  vista  y 
demás  sentidos ,  se>  cuidaba  poco  det  sa- 
tisfioer  d  es^ritu ,  7  no  hacb  mucho 
caso  de  las  gracias  de  la  poesía.  De  aqui, 
como  era  bien  natural ,  provino  que  se 
acobardasen  los  buenos  poetas  «  7  s&  fes 
cayesen  las  alas  si  acaso  pensaban  levan- 
tar el  yneft>  sobre  tt  teatto  >  7  componer 
tragedias;- 

También  fueron  causá  db  la  rulm  de 
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la  tragedia  los  poeta»  cómicos ,  ,que  cn^      ^  ^ 
tonces^empezaroil  *  hacerse  wr  con  gusto  JÜ¡¿J¡¡¿¿** 
del  pueblo  >  y  en  breve  quisieron  com- 
petir coa  los  trágicos.  De  aqui  nacieron 
la^cominiias  parodias  de  las  tragedias  mas 
estimadas   y  de  aqui  las  mofas  y  las  bur- 
las contra  los  tráficos  mas  &mosos^  Che- 
xefon »  amigó  de  Sócrates  ^  mal  satisfecho 
dt  k  facitidad  ó  p>recipitacioa  del  Alces- 
tes  y  de  otros  poetas  >  quería  trabajar  sus 
diramas  con  mas  cuidadb  7  estudio^  7  los' 
cómicos  le  pusieron  luego  el  apodo  de 
Murciélago  por  las  vigilias  y  y  de  Foeta 
ék'tox'^t'hk  imacUk»  que  babia  eoatrai- 
do^oA  el  continuo  7  constante  estudio», 
como  refiere  Filostrato.  No  sé  qué  gustO' 
encontrarán  otros  leyenda  Las  Rana^áñ 
Aristófanes  y-  pero  yo  ciertamente  me  Ile^ 
no  de  indignación  al  ver  ^  no  solo-  mote- 
jado» tantos*  poetas  tcágioo^^-de  mfo-aié^ 
rifo  ncy  pbdemofr  nosotros-  ya  juzgar  ; 
no  puestos  en  ridiculo  tan  groseramente 
Sschilo  y  Eurijpides ;  7  aún  el  úiisiúaíO 
frdes ,  qtie  f^  vé  perdonado  f  et^  itfiis  ala-* 

^ado  pof  sn bondad  9  ^e;poiom.iQ^ritp 

poe- 


'  Histeria  Je  toJa  la 
poético.  En  las  Tesmof arias ,  en  los  Cf- 
baUeros  »  en  las  jívispas  ^  tn.  otras  come- 
dias se  ven  traudos  l^no  -^nal  inu|dips, 
poetas  trágicos ,  porque  los  cómicos ,  de- 
sposo$  de  reynar.  splos  en  el  teatro  ,  no 
perdían  ocasión  aignna  de;j6chat  de¿i  i 
los  trágicos )  que  hasta  entonces  habian 
s}do  los  dueños  de  la  escena.  A  los  comi- 
€0$  les  era  £icil  ofender.  &  sus  tompetido* 
res  con  parodias ,  con  ttiotes ,  con  bor- 
las picantes »  y  de  mil  modos  diversos ;  y . 
al  contrario  á  los  trágico^  no  se  le$  pre-. 
sentaba  wasion  de  rebatir  sus  golpes ,  y 
de  corresponderlcs  con  otros  i  y  por  con- 
siguiente los  cómicos  «ran  en  esta  parte, 
muy  superiores;  y  los  trágicos,  no  pudieu'» 
do  sostener  un  choque  un  desigual ,  to- 
maban el  prudente  partido  de  abandonar 
el  mmpo »  sotes  que  hacerse  objeto  de 
la  risa  del  público  ,  cabalm.ente  con  aque- 
Ito  tcaba/c^  que  debian^<SQfooai]os  de  W 
«KMtal  gloria.  De  «ste  modo  los  trági- 
cos mismos los  adoren  y  Ips  cómicos 
hideton  q«e,  deeayese  entpiraiaeme  k  tra* 
fodlaigrieg^  »  y  sobre  sus  rujn^^  se  eler 
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v6-de  alguh  modo  la  coiii«dia« .  •  " 

A  las  burlas  y  4  lo&  motes»  con  que  Comedía, 
d^fo  de  lo&.ptiiaerbs  diamitícoi!  hacia  * 
befa  de  las  personan  que  éncomraba  cor*' 
rienda  por  las  calles  ,  sucedieron  ciertas 
ficsa^grasera&é informes,,  y  dcL  ella&.t<^. 
m&  saórigea  la  comedia  antigua. » la  qual. 
se  puede  decir  verdaderamente  nacida», 
quandá  lo&a¿h>resde  las  £irsa&  flíntigua» 
ae  propiia¡er6a«D  días,  ua  fia    se  suj^dta-^ 
zoa  i  un  plan ,  siguierem  ciertas  reglas  ,7 
dieroa  á  su&  piezas;  una  forma,  derta.  y  es« 
table^  Axistoteleadieer  (¿i),  que  es  pocor 
conocido,  el  origen  de.  la  comedia  -,  por- 
que ésta,  al  piincipici  tenia  pocos  apasiona- 
do!, yicscs^bacoinaabandc^nada.  iU  rús* ' 
tica  é  ignorante  plebe ;  y  por  elld  en  Ate- 
nas tarda  mucha  el  Arconte  i  dar  el  coro 
k  los.  adores,  de  las.  ooinedias; /Et  mismo;  ^ 
'  Aristóteles autoc  el  mast  antiguo,  y  mas; 
¿igna  de'£é  ^e  podemos,  cttat  en  estajna-^ 
téríi'Vcói<*h)6áidi^vb';*qu(r$e 
iiifmmentd  ^uiea  fuese  el-  primera  que 

'  ^  Ja» 
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Introdttxo  las  máscaras ,  los  prólogos ,  lót 

-histriones  y  otras  cosas  semejantes  ;  pero 
que  la  ficción  de  Us  fábulas  ,  y  la  iavea- 
cioa  del  plan  de  las  acciones  habian  veni* 
do  de  Sicilia  ,  y  que  Epicanno  y  Focmi- 
des  hablan  sido  los  primeros  autores ,  co- 
mo entre  los  Atenienses  lo  toé  después 
Grates  ,  quien  siendo  coropositordc  yam- 
bos ,  7  habiendo  dexado  este  exerdcio^  9e 
dedicó  k  fingir  ftbolas ,  7  i  componer 
comedias.  Platón  ái{a)  igualmente  á  Epi-- 
carmo  la  gloria  de  la  primada  en  la  co- 
media ,  como  i  Homero  en  la  tragedia. 
Introducida  en  Atenas  la  comedia  ,  se  ví6 
sujeta  i  varias  vicisitudes.  Es  bien  sabida 
la'^láón  de  lá  coñiedia  griega  en  anri^ 
gua ,  medta  y  nueva.  La  antigua  tenia 
una  libertad  limitada  de  hacer  burla »  re- 
prehender 7  calumniar  &  todos  »  nona* 
brando  expresamentse ,  7^pom*endo  i  la 
ri^a  .publica  y  al  desprecio  del  vulgo  los 
personagesmas  discingaidos  y.  i^spe|:abkft% 
Contcntárase  álojaepos  coa  acusará  los 
,   Qco- 

W  iw»  -   - 
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Cleones »  á  los  Ckofonces  y  á  los  Iper- 
boles^y  no  hiciera  vergonzosa  befa  de 
Sócrates ,  de  Péneles ,  de  Alctbiades  y  de 
tantos  otros  respetados  en  las  escuelas  fi- 
losóficas »  y  en  las  asambleas  militares  7 
políticas.  No  pudo  Alcihiades  llevar  con 
paciencia  que  un  poeta  hiciese  burla  de 
él  libremente ,  y  haciendo  arrojar  en  la 
mar  4  Eupolís  ,  quiso  vengarse  por  sf  mia^ 
mo  del  atrevimiento  de  haberlo  hecho  ser* 
vir  de  objeto  de  la  risa  del  público  en 
una  comedia  suya ;  pero  no  satisfecho  con 
esta  venganza  privada  ,  publicó  4  nombre 
de  la  República  un  decreto  prohibiendo 
severamente  i  todos  los  cómicos  nom* 
brar  en  los  teatros  i  ninguna  persona  vi- 
viente. Vossio  no  atribuye  este  decreto  i 
Alcibiades  ,  sino  i  los  treinta  tiranos  po« 
eos  años  después  (4) ,  y  parece  suponer 
(¡f)f  que  .sin  embargo  quedó  faculud  4 
los  cómicos  para  nombrarse  entre  si  unos 
á  otros.  Entonces  empezó  la  media  ,  la 
qual ,  deseosa  de  conservar,  en  quanto  le 

Tom.IV.  I  fiie- 

(s)  ÍMl.^#.Ub.II. cap. XXVII.  (OS  10. 
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fuese  posible  la  parte  satírica  ,  que  suele  . 
Ser  la  mas  grata  al  pueblo  ,  pintaba  coa 
tan  distintas  señales ,  aunque  baxo  nom** 
bres  fingidos  ,  las  personas  que  quería  za- 
herir f  que  hacia  que  todos  las  conociesen, 
7  de  algún  modo  venia  &  ser  tanto  mas 
picante  la  misma  sátira ,  quanto  era  mas 
delicada  y  encubierta»  Después  se  puso 
•también  freno  i  esn  licencia  ,  y  solo  se 
permitió  que  se  h..bljse  de  los  vicios ,  pe- 
ro perdonando  4  las  personas  ,  y  esta  íué 
la  comedia  nuroam^  £picarmo ,  Formides» 
Cratetes  ,  Timocreonte  ,  Cratino  ,  Eu  po- 
lis y  otros  muchos  son  los  poetas  de  la 
comedia  antigua ,  de  quienes  no  tenemos 
mas  que  ciertos  fragmentos  ,  y  los  títulos 
de  algunas  de  sus  comedias.  Aristófanes, 
satirizando  i  algunos  de  sus  rivales » nos  di 
una  mediana  idea  de  la  comedia  anti- 
gua (ay  Parece  que  los  cómicos »  para  ha- 
cer  reir  i  ios  niños  y  al  pueblo,  salian  ma« 
chas  veces  al  teatro  remendando  los  ves- 
tidos rotos  I Jiaciaa  freqüentes  invectivas 

con. 

{a)   Nub,  chor.  ver.  ¿a.  a¿t.  I. 
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I  centra  los  calvos  ,  se  empleaban  en  bajr- 

1  les  impúdicos»  introduciao  viejos  cantan* 

1  do  versos ,  y  dando  i  ciegas  con  el  bastón 

I  á  todo  lo  que  se  ks  ponia  delante  ,  pre* 

\  sentaban  mugeres  llevando  en  las  manos 

I  teas  encendidas  y  gritando  fuera  de  pro* 

I  pósito  9  y  en  suma  se  entregaban  á  chaur 

i  2as  vulgares ,  i  burlas  plebeyas  y  i  gracias 

1  poco  decentes.  Giraldo  {a)  nos  di  el  plan 

^  de  una  comedia  del  famoso  Cratino*,  que 

j  ciertamente  no  prueba  mucha  finura  en 

I  la  comedia  antigua.  Se  quiere  que  ofen- 

\  dldo  de  una  burla  de  Áriscofanes  alusiva 

i  á  su  embriaguez  ,  aunque  habia  abando* 

I  nado  el  teatro  muclio  tiempo  antes,  vol- 

\  '    viese  de  nuevo  á  él » y  compusiese  una  co- 

I,  media  con  ei  título  de  Borracha*  En  esta 

(  fingia  Cratino  que  la  comedia  era  su  mu* 

i  '  gcf »  p^ro  divorciada  de  él ,  diciendo  que 

»  no  quería  estar  mas  en  su  compañia ,  sino 

t  vengarse  severamente  ,  y  que  ,  preguntada 
por  los  amigos  de  Cratino  de  la  causa  de 

¡  ^  su.  enemistad ,  lo  acusase  de  que  no  mote-  . 

I2  ja-  • 

C^O  i>'        Hist.  Dial.  VI. 
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jaba  como  lo  hacía  en  otro  tiempo ,  ni 
escribía  comedias ,  sino  que  se  daba  al  vi- 
no y  i  la  embriaguez  s  cuyo  modo  de  ha- 
cer su  propia  apología  ,  6  de  vengarse  de 
la  burla  de  Aristófanes  no  me  parece  muy 
delicado  s  y  este  era  Gratino » poeta  muy 
alabado  de  los  antiguos  escritores ,  7  uno 
de  los  tres  cómicos  antiguos  nombrados 
distintamente  por  Horacio  {a)  y  por  Qpin- 
tiiiano  {b).  Para  fbrmaf ,  pues ,  algún  jui- 
cio de  la  comedia  griega  no  podemos  re« 
currir  i  otros  .monumentos  que  4  los  es- 
critos de  Aristófanes. 

Los  antiguos  y  los  modernos  han  juz- 
gado con  mucha  variedad  sobre  el  mérito 
de  Aristófanes:  nosotros  sin  detenernos 
en  referir  sus  diversos  modos  de  pensar^ 
entrarémos  &  ex&minar  las  buenas  prendas 
y  los  defedos  de  sus  comedias.  Y  miran- 
do anee  todas  cosas  la  parte  de  la  invea* 
don  no  puedo  convenir  en  que  se  tenga 
esta  por  ingeniosa  y  laudable.  ¿Dónde  se 
encontrará  entre  todos  sus  dramas  un  pía  11 

 .         bien  * 

"  (4.)   Sat.  IV ,  lib.  I.  (¿)  LIb.  X  ,  cap.  I. 
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bien  ideado  y  regular?  ¿Dónde  una  ac- 
ción .  ligada  f  bien  seguida  y  acabada » 
¿Dónde  pinturas  de  costumbres  jusás  7 
fieles?  ¿Dónde  caracteres  bien  expresados  • 
y  distintos  ?  i  Dónde  afectos  bien  maneja- 
dos? Tpdas  las  comedias  que  nos  han  que* 
dado  de  Aristófanes  son  farsas  propias  pa- 
ra hacer  reir  á  los  niños  y  á  la  plebe » 7 
no  poemas  dramáticos  capaces  de  deley*- 
tar  i  los  oyentes  cultos.  Quiere  hacer  odio- 
so y  ridiculo  á  Sócrates ,  y  para  ello  hace 
que  un  tal  Strepsiades  oprimido  de  las  deu- 
das vaya  á  su  escuela  para  aprender  el 
modo  de  libertarse  de  pagar ,  y  que  quede 
victorioso  en  su  causa  que  es  injusta :  aquí 
introduce  la  disputa  de  los  pcrsonages 
alegóricos  lo  Justo  y  ¡o  Injusto ,  y  apren- 
diendo de  esto  Fidipides ,  hijo  del  mismo 
Strepsiades  ,  maltrata  i  su  padre  y  quien 
saca  daño  de.  lo  que  esperaba  utilidad* 
Pero  esta  invención  ,  sea  la  que  fuese, 
era  mas  aplicable  á  Protagoras  ,  y  á  los 
sofistas  que  á  Sócrates  »  porque  este  le* 
}os  de  seguir  á  los  sofistas  continuamen- 
te buscatM  ocasiones  de  destruirlos.  Va. 

try 
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try  {a) ,  en  las  Investigaciones  acerca  Je  id 
antigua  comedia  ,  llama  al  coro  de  las  Isíu» 
besucón  las  qualcs  hablan  Sócrates  y  otros 
'interlocutores » tui  emblema  ingenioso  de 
las  vanas  especulaciones  de  ios  filósofos : 
otros  entienden'  mas  comunmente  que  ba- 
xo  este  emblema  se  borla  Sócrates  de  la 
existencia  de  los  dioses  ¿  y  solo  esta  discre- 
pancia basta  para  probar  que  no  es  taaj 
oportuna  ni  ingeniosa  dicha  invención. 
¿Y  cómo  se  ha  de  querer  descubrir  el  carác- 
ter de  Sócrates  (b) ,  su  modo  de  ractocU 
nar  »  sus  sutilezas  ,  7  en  suma  ver  en  el 
Sócrates  de  las  Nubes  el  mismo  Sócrates 
de  Platón-^  Aristófanes  se  propuso  en  las 
Ranas  hacer  burla  de  Eurípides ;  y  toda 
la  acción  consiste  en  descender  Baco  al 
Infierno  para  traer  nuevamente  al  teatro 
al  difunto  Eurípides  ,  y  en  armarse  allí 
una  fuerte  disputa  entre  Eschilo  y  £u£Í« 
pides  9  echándose  en  rostro  mutuamente 
las  mas  insípidas  villanías.  ¿  Y  de  qué  sirve  * 

el 

ibid. 
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cl  desagradable  é  importuno  coro  de  Jas 
Ranas » que  se  oyen  at  pasar  la  laguna  £s« 
tigia  ,  y  que  dan  cl  título  á  aquella  come, 
dia  ?  En  los  Faxaros  quiere  hablar  mal 
del  gobierno  f  J  finge  que  los  Atenienses, 
por  huir  de  los  desordenes  dé  la  Ciudad, 
procuran  convertirse  en  páxaros ,  y  fun- 
dar en  el  ayre  una  Ciudad  llamada  Ne* 
fehcocci^ia  ,  y  en  todas  las  escenas  com- 
parece enfadosa  y  molesta  aquella  extraña 
volatería.  ¿Qiián  ridicula  y  desagrabable 
inetamorfi>si$  no  es  la  de  convertirse  en 
avispas  los  jueces  de  Atenas?  Sería  un 
,      agradable  cspedáculo  para  los  niños  y  la 
^      plebe  ver  en  cl  teatro  las  nubes ,  las  ra- 
1      ñas  ,  los.  páxaros  y  las  avispas  hablando, 
I      cantando  y  haciendo  mil  gestos  y  sonidos 
j      ridiculos  ;  tendría  también  el  Infimo  vul. 
j      go  no  poco  gusto  de  ver  ( en  Ja  Paz)  i 
la  Guerra  moliendo  las  Ciudades  en  un 
mortero ,  de  oír  (en  los  ^carnanios )  un 
'  .    vendedor  de  puercos  que  enseña  k  gruñir 
4  sus  hijas  para  venderlas ,  y  ver  después 
í  .las  niñas  en  figura  de  puercas  ^  que  ha- 
ciendo sus  movimientos  y  su  voz,  las  ven» 

de 
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de  el  padre  como  tales ,  y  de  asistir  i  otras 
semejantes  inepcias  plebeyas.  Pero  losdoc« 
tos  críticos  nunca  pueden  hallar  gusto  en 
estas  invenciones ,  ni  aprobar  tales  baxc* 
zas  é  inverosimiles  absurdos : 

ífec  stqmd  frlBi  tiaris  frohat  ir 

nucis  em£tor^ 
Aequfs  aecifiunt  ammii  donauhfi 

Confieso  que  i  pesar  de  estos  defedos  dé- 
la invención  de  Aristófanes,  se  vé  de  quan- 
do  en  quando  en  todos  sus  dramas  una 
cierta  ñnura  en  encontrar  lo  ridiculo  ,  y 
en  presentarlo  en  su  agradable  aspeólo; 
una  destreza  en  expresar  los  cara6l:éres ,  y 
en  manifestarlos  en  las  circunstancias  mas 
mínimas ;  y  en  suma  un  talento  natural; 
y  un  ingenio  verdaderamente  cómico  ,  si 
bien  aun  no  pulido  ni  ayudado  por  el  arte. 
No  dudo  que  muchas  alusiones  picantes, 
muchas  burlas  oportunas ,  y  muchos>9^asá- 
ges  graciosos  estarían  llenos  de  agudeza 
de  ingenio  y  de  vivacidad  de  imagina- 
clon ,  capaces  de  agradar  i  los  Atenienses 
mas  cuícos »  y  que  ahora  son  como  per- 
di- 
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didos  {^ara  nosotros  ,  que  no  podemos  ya 
sentir  tales  delicias ;  pero  yo  hablo  del 
plau  de  la  acción ,  del  enlace  de  los  acci- 
dentes ,  de  la  perfefta  formación  de  los 
caracteres  1  y  d^  aquellas  gracias  cómicas 
que  son  comunes  í  todas  las  edades ;  7  no 
pretendo  quitar  i  Aristófanes  la  gloria  de 
ingenio  que  comunmente  le  daa  los  crí- 
ticos ,  nt  i  sus  comedias  las  gracias  que  la» 
distinguían  de  la  multitud  de  comedias 
antiguas ,  y  que  han  hecho  que  se  conser-f 
vasen  hasta  nuestros  dias ;  ni  quiero  negar 
que  sus  oyentes  tuviesen  justos  motivos 
para  aplaudirlo  en  el  teatro ,  para  espar<;ic . 
á-manos  llenas  ñores  sobre  su  cabeza ,  pt* : 
fa  llevarlo  por  la  Ciudad  entre  festivas 
aclamaciones  ,  y  para  concederle  los  ho«* . 
ñores  mas  distinguidos ;  sino  solo  digo, 
qiiealiora  los  ledores  después  de  tantos  • 
siglos  encuentran  en  sus  comedias  mas  de 
vulgar  y  plebeyo  ^  que  de  fino  y  noble » j  - 
que  un  poeta  estudioso ,  aunque  podri 
enriquecer  sus  composiciones ,  como  lo 
ha  hecho  Moliere ,  con  muchos  preciosos 
inoté^y  con  esceu^  entelras »  formadas  al ' 
Tm.IV*  K  exeas- 
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exempio  del  maestro  griego ,  hari  muy 

mal  si  de  la  lectura  de  Aristófanes  quiere 
aprender  el  plan ,  el  orden,  la  disposición 
7  el  arte  dramática  de  la  comedia. 

Mas  difícil  nos  será  juzgar  ahora  del 
estilo  de  las  comedias  de  Aristófanes.  Plu- 
tarco ,  en  su  paralelo  de  Aristófanes  con 
Menjndro  ,  trata  en  esta  parte  con  tal  ri- 
gor al  primero ,  que  no  se  podría  hablar 
peor  del  ma&  indjgiio  poeta^  Frtsclin  to. 
nía  la  defensa  de  Aristófanes  contra  las 
acusaciones     Picurea »  y  aunque  en  al- 
gunos^ capítulos,  lo.  defiende  harto*  bien, 
no  se  atreve  á  negar  que  el  estilo  de  Aris- 
tófanes, sea  ioAoble  t  sórdido ,  propio  pa- 
.  ra  las  farsas,  y  plebeyo,  firumoy  {a)  íbr^  * 
ma  ,  en  mí  juicio  ,  una  crítica  bastante 
justa  de  los  defedos  y  de  los  méritos  del 
estilo  de  Aristófanes :  yo  estoy  tan  lexos 
de  considerarme  capaz  de  juzgar  en  esta 
materia  ,  que  ni  aun  creo  que  el  mismo 
Plutarco  9  aunque  nacido  y  criado  en  la 
Grecia ,  y*  tal  vez  el  hombre  mas  dodo 

que 

(fy   Tom.  V. 
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que  en  su  tiempo  tenia  la  república  lite- 
laria ,  pudiese  jusumence  constituirse  juez 
del  estilo  y  del  lenguage  de  Aristófanes. 
Cinco  ó  seis  siglos »  que  pasaron  desde 
Aristófanes  hasu  Plutarco » son  una  anti- 
güedad muy  remota  por  lo  que  mira  i 
compreheiider  bien  las  gracias  del  estilo 
burlesco.  Las  alusiones » las  met&íbras » las 
ideas  asociadas  &  muchas  palabras ,  el  uso^ 
Jas  circunstancias  y  mil  pequeños  acciden- 
tes constituyen  las  gracias  de  un  estilo » do 
cuya  finura  no  puede  ser  buen  juez  el  que 
no  vive  en  el  mismo  pais  y  en  el  tiempo 
ausmo  del  autor  que  las  usa.  Si  es  cierto» 
como  n^uchos  dicen » que  Platón  estaba 
tan  enamorado  de  las  gracias  de  Aristó- 
fanes 9  que  no  podia  dexar  su  lesura ,  que 
quiso  tener  consigd  en  la  caau  sus  c6** 
medias  hasta  el  ultimo  instante  de  su  vi- 
da ,  y  que  le  compuso  aquel  lisonjero  dís* 
tico ,  en  el  qual  se  liacedel  alma  de  AriS¿ 
tofanes  un  templo  á  las  tres  Gracias  {a)  , 
barro  mayor  peso  deberá  tener  i  £ivor 

Ke  del 
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de!  po:ta  cómico  el  tvístimonlo  di  Platón, 
dUcípulo  y  amigo  de  Sócrates,  á  quien 
Aristófanes  habla  puesto  en  ridiculo  ,  ti^ 
critor  coetáneo  y  hombre  de  gusto ,  que 
las  acusaciones  que  después  de  tantos  sr 
glos  quiso  hacerle  Pluurco.  Los  gramátl. 
eos  griegos  ,  *por  lo  que  mira  i  la  pureza 
7  valor  d¿  las  palabras ,  tienen  en  mas 
aprecio  á  Aristófanes  que  al  misma 
nandro  (a)  ;  y  Qiiintiliano  ,  aunque  lati» 
no ,  juez  no  menos  competente  en  esta 
parte  que  los  griegos  mismos ,  dice(/^)  eif 
^neral ,  que  la  comedia  antigua  era  casi  la. 
única  que  conservaba  la  verdadera  gracia 
4el  kngqagc  ático»  Nosotros »  aun  áoi^ 
pues  de  tantos  siglos ,  y  tan  lejos  de  po- 
der penottar  U  verdadera  inteligencia  de 
laiczprcsioay  iiierzade  lat-^oces  griegas» 
cocoiitramos  una  cierta  colección  de  pa- 
labras ,  una  ekccion  de  frases  ,  un  ayre  de 
oración ,  una  gracia  y  fuería.de  locución, 
^ue  nos  hacen  leer  con  guuo  sus  dramas 
.  ,*    .  .    ••  en 

'  (if)   V¡d.  Voas.  Imtif\f9t$.  lib.  H,  c.  XXY. 
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en  medio  de  las  muchas  baxezas , .  iuep. 
da$  #  obscenidades  y  desvergüenzas  que* 
nos  retraen  de  la  leébira.  Pero  hablando^ 
de  algunas  acusaciones  particulares  que  sq- 
baoen  4  su  estilo »  diré  libreinente  1  que- 
no  puedo  encontrar  mucho  gusto  en  aque- 
lla formación  de  larguísimas  palabras  cotu** 

piwstas,  las  quaks  solo  pueden  haceiT:  reír* 
ftl  populacho .;  que  ks  ccMitinuas  parodias : 
de  Tersos  trágicos  >  que  han  sido  causa 
de  que  i  su  estílo  se'k  acose  de  hinchada 
y  desigual  ,  podrían  muy  bien  hacerki 
ameno  y  picante  usándolas,  con  oportuni- 
dad y  modeiaciáa  f  aunque'ahora  mochasr 
Teces  me  parecen  enfadosas  é  importunas,' 
puestas  indistintamente  en  boca  de  qual« 
quiera»  y  sembradas  sin  arte  ;  pero  que 
d.  contrario,  las  antitests  y  los  juegos  de 
vocablos  no  so©  tantos ,  ni  tales  ^ue  ea 
te  leftuff^  de  sus  cMiedias.  m  causen  £is- 
tidioi  Spivin  (a)  dice ,  que  la.  versifica- 
don  de  .Ari$toiaaes  ea  muchos. Jugases  no 
cftde  á  tedftl^.  (t^Ctíís  mas  jáEcejesites^ 

X  *  c::        ;  \  ,  ^  -    .      v  . .  que 
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que  sus  yambos  y  anapestos  están  retoca* 
dos  con  todo  cuidado ;  y  que  los  coro^ 
del  mismo  Eurípides  no  están  trabajados 
'  coa  mas  arce  que  los  de  Aristófanes.  Y 
genetalmefite  deberi  decirse  que  Aristo»' 
fanes  es  un  atitor  que  debe  estudiarse  , 
bien  que  con  alguna  cautela  >  por  los  co^ 
micos  y  por  los  f  ram&ticos ;  que  sus  de* 
fedos  se  deben  atribuir  á  las  circunstan- 
cias de  estar  en  sus  principios  la  comedia; 
y  que  sus  buenas  prendas  hacen  muy  re- 
comendable á  los  jueces  sabios  el  ingenio 
del  poeta  que  las  ha  sabido  producir;  y  ea 
'suma  que  Aristófanes  puede  Merecer  jus« 
tamente  el  respeto  y  los  elogios  de  todos 
los  posteriores  >  pero  no  debe  propooetse 
por  modelo.  En  £npolis  Contemporáneo 
de  Aristófanes  feneció  la  comedia  aníi^ 
gua  9  como  ya  hemos  dicho  \  pero  Arte- 
toGineSy  que  le  sobrevivió ,  tompuso  tam- 
bién algunos  dramas  según  el  nuevo  gus* 
to  de  ia  nhedia.  £a  esta  se  hideron  &• 
mosQs^^aáemas  del  mismo  Aristofinesf 
Ste&no  y  Filisco ,  y  sobre  todos  Platón 
el  cómico.  Dos  soa  las  comedias  de  Axis- 

to* 
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cofines  que  pertenecen  k  esu  clase  ,^  el 

Eolosuon  ,  y  el  Cocala ;  y  aua  quieren  mu- 
chos que  esu  ultim»  pudiesen  servir  de 
modelo  k  la  comedia  tuuva.  Pera  aquellos 
dos  dramas  se  han  perdido  enteramente  , 
7  de.  todos,  ios  otros,  dei  aquei  genero  solo 
nos  quedan  algunos,  firagmentos.. 

No  nos  ha  dexado  mas  monumentos  Unnite 
la  comedia  nueva ,  para,  poder  formar  da 
.ella  una  verdadera  idea  ;  pero  el.  nombre 
solo  d^  Menandro  que.  la  cultivó  ,  basta 
para  hacerla,  respetable,  lia  posteridad*  De. 
«u.  comedia  sabemos  en.  general »  que  no 
hacia  usodel  coro  y  lo  que  la  libertad  de 
Unaimpeurfecdoa  que  tenían  Ll  antigua. 
7  Wmediay  7  que  no.contenian sadrás; per- 
sonales ^  ni  claras  ni  paliadas  ,  sino  que  so« 

lo  tomaba  por  objeto  las  costumbres  en 
general 7  loicacadiéres  de  los.  vicios  dn 
ofender  4  las  personas  como  lo  hizo  de$«* 
pues.  la.  buena,  comedia,  entre  los.  Roma- 
nos 9  7  lo,  hace  ahora,  en  todas  las  nado* 
ncs  cultas  ..Un  gramático,  anónimo,  en  los 
prolegómenos,  de  Aristofíncg  Uíi¡m»iAmi)M. 
dice  9  que  la  comedia.  «Mmi  se  distiagusa 

de 
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de  la  antigua .  en  que  usaba  siempre  On 
lenguage  icico  y  claro;  tín'  mezcla  de  fuer- 
te y  sublime  j  y  cu  que  generalmente  se 
valia  del  veno  yambo »  y  rara  vez  de  otro, 
alguno,  niieatnsquela  antigua  gustaba  de 
ir  vagando  por  toda  clase  de  versos;  y  esto 
solo »  6  muy  poco.  Júas  es  lo  que  pode« 
mos  saber  ahora  de  la  índole  y  de  la  cons- 
titución de  la  comedia  nueva,  Menandro, 
Eilemon »  Difílo ,  Filípides  >  Posídipo  p 
Apolodoro  y  varios  otros  se  adquirieron 
mucho  crédito  en  la  comedia  nueva.  De 
Difísiio  «e  valió  no  poco  Plauto  i  y  Teren*^ 
do  compuso  su  Hicira  y  su  Formion »  u-; 
guicndo  el  excmplo  de  Apolodoro.  Pero 
Qsiintíliano  hace  particular  mendon  (ai) 
de  Fllemon  y  de  Menandro  »  y  slntular*' 
mente  este  ha  merecido  tantos  elogios  i 
todos  los  antiguos »  que  no  solo  deberá 
ser  tenido  por  el  prindpe  de  la  comedia. 
míeva ,  sino  de  todos  los  cómicos  griegos, 
y  romanos.  ¿  Qjii^a  nose  llena  de  dolor 
por  h  pérdida  do  h$  cpmedias  de  Me- 

:.  •  '  .  ■  nan-^. 

.  .    '         «   •  •  • 

I  ■    ■  ■        I    II    •  ^ 

(m)  Lib.'X,  Ctp.  ^  ^ 
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nandro  al  oír  los  extr2ord¡narios  elogios 
que  de  ellas  hacen  Q^imilkno  (a)  y  Piu« 
tarco  (^).  Las  Gracias  y  las  Venus  de  la 
dicción  ,  todas  forman  agradable  y  her« 
xposo  coro  en  las  comedias  de  Menandro  i 
sus  sales  son  dulces  7  sagradas ,  comp  na* 
cidas  en  el  mar  que  produxo  á  la  misma 
Venus   su  dicción  tersa  y  propia  ,  clara 
7  expresiva ,  acomodada  i  las  circunstan^ 
cías  y  personas  que  hablan  ;  sus  caracté- 
res  de  padres ,  de  hijos ,  de  soldados  ,  de 
labradores ,  de  ricos ,  de  pobres ,  de  ayra* 
dos  y  de  humildes  ,  de  dulces  ,  de  ásperos, 
todos  están  expresados  con  la  mayor  pro* 
piedad ,  7  en  todos  se  guarda  el  mayoc 
decoro.  Menandro  solo  basta  para  formar 
un  orador  en  todas  sus  parces  i  él  presen^ 
ta  una  perfeéU  imagen  de  todos  los  esctf* 
dos  de  la  vida  ;  en  él  campea  la  copia  de 
la  invención  •  7  la  facilidad  de  la  locu^ 
cion  I  él  sa  acomoda  cpo  dngular  destrezas 
á  todas  las  cosas ,  personas  y  afeólos  ;  en 
Tom.  jy.  L  su- 

ca)  Lib.  X ,  cap.  I.   (Jf)   Com£.  Arist.  &  Mtn, 
brniau  *  . 


9%         Sistma  ii  t^ds  ía 
suma  Menandro  es  tenido  de  los  antiguos 

por  maestro  del  arte  cómica  yj  ách  ver- 
dadera eloqlíencia,  Pero  nosotros ,  que  so- 
lo tenemos  algunos  fragmentos  de  sus  co- 
medias ,  no  estamos  en  estado  de  formar 
una  jusu  idea  de  su  mérito  draniitico«  aun- 
que muy  bien  podemos  tributarle  con  ad- 
miración muchas  y  grandes  alabanzas ;  j 
no  s¿  como  algunos » sin  encontrar  en  los 
fragmentos  de  Menandro  monumentos 
bastantes  para  formar  ¡uicio  de  sus  come- 
dias 9 -se  atreven  i  liablarnos  de  la  econo* 
nía  de  la  fábula ,  de  la  esáftitud  de  los  • 
cara¿téres  y  de  otros  dotes  de  ellas.  Todo 
lo  que ,  «n  mi  concepto ,  puede  .decirse 
después  de  haberlos  ex&minado  con  algu- 
na atención  es ,  que  el  estilo  de  Menan« 
dro ,  sin  descender  i  absurdas  baxezas, 
manifiesta  la  llaneza  7  sencillez  cómica  ,  y 
que  conserva  una  noble  ekgjincia ,  y  una 
estudiada  igualdad ,  sin  llegar  por  esto  4 
calzar  el  coturno  trigico  ,  á  pecar  en  hin- 
chado, ni  á  formar  un  estilo  desigual ,  co- 
mo ¿  veces  le  sucede  á  Aristófanes.  Sur 
dicción  es  pura ,  clara ,  y  la  mas  propia 
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j  expresiva:  en  muchos  de  sus  fragmentos 
se  encuentra  uní  amable  familiaridad ,  j 
una  culta  confianza  en  los  nzonamientos# 
que  prueban  muy  bien  haber  poseído  Me* 
nandro  las  gracias  del  dialoga ,  que  tanto 
gusto  nos  causan  en  Terencio ;  en  otros 
se  observa  {a)  cierto  civil  y  urbano  lepor, 
qual  habri  sido  la  sal  ática  tan  celebrada 
de  los  antiguos » que  bace  venir  á  loa  la* 
bios  una  suave  risa »  sin  degenerar  en  car- 
cajadas vulgares  ¿  de  algunos  otros  (k)  se 
puede  inferir  qual  fiiesc  su  arte  y  destreza 
en  componer  las  narraciones  verisimiles 
'  y  naturales;  en  casi  todos  se  descubre  una 
moral  sabia  y  dulce »  llena  de  filosofía  y 
de  humanidad  i  y  finalmente  me  parece 
encontrar  en  otros  (^}  una  cierta  ternura 
de  afcAo » que  me  hace  creer  a!  poeta  ca*  . 
paz  de  herir  oportunamente  las  mas  deli- 
cadas fibras  del  corazón ,  y  de  oonducif 
en  todo  el  drama  pof'  sus  grados  una  pa- 
sión regulada.  Para  formar  una  idea  algo 
.   .      •         La  .  -if"  mas 

(«)  InGorg.ikíffr/^&c.  (A)  Equis  &c.  (O  Olyc. 
ka  ¿ce  •      .   "  - 
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mas  exafla  del  ingenio-  de  Menandro  se 
debe  leer  atemamtnie  á  A.  Gelio  en  el  li- 
hro  segundo  capítulo  XXIII ,  donde  hace 
el  cotejo  de  algunos  pasages  del  Plocio  ,  6 
Coliar  de  Monandro  con  el  de  Cecilio ,  uno 
de  los  cómicos  latinos  mas  famosos.  Se 
habían  ¡untado  algunos  amigos  eruditos 
para  divertirse  honesta  y  utilmente  cote- 
Jando  algunos  cómicos  griegos  con  otros 
latinos ;  llegó  el  caso  de  examinar  el  Pío* 
m  ,  Ó  Collar  de  Cecilio ,  y  leido  este  de 
por  sí ,  dice  A.  Gelio ,  nó  nos  disgustaba» 
pero  luego  que  tomamos  en  las  manos  el 
de  Menandro  ¡  quán  pesado  ,  frío  y  defec- 
tuoso no  nos  pareció !  No  difieren  tanto 
entre  sí  las  armas  de  Diomedes  y  las  de 
Glauco ,  como  las  comedias  de  aquellos 
dos  poetas,  Pero  nosotros » desando  aparte 
el  parangón  con  Cecilio  ,  en  los  pasages 
tlel  Plocio  de  Menandro  citados  por  A.Ge- 
lio  4  y  en  otros  del  mismo  referidos  por 
Stobeo  ,  podemos  ver  las  costumbres ,  los 
a£:dos,  la  naturalidad  y  la  verdad.  £a 
suma  los  fragmentos  que  ahora  nos  que- 
dan de  Menandro  nos  pueden  hacer  crei« 

bies 
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bles  las  alabanzas  que  i  boca  llena  dan  i 
sus  comedias  todos  los  antiguos  ,  y  ha- 
cen que  lloremos  mas  7  mas  la  pérdida 
irreparable  de  aquellos  perfedbos  origina* 
Jes  ,  que  satisracieron  el  delicado  gusto  de 
los  Griegos ,  y  sirvieron  de  modelo  á  los 
Romanos.  Yo  no  me  atrevo  á  dar  mi  dic- 
tamen sobre  el  gusto  de  un  escritor  grie- 
go en  visu  solo  de  algunos  fragmentos» 
quando  ni  aun  leídas  las  mismas  obras  po^ 
dria  juzgar  acertadamente  >  pero  sin  em«« 
bargo  de  las  pocas  reliquias  de  las  come- 
dias de  Filemon ,  me  parece  que  puede  in-  faemtm 
ferirse  muy  biea  que^.  tuvo .  razón  Qpia« 
tiliano  para  darle  ,  en  la  comedia  wuva  el 
primer  lugar  después  de  Menandro.  Las 
alabanzas  concedidas  por  los  .antiguos  i 
otros  poetas  de  aquella  comedia  ,  quando 
tenían  á  la  vista  á  Menandro  y  á  File- 
mon >  nos  dan  motivo  para  creer,  que  la 
comedia  mueifa  t^nia  otra  .regularidad  ,  7 
otra  finura  y  perfección  que  la  antigua  ;  7 
que  la  poesía  griega  habia  llegado  tam-; 
bien  en  la  comedia  k  aquel  grado  de  ev 
celencia  que  gozaba  .en  todas  las  otras  cla- 
ses. 
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ses.  Pera  mejor  podiémos  conocer  ta  co* 
ined»  griega  exlminaadolaea  U  latiaa  su 
discipula  y  fíci  ioutadora. 
Tcatwtcrai--  Los  Komanoi  recibieroo  de  los  £cras* 
eos  la  institución  de  los  juegos  escénicos  ; 
pero  el  reducirlos  4  alguna  forma  y  per« 

feccion  dramitica;  sola  la  deben  4  sot. 
maestros  los  Griegos.  Qjie  los  Etruscostii- 
viesen  composiciones  teatrales  lo  prueba 
soficientemente  la  autoridad  de  Varron» 
el  qual  cita  {d)  i  un  tal  Volumnio ,  que  es* 
cribió  tragedias  etruscas.Maíféy  Qi)  trae  ua 
barro  etnisca  en  el  que  por  una  parte  se 
ven  recitar  sobre  un  tablado  dos  cómicos 
enmascarados  i  ^  lo  que » añade » puede  ha» 
f,oer  creer  que  se  denote  un  tiempo  an» 
II  terior  al  uso  de  los  teatros "  y  parece 
qué  quiere  encontrar  allí  el  origen  de  las 
máscaras  cómicas  de  los  Romanos»  Gori 
(i)  Y  otros  han  recogido  varias  noticias 
sobre  el  teatro  etrusco ;  pero  todas  juntas 
no  bastan  para  darnos  con  alguna  clari- 
dad 

•  00   Lib  IV  ,  ^  9.  Osserw.  lett,  tom.  IV. 
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dad  tma  tal  qual  idea  del  gusto  poético 

de  los  dramas  etwscos^  ni  oos  pueden 
hacer  formar  an  concepto  ventajoso  de  Jas 
representaciones  teatrales  de  aquella  fa- 
mosa nación.  Nosotros  dexarémos  á  otros 
el  erudito  trabajo  de  «entrar -en  investiga- 
ciones tan  recónditas ,  y  ,  aplaudiendo  sus 
sutiles  y  felices  conjeturas ,  nos  conten- 
tarémos  con  luber  liecho  aquí  tnendonr 
de  los  Etrosoos  para  Insinuar  brevemente 
la  pequeña  parte  que  tuvieron  en  el  tea- 
tro romano.  Tito  Livio  -que  nos  tcñctc  Teatro  ra* 
la  introducción  de  los  Juegos  teatrales  en  '""^^ 
Roma  no  nos  da  una  idea  muy  ventajosa 
de  este, establecimiento^^).  Añigida  Ro- 
ma por  tina  peste  Jmzo  el  Consulado  de 
C.  Sulpicio  Petico  ,y  C.  Licinlo  Stolon, 
y  no  bascando  i  contener  el  contagio ,  ni 
los  remedios  humanos «  ni  los  auiOios  de 
los  dioses,  pensaron  los  supersticiosos  Ro- 
manos en  celebrar  juegos  escénicos  ,  para 
lo  qual  llamaron  á  los  histriones  de  la 
Etruria ,  quienes  sin  verso » 7  sin  a¿to  algu* 

no 
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no  dramitico ,  saltando  al  son  de  la  trom* 
pa  hjcian  al  modo  ctnisco  movimientos 
DO  impropios  6  irregulares.  Ente  nccs  los 
jóvenes  romanos  empezaron  4  imitar  4 
aquellos  histriones, diciéndose  mututmeii* 
te  .versos  jocosos  ,  y  haciendo  los  mis« 
mos  gestos ;  y  repitiendo  estos  juegos ,  j 
reiterando  las  farsas  se  vino  i  formar'  un 
espedáculo  público ,  aunque  muy  rústico 
é  informe » y  se  dió  á  los  adores  el  nom* 
bre  etrusco  de  histriones.  Este  fué  el  orl« 
gen  del  teatro  romano  ,  que  ciertamente 
no  prueba  grandes  progresos  en  el  etrusf 
co  ;  este  es  el  débil  principio  de  las  repre- 
sentaciones teatrales  de  los  Romanos»  que» 
aumentadas  después  con  los  despojos  de 
los  Griegos,  llegaron  á  un  luso  tan  excesivo 
y  i  tan  costosas  locuras.  Algunos  años 
después  habiendo  venido  Livio  Andronl- 
co  de  la  Grecia  Magna  introduxo  algo  del 
gusto  griego  en  el  rústico  teatro  romano, 
y  dexando  las  sátiras  informes  y  los  mal 
formados  versos ,  que  se  hablan  lísado  has- 
ta entonces ,  compuso  fábulas  dramáticas , 
é  hizo  que  los  Romanos  tomasen  gusto 
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i  las  composiciones  teatrales.  Peto  Liyio 

no  tuvo  otro  mérito  que  el  de  haber  sí^ 
do  el  primero ;  y  sus  dramas  áaa  en  tleair 
po  de  Cicerón  ,  quaoda  todavía  no  se 
oían  las  Mtdeas  y  los  Tiestes  ,  quando 
no  se  stbia  distinguir  un  chiste  urbano 
y  gracioso  de  otro  inurbano  y  vulgar; 
quando  no  se  conocía  la  delicadez  del 
gusto  dramático ,  no  parecían  ya  dignos 
de  ser  leidos.  Mejor  nombre  poético  dé» 
zaron  con  sus  dramas  Nevío  y  Ennio^ 
muy  recomendados  de  los  críticos  poste- 
riores. Pacuvio ,  Acio ,  Cecilio » Afranío 
y  algunos  otros ,  no  soJo  se  oian  en  el 
teatro  con  mucho  gusto » sino  que  se  leian 
7  volvían  á^leer  por  los  antiguos » lo  qué 
prudentemente  puede  hacer  creer  que  es» 
tuviesen  dotados  de  muchas  prendas  dra* 
miticas.  Pero  Plauto  y  Terencio  son  los 
únicos  de  quienes  nos  han  quedado  com- 
posiciones y  y  los  que  nos  han  dcxado 
documentos  para  poder  de  algún  modo 
juzgar  del  teatro  romano.  Algunos  lla«  ^ 
man  á  Plauto  el  Aristófanes  de  los  latinos,  Fiaut». 
y  i  Terencio  su  Menandro ;  p^ro  yo  ,i|o 
Ttm.iy^,  "  M  en* 
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eocoentro  razón  alguna  para  dedr  que 
Plauco  se  propusiese  imitar  4  Aristoía«* 
nes.  Horacio  (a)  maniñcsu  que  en  su 
tiempo  se  creia  <)ue  hubiese  seguido  las 
huellas  del  siciliano  £picarmo ;  Terertcio 
dice  {If)  que  de  una  comedia  de  Ditilo 
sacó  Planto  sus  Cnímorie$uei  t  j  del  mis» 
sno  Difílo  tomó  también  la  Casimir  como 
se  lee  en  el  prologo :  la  Asinaria  está  tra- 
ducida de  otra  semejante  de  DcmolUo ; 
de  Filemon  son  el  Abrianii ,  el  JfwiMM 
y  tal  vez  también  las  Bachides  (t) ;  el  Qw- 
daiio  era  de  Menandro  ;  y  asi  se  vé  que 
los  argumentos  de  Planto  fiieron  toma«- 
dos  de  los  poetas  de  la  comedia  nmva ,  y 
DO  de  Aristófanes.  La  trama  y  ei  enredo 
mismo  de  las  í&l>olas.^  aunque  todavía 
rustico  é  informe  ,  es  muy  distinto  de 
las  farsas  satíricas  de  Aristófanes  ,  para 
que  pueda  creerse  traliajado  i  su  imita- 
ción ;  pero  sin  embargo  creo  que  Plauto 
puede  con  razón  llamarse  el  Aristófanes 
de  los  latinos..£n  efcAo  Planto ,  aunque 
_   en 
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en  la  economfa  del  drimt  sea  mas  regular 
que  Aristófanes »  conserva  gran  pane  de 
aquel  antiguo  desorden  en  la  invención» 
7  en  la  disposición  con  escenas  sueltas  é 
inútiles  ,  con  incidentes  mal  preparados, 
con  razonamientos  al  pueblo  » y  con  va- 
rias otras  impropiedades  ;  y  ,  semejante 
al  poeta  griego  ,  mueve  y  alegra  el  ánimo 
de  los  ledores  con  algunos  donay  res ,  con 
pasages  Ingeniosos  y  con  sales  picantesf 
pero  muchas  veces  va  en  busca  de  ridica* 
las  y  frivolas  burlas ,  y  se  pierde  en  ba- 
zas bufonadas.  Tanto  Planto  como  Aris« 
tofanes  cargan  sobrado  sus  caradéres  ,  y 
exceden  los  justos  términos  de  la  natura^ 
leza  y  de  la  verdad  s  y  ni  ui^  ni  otro  sa« 
ben  pintar  ufta  pasión  con  sus  propio» 
coloridos.  Aristófanes  tiene  ciertos  rasgos 
mas  vivos » qve  espresan  el  fondo  del  ca« 
rader  que  quiere  describir  ;  Planto  sabe  • 
formar  algunos  caradores  mas  verdaderos, 
y  dibuzarlos  con  mas  eiádiiud  ;  y  mas 
prudente  que  Aristófanes ,  se  contenta  con 
reprehender  en  general  los  vicios  y  las 
detesubles  costumbres  ,  aunque  alguna 

M  a  vez 
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Tez  cae  tair.bieii  en  el  detcdo  de  ofender 

en  particular  á  'as  personas.  A  PUuto  y  i 
Jos  poetas  de  la  comedia  antigua »  CU70 
gefe  es  Aristófanes.,  los  propone  Cicerón 
por  modelos  de  las  gracias  y  lepor  en  los 
donaires  (4).  Plauco,  puro  en  la  latini- 
dad »  como  Aristófanes  en  el  aticismo « 
forma  á  veces  algunas  palabras  largas  para 
mover  la  risa ,  aunque  jamis  llega  en  esta 
parte  al  exceso  de.  Aristófanes ;  y  en  suma, 
Plauto  puede  con  rjzon  llamarse  el  Aris- 
tófanes de  los  latinos.  Mi&  fundado  dere- 
'  TcMncfo.  che  tendrá  Tt  rendo  para  que  se  le  dé  el 
glorioso  título  de  Menandro  latino  ,  pues- 
to que  no  solo  se  propuso  por  modelo  á 
aquel  cómico  griego  solo  comó  de  éi 
los  argumentos  de  sus  comedias ,  sino  que 
los  mismos  accidentes,  las  escenas^  los  pen> 
samientof » las  expresiones ,  todo  es  en  las 
comedias  del  Menandro  latino  poco  me- 
nos que  traducción  del  griego.  Terencio, 
ñempre  igual ,  siempre  grave ,  y  siempre 
culto  en  sus  expresiones ,  difunde  unifor-: 

me- 
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ncmente  en  todos  sus  escritos  un  natu* 
tú  gracejo  y  amenidad  ,  que  sin  hacer  dar 
fuertes  carcajadas  4  ios  cultos  oyentes ,  re- 
crea su  espíritu  íCod  una  tranquila  dul- 
zura ,  y  sabe  mover  vivos  afcdos  de  la 
mas  grata  y  suave  alegria  ,  sin  ofender  eo 
la  menor  cosa  Ja  delicadez  de  un  noble 
corazón.  Verdad  es  que  Terencio  no  tie- 
ne cierta  fecundidad  de  imaginación  que 
k  sugiera  nuevos  é  ingeniosos  .acciden* 
tes ,  rasgos  vivos  y  agudos ,  y  agr^idables 
burlas  >  y  en.  esta  parte  podrá  ser  reputa- 
do por  inferior  á  Plauto.s  pero  lo  com- 
pensa muy  bien ,  ó  por  mejor  decir  lleva 
una  incomparable  ventaja  en  la  elegan- 
cia 7  pulidez  de  las  expresiones » en  la 
evidencia  y  claridad  de  las  narraciones, 
en  la  propiedad  ,  naturalidjd  y  urbanidad 
del  dialogo  t  en  la  solidez  de  Ja  filosofía, 
en  la  decencia  y  verdad  de  las  costum- 
bres ,  en  la  energía  y  expresión  de  las  pa« 
siones ,  en  la  exiditud  de  Jos  .cara^^éres, 
y  en  todas  aquellas  prendas  que  son  mas 
esenciales  para  la  perfección  de  un  dra- 
ma. Cesar  llamaba  ¿  Tereucio  un  medio 
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Menanifo  ,  y  embelesado  de  sos  bellezas 
dramáticas  solo  sentía  no  encontrar  en  él 
]a  fmrza  comüa  ;  pero  nosotros  no  pode- 
mos alcanzar  que  es  lo  qae  entendía  Ce- 
S3r  por  la  fuerza  cómica  ,  que  tanto  de- 
seaba en  Terencio.  Los  antiguos  toma- 
ban muchas  veces,  como  también  lo  aoos». 
tumbramos  hacer  nosotros  ,  lo  cómica 
por  lo  ridiculo  ;  y  tal  vez  Cesar  ,  porquci 
en  los  dramas  dé  Terencio  encontraba*  po> 
cas  cosas  que  le  hidesen  reír ,  diría  que 
le  falcaba  la  fuerza  cómica  tal  vez  le  pa<« 
lecerian  sus  comedias  demasiada  sérias  y 
patéticas  ,  y  las  querría  mas  burlescas  y 
jocosas  ;  tal  vez  deseaba  mas  ,  como  de- 
sean muchos  en  nuestros  tiempos ,  reir  ea 
las  comedias,  y  divertirse  con  las  bellaque- 
rías de  los  Da  vos,  que  llorar  con  los  Mene- 
dcmos  y  y  seguir  seriamente  los  grados  do 
una  pasión  bien  expresada ;  y  en  este  sen* 
tido  tenia  razón  para  notar  la  falta  de  fuer* 
za  cómica  en  las  composiciones  de  Te- 
tencio.  Los  Davos » los  Syros » los  Gna<e 
tones  ,  los  esclavos ,  los  parásitos  ,  los  bu- 
fones y  truanes  no  son  los  predik^os  de 

Te. 
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Tevencio :  los  amantes  apasionados  \  lo» 
padres  afligidos  ,  las  inocentes  doncellas, 
las  sagaces  meretrices ,  ios  caradéres  sé** 
fk)s  y  pitetioos  son  los  que  hacen  brillar 
su  Ingenio  dramático  :  él  no  gusta  de 
chancearse ,  ni  comunmente  tiene  mucha 
gracja  para  ello  9  aunque  iilguna  vez  son 
bastante  gentiles  y  graciosas  sus  chanzas; 
k  pasión  y  las  costumbres  ^  la  elegancia  y 
la :  urbanidad » la  verdad  y  la  naturalidad 
son  las  dotes  que  caraé^erizan  al  latino 
^enandro  ,  y  que  harán  siempre  que  sus 
comedias  sean  las  delicias  .de  los  Icé^ores 
cultos»  Los  dramas  de  Terenclo  no  son 
del  género  de  las  comedias  festivas  y  jo- 
Cosas,  sino  del  patético  y  sério  i  y  .los  poe- 
tas modernos  que  sean  apasionados  i  este 
género  ,  deberán  aprender  de  memoria, 
y  nunca  estudíarin  bastante  las  escenas 
afcAuosas  y  patéticas dd  ¿Muera, del  Ea^^ 
i9ntimorumenos  y  de  todas  sus  comedias. 
Marmontel  (¿j)  quisiera  que  Plauto  tti« 
viese  el  juicio  de  Terencio ,  y  este  el  tnge- 

 .    nio 
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nio  de  Plauto ;  pero  yo  i  aunque  no  dudo 
que  el  juicio  de  Terencio  hubiera  contri  • 
buido  mucho  para  que  las  comedias  de 
Plauto  fuesen  ma»  sabías  y  decentes ,  te-t 
mo  que  el  festivo  y  jocoso  ingenio  de 
Plauto  pudiese  acarrear  daño  antes  que 
provecho  á  la  séria  y  patética  delicadez 
de  Terencio.  Cicerón  (a)  reconoce  i  Te* 
rencio  por  modelo  de  elegancia  en  la  dic- 
ción ;  Varron  le  di  la  palma  en  la  ver» 
dad  de  las  costumbres  {P)  ;  Horacio  en 
el  arte  del  teatro  {i) ;  y  Afranto  no  eo* 
cuentra  con  quien  poderlo  comptrar^ 

Tmwii9  mn  simiiem  Mees  quempiam, 
Did  erot  (d)  jamas  se  satisface  de  recomen- 
dar  las  dotes  cómicas  de  Terencio  ^  qu9 
él  dice  haber  leido  y  vuelto  á  leer  repo* 
tidas  veces ,  causándole  siempre  nueva  ma- 
ravilla aquel  peregrino  ingenio.  Yo  aplau^ 
do  gustoso  lot  merecidos  elogios  que  to- 
das las  personas  de  fíno  gusto  dan  i  bo- 
ca llena  á  las  comedias  de  Terencio  ,  y 

aun 

(fy  £pia,  sá  A»,  Ub.  .  Vn,  ep.  m.  (¿)  Apk 
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aun  quisiera  poder  coger  nuevos  laureles 
para  texer  iiaa  corooi  mas  preciosa  i  aquel 
noble  7  delicado  poeta  ;  7  aunque  •  me 
sea  predso  confesar  que  en  medio  de  un- 
tas 7  tan  apreciables  dotes  d«  tas  'dramas » 
no  me  satisfice  la  elección  de  las  materiaís, 
todas  relativas  ¿  amores  de  jóvenes  ,  y  & 
engaños  de  esdaros ,  san  combatir  el  vi- 
do  ni  buscar  una  {asta  moralidad ;  ana* 
que  no  pueda  alabar  el  enredo  de  los'ac« 
cidemes »  nacidos  muchas  veces  de  solo 
oír  uno  de  los  interlocutores  io  que  otro 
dice  i  solas  ;  7  aunque  me  parezca  que  es- 
tan  tratados  con  alguna  frialdad  los  argtt« 
'  lientos^  no  por  esto  desaté  de  dedr  que 
las  comedias  de  Terencio  son  uno  de  los 
monumémos  mas  preciosos  de  la  poesía  aa* 
tigaa»7  que  mereoen  ser  estudiadas  noche  j 
dia  por  los  dramáticos,  y  leídas  una  7  mu- 
chas veces  por  los  gramiticos  ,  por  los 
oradores » por  los  filósofos «  7  por  todos 
los  que  tengan  algún  gusto'  de  buenas  le* 
tras.  Después  de  Terencio  floreció  Afra- 
nio  9  tan  celebrado  de  los  antiguos  en  las 
comedias  togadas ,  qae\  Kg^n  dliestimo- 
T9m.ly:         N  nio 
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nio  dc'Horacio  {d) ,  deciaii  que,  etan  dig- 
nas del  mismo  Menandro  ,  y  que  á  este 
le  correspondía, la  toga  de  Af rank).  Plau- 
to  ,  Cecilio ,  Terencio  y  Afranio  son  los 
poeus  mas  célcbLcs  de  la  comedia  latina» 
7  aunque  se  adquiricroQ  algua  crédito 
Licinio*  BtiUo,  Trabea ,  Atu  y  otros  mu- 
clios,  sin  embargo  estos  quatro  eran  los 
que  los  Romanos  apreciaban  y  .  celebraban 
en  ios  felices  tiempos  de  su  literatura» 
Hos  ediscif  ,  ^.  Aof  ar^o^  sfipata 
theatro 

Sfeítat  Roma f^fem^.  habet  hos  numi- 
rat que  poetas 

jíd  nostrtm  temput  Livi  uriftoris  • 

.  ab  (b).  . 
Los  monumentos  que  nos  han 'quedado 
de  sus  comedias  ,  particularmente  de  las 
de  .l^erencv>«  Aoa  bgceniforn^  del  teatro 
romano  un  juicia  harto  .  venu}oso  4  y  na 
^pernaicen  que  nos  conformemos  con  la 
severa  censura  de  Quintiliano  ,  quien  li- 
.bfemente  asegmaque  claudlcalbA  mucho 

Xéi>  •dri;ivUb.n«(;i)iHír.'ijp.z,  iib.lL  -  - 
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enf  h  comtdk :  m  tmmdia  maxim  daudi* 
camiís  (a). 
'  Mas  ventajosa  idea  nos  quiere  dar  efi 

mismo  Qumtiliaiio  de  la  tragedia  latina*' 
Accio  f  PacQvio  adqumeron  sumo  *  cré- 
dito por  la  graredad  de  las  sentencias,  por 
el  peso  dé  las  palabras ,  y  por  la  autorida4 
de  las  peiBonas  }  7  sus  obras  carecen  do 
una  cierta  tersura  ,  y  les'  fiilta  la  ulrima 
lima  y  este  defedomas  debe  atribuirse  á 
ios  tiempos,  ^ue  i  Jos  autores.  A  Accid 
se  le  concedía  mas  fuerza ,  y  &  Pacúvio. 
mas  dodrina  :  Horacio  nos  dice  tambiea 
que  Pacuvio  tenia  £ima  de  dodo ,  y*  Ac- 
eto do  elevado  y  sublime  (Ji)  t  Veleyo 
Paterculo  (c)  quiere  <]ue  Accio  se  elevase 
tanto  que  pudiese  compararse  ^con  lot 
griegos  I  y  que  si  estoS  eran  mas  coltós  y 
limados ,  Accio  tuviese  mas  nervio  y  mas 
fuego :  lo  que  ciertamente  prueba  que 
i&ccío  hizo  que  *h' tragedla  romana  «d^  • 
ijuiriese  alguna  excelencia.  Pero  su  ver* 
V   •    •  ».  ^  >  N  2  da* 

iib.n.  *  j  Á  I-  .': 


ICO  JfistaHa  4$  t§da  ta 
dadero  esplendor  se  vió  realmente  en  tieoBU 
pode  Augusto » quando  O/idio  compuso 
su  Meiis ,  en  la  que  manifestó  i  quanta 
e^tcelencia  y  perfección  hubiera  podido 
llegar  9  si  en  vez  de  condescender  con  stt 
ingenio  hubiese  procurado  refrenarlo  >  y 
quando  Vario  produxo  su  Tiestes ,  el  que 
tn  concepto  de  Qpii^tUiano  puede  coia- 
pararse  con  qualquier  griego,  (a)  Con  ra* 
'  zon  podremos  nosotros  lamentarnos  de 

las  injurias  del  tiempo ,  porc^ue  osx  han 
perdonado  k  tan  apreciables  monumen- 
tos de  la  pocsfa  romana  »  y  nos  han  prl* 
vado  del  placer  delicada  d^  leer  dramas 
tan  acftbados  7  períe^loa  >  que  loa  Roma* 
nos  letan  7  celebraban  aun  en  cotejo  de 
los  diviaos  poemas  de  Virgilio  y  de  Ho- 
facio.  Las  unica&  reliquias  que  nos.  han 
quedado  del  teatro  trigioo  latino  son  las 
diez  tragedias  que  tenemos  bixo  el  nom« 
fgaaciibre  de  Séneca »  aunque  se  controvierte 
niucho  entre  los  críticos  quien  seael  So- 
lfea autor  de  tragedias ,  y  quantas  y  qua- 

—  •  les 

  • 
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lc$  sean  de  aquel  Seaeca.  S¿  muy  bien 
quan  general  es  el  despredito  en  que  están 
hs  tragedias  de  Séneca  entre  los  críticos 
modernos ,  y  que  apenas  se  nombran  mas 
que  para  despreciarlas »  y  hacer  burh  de 
ellas  i  ipttó  temo  que  sea  esta  una  de  las 
preocupaciones  de  los  pedantes  de  nuest 
tros  tiempos,  Napoli-SígnoreUi,  en  la  Sip-\ 
Ha  mfha  di*  Uatri  ^  hace  una  larga  y  re- 
flexionada análisis  de  aquellas  tragedias ,  y 
forma  de  cada  una  de  ellasi  una  censura 
bastante  justa  >  dando  4  algunas  la  prefe- 
rencia sobre  las  griegas  que  habían  servido 
de  modelo »  y  descubriendo  prendas  y  de- 
licadezas de  que  no  se«reQ  capaz  al  fuego  ^ 
del  poeta  cordovés ;  y  aun ,  lo  que  re- 
dunda en  mayor  recomendación  de  Sene- 
ca>^l  núsmo  vi  observando  varios  be«* 
Dos  pasages  del  finísimo  Metastasio ,  que 
están  copiados  de  .^us  despreciadas  tra- 
gedÍfis..Bn|inoy  /}U^e^  nadie  podri 
poner  la  tachg  de  afe^  á  Séneca  i  con- 
cede  i  sus  tragedias  bellissiraos  versos  ,  y 
aqbles  sentencias »  y  confiesa  que  Cor- 
gdUt  mtf»  Mfif^ñ  lifi  tOBiido  dr  la  Mtdi0 


1 01'  Historia  dt  toda  ¡a  ^ 
de  Séneca  los  mejores  pasages »  7  que  vdxh 
chas  veces -no  ha  plodido  igualar  ú  or%i^ 
nal.  El  mismo  Corncillc  íiablando  del  es- 
tilo dé  aquélla  tragedia ,  confíesa  modes 
tamentd ,  que  quanto  él  ha  añadido  deso- 
yó queda  muy  mfcrfor  a  lo  que  ha  tra- 
ducido del  trágico  latino.  Yo  no  me  atre-t 
yÜ  úXí  Ilenatihe'  de  rubor  i.  comparar  el 
Hipólito  de  S:neca  con  la  Fedra  de  Ra- 
cine ,  que  de  algún  modo  puede  tenerse 
poi*  la  dbni  maestral  del  teatro  ^gtca  1 
pero  sin  embaTgjo ,  «0M6  puede  rédun-* 
dar  en  inucho  honor  de  Séneca  el  tener 
alguna  vislumbre  de  semejan»í  con  Rad* 
nc ,  me  animaré  i  decir  ,  que  las  frías  ga- 
lanterías ,  y  los  amores  mal  expresados 
del  Hipólito  francés  ^n  liartó  mas  ópu¿s- 
tos  ai  verdadero  ciri^^érdé  BlpóIiCo ,  qü2 
lasliíútlles  declamaciones,  y  las  impor-  . 
tunas  moralidades  del  latido;  y  que.méí. 
Jor  píntarf  ü  griego  Krpdlfib' los  pocoi 
versos  de  Séneca  (a) ,  que  ttlmífiestan  su 
odio  contra  el  sexo  femenino  /         * '  ^ 

"*         -    •     ....     •    »    T  ,     .¡J    .  . 
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■    Detestar  omnes ,  hórreo  efugio  j  execrar. 
Sit  ratio  »  sit  naíura  ,  sit  Jirusfyrori 

Oéissf  fiamitm  mm . .  é  •   

que  las  amorosas  escena^  de  Racine  ,  que 
lo  presentan  enamorado  de  Arida.  £ru- 
moj  ákc€htasDi6DX»(a) » que  Rapiñe,  %ta 
dedr  una  sola  palabra  en  Ii  prefación  »  ha 
sacado  de  Séneca  muchas  cosas  buenas 
que  ¿1  ha  sabida  mejorarlas  s  y  después  (i) 
•  yá  formando  un  cotejo  de  los  principales 
pasages  de  la  tragedia  latina  ,  con  los  de 
h  francesa que  c&.hattoTenttjosoaltr4- 
'  gico  ktimk  No  se  puede  negar  que  i  la 
mayor  parte  de  las  cosas  bellas  que  Ra- 
cine ha  tomado  de  -Séneca ,  les  ha  aña- 
^o  auB  mayor  Mblexa  i  pero .  coa  todo 
algunas  han  quedado  algo  inferiores  al 
'  original ,  como  4  teces  lo  cóníiesa  el  mis- 
'ffio  BrIidBoy »  y  cctoo  podrá  observarlo 
'aun  mejo^  quak^uiera  que  sin  preocupa*- 
cion  quiera  cotejar  singularmente  ¡la  esce- 
oa  lU  dclUiafto  de  Séneca  t  coq  la  V 
*  -  «i  .-del 
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del  ir  idío  de  Racine.  No  por  ctto  pre- 
tendo comparar  el  Hipoim  latino  con  la 
Fidra  franoest  s  poco  digo  » que  si  el  di- 
vino Racine  no  ha  juzgado  impropio  de 
su  delicadez  dramitica  el  enriquecer  una 
de  sus  mejores  tragediia  con  muchas  es- 
cenas de  Séneca  ,  y  si  aun  en  alguoos  pi- 
sages  no  ha  podido  llegar  i  hacer  resaltar 
todas  sus  riquezas ,  es  preciso  confesar» 
que  no  es  tan  despreciable  la  escoria  del 
trágico  htlao  ,  que  nb  se  encuentre  entre 
ella  algo  de  oro  fino.  Corneille  »  Racine 
yMeuttasio»  los  mejores  dnynitícos  del 
teatro  moderno ,  han  tenido  por  joyas  ca- 
.paces  de  adornar  sus  obras  muchos  pasa, 
«fcs.»;  muchas  situaciones ,  muchos  peasa- 
'  míentos » y  muclias  leatendas  de  Senecai 
y  nosotros  coa  nuestra  crítica  creeremos 
tener  bastante  fundamento  para  despre- 
•  ciar  i. aquel  trigico  comodesoideaado-x 
.obscuro ,  y  mirar  con  un  desdeñoso  so- 
breceja sus  tragedias  ,  sin  querer  tan  sola- 
mente  dignamos  de  leerlas?  Tenga»pueS| 
Senepa  su  lugar  CTtre  tos  trágicos  ami- 
gubi¿.pcrQ  ten(a|9P9iii^o.Ie  corresponde 

ünuy 
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muy  inferior  al  que  con  tanto  derecho 
ocupan  los  tres  padres  del  teatro  gtiego* 
De  quantos  han  leído  sus  tragedias  {K)€0S 
habrá  que  desaprueben  roas  que  yo  aquel 
estilo  declamatorio  ,  aquel  ayre  de  pedan- 
tería ,  aquella  redundancia  de  palabras  7 
de  sentencias  ,  aquella  aftftadon  y  estu* 
dio  ^  y  aquella  vana  ostentación  de  inge- 
nio » que  son  en  Séneca  tan  ílreqüentcs » 7 
que  hacen  que  se  lean  con  alguna  especie 
de  enfado  los  mismos  pasages  mas  celebra* 
dos  por  mí  y  por  otros.  Jamas  diré  que 
aquella»  tragedias  deban  contarse  entre  las 
composiciones  dramáticas  de  buen  gusto , 
ni  que  Séneca  se  baya  de  tener  por  un 
excelente  trágico  «y  proponerse  por  maes* 
tro-de  la  poesía  teatral  pero  sin  embargo 
creo  poder  asegurar » sin  temor  de  ¡ncur< 
rir  eñ  la  tacha  de  apasionado ,  que  en  casi 
todas  las  tragedias.que  se  atribuyen  á  Sé- 
neca ,  y  singularmente  en  la  Medea  ,  en  el 
Hipólito  y  y  en  la  Tr^di ,  se  encuentran 
situaciones  trágicas  ,  rasgos  de  dialogo 
ingenioso ,  expresión  de  vivas  y  nobles 
pasiones  ,  pensamientos  elevados  7  subü- 
7em.  IV.  O  jttcs. 
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mes ,  sentencias  verdaderas  y  profíindas» 
y  bellisimos  versos ;  y  pienso  que  aque- 
llas tragedias  deben  quitarse  de  las  mancM 
de  los  poetas  jóvenes ,  y  estudiarse  por  los 
dramáticos  ya  formados  ,  porque  las  ex- 
presiones huecas  ¿  liiochadas ,  y  la  conti- 
nua afb¿tacion  de- ingenio  corromper&ii  i 
los  poetas  jóvenes  ,  singularmente  en  es- 
tos tiempos  quando  un  precipicadamea- 
te  se  corre  tras  la  fiiosofia  y  el  espíritu; 
pero  los  pasages  bien  ordenados ,  los  pen- 
samientos sólidos  y  los  nobles  afedos  ,  las 
verdaderas  y  no  vulgares  sentencias ,  y  las 
justas  y  sublimes  expresiones  servirán  de 
grande  auxilio  á  un  maduro  y  juicioso 
poeta*  M^ita  hum  ^  diremos  con  Q.uinti- 
liano  {a)  ,  probanda  in  eo  ,  multa  etiam 
admiranda  suni  :  eliden  modo  curat  sit, 
fuod  utinam  ipst  ftássrt. 
Otros  trági-  En  tiempo  de  Séneca  floreció  Pompó- 
eos  utJnos.  ^.^  Secundo ,  quien  en  concepto  de  Quin- 
tiliano  (¿)  era  el  mas  excelente  trigico 
que  entonces  vivía  ,  y  á  quien  Plinio  da 

gran- 
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grandes  elogios.  Ouros  muchos  poetas  se 
ocupaban  en  componer  tragedias » que  re» 
cituban  ellos  mismos  ,  ó  las  vendían  á  los 
histriones.  Per&io  se  burla  de  los  autores 
de  su  tiempo ,  que  habiendo  compuesto 
una  tragedia  de  FilU  6  de  Hipstpile  sur 
bian  al  pulpito  para  recitarla  {a) ,  como 
también  de  los  que  daban  á  cantar  sus  dra- 
mas de  Progne  y  de  Tiestes  a!  insulso  ac- 
tor Giicon.  Ju venal  Q?) » lamentándose  de 
la  pobreza  de  los  poetas»  dice » que  £sta« 
cío  y  después  de  haber  hecho  oir  con  mil» 
chos  aplausos  su  poema  épico  de  la  TV* 
baida ,  para  poder  vivir  se  veía  precisado 
i  vender  la  tragedia  al  histrión  Pa- 
rides ;  y  que  Rubreno  Lappa  necesitaba 
dar  en  prenda  su  Jttrco  para  tener  con  que 
alimentarse  y  vestirse ;  y  en  otra  parte  {i) 
se  encoleriza  contra  los  molestos  poetas» 
que  pasaban  todo  el  día  recitando  sus  dra- 
.  mas  de  Ttltfo  y  de  OrtHts.  Y  no  solo  los 
poetas  miserables  se  dedicaban  á  aquel  gé« 
ñero  d¿  composiciones  poéticas ,  sino  que 

O  £  los 
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los  Emperadores  mismos  no  se  desdeña* 
ban  de  hacer  la  corte  i  Melpomene.  Ju- 
lio César  compuso  un  Edipo  (a) ;  Augus- 
to empezó  un  Ayax  ,  que  no  saliendole 
i  su  gusto  quiso  después  rasgarlo  (b) ;  Ne« 
ron  era  tan  apasionado  á  las  diversiones 
teatrales »  que  él  mismo  quería  salir  en- 
mascarado á  representar  tragedias  (f).  Ger- 
mánico ,  si  no  Emperador ,  principe  cier* 
tamente  de  sangre  imperial ,  compuso  co- 
medias griegas  i  y  asi  otros  nobles  y  po- 
derosos señores  se  emplearon  en  compo- 
siciones semejantes. 

Ademas  de  la  tragedia  y  de  la  come- 

posiciones  •      •      ^*  ^  • 

dr^mátic^s  día  tenia  el  antiguo  teatro  otras  composi^ 

de  los  anti-    .  ,  .  ..... 

(uos.  Clones  poéticas  para  variar  las  diversio- 
nes. Entre  los  Griegos  solía  ser  compañera 
de  la  tragedia  la  sátira  ^  pero  nosotros »  no 
teniendo  de  esta  otro  monumento  que  el 
Cidope  de  Eurípides ,  y  no  dándonos  es- 
te una  idea  muy  ventajosa  de  tal  poesía, 
nos  abstendrémos  de  hablar  de  ella  ,  y  á 

quien 

(ü)  Suet  .in  Caes.  L VI.  lU.-ift  Aug.  LXXXY. 
ic)  xa.  iu  Ner.  XXI. 
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quien  desee  mayor  noticia  le  remitiremos 

k  Vossio  (^a)  y  á  otros  escritores.  £a  los 
mismos  se  puede  adquirir  algún  conocí» 
miento  de  las  fábulas  rintonicas ,  7  de  las 
ilarodias  y  simodias  ,  de  las  quales  no  ha- 
blaréfflos  porque  interesan  poco  i  la  poe- 
sía dramitica.  Mas  célebres  se  lian  hecho 
los  mimos ,  pues  se  sabe  que  Platón  te- 
sta en  particular  aprecio  los  de  Sofron»  in* 
ventor  de  semejantes  composiciones ,  y 
•que  por  ellas  se  adquirieron  en  Roma 
gran  crédito  Laberio ,  Publio  Siró  ,  y  Fe- 
listion  de  Nicea«  Muy  buena  acogida  xle- 
bieron  de  encontrar  en  Roma  Jos  mi- 
mos ,  puesto  que  ademas  de  estos  tres  fa« 
mosos  mimógrafos »  se  encuentran  otros 
latinos  celebrados  por  los  antiguos ,  como 
un  Gneo  Macio  ,  muchas  veces  citado 
con  elogio  por  A.  Gelio,  é  igualmente 
recomendado  por  Terenciano  Mauro  ;  ua 
Lentulo  ,  nombrado  por  Juvenal ,  Tertu- 
liano 7  otros  ;  un  Aciiio ,  llamado  tfr« 
Mmimo ,  y  honrado  con  varias  inscrip- 

cio-^ 
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Clones  referidas  por  Grocero ;  un  Marulo » 
que  floreció  posteriormente  ,  y  varios 
Otros.  Nosotros  podriimos  dar  ahora  jusi- 
tos  elogios  &  aquella  especie  de  poesía » ú 
los  mimos  hubiesen  conservado  siempre 
la  prudencia  y  moderación  de  Sufren  j 
de  Laberio ;  pero  se  dieron  comunmente 
¿  iruancrias  » impudicicias  y  obscenidades; 
y  al  paso  que  se  adquirieron  los  aplausos 
del  pueblo  y  de  los  ciudadanos  licencio- 
sos ,  merecieron  las  acusaciones  é  impro* 
perios  de  los  doftos  y  modestos  ,  y  pu- 
dieron contribuir  de  algún  modo  á  la  de- 
cadencia del  teatro  romano  ,  no  dexando 
gustar  al  pueblo  de  dramas  bien  ordena- 
dos»  Jamas  tuvieron  los  Romanos  ver* 
dadero  gusto  en  la  poesía  teatral ;  y  esta 
iixi  la  causa  de  que  no  se  oyesen  entre 
ellos  cantas  y  tan  disicas  composiciones» 
como  se  veían  entre  los  Griegos ;  siempre 
apreciaron  mas  la  pompa  exterior  y  la  ma« 
gestuosa  comparsa  ,  que  la  finura  de  Ja 
poesía  dramática.  Terencio  fué  el  prime* 
ro  ,  y  tal  vez  el  único  que  la  hizo  perci- 
bir y  y  Terencio  tuvo  el  sinsabor  de  ver 

aban- 
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abandonada  una  comedía  suya  por  los  ne* 
dos  clamores  del  pueblo  ,  que  á  boca  lle- 
na pedia  espectáculos»  no  de  dramas  >  sino 
de  gladiatores  y  de  juegos.  Aun  en  Jos 
mas  felices  tiempos  de  la  cultura  ,  en  el 
mismo  siglo  de  Augusto,  se  lamentaba 
Horacio  {a)  de  que  muchas  veces  los  Ko^- 
manos  hacían  que  se  interrumpiesen  las 
representaciones  teatrales ,  par^  gozar  de 
los  combates  de  los  osos  >  6  de  los  luclu» 
dores :. 

•  -  » Media  uáir  carmma 

fosamt 

Aut  ursum  ,  aut  púgiles  i  his  nam  pU» 
becula  gaud€t. 
T  h^sta  en  los  mismos  entretenimientos 
dramáticos  mas  deseaban  satisfacer  los  sen- 
tidos, que  recrear  el  espíritu  con  una  diver* 
sionfinaj  racional.  Son  bien  conocidos 
los  grandiosos  y  magníficos  teatros  fabrica- 
dos en  Roma  con  tan  enormes  gastos  por 
Scauroy  Curion ,  Pompeyo  y  otros  mu- 
chos Romanos*  Cesar  y  Augusto ,  prín- 

ci- 


ira       Historia  d»  toda  la 
cipes  de  gusto  delicado ,  tal  vez  hubieran 
podido  incroducirio  en  el  teatro  i  pero  ni 
tino  ni  otro  tuvieron  por  conveniente  el 
oponerse  al  gusto  popular  ,  y  pasaron  po- 
co cuidado  de  reformar  el  arte  dramiiica. 
César  dió  juegos  escénicos  por  toda  la 
ciudad  ,  7  en  diferentes  quarteles ,  hacien- 
do representar  á  histriones  de  todas  len* 
guas  (a) ;  y  empleo  toda  su  autoridad  casi 
real ,  no  en  que  se  hiciesen  dramas  excelen- 
tes,  sino  en  promover  los  mimos  >  y  ea 
hacerlos  mas  célebres  (b).  Augusto ,  apa- 
sionado en  extremo  i  los  espedtáculos  pú- 
blicos y  hizo  en  ellos  mucha  reforma  en 
lo  moral ,  pero  se  cuidó  poco  6  nada  de 
hacerla  en  lo  poético ;  y  Horacio  di  á  en« 
tender  que  en  su  tiempo  se  .fué  corrom<« 
piendo  mas  y  mas  el  gusto  teatral ,  y  que 
*  si  antes  los  oidos  hablan  tenido  su  deleyte 
en  las  representaciones  dramáticas  ,  enton- 
ces,  no  solo  entre  la  baxa  plebe ,  sino  tam- 
bién entre  los  caballeros, todo  se  habla  pa- 
sa- 

*    («;  Sttet.¡AGaes.XXXIX.'C^)  Uan^Macrab. 
S«t.II,c.VlL 
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iado  i  los  ojos  y  á  las  vaaas  diversio- 
IKS.  (tf ) : 

« .     fTffíiM  tquHU  qiioque  jam  migrav^ 
ab  aure  voluptas 
Omnis  ad  imertas  ^quUu^  ir  jgaudia 

El  mismo  pasa  á  describir  los  espedícu* 
-los  teatrales  de  la  cuica  Koma ,  7  aos  haco 
ver  hasta  qué  extremo  Ueg6  el  corrom- 
pimiento del  gusto  en  esta  parte  tan  1 01* 
porcaoce  de  las. buenas  letras.  £q  tiempo 
•de  Augusto  empezaron  i  dsxarK  ver  los 
pantomimos ,  ó  á  lo  menos  estuvieron  en 
tanto  auge »  que  Suidas  (Jf)  y  otros  creen 
.que  entonces  tuvieron  su  principio.  Pi« 
lades  y  Batilo  llevaron  este  arte  k  singular 
perfección  ,  y  se  formaren  dos  escuelas, 
que  estaban  en  mas  aprecio  que  las  de  los 
filósofos  »  y  cada  una  de  ellas  produ- 
xo  discípulos  famosos.  Suctonio  refiere 
las  extraordinarias  demostraciones  que 
Caligula  h^cla  en  el  teatro  público  al  pan- 
tomimo Menestero  {c) ,  7  el  singular  em- 
Tom  IV.  P  pe- 
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peño  que  tenia  en  que  se  le  respetase  y 
reverenciase ;  y  Neroa  tuvo  particular  cui- 
dado de  qué  en  los  espediculos  tettiales 
se  usasen  con  profusión  imperial  los  sua- 
ves olores  ,  las  riquisimas  decoraciones , 
las  miquinat  ingeniosas  «  y  quanto  podía 
satisfacer  los  sentidos,  y  sorprehender  gra- 
tamente al  ocioso  pueblo.  Racine  (a) ,  ob- 
servando qiie  entre  los  Griegos  no  se  co« 
.  nocen  adores  can  celebrados  comoEsopo 
y  Rocío  ,  se  inclina  4  crer  que  la  de- 
clamación teatral  llegase  á  mas  alto  grado 
«de  perfección  entre  los  Romanos  que  en- 
tre los  Griegos.  Y  sien  esta  parte  pusie- 
ron tanto  cuidado  los  Griegos  como  yz 
bemos  visto ,  qu¿  excelencia  no  creeré* 
mos  que  llegasen  los  Romanos  ?  En  efec- 
to los  vivos  deseos  de  Nerón  de  ^r  te- 
nido por  excelente  ador ,  y  los  extraordi- 
narios esfuerzos  que  hacía  para  conseguir- 
lo  ,  prueban  que  aquel  arte  estaba  teni- 
do en  mucho  aprecio.  Mimos  ^  pamomi- 
mos  •  adores »  bayles,  música ,  vestidos* 

•  es- 
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etceaa  »  miquinas ,  riqueza  ,  pooipa  f 
aparato  era  lo  que  gustaba  al  auditorio 
romano ,  que  se  cuidaba  muy  poco  d« 
tas  gracias  del  drama  y  de  la  finura  del 
arte. 

Esta  puede  decirse  que  es  la  causa  de  Dectíeneít 

*  dtl  ie;(tr« 

que  Roma,  emula  de  la  gloria  de  los  Grie*  aocisu». 
gosen  toda  eqpcdede  poesía »  soloea  b 
drainidca  quedase  muy  distante  de  adqui- 
rir este  honor  ,  y  de  que  «  donde  se  vie- 
ron renacer  ios  Horneros ,  los  Pindarost 
y  los  Calimacos ,  no.  puedan  contarse  Só« 
íbcles  ni  Eurípides.  Los  mimos  y  los  pan* 
comimos  prevalecieron  tanto  en  los  tea- 
tros de  Roma,  que  luego  pasaron  tam« 
bien  &  ocupar  los  de  las  provincias  grie- 
gas y  latinas ;  y  en  los  tiempos  posterio* 
res  f  abandonadas  enteiaménte  Jas  trage-' 
días  y  las  comedias  ,  no  se  deseabá  mas 
que  oir  7  disfrutar  los  mimos  y  los  pan- 
tomima. Pe  aqui  provino  q[ue  por  mú* 
ches  siglos,  nosblo  losdoAoschristianos,- 
sino  aun  los  gentiles  prudentes  ,  no  ce- 
sasen  de  lamentarse  del  abaso  de  los  tea» 
tros ,  y  de  reprehender  las  Impúdicas  tor- 

P  A  pe- 
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pezas  de  los  mimos  y  de  los  pantomi- 
mos ;  de  aquí  que  poc  muchos  siglos  na 
pensasea  en  componer  poemas  cómicos^ 
ó  trágicos  aquellos  pocos  que  cultivaban 
la  poesía  ,  y  tenian  inclinación  al  teatro* 
'  Tiraboschí  después  de  los  Antoninos  no 
encuentra  nombrado  escrito  alguno  dra- 
mática ,  sino  una  comedia  intitulada  .Au* 
/M/isrfiS  do  autor,  incierta»  hecha  i  imit»* 
tíon  de  la  comedia  de  Planto  del  mismo 
, título.  La  tragedia  griega  de  Christo  pa^ 
€Unt9  de  San  Gregorio  Nacianceno ,  6  co^ 
mo  quieren  otros  de  Ápoltnar  el  T¡ejo(^), 
estaba  compuesta  como  todos  saben  9  mas 
para  fomentar  la  piedad  christiana ,  que 
para  promover  el  arte  dramitica.  Noso- 
tros dexarcmos  á  los  críticos  eruditos  el 
laudable  trabajo  de  buscar ,  con  ateiito 
cuidado  7  con  inmenaa  leóbira  »  si  se  en- 
cuentra en  los  siglas  baxos  algún  vesti- 
gio de  cpmposicioa:  esccnicg  »  y  solp  d^ 
témos' lo  que  nadie  podrá  .contradecir» 
que  desde  los  primeros  úglos  di^l  imperio 

ror 
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xómano  empezó  á  apagarse  todo  boeo. 
gusto  de  poesía  draai&tica,  y  que  en  poco 
tiempo  quedo  enteramenie  extinguido  , 
aaaque  de  quando  eo  quando  se  dexase 
ver  alguo  ensayo  rústico  é  inferme.  Dire- 
mos también  que  en  el  restablecimiento 
de  la  literatura ,  ai  promoverse  las  buenas 
letras »  y  producirse  muy  buenos,  fiutos 
en  todas  clases  de  eloquench  y  de  poesk 
latina  ¿  la  dramática  fué  igualmente  cul- 
tivada por  muchos  ingenk»  ;  pero ,  6  ya 
fuese  por  Alta  de  buenos  exemplares  lati- 
nos ,  ó  porque  los  modernos  todavía  no 
haviaa  •  conocido  bien  la  naturaleza  é  Ín- 
dole de  las  composiciones  teatrales  ,  lo 
cierto  es  ,  que  no  tenemos  un  drama  lati- 
no ,  que.  sea  comparable  con  tantas  poe- 
sías latinas  épicas ,  líricas  ,  pastoriles  7 
de  todas  especies  que  de  aquel  tiempo  se 
celebran ;  y  solo  algunos  Jesuítas  Trance, 
ses  f  icoftnmbrados  á  oír  y  leer  las  obras 
cUsicas  de  Comeille  y  de  Racine ,  forma- 
dos según  el  gusto  general  de  su  nacioUi 
y  obligados  por  otra  parte  i  escribir  ea 
btin » haQ  comuaiodo  i  las  tragedias  lati- 
nas 


1 1 8  JTtstOfia  Je  toda  la 
Hfts  algó  de  U  finura  francesa  i  7  un  le 
Jai  ,  un  Poree ,  y  algún  otro  han  conse- 
guido hacerse  leer  de  sus  delicados  nacio- 
nales. Finalmente  nombraré  dos  tragedias 
latinas  de  un  Akmin  ti  P.  Fritz ,  P/» 
üelofey  El  Julio ,  por  estar  escritas  en  un 
estilo  nuevo ,  con  cierta  prosa  métrica  , 
digámoslo  asi,  que  no  creo  sea  desagra- 
dable á  los  oídos  latinos ,  7  porque  ,  se- 
gún lo  que  me  acuerdo  habiéndolas  Icido 
mucho  tiempo  ha » son  de  un  gusto  harto 
mas  fíno  que  el  que  se  vé  comunmente 
en  las  tragedias  Vülgares  de  aquella  do^a 
nación »  j  singularmente  La-  JPtmkfi 
puede  en  mi  juicio  llevarse  la  palma  en 
competencia  Del  Atreo ,  Del  Julio  de  Ta-' 
iranto ,  7  de  las  tragedias  -mas  celebradas 
del  teatro  alemán. 
Origen  del  Quizás  parecerá  mas  importante  la  ia- 
demo.  vestigacion  del  origen  del  teatro  moder* 
no,  Y  délos  principios  informes  de  laf 
primeras  composiciones  dramáticas  en  las 
lenguas  vulgares  de  Europa  t  pero  no  po* 
demostratar  Individualmente  todas  las  co- 
sas ,  Y  una  investigación  de  esu  clase  re- 

quie* 
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quiere  noticias  sobrado  reconocidas » pai^ 
que  no  abandone  yo  de  buena  gana  la  emr 
presa  de  quererla  aclarar  mas  de  lo  que  lo 
han  hecho  Maífei  (a) ,  Mutatori  Q?)  j 
otros  eruditos.  Hemos  dicho  ya  en  ot«K 
parte  (O  9  que  ni  los  Arabes^  ní  los  tro- 
vadores llegaron  i  conocer  el  arte  drarai- 
tica  y  aunque  alguna- vez  adoptasen  el  dia- 
logo en  sus  poesfas.  No  liaremos  me^ 
clon  de  las  representaciones  informes  y 
inal  ordenadas ,  hbchas  en  las  Iglesias  y  en 
otras  partes ,  de  la  Pasión  del  Señor  y  de 
otros  misterios  de  U  religión  catolicé ; 
pasaremos  por  alto  los  siglos  send- 
Ugís  é  incultos ,  y  descenderemos  i  tiem- 
pos mas  baxos  ,  quando  empezaron  á  ver- 
se algunos  bosquexos  de  composiciones 
dramáticas.  Al  siglo  XV  se  ba  de  referir 
'  el  principio  de  la  dramática  en  lengua  vul- 
gar. Los  Italianos  y  los  Español  es.  arm¿i- 
rán  fuertes  disputas  sobre  quien  se  ha  ^e 
llevar  el  honor  de  la  primacía  literaria  en 

es- 

~  •  C*)  '  Pfef:dT§atm  ñiít.  Qf)  Jmt.  Umi.  dis.  JOCIX. 
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1 20  '  Hittoria  di  ioJa  la 
esu  parte  » la  que  unos  y  otros  pretende- 
fin  arrogarse  con  algua  fundamento.  Qma- 
drio  quiere  atribnlr  al  prliicipio  de  dicho 
siglo  una  comedia  ó  farsa  ¡n  itulícid  Flo- 
riana »  y  otras  dos  de  Juana  de  Fiore  de 
Fabiano ,  Las  fatigas  amarésas  y  ia  Fh 

• 

pero  Tiraboschi  con  mas  cauta  y  pruden-  - 
te  crítica » confiesa  no  encontrarse  funda* 
snento  alguno  sobre  que  apoyar  la  preten- 
sión de  Quadrio  {a),  Lampiilas  (^),  re- 
firiéndose al  Cronista  del  Rey  Don  Fer- 
nán Jo  el  Honesto  9  Don  Gonzalo  García 
*dc  Santa  María ,  cita  un  ensayo  de  com- 
posiciones dramicicas  del  cékbre  D.  Hen- 
rique  de  Villena  »  representado  en  Zarar 
goza  4  la  Corte  del  Rey  Don  Juan-  II  an* 
tes  de  la  mitad  del  siglo  XV.  „  En  la  co- 
,ilecctonde  poesías  de  Juan  de  la  Enci* 
„  na  *  continAa  el  mismo  Lampillas  ;  se 

leen  diferentes  composiciones  dramátt- 
9»  cas  sagndas  y  pro£mas » una  de  las  qua« 

les  te  representó  en  las  bodas  de  los 

9,  Re- 

Ciri>  Ton.  VI.  tib.lII,c.IIL(i)  Xf^.i«.f|6. 
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fiReyes  católicos  Don  Fernando  y  Doñi 
f>  Isabel  ,  que  se  celcbraroq  ea.  el  aña 
^  1474/'  To  DO  puedo  consultar  dicha 
colección,  examinar  el  mérito  de  tales  com- 
posiciones ,  ni  ver  por  mí  mismo  á  que 
grado  de  perfección  dramática  llegarpo. 
Tampoco  podré  hablar  con  mas  individua* 
lidad  de  la  Comeduta  de  Ponza  del  Mar* 
qués  de  Saotillana ,  que  ios  Españoles  po4 
neo  en  el  númtro  de  las  composiciones 
dramáticas  del  siglo  XV ,  debiendo  efcc*. 
livamente  haberse  compues^  pooo  des* 
pues  del  aSo  1435  >  P^^  celebrar  la  ba- 
talla naval  de  los  Reyes  de  Aragón  y  de 
Navarra  contra  los  Genoveses  junto  ¿  le 
^sla  de  Ponxa  ea  las  costas  de  Ñapóles. 
El  erudito  Don  Antonio  Mayans ,  Canó- 
nigo de  Valencia  ,  en  u^ia  carta  escrita  i 
sni  hermano  Don  Carlos ,  después  de  ha^ 
ber  citado  ciertos  versos  Valencianos  de 
Mosen  Jaime  Roig,  poeta  que  nagió  á  fi- 
nes del  siglo  XIV  y  pero  que  floreció  hi« 
ciaJa  mitad  del  XVt 


121       jffiftoria  ii  toda  te 

La  for)a  sua 

Stii  ¿  balan^  » 

Será  en  roman^ 

Noves  rimades , 

Comediades. 
dice :  ts  bun  singular ,  /  digna  di  obstr* 
nación  esta  palabra  comcdiades ;  y  me  ha- 
ce el  honor  de  añadir  iqudntas  rcjUxiones 
fodrd  ¡laar  sohn  ella  su  señor 
Dird  que  antis  de  Torres  Naharro  teman 
los  Españoles  (omedias  rimadas  en  lengíus 
•oaleneiana.  Ta  no  podré  decir  unto » no 
sabiendo  las  circunstancias  k  que  estia 
aplicados  dichos  versos ,  ni  teniendo  la 
erudición » y  la  noticia  necesaria  del  usó 
de  tales  palabras  en  aquella  edad ;  pero 
tuego  encarecidamente  al  eruditisimo  se* 
fior  Canónigo  Mayans  que  se  digne  líos* 
trar  este  punto  ,  el  qual  no  solo  podri 
acarrear  mucho  honor  á  su  patria ,  sino 
también  dar  mucha  luz  para  la  historia 
de  la  poesía  francesa  y  española  ,  y  para 
aclarar  el  origen  del  teatro.  Pero  pasan- 
do por  alto  aquellos  primeros  bosquejos 
de  la  poesia  dramática,  española  é  italianit 

des- 
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jdetoonoddos  para  nosotros hablaré  da., 
dos  cofDposiiclones  ,  que  se  ven  en  na* 
DOS  de  todos  ^  y  de  las  quales  podremos 
formar  un  juicio  mas  acertado. 

El  Orfeú  de  Angel  Policiano  ^  escribe  <v/^4ic 
Tiraboschi ,  merece  con  razón  «l  elogio  ''***^ 
de  haber  ^do  la  primera  .repffeacíDtaGiOA 
téatral  ^e  «  vi6«ñ  Italia  escrita  «  no  solo 
con  elegancia  «  sino  también  coniina  tal 
qual  idea  de  acción  bien  ordenada  ^  7  ésti 
fué  compuesu  hicia  cl'afio  1480',  nb  sa- 
biéndose fijamente  su  ¿poca.  Yo  doy  de 
buena  gana  i  Policiano  el  debido  elogio 
de  haber  escrito  «on  .degancia  ^  y  respíe- 
to  mucho  á  un  autor ,  que  ,cnniedlo  de  la 
.dureza  ¿  Incultura  de  aquella  «dad  «  supo 
arribar  i  tanu  perfeocion  ydnlznra  ,  para 
que  quiera  detenerme  en  manif«!Star  los 
defectos  en  ia  condu¿ta  de  la  acción  i  pero 
creo  qua  qusdqu lera  «  <|tie  sin  «star  pceocQ- 
pado  lea  aquel  ensayo  dramkioo «  no  se 
atreverá  á  alabar  de  él  mas  que  una  tal 
'  qual  idea  de  regularidad*  Los  Bspañokt ' 
pretenden  que  la  gloria  de  ser  la  primera 
cofflpoúcion  dramática  escrita  con  eU- 

Qjk  gaa* 
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124        Etisfona  de  toda  ¡a 
«ibm'M.  gancia  y  regularidad  se  daba  4  su  OUsiiHOf 
antes  que  al  Offi^  de  los  Itallanoi.  Noso- 
tros no  podemos  asegurar  que  el  verda- 
dero autor  del  primer  ado  de  aquella  ooin* 
•  posición  baya  sido  Rodrigo  Cota ,  ó  al- 
gún otro  escritor  conocido  ;  pero  tampo- 
co podemos  creer  que  deba  atribuirse  ai 
célebre  Joan  de  Mena»  como  muchos  quie- 
ten ,  bastando  leer  una  sola  pagina  de  sus 
iescrícos ,  pan  tocar  con  las  manos  la  pal* 
fnble  diversidad  del  estilo.  Peco  sea  quien 
^Aiese  el  autor  ,  ciertamente  es  antiqutsi<« 
010  ,  y  no  posterior  á  la  mitad  del  si-  * 
glo  XV  y  puesto  que  Femando  Rosas  de 
'Montalvan  ,  que  hácia  fines  de  aquel  si- 
glo concluyó  \z  Celestina  ,  habla  de  ella 
•como* de  obra  ya  esparcida  y  divulgada» 
*de  memoria  no  reciente ,  y  de  cuyo  autor 
'ya  no  constaba  ,  aunque  fuese  hombre 
^^iff»  49  rn^dabU  mm&ris  for  ¡a  sutU 
y  /tr  ím  grMñ  topia  di  trntrn» 
lias.  De  la  elegancia  y  propiedad  del  es- 
'  tílo  9  y  de  todas  las  ^raoias  del  dialogo  dan 
opJenotesclffloiiio  cod^^lot  crfricos  escri- 
-  toies  que^habfan  de  la  Okstiña  :  algunos 
•  •  >  • .  uní- 
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unlcatnettte  quieren  poner  en  dada  ia  re* 

guhridad  de  su  conduda  j  y  asombrados 
con  solo  ver  el  titulo  de  tragUvmdia »  la 
llaman  irregular  y  monstruosa.  Lo  largó 
del  drama,  y  algunos  pasages  sobrado  des* 
honestos ,  que  en  él  se  presentan »  hacen 
que  no  sea  part  recitarse  en  d  teatro ;  po- 
so considerando  solo  la  acción  dfamiticf, 
la  encuentro  bastante  bien  seguida  coa 
naturalidad  7  verosimilitud ,  naciendo -es* 
pontaneameate  los  accidentes  unoe  ds 
otros  sin  violencia  ni  inverosimilitud.  £1 
continuadoc  Roxas  quiso  ponerle  el  titulo 
de'  tragicomedia  ,  no  porque  fuese  una 
mezcla  de  sério  y  de  burlesco  ,  de  trági- 
co y  de  cómico  »  qual  se  reprehende  ea 
!as  tragicomedias  del  siglo  pasado  ,  sino 
porque  siendo  realmente  una  comedia  por 
la  acción  y  por  el  estilo  » tenia  un  fín  trá- 
gico ,  kadeadb ,  ut  vts  para  añadir  mat 
-moralidad ,  que  muriesen  funestamente*  los 
principales  pcrsonages  d<l  drama.  Taon 
Wea  reduzo  4  ti  ados  toda  -la  acctooi 
pero  si  se  ex&minan  bien  dichos  3¿hjs ,  s^lo 
prueba  la  kregulari444  d«l  aombrc ,  y 

^  *  00 
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DO  de  U  accioa  i  y  el  mismo  Roxas  usa 
cu  el  prologo  promiscuamente  de  los  nom- 
bres':, ádos  y  escenas.  Los  crf  ticos  moder« 
nos, que  ccii  tanu  facilidad  han  reduci- 
éo  las  tragedias  griegas  i  uu  número  re* 
guiar  de  a£^os  y  de  escenas ,  podrían  coa 
la  misma  dar  á  la  Celestina  esta  ventiji. 
Pero  sea  lo  que  fuere  4ei  xitulo  y  de  la 
^visión  del  drama  » lo  cierto  «s  que  la 
Cfl^stina  contiene  una  acción  bien  dwsem- 
Tueka » 7 ,  expuesta  con^episodios  yero&t- 
niles  y  naturales ,  pinta  con  aáditud  lat 
costumbres  y  los  caradéres «  y  á  veces  ex- 
presa con  viveza  los  afeólos  %  todo  lo 
^al  seri,  en  mi  juicio  ^bastante  para4arie 
la  gloria  xle  haber  $ido  la  primera  com« 
posición  teatral  iescrita  ^oo  elegancia  y  re- 
gularidad. Yo  no  ja  Jlamaní » como  Bar- 
thio ,  libro  M^vina ,  qual  n»  U  tum  tdngm* 
.ma  Qtra  lengua  ^  y  /»  //  md^  de  hactr 

fropio  i^aSir ,  fupemr  4  ^nto  nos  hs 
Redado  de  los  Griegos  y  di  los  Romanosl 
JO  pasaré  por  alto  ios  jsumos  elogios  qu^ 
OCIOS  jpittcbQi  escdcores  han  dado  4  boca 

üe- 
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llena  i  aquel  drama  ;  y  solo  diré  ,  por  la 
que  mira  á  nuestro  proposito  ,  -que  el 
grande  aplauso  y  la  «cogida  universal  que 
t\ivo  la  Celestina  ,  parece  que  puede  dar  á 
los  Españoles  algún  derecho  para  aspirar 
i  la  gloria  de  kaber  introducido  en  loa 
•teatros  modernos  la  regularidad  dram&ti« 
ca.  En  efecto  sea  el  que  fuese  el  mérito 
del  Orff ,  que  ciertamente  no  es  superior 
en  su  género  al  de  la  Obstina  ,  no  h» po- 
dido tener  mucha  influencia  en  la  refor* 
ma.del  teatro»  £i  Orffo ,  compuesto*  por 
Policiano  #»  Jos  Mas  tnfrs  continuos  estn* 
fitas  y  como  él  mismo  lo  dice  {a)  ,  sola 
sirvió  para  dar  en  Máncua  Li  diversión  de 
'  un  espedácuio  dramitico  r  y  no  ñi¿  pa« 
blicado  hasta  después  de  algún  tiempo  por 
el  propio  Policiado  ¿  pero  no  salió  dc 
Italia  ni  pudo  obtener  aplauso  universaL 
Al  contrario  la  Celestina  movió  tanto  rui- 
do eo  el  orbe  literario ,  que  pocas  obras 
podiin  gloriarse  de  haber  cansado  otro 
tanto.  Ya  ¿  principios  dci  siglo  XVI  se 

tra- 


(4)   Lctt.  4  Callo  Canalc. 


1 18  '     Hutma  dt  fda  la 
tfaduzo  tu  italiano »  y  la  culu  Italia  lar 

acogió  con  tal  empeño,  que  sus  prensas  no 
cesaron  de  hacer  repetidas  impresiones. 
Lampillas  dice  haber  visto  en  Genova  tres 
diversas  ediciones  de  este  drama  {a)  ,  y 
cita  ademas  una  de  Milán  del  año  1514* 
otra  de  Venecia  de  z$i5  »  7  otras  dot 
de  1525  y  1535  ;  4  las  quales  podria  yo 
(añadir  algunas  otras  hechas  en  Venecia  y 
eo  otras  partes  por  aquellos  mismos  tieni> 
pos  ,  lo  que  manliiesta  cumplidamente 
quanco  leían  y  estudiaban  los  Italianos  la 
Ctli^rina  k  principios  del  siglo  XVI ,  quan<» 
do  cabalmente  empezaba  4  introducirse  el 
buen  gusto  dramático  en  su  teatro.  Los 
Españoles  en  todo  ei  tiempo  de  su  cul- 
tura 9  quando  con  noble  ardbr  pfomo« 
vieron  toda  especie  de  poesía »  y  se  adqui' 
rieron  no  poco  crédito  en  la  dramitica^ 
ilustraron  de  varios  modos  la  Qks$iné$» 
Don  Nlcolis  Antonio  {b)  cita » desfuit  d$ 
utras  fdiaoncs  de  este  famoso  drama ,  una 

de 

-^^iS'     ^p-  etc.  part.  Tí ,  toa.  lY ^ Uú.  YUL 
(b)   Ia  Ceta. 
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de  ScTilla  de  1539  ,  otra  de  Salamanca 
de  1558  ,  de  AJcal4  de  15^3.»  de  x><Í9  y 
de  1591  »  de  Salamanca,  de  .]y57Qt».]r.^ 
Madrid  de  i6oi.  Don  |9icolÍ!^  AnroaiQ 
pudo  decir  coa  verdad  despuss  dt  9tr4i^ 
•dkunus ;  porque  .solo  de  $cviJ)f^  pote»' 
Don  Antonio  Mayans  un^  d^  ^$34  >  7 
Don  Xavier  Larapilla^  ha  yisto  otra  ei| 
Genova  de  i538«  Adeniai.de.  Ías.|ni]i;|ni 
cdiglonas  que  he  citado  poseo  ya  una  de  ' 
Barcelona  de  1566,  y  Mayans  otra  de  Va^ 
lcncia.de  1575  cfimg^a  j  fttm9u4adM ^  j 
facilniente  se  pueden  encontrar  otra  mur 
ch^s.  He  dado  estas  noticias  con  tama  inr 
dividualidad  ,  para  hacer  ver  que  la  Cclis^ 
tim  no  ha  sido  «na  composición  (^«t 
ra  y  y  rartocida  únicamente  de  los  curior 
sos  eruditos  ,  sino  ,  que  ha  gozadq  juna 
aprobación  univenal »  7  por  Ip  mismo 
ha  podido  influir  mucho  en  It '  ¡n€rodnc« 
clon  del  buen  gusto  en  las  piezas  dramá* 
ticss.  £q  e&ao  en  te.  edición  .de  Sevilla 
del  «año  1534  »  que  posee.  Msyans*  se  lee 
una  stgtmda  comedia  de  .Celestina  de  Feli- 
ciano dci  Silv^^  en  ia  qual¡  se  tratf  di;  los 
.JoM.IFl  &  anio- 


«3^       Stsitíria  di  i^da  /# 
tifflores  de  Felidc  7  de  PoliaDdra  »  y  una 

tercera  parte  de  la  tragicomedia  de  Celes* 
fM4.de  Gaspar  Gómez  ,  que  pueden  con« 
ftiderarse  coma  frutos  de  la  famosa  CeUsti- 
$m.  De  la  misma  habrá  producido  ,  como 
prudentemente  insinúa  Ivíjyans ,  la  tra» 
¿ieomtdia  d4JJsM9uk9  f  di  M»*dis.  de  ua 
anónimo ,  impre^ii  en  Madrid  en  1 542.  De 
h  misma  parece  derivarse  la  Eufrosina,  co< 
teedia  del  Portugués  Jorge  Ferreira  Vaz« 
concelos ,  la  qual  ,  como  dke  Dón  Nico- 
lás Antonio  ,  al  paso  que  tiene  la  prima-* 
Cía  de  tiempo  entre  las  varias  Eufrosinai 
que  se  publicaron  ,  conserva  todavía  en- 
tre todas  la  misma  primjcia  en  la  exce- 
lencia; A  ImÍMCIon  de  la  CtliümaiUcÚ* 
bió  Alfonso  Villegas  la  Sthagia ,  cóofd 
dice  el  niismo  Don  Nicolás  Antonio.  Por 
«1  mismo  modelp  compuso  umbicn  Juan 
Rodríguez  la  Fiorima ;  y  no  temeiré  afir* 
mar  que  el  pri;iier  cómico  famoso  de  Es- 
paña Lope  de  Rueda  hiciese  grande  estu* 
dio  de  aquel  drama  ,  viendo  en  algunos 
tVagmentos  suyos ,  que  es  lo  que  única* 
mente  ha  llegado  á  mis  manos ,  un  estilo 
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harto  semejante  al  de  la  Ol^tina*:  EspaSa 
é  lulia  ,  como  naclooes.  IjKs  ma^  cijUits  ea 
aquella  edad  ;  procuraioQ.^  maypl  ly- 
s¡2  adquirir  aquella. elegante  cómposicioQI 
pero  Francia  ,  empezando  ¿  percibir  £l 
buen  gustó  k  ñnes^del  sigla  XVI  ^  {quiso 

'  tenerla  en  su  prcpío  ldfoina ,  y  la  puU(- 
có  traducida  en  París  el  año  i  J  98  ,  y  deft* 
ptie^  fu¿  nuevamente*  tradnctdié  iaifrBiá 
rn  León  en  1629  ,  quando  lá  nacMi' 
prep.ir^ba  á  la  gran  tevolucíon  del  teatro» 
que  ha  producido  t»M  mutjcionigenenl 
en  tórfa  Europa.  Pa'sd  pof  aha  N  traduo- 
clon  latina  de  Birthio  ,  y  los  magníficos 

'  elogtos  con  que  mOchoi^  crit¡co&  famosos 
han  qfuerldo' honrar  h.f>Ustha^  y  creo 
que  lo  dicho  hasta  aquí  bastari  para  con- 
geturar  fundadamente »  que  la  CeUitina 
ha  sido  la  primera  composición  dramiti- 
ca ,  que  de  algún  modo  ha  dado,  principio 
al  teatro  moderno. 

Pero  con  todo :  ni  el  Orfio  ni  la  dUs"  Primeros 
fina  pueden  en  mi  |u icio. aspirar  a  la  glo*  lUnos. 
ria  de  regularidad  dramática  j  y  las  pri- 
meras GÓmposicióne<^  que'la  merecen'ci^Y- 

Ra  '  ta- 


1$%     '  Histmriadifdéíla 
•  tametíte  no  se  vieron  hasta  principios  del 

*siglo  XVI  en  la  Sofonisba  de  Trissino  ,  y 
*eo  lat- comedias  de  Machiabelo.  Con  nr 
Tion  pudo  decir  MaíTei  (^)  que  antes  de  la 
Sofoniiba  de  Trissino  no  se  vió  una  ver- 
dadera y  bien  ordenada  tragedia  i  pero  oo 
piáot  con  la  misma  atribuirle  el  .  grande 
bonor  de  hahér  elev^dó  nuestras  escsnas 
.^asta  emular  Us  famosos  excmplans  di  ¡ot 
GrkgoM  i  ni  tedia  parque  alabar  en  ^que* 
lia  tragedia  pasagts  muy  tiernos  y  singU" 
lares  ,  /  gracias  offices  de  conmover  ma" 
raviUoiaminti,  d  qualfidera  fuf  w  tinga 
il  gusto  dil  todo  -torrompido  por  ios  román* 
fes  extrangeros  (Z^).  Lo  sencillo  y  baxo 
del  estilo ,  la  languidez  4e  la  acción »  f 
U  firijldad  de  los  aíedos  hacen  leer  con 
pesadez  y  fastidio  aquellos  mismos  pasa- 
ges  9  que  manejados  por  una  mano  maes» 
tra  hubieran  podido  conmover  el  animo 
de  los  kdorcs.  Mas  sublimidad  y  vigor 
se  encuentra  en  el  Orsstes  de  Ruceliai  i  pe- 
ro ébte  mismo ,  aai^  di  OmtiS  como  en 

00  Prrf.idTeiaroM,  (k),  Pref.  éUU  Sof^ih 
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la  Rosnmnda ,  aun  mas  celebrada  que  el 
Orisí9t  f  ctc  con  frcqliencU  en  pasagcsde 
cstUo  humilde  y  baxo  9-7  no  sabe  mover 
con  veemencia  los  afcdos  ,  ni  manejar  con 
algo  de  arte  y  maestría  las  situaciones  mas 
impoicantes.  El  exemplo  de  Trisslno  desr 
pertó  los  ingenios  ,  é  inflamó  el  deseo^ 
como  dice  Mañei  (a)  ,  de  seguir  á  cota* 
peteocia.tañ  noble  camino}  7  en  Italia 
tomó  tanto  cuerpo  la  afición  i  las  trage- 
dias y  á  las  buenas  comedias,  que  en  cerca 
4e.  cien  años  jamas  se  «dexó.  de  compo- 
nerlas ,  y  de  aqui  es  que  ninguna  otra  len* 
gua  posee  tantas  composiciones  de  aquel 
siglo  como  puede  presentar  la  italiana^ 
JBn  efe^  ademas,  de  muchas  tragedias 
compuestas  en  aquel  tiempo  ,  se  leen  tam* 
bien  muchas  comedias  en  verso  y  en  pro- 
sa f  escritas  como  las  tragedias  según  eí 
gusto  de  los  antiguos.  Entre  estas  mere*  cómicos 

...  ,  italiaoM, 

cen  f  en  mi  concepto  ,  el  primer  lugar  la 
Mandrag^la  y  la  CUxU  de  Machiabelo^ 
las  quales  lienen  un  dialogo  mas  animado, 

ma- 

(a)   Pre/.  édTesité'Uéd,        '  .  .  , 
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manifíestsn  mas  movitnfenta  y  mas  tnge- 
nio  en  la  conduccioa  de  )a  fábula  ;  y  tan* 
to  en  el  estilo' ,  como  en  U  InTencíon  j 
en  la  economía  son  harto  mas  cómicas 
que  las  otr<is  de  aquella  edjd.  Pero  aun  es- 
Cas  f  por  quererse  acomodar  al  gosto  que 
entonces  rey  naba  » y  transferir  al  idioma 
moderno  los  cumplimientos ,  hs  frases  j 
las  expresiones  de  los  cómicos  latinos»  pé* 
can  i  veces  en  pesadas  y  lánguidas  ,  y  » 
aun  dexando  ¿  parte  las  obscenidades  y 
torpezas  qae  ías  deforman  y  aíeah ,  no  sé 
liacen  leer  con  gusto  de  los  nobfef  y  de« 
licados  ledores.  £1  nombre  solo  de  Arios- 
to  hace  qne  machos  tengan  por  respeta* 
hit  y  sagrado  quanto  ha  salido  de  aque*' 
lias  roanos  que  escribieron  el  Orlando  ,  y 
sus  mismas  comedias  han  encontrado  mu- 
chos panegiristas  entre  los  escritores  de 
mas  crédito ;  pero  creo  qae  qualquicra  que 
sin  preocupación  se  ponga  i  leerlas  no 
podrá  reconocer  en  los  Supuirtis ,  en  el 
ÍJigromantieo  ,  en  la  Escotatticei^ ,  y  en  las 
otras  comedias  el  escritor  del  Orlando,  £1 
celebre  comediante  Luis  Kiccoboni  no 

po* 
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podía  menos  de  exasperarse  al  verse  en 
Veoecia  obligado  i  suspender  la  repre* 
lentacion  4el  quano  .a¿lo  de  Ja  EsidMstÜA 
de  Artosto ,  por  el  repetido  mormullo 
y  contiauas  desaprobaciones  del  audito* 
fio  (j> ;  pero  jo  no  me  .atreverla  i  eolptf 
i  ios  oyentes  qué  se  cansaban  de  Ja  repre- 
sentación de  una  comedia  de  Ariosto  ¿  ai* 
te  hubiesen  corrido  ptecipicadamente  fíraé 
las  insulsas  bufonadas  del  Arlequín  ,  y 
tras  Jas  desatinadas  comedias  Jiechas  im- 
provisamente por  los  adores.  Lá  lentitud 
y  languidez  de  la  acción  ,*la  frialdad  del 
esiilo  y  la  debilidad  de  Jos  versos  ,  con  la 
frivola  ^  imitll  aíeaici^jpíi<de  los  csdrü'a 
fuíos  i  no'  puedéa  <attsar  liibs  tjdc' tedio 
y  fastidio  á  qualquicra  que  haya  gustado 
algún  tanto  de  la  verdadera  graciosidad 
de  una  buena  comediar.  Génenlmente  loé 
comféos  iraliunos  de  aquel  sigío  no  ¡fue- 
ron mas  feiices  que  los  trágicos  en  comé^ 
gnir  el  deseado  fin  de  dar  al  teatro  moder* 
lio  perfeAos  modelos  de  poesía  dramática. 

Los 

(a)  'HüK  éá  'theéHr,  iial.  etc.  * 
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TMtro  «-  .  Los  Españoles  eran  los  únicos  t  qao 
en  aquella  edad  podían  competir  don  lotf 
Italianos  en  las  composiciones  teatrales ; 
peto  tampoco  padieron  los  Espsñoles  glo) 
fiarse  de  haber  salida  con  mas  felicidad 
que  los  lulianos  en  el  restablecimiento 
del  teatro.  Las  primeras  tragedias  españo- 
las 9  de  que  podemos  formar  juicio » soa 
la  Venganza  de  j4gamemnon  ,  y  la  Hesuha 
tristi  del  Maestro  Fernán  Pérez  de  OH- 
va.  La  elegancia ,  nobleza ,  pureza ,  y  dal- 
zura del  estilo  son  verdaderamente  exce- 
leAtes ;  pero  el  querer  imlur  demasiado 
i  los  Griegos ,  ha  heeho  '^Ue' Oliva  cayeso 
en  la  misma  languidez  de  que  hemos  acu* 
^do  ](ulianos.  Adenw  de:«^tO'  las 
tragedias  de  Oliva  están  escritas'  fia  prosa^ 
no  en  verso  como  todas  las  buenas  tra- 
gejdias  antiguas  y  modernas  ¿  no  esundi- 
ykUdas,  ¿Q  sidos  como  todas  las-  otras» 
sino  solo  en  diez  y  en  trece  escenas ;  7 
aunque  suelen  apartarse  de  los  priginalps 
griegos » singularmente  en  Is  disposición 
denlas  situaciones  y  en  el  truncamiento 
de  los' razonamientos  y  d,el  dialogo ,  lo 

que 
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.  qlie  en^mi  }umia  k  veces  las  ihejóra ,  sin 
embargo  «í^uen  ufito  las  invettdfiMSs^Jpa 

íceles ,  y  de  la  Hetuba  á^  Eurípides  ,  qu* 
anees  deten*  ilamars^  m4ii^cÍQ9e|.  libfei 
ácYicie ,  que  tngi;dia9JQr%ifi«l<9;  Bermi|«{ 
déz  ,  Cueva  ,  Majara  y  otros  españolea^ 
cultivaron  la  tragedia  •  pero*  lesos  de  su*, 
perar  4* Oliva  » no  pudlefoo » ett.oni  cooh 
oapto»  llegar  á  Igualarlo ;  y  aunque  escri-: 
bieron  en  verso,  y  siguieron  «i^;ta  fsojpuiv 
discribucion  dejos  dfinMi^'y  na.supieraa; 
adquirir  aqaeUa  arnonfa  j  -magestad  do 
estilo  ,  que  él  hizo  sentir  tan  p^rfeólai*, 
iBence.eüla  fv)iai.«'4|prfi^oo  .(¿MI  r$gu«r 
laceir  en^lá!  ebodod^  , morros 'jnas  ví^, 
veza  á  los  afedbos ,  no  pintaron  las  cos- 
tumbres ,  ni  expresaron  los  caraóUres  con 
fliás  pecficdon  y«doo  mafor  fxktitnd.^ 
Xdinpinás  (<f)  txpone  los  .  justos  motives 
porque  ^n  aquel  siglo  tiQhi^jel  t^aJtro  . 
fian  rápidos  progresos  en  España  como 
_  .A  ]i        '*  . \  ,  : . .  '  ;,cn 


138  HU$%ríá  dt  téda  U\ 
ta  Italiii  lew  negocios  pDÜdcói  y  miU- 
tares  tenían  mu 7  ocupados  los  animot 
de  aquella  nadon^aimoaq te  ,  pan  que 
{nidBe*ir«émteiiéiib«n«speairá  di« 
versiones.  El  celebre  Ccn^ntcí<n  el  pro- 
logo de  sus  tragedias  nos  dá  una  breve 
hhtoliáidel  oiigéB  7  de  lor  pdwerot  pro* 
greíso^  del  teatro  «spañól ;  pcKy  ao  Kabla. 
de  la  Olntiua  m  de  las  otras  composl* 
dones  liechis  despoes  de  clla^  y  i  su  imi- 
tación ,  ^ud  hemos'iasiiRiádoi^es  1  tal 
vez  aquellas^oomedias«c  escribieron  solo 
paia  q[aé^  leyesen ,  y  no  para  que  se  re- 
Lope de  presentasen  €n  los  teatros.  Lope  de  Bueda . 
es  el  primer  cómico  que  nos  nombra  Cer- 
vantes con  «nticho  elogio ;  y  del  mismo . 
TefieK  l>on  MiooÜs  Amonio  (i) »  qne» 
quando  aun  estaba  eií  mantillas  la  poesía 
cómica  ^publicó  algunas  comedias^  de  las 
qiuleS  dlcp  baber  leído  \z  Et^ffiimq  ^  la 
Jfrmedifga^\os''DnengctriosyM  Mkdora. 
Peyron  en  su  Fiage  de  JEsfaña      cita  la 

(a)    B.  tl.  Hh^au.  4tn$,  tom.  H.  W  J«»- 
ditThiatr.(J£.       ,  .  i.  •  .  -    '  / 
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un  fragmento  »  y  Cerrantcsi  alaba  con  par- 
tioulaiidad'  si|s  pocsía&>  pastonlci  ^iea  i» 
qualn  dice 'que  ná'ha  habido  ni  antes  i4 
después  quien  le  superase;  Yo  no  he  te- 
nido proporcioa  de  ktr  ia&  composioio- 
aea  de  Rueda ;  speRyfxxr.fee  ífiogmencdg 
qve  lié  1^0  de  sus  comeéí» ,  creo  que 
con  razón  puede  aUI>arse  »  como  lo  hace 
Beyioo^'k  dulanga » nammiided  y nenefc» 
Ues  de  sn  «eidlb.  Soá  «Mnediaecíliecon  e»* 
critas  en  prosa  »  pero  no  los  coloquios, 
pastoriles.»  puesta  qoe  Cervafites  alaba 
amchojM  Tersos  que  oyó  siendo  inndi»> 
cho',  y  dice  que  por  algunos  que  conser* 
vaba  en  la  memoria  conocía  que  eran 
muy.boenos.  Juan  de  Timoneda&e  edir 
to^de  las  comedias  de  Raeda ,  y  autor  de 
otras  tres  en  prosa  que  Imprimió  en  Va« 
knclá  hicU.la  inltad  dé  aquel  s||Í9rpS^ 
|»ues4e.X4q^  d«  Rueda- oombra  Cetra»- 
tes  i  Bartótomé  Nabar ro  ,  que  dió  mu* 
cho  mas  aumento  y  esplendor  al  aparato  ^' 
y  i  las  cfecbracioncs  teatrales  ¿'  pero  por 
^9  quq.toca  ,a  la  poesía  dr^itic;^  ^  fuer 

Sa     *  re* 


.140  His^a  de  toda  la 
'iecC'  Naharffp  puticáulam;  dogiot» .  i  Qjié 
-xerga  no  ^e-  eocuemni  én  b  Strafim'ñehr' 
din  ^  :itaiiano  y  castelUnp  y.  valeocianoi? 
íQpéiciifcdo  éjiii  ¿lisma  taa  idfuñible» 
y  que  soloclbirtin  mal  preparada!  ¡Qué 
iavtociQn  taa  fria  é  iosipida  [en  la  Sóida- 

C^ry^tnccs,  dit5e  queNahaito  faínoso 
en  hacer  la  figura  de  un  rufían  cobarde; 
pdcacy9  tn.  aqueliaiS  comedias  ai^aa ,  que 
be  Aciiitfoiaijl^Meocia^^  no  heai» 

contrado  btidn  c^cpfcsadp  7  pintado ,  ni 
éste  JÚ  alguo  otro  carador.  £i  .dialogo  es 
húLO  j  común  ;  7  solo  ;eiiciiei«iD.d%no 
de-*  alabanza  en  Náhartcr  iinf>  Teriiíicacibii 
¡bastante  ñuida  y  fácil  ,  aunque  no  muy 
cócreéka  ^  limada  Alonso  de  la-yejp, 
9  Gaiilen  de  Castro  7  variók 


•í.  /  .::>.  ij  'f,  -     í  ; . .  • /  .  :  «7  Otros 

.  «igeri  f  prógiisoi'áó  Buéstfo  teátrd  éHf  jálfnd^i'átjb 
opflKdíM ;  déjalo  imNakafrcf,'^  ^  iDcf  haecr  heticíoÉ 
mas  que  de  uno  Pon  J>f  icolis  AotomOjOi  m  Biblioteca, 
como  también  por  otras*, varías  razones  ,  í  que  parectt 
tlar*  alguna  fuerza  la  obscuridad  y  fajtadc  noticias  de 
¡át^aci  tiempo ,  vreyó  cl  autor  ^uc  ciiA  uno  misaio  el 
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otios.£$psiñoles.4e  dedioroo  Ignalmeme 
k  cultivar  el'  teatro,  y  con  sus  faii^as.lo 
elevaron  á  mucho  inas.^lto  honor.  • '    « J  " 

Vino  déspdes ,  ¿oflia  dice  Cervantes ,  Lope 
él  nmsfrif  át  naturaleza  ,  el  gran  Lope 
^df  Vega  ,  y  alzou  ton  la  mnarquia 
mtá^  oafauiiU  f  fun  dtlkurdi  'iu  jñtit» 
áktkm  'd  foi^  ktfarsatues  ,  ¡kná  *^ 
.mundo  de  comedias  propias  (ü).  Entonces 
puede  decirse  que*  empezó  áitbioíir'  núéw 
fcrma  el  ttaXro  ^  y  que:  ce  dió  priíicii^Ió  k 


1'  5^  /  »  tina 


Kalu'rro  de  quien  habla  Cervantes  ,  y  ti  que  refiere 
t>on  Nicolás  Antonio.  Después  habiendo  exámirado 
con  mas  particularidad  este  punto  ha  visto  scrdislla- 
tos  el  primero  comicó  de  profesión  y  nkiual  de  Tole- 
do :  el  segundo  sac^rdoto  nubiial-i^  -7dsK  9  Eaiucmt- 
diira,*que  escribió  las  comedias  que  aquí  se  citan  otras 
«(lo  que  habia  ya  notado^ Nassarre  en  la-  di^r^acion,  qve 
jprecede  i  la  comedias  de  Cenrantes)  ^  jr.  qutece  .qt(e 
*te  advierta  éb  obsequióle  la  vódaü  ,7  jafk  quitar 't<H¿> 
nótlvodé  eqnvécación.'  ]>e  elté<Bldfloc#fie<l  de  Wii^ 
ieUjtt  la  opinión  6  dicbo  doCotantet  Cflbla^eiiue»- 
tFo  autor ,  puesto  que  aquel  solo  Habla-  de  Nabarro*  ^ 
comediante ,  y  éste  no  lu  yi^to  «las  qu^c  las  ccyuejüa^ 
del  sacerdote. 

•n 


I4«        Historia  de  toJa  la 
«02  nueva  dramática»  Las  tragedias italU- 
Has  j  muchas  de     espafiolls  estabán  in^ 
bajadas  según  el  gusto  de  las  griegas  ,  y 
las  comedias  seguu  el  de  las  latinas  i  pero 
los  adorno»  amigno»  fto  t¿  aoomodabaa 
bien  £  la  tragedia  ^nii  la  comedía  en  las 
costumbres  modernas,  y  en  un  modo  de 
itítIt  tao  dÍYeno;  ]r  be  poetas  ^imitado»- 
fCf  demasiado  adiáos  de  los  antiguos » 
estaban  atados  coa  los  lazos  de  una  servil 
imicactoa » 7  no  se^aocTtaa  k  levantar  el 
▼oelo  basta  llegar  i  adquirir  h  gloria  de 
ser  origínales.  A  principios  del  siglo  XVII 
mud6  enteramente  de  semblante  el  tea- 
tro s  7  de  ^slazof  con  que  paiecb;  estar 
sojett  la  fintasia  de  los  poetas ,  7  de  la 
fría  languidez  en  que  yacia  la  escena  »  pa- 
só á  una  desenfrenada  libertad » 7  se  infla- 
mó  de  un  fuego  que  no  era  baxado  del 
Cielo.  A  los  poetas  españoles  puede  con 
algún  fundamenta  atribuirse  la  introda- 
€¡oa del  mievo  teatro.  Su  teatro»  dice  el 
▼iagero  francés  Pey ron  ,  que  lo  ha  queri- 
do ezámlnar  atentamente  (a)     fue  .  el 
-  prr 

(n)  ete.  tom.  U.  • 
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prUnerorqne  logró  buena  aoogida'-ea  £ll^ 
ropa.  £n  efedro  las  frías  imkaciones  de  los 
antiguos  ,  puesus  en  t\  teatfOf>or  lof  au^ 
tores  áú  iiglp  XVI  ^  no  ])odian  conmo«. 
ver  nmdio  los  animds  del  pneMo  qne  ¿on» 
curria  á      £sco       motivo  i  que  algu-. 
nos  adoses  7  'poetas4e  lulia  74e£spaña 
.   abandonasen  Jas  fanellas  que  ^on  poca  ft« 
licidad  hablan  dexado  impresas  sus  ma- 
yores »  y  á  que  con  sobrada  iiberud  se 
abriesen  snievoecanunoe.;  pero  loa  Bspa- 
fioles  fueron  en  esta  parte  mas  atrevidos, 
y  sna&  dichosos*  Ningún  hombre  célebre 
coentan  los  Italianos  entre  lofi<dramiii¡CQ8 
del  nuevo  gusto  ;  ninguna  de  las  come* 
dias  ümosas ;  que  lian  llenado  con  sus 
aplausos  los  teatros  de  aodas  las  aiaciones, 
lia  sido  produccioQ  de.  póetaa  Italianos. ' 
Vega ,  Calderón ,  Castro «  Moreto  ^  y  to- 
doajl{)S;CQmicos  qu4penl09C^.aejcekbca« .: 
baa  eían  Bspafioíea»  j  toi^-laa  fleiaa 
teatrales  que  causaban  Ha  4idttílrac!on  iinl- 
yersal  ^  que  se  traducían  en  otras  lenguas^, 
qqe  se  buscaban  en  todoi  ios  teatros « to* 
daa-«fan*pafrdde1aiTlvaz  faonsb  de  fos^ 
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Españoles ;  ^  esta  gloria » sea;  li. que  te  fti» 
s«y  dercaineoce  ae  debe  i  la  Bsp^fia.!,,  Lot- 
jiiEspañoles  •  dice  Volraire  (¿i) ,  tenían  en 
todos;  los  teatroa  de  Europa  U.fflbau' 
yv  influepda ,  que  en  los  negocios  pdbü- 
eos  ;  su  gusto  dominaba  tanto  como  su 
poiidca.    £1  teatro  .español  .recogió , 
pues  »  los  aplausos  7  los  elogios  de  toda 
la  Europa  ,  y  sirvió  de  algún  modo  para 
despertar  Us  dormidas  y  aletargadas  fan- 
tasías de  los  (l^amáclcos  *  modernos.  Este 
nni  versal  cr^ito  que  en  aquel  siglo  obtu- 
vo el  teatro  español ,  se  ve  bien  contra- 
pesado  con  el  general  desprecio  en  que  en 
él  dia  esti  tenido  de  todos-  los  crítioor. 
mudemos  :4Í  entonces  se,  pian  con  ruí* 
dosos'aplaosos  ilguníis  •comcdks'espa&ót ' 
las ,  ahora  el  nombre  solo  de  tales  come«>  • 
d  íjs  excita  la  risa  y  cl  oprobio  de  los  cen- 
sores cultos,  i  Qu¿  deberemos  ;  pues » de- 
efe  nbsotrbs'.'i^n  formab  ún:jústo  juioi»-^ 
de  sús  qualiJadief  laudables  ó  detestables^: 
troesp^  Yo  perdonaría  á  los  poetas  Españoles» has- 
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ta  un  cierto  punco,  la  infracción  de  la«  le« 
f  es  de  la  unidad ,  que  tanto  se.  les  re- 
prehende ,  y  dd  que  se  podría  igualmente 
reprehender  á  los  poetas  de  las  demás  na- 
ciones que  escribieroA  en  aquella  edad» » 
Yo  sín.gran  repugnancia  lesdenria  juntar 
en  la  escena  los  reyes  con  los  vilianos^ 
Tíos  peisooages  nobles  7  sérios  coa  los 
ridiculos  7  burlescos ;  no  les  baria  ua 
gran  crimen  por  pasar  de  un  metro  4  otro, 
y  por  poner  en  un  mismo  drama  varias 
especies  de  verso.  Pero  no  puedo  suftrr 
el  ver  tan  mal  conservados  los  caradores 
y  las  costumbres ,  que  no  &e  distingue  el 
principe  del  particular » ni  la  muger  noble 
de  la  plebeya  ;  el  encontrar  tan  extraños 
incidentes ,  7  estos  tan  poco  preparados» 
que  chocan  y  oíenden  la  imaginación  y 
buen  gusto  de  los  ledores ;  y  el  oír.  un 
estilo  tan  poco  natural  y  propio  de  las 
pasiones  y  de  los  afeaos,  que  00  puede 
hacer  una  impresión  profunda  en  el  cora- 
zón. Mas  con  todo  una  ver^ifícacion  fá- 
cil y  harmoniona » un  lenguage  eleguite  y 
poro  mane|ado  coa  maestría  ^  una  singa« 
Jm.IV.  T  lar 
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lar  copia  de  senteacias  y  de  conceptos  no 
Vtflgirbs  i  7  una  maravillosa  complica* 
cioii  de  accidentes  ingeniosos  seducen  4 
veces »  no  solo  al  auditorio  popular ,  sino 
tamUen  i  los  cuícos  ledores ,  é  interesao 
vivamente  su  curiosidad  ¿  pesar  de  las 
fidiculeces  y  extravagancias  que  ofenden 
la  trazon  y  el  buen  gusto.  Bl  mayor  per* 
Inició  del  teatro  español  lo  ha  ocasionado 
su  exorbitante  riqueza  :  todas  las  nacio- 
nes europeas  juntas  tal  vez  no  han  com* 
puesto  tantos  dramas  como  tiene  sola  la 
España  :  y  <  quién  será  el  do£to  y  sufrido 
observador  que  tenga  animo  para  leer 
tantos  millares  de  tomos » con  el  fin  dé 
encontrar  algunos  dramas  medianos »  que 
compensen  muchos  defedos  con-  algunas 
buenas  prendas,  y  para  sumergirse  en  tan^ 
ta  escorla  ,  con  el  de  buscar  un  poco  de 
oro  ,  y  aun  éste  no  puró  ?  Así  que  es  mas 
£icil  canillarse  de  la  leduiade  las  mala»co¿ 
medias  españolas  ,  que  acértaf  eón  aquc» 
Has  que  pueden  agradar  4  un  ledor  dodo 
é  impftfcisd'r  y  que  ison  ks  únvcas  que  rea^ 
meútfe  áóbcKk'Sbtmii  el  caráder  del  teatrd 
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español.  No  los  centenares  de  piezas  rca- 
tiales  de  Uerd/»  no  las  tragedias  de  Scu- 
áttf »  de  Cblletet »  de  Pradon  y  de  tantos 
otros,  que  en  vano  aspiran  á  la  gloria  de 
disfrutar  las  gracias  de  Mclpomcne  y  do 
Talla  ,  aux>  poquiftimas  comedias  de  Moo 
liere ,  y  no  muchas  tragedias  de  Corncillei 
de  Raciae  y  de  .Voltaire  d^n  la  verdadera 
idea  del  teatro  francés  4  quien  quiera  formar 
de  él  un  juicio  acertado.  Nosotros  ,  pues» 
dexando  qi|e  yazgan,  entre  el  poivp  loS 
miliares  fie  comedias  e^{Ki¿olas ,  que  estia 
faltas  de  todo  .mérito  «  deberemos  obser- 
var únicameote  las  que  han  conseguido 
niuyor  crédito.*  7  juzgar  por.  ellas  xleltea^ 
tro  espaliol.  Sería  un  trabajo  inmenso  ^ 
Inútil  el  examinar  una  por  una  aquellas 
comediaSf  que  ban  mevKido  alguna  aten^ 
cioQ  i  los  crít!Cos  imparciales  y  severos^ 
pero  diremos  en  general  de  tedas ,  que  el 
dialogo  raías  veces  corresponde  i  las  per** 
tonas  y  i  las  ctrcunnancias  las  escenasi 
que  jú  estilo »  aunque  por  !o  reguLr  ei 
fluido.,  •  pufo  y  ameno « vecés^  peta  en 
kaxOf  'f  crtihntñ»  (^u<nd6Wcórres¿ 

Xa  pon' 
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poneic  la  llaneza  y  sencillez  ,  otras  se  e!e- 
Ya  4  Us  nubes  con  estudiados  conceptos, 
y  con  eruditos  7  aíed  idos  razonamien- 
tos ,  y  rara  ó  ninguna  vez  se  sabe  acomo- 
dar al  verdadero  knguage  de  los  afedos 
y  de  las  pasiones }  y  que  los  caradcres  ja- 
mas están  bien  pintados,  aunque  en  al- 
gunos pasages  sitien  verse  bastante  bien 
dibuzados  ;  pero  que  al  mismo  tiem- 
po  la  portentosa  fecundidad  de  la  inven. 
eion>  lo  importante  de  las  situaciones ,  iá 
ingeniosji  complicación « y  feliz  desenred» 
de  muchos  accidentes ,  la  copia  de  «gth* 
das  sentencias  /  de  ñnos  pensamientos  ,  la 
£icilidad«  naturalidad  y  gracia  de  la  vers¿* 
ficaciofir  y  del  lenguage  ,  pudieron  de  al- 
gún modo  recompensar  untos  defedos , 
y  hacer  que  el  siglo  pasado  diese'  justan 
inente  la  preferencia  al  teatro  español  ^  y 
que  los  buenos  poetas  dra milicos  lo  estu- 
diasen y.se  aprovechasen  de  sus  fiquezas* 
La  excesiva  sendlUe  y.  naturalidad  hadan 
desabridos  é  insulsos  los  4'"3nias  de  los 
autoret<lel&igjo,^Yii;  (¿ingenioso  y  igra* 
dableenrc|ÍQ  ;  yt  k  feliz  <^nxbinacioi>  d^ 
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algunas  situaciones  bien  dispuestas  es  un 
mérito  debido  á  ios  Españoles  del  XVIÍ, 
y  que  ha  servido  de  guia  7  de  estrmulo  á* 
los  buenos  poetas  franceses  para  formar 
un  nuevo  teatro.  £1  mayor  mérito  ,  pues, 
de  las  comedias  españolas  consiste ,  en  mi 
concepto  ,  en  el  enredo  cbmunmeiité  con- 
ducido con  ingenio  y  felicidad ;  y  su.  nub* 
yor  deíc¿lo  en  no  pintar  bs  pasiones  y 
los  afeaos  con  aquella  delicadez  y  csSuQj^ 
tud  que  requieren  la  filosofía  y  el  teatro» 
La  imaginativa  de  los  ledores  encuentra 
pasto  en  aquellas  comedias ;  el  corazón 
permanece  quieto  y  frió  ,  sin  sentir  aque- 
llas impresiones  profundas  que  forman  las 
mas- suaves  delicias  de  la  poesía  dramáti- 
ca. Pero  baste  ya  de  teatro  español ,  de- 
masiado buscado  y  aplaudido  en  el  siglo 
pasado ,  y  ezDcssvamente  despreciado  en 
el  nuestro. 

.  .  La.obra  mas  perfecta  de  los- poetas  co- 
mióos españoles,  ha  sido  el  teatro  íiancés,'^ 
el  qual ,  como  lo  hemos  probado  en  otra 
^rte  Q^lrBM^^^  coa.razpn^/coij^erajse 
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como  fo  rosado  sobre  el  español.  Xos  poe- 
tas españoles,  mas  que  los  griegos,  y  mucho 
mas  ios  aüteriores  franceses »  fueron 
los  antisignams  que  sirvieron  de  guia  al 
CtniciUe.  gran  Corneille  para  abrir  al  teatro  un  nue- 
vo y  hon  roso  camino.  Se  habla  éi  dedi- 
cado i  la  oomedia ,  y  con  mas  feliz  eidco 
^e  los  otros  poetas  franceses  sus  antece- 
sores y  coetáneos }  pero  habiéndole  acon- 
sejado el  Señar  de  Chalón  la  kdnia  de 
los  cómicos  espafioles ,  quedó  tan  pren- 
dado de  los  bellos  pasages  de  Guillen  de 
Castro »  que  dentro  de  poco  quiso  dar  al 
teatro  'íhmc^  el  Cid ,  tragedia  española 
de  su  predilecto  poeta  (a).  Entonces  fue 
quando  la  escena  francesa  mudó  de  sem* 
blante ,  7  de  villana,  rústica  7  sm  ador* 
no,  que  había  sido  hasta  entonces ,  pasó 
de  un  golpe  4  noble  matrona  ^  vestida  ri- 
camente de  gala  9  7  llena  de  decoro  ym^ 
gestad.  Apenas  se  representó  el  Cid  en  el 
teatro  francés^  quaodo  se  vió  una  oonmo* 

<«>  ñt€k.  im  Ui  tkuar.  de  Tréttue  Tóa.  B.  Ytét9 
AmK%iummm  vpm  fwcwb  i  iat  «Imii  dt  GonMÜlf. 
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ck>ii  y  entusiasmo  universal  en  todoc  lo» 
mimos  de  la  nación  ,  que  empezó  enton- 
ces 4  sentir  el  buen  gusto  del  teatro »  y  á< 
conocer  las  verdaderas  gracias  dramáticas  \ 
y  la  representación  del  Cid  forma  la  épo- 
ca de  la  primera  gloria  del  teatro  modei*' 
no.  To  confieso  que«  no  puedo  oír  con 
mucho  gusto  aquella  infaiíta  ,  aquel  rey  , 
y  aquellos  otros  fieros  personages  del  Ci</, 
que  nada  añaden  al  interés  de  la  fábula ,  y* 
que  no  saben  conservar  el  propio  deco- 
ro,  y  la  correspondiente  dignidad  :  no 
puedo  alabar  ciertos  conceptos  sutiles  y  y 
dertos  dichos  espiritosos  ,  que  entonces 
obtendrían  el  aplauso  universal ,  pero  que 
jamas  han  sido  del  gusto  de  la  verdadera 
eluqüenda  :  encuentro  mochas  expresio* 
ncs  baxas,  poco  correspondientes  al  no- 
ble y  sublime  estilo  que  después  se  formó 
Corneillé:  me-parecealgo  ¿stidioso  Ro» 
Algo  en  pecÜT  tantás  veces  k  múerre ,  y 
me  disminuye  mucho  lo  arráyente  y  emr 
belesante ,  y  lo  afeóhioso  y  tierno »  que 
akba  VoJtdre  en'^lá  escena  catie  Ilodrig» 
y  Ximena ;  ptft>descubro  muy  bien  aqud 
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centrarse  de  paiiones »  que  despedaza  el 
corazón ,  y  ante  et  qual  todas  las  otras 
bellezas  del  arte  no  son  mas  que  frús  y 
muertas  bellezas  ;  y  este  cgncraste ,  como 
dice  el  misnx)  Voltalre»  no  se  conocía 
-•ntet  del  Cid  de  Corneille;  encuentro  pen- 
samientos grandes  y  sublimas  expuestos 
con  simplicidad  y  al  mismo  tiempo  con 
fiierzat  que  no  se  lefan  en  las  pesadas  y 
lánguidas  declamaciones  de  los  trágicos  ita- 
lianos ,  ni  en  los  sutiles  conceptos  de  los 
españoles  /  veo  algunos  pedazos  de  día* 
logo  natural  y  noble  »  animado  y  vivo, 
inferior  ciertamente  á  las  divinas  escenas 
del  Cirnia » de  la  jRBdogtmM  y  de  las  otm 
tragedias ,  en  las  quales  manifestó  después 
el  mismo  Corneille  toda  la  fuerza  de  su 
ingenio  portentoso ,  pero  muy  superior 
al  dialogo  de  todos  los  dramas ,  que  le 
habian  precedido  ;  hallo  en  fín  en  el  Cid 
•1  gusto  de  la  tragpdía  moderna  «  y  des- 
cubro el  genio  del  gran  Corneille »  bien 
que  llevado  todavia  de  la  mano  por  un 
cómico  español »  sin  atreverse  &  levantar 
con  las  propias  alas  sus  siiMinaes  vuelos. 

De». 
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Después     haber  dado  Corneille  en  el- 
Cid  un  feliz  ensayo  de  su  fuerza  tr&gtca» 
se  abandonó  i  su  propio  genio ;  é  hizo 
ver  al  mundo  su  maravillosa  fecuadidai, 
publicando  el  Horacio »  el  Citma ,  t\  Pih 
íieuto  f  la  Rodoguna  ,  el  HeracHo  y  tantas 
obras  magistrales  d¿  poesía  dramática ,  que 
han  sido  la  admiración  de  todos  los  pos*, 
teriores.  Si  en  el  Cid  se  vé  todavía  con 
exceso  el  informe  estado  que  entonces  te* 
nia  el  teatro «  y  el  origen  español  de  aque- 
lla tragedia ,  en  el  Horacio  se  descubre, 
ya  un  teatro  mas  formado,  mas  regularidad 
en  las  escenas ,  y  mas  igualdad  en  el  estilo 
y  en  la  versificación se  observa  un  ori«, 
gen  romano  mas  noble  ,  mas  puro,  y  mas 
fecundo  de  justos  y  sinceros  sintim'entos, 
y  ios  pasages  mas  xloqüentes  de  T.  Livio^ 
reciben  nnevo  lustre  y  esplendor  en  las 
manos  del  poeta  francés.  Esta  es  la  prime- 
ta  composición  enteramente  trágica  ^  sin 
mezcla  de  cómico »  esta  la  primera,  en  que 
las  escenas  están  siempre  ligadas  entre  sí ; 
sjn  dexar  janoas  interrumpida  la  acción  , 
'  esu la  prinKrajen  qqjp.pp^sqenaiBau 
Tom.lV.  y  te 
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te  alguna  enteramente  ociosa »  sino  que 
todos  los  pcrsonages  sirven  para  la  mejor 
conduaa  de  la  fábula.  En  esu  se  vé  por 
primera  vez  el  golpe  verdaderamente  dra- 
mático de  que  un  mensagero  produzca  un 
cíenlo  trágico ,  creyendo  no  traer  masque 
noticias  comunes  ;  en  esta  se  oye  la  subli- 
me respuesta  tan  celebrada  del  viejo  Ho- 
racio ,  que  en  su  mayor  sencillez  contie- 
ne la  mas  noble  sublimidad  ;  en  esta  se 
ven  escenas  que  no  las  hablan  producido 
semejantes ,  ni  los  teatros  antiguos » ni  los 
modernos  ;  en  esta  se  encuentran  siraa- 
ciones ,  y  se  oyen  rasgos  patéticos  y  eio- 
qüentes,  superiores  á  quanto  suiueron 
imaginar  Griegos  y  Romanos ,  antiguos  y 
modernos.  Pero  sin  embargo  el  Horacio 
conserva  todavia,del  gusto  entonces  domi* 
nante,  la  multiplicidad  de  las  acciones,  htta 
que  de  algún  modo  reducidas  á  una  ,  con 
mucho  mas  arte  de  lo  que  se  habla  visto 
liasta  entonces ;  conserva  algunas  escenas 
superfluas  que  nada  sirven  para  ¿1  fin  del 
drama  %  conserva  expresiones  baxas.y  tri- 
viales mezcladas  con  «tñs  nobles  y  gran* 

des; 
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des ;  conserva  conceptos  sutiles  ,  y  agu-^ 
dezas  refínada.^  ;  conserva  razonamientos 
largos  mas  llenos  de  ingenio  que  de  afec- 
tos ,  conserva,  en  suma ,  muchos  vestigios 
del  gusto  español  en  medio  de  Jas  singu* 
lares  bellezas  del  nuevo  gasto  ,  que  solo 
el  grande  ingenio  de  Corneille  fué  capaz 
de  introducir  en  el  teatro  francés.  Aun  se 
elevó  mucha  mas  Corneille  en  la  comp3« 
sicion  del  Cinna ,  mas  digna  de  la  sobe* 
tana  magnificencia  del  teatro  romano^que 
de  las  tristes  angustias  del  nuestro.  Aque- 
llas divinas  escenas  de  la  deliberación  de 
Augusto  sobre  la  espontanea  renuncia  del 
imperio ,  y  del  perdón  y  ambud  magna* 
nimamente  concedido  ú  los  conjurados- 
contra  él  ;  aquellos  sutiles  y  profundos 
debates  de  la  política  mas  fina;  aquellos 
nobles  y  elevados  sentimientos  de  Augus- 
to f  de  Cinna  y  de  Emilia  ,  y  tantos  rasgos 
de  genefoios  afedos »  7  de  sublime  elo* 
qüencia  constituyen  un  nuevo  género  de 
graciastteatrales  jamas  vistas  ,  y  superior 
ra  i  l^uanto  supo  inventar  la  fecunda  Gro* 
cía  f  y  todas  las  dodas  nacioaes  ant' guas  y 
modernas,  V  a  Q^uan- 
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Quando  uno  pasa ,  dice  Voluire  [a)  ^ 
del  Cinna  al  Polüuto  se  encuencia  ea  na 
muado  enteraineace  diverso.  Los  caradé- 
res  de  Paulina  y  de  Severo  lleaos  de  inte- 
rés ,  7  algunos  pasagea  de  ternura  7  .de 
generosidad  del  toda  nueva » son  4  la  ver- 
dad bellezas  tan  singulares  ,  y  de  tan  par- 
ticular deiicadez,.  que  parecen  de  un  mun- 
do absolutamente  distinto  del  que  se  nos 
presenta  en  el  CiJ  ^  en  el  Horado  y  en 
el  Cinna,  Fouuaelle  en  la  vida  de  Cor-t 
neille  parece  que  quiere  dar  la  preferencia 
al  PvHeufo  sobrt  todas  las  otras  tragedias 
de  aqiiel  fecundo  inge>u'o  i  pero  ya«  aun- 
que respete  su  autoridad  como  e»  justo», 
no  pueda  adherir  enteramente  &  su  dida- 
jncn.  Si  el  carader  de  Paulina  es  patética 
y  tierno  ,  el  de  Polieuto »  que  es  el  héroe 
del  drama  9  lexos  de  comparecer  amable  ^ 
y  de  interesar  siempre  como  debía  ,  es 
muchas  veces  od^o^ ,  y  se  hace  mlrart 
con  indiíefencia  7  ürialdad*.  Si  Severo 

^s  afectuoso,  noble  y  generosQ.»  Félix 
•       1  comr 

(a)   Pr^,  tur  fefytHtc, 

# 
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comparece  de  uiu  vil»¿2a  tal »  que  ofen- 
de los  oídos  del  hooesto*  auditorio»  £1 
Christianísino  y  cuyo  triunfo-  est  todo  el 
objeto  de  la  tragedia  »  no  excita  en.  el  co- 
razón de  los-  oyeates  aquellos  afedos  de 
veneración  y  de  amor'  que  debía ;  PolieU' 
to>ma$  parece  preocupado  de  ua  zelo  ía* 
natico ,  que  animado  del  espíritu-  de  Ja 
verdadera  religión  ;  FauUn»en  el  aOo  de 
convertirse  á  auestra  ,  no  habla  como 
iluminada  de  Dios.,  sino  como  movida 
^  la  desesperación-;  7  la  convefsioA  del 
vil  é  infame  político  Félix  y  antes  parece  ' 
efedo  de  ligereza  j  de  inconstancia  ^  que 
miiagrO'de  la  gracia.  En  suma  el  Políntt9^ 
tan  apreciado  y  preferido  á  los  cetros  pofl 
Fontanell^  ,  aunque  contenga  algunas 
grachs »  que  nos  muestren  al  gran*  Cor» 
jieille  ,  queda  ,  en  mi  juicio  ,  harto  infe- 
yior  4  las  obras  magistrales  y  á  las  pieaae 
ma»  celebrad  is  de  su*  ingenio  inmortak 
'  ©exoaparre  la  i^^id^nw^r,  4  la  qualel  m¡»-  * 
mo  Corneille  confiesa  tener  tan  particu** 
lür  cariño ,  que  le  daba  en  su*  corazón  h. 
pre&feada  sobre  todas  la&  otras,,  y  cuyo 
^  .  lit 
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ültímo  ado  es »  según  la  comua  opinión, 
d  mas  patético « ñas  terrible»  y  mas  tea« 

• 

tral  qüe  se  ha  ¥Ísro  jamas  en  la  escena ,  j 
aun  en  el  día  pasa  por  un  milagro  del 
arte  dramática  ;  deso  el  Htraclk  »  del 
qual  el  mismo  autor  no  cesa  de  alabar  el 
enredo  y  las  situaciones  :  dexo  el  Pom- 
feyo » en  el  qae  se  leen  tan  eloqüentes  ra* 
conamientos  y  tan  nobles  escenas  :  dexo 
el  Sfrtorio  ,  digno  en  muchas  partes  de  la 
grandeza  romana  :  dexo  otras  tragedias 
del  mismo  poeta ,  sumamente  laadablei 
y  dignas  de  la  mayor  recomendjcion  por 
sus  singulares  prendas  ;  y  solo  diré  en  ge- 
neral  ,  que  Corneillé  debe  ser  reputado 
por  uno  de  los  ingenios  sublimes  que  ha 
tenido  la  poesía ,  y  que  merece  la  veue« 
ncion  de  todos  los  posteriores  como  a 
verdadero  padre  de  un  nuevo  teatro.  El, 
sin  guia ,  sin  modolo  y  sin  consejo  de 
Otros » ttáüAo  Unicamente  de  su  propio 
genio  ,  supo  introducir  Ja  decencia  »  la 
regularidad  y  la  razón  en  la  conduda  de 
la£ibttlá»  aunque  á  veces  conservase  per* 
sonages  poto  precisos ,  escenas  inudles, 
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y  alguna  otra  irregularidad.  £1  fué  el  pri* 
mero  que  supo  idear  planes  osados  y  difi» 
cfles  ,  y  conducirlo  s  hasta  el  fin  con  íeli^ 
cidad ;  poner  á  sus  héroes  en  situaciones 
embarazosas  y  difíciles ,  y  sacarlos  de  ellas 
con  gracia  ,  sin  dificultad  ni  trabajo ;  pre« 
sentar  sobre  la  escena  variedad  de  sugecos 
y  de~ carayes»  y  exponerlos  con  delica* 
dez  y  exldicud.  El  fué  el  primero  que 
manejó  con  absoluto  dominio  las  pasiones 
humanas »  y  las  hizo  servir  diestramente 
para  el  enreday  la  "solución  del  drama  ; 
él  las  hizo  hablar  con  fuerza  y  con  calor; 
él  las  presentó  con  nobles  pensamientos, 
7  con  generosos  afedos  i  él  eniiobleció  y 
hermoseó  su  lenguage  aun  rástíco  é  infor- 
me ;  el  dio  á  la  tragedia  la  elevación  y 
liobleza  de  estilo  que  le  corresponde  $  él 
hizo  oir  en  el  teatro  una  verdadera  y  s6. 
lida  eloqüencia »  él  en  suma ,  6  creó  de 
nuevo  la  tragedia »  ó  i  lo  menos  la 
produxo  baxo  nueva  forma.  Pero  donde 
comparece  con  todo  su  esplendo;;  el  ^ran 
Cólnieille  es  en  los  caradéres  generosos  y 
llenos  de  una  noble  altivez ,  y  en  losdia« 

lo- 
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logas  pollttoos  y  de  negocios  importan- 
tes. Cíana  ,  Augusto  ,  E'niiia  ,  Cornelia, 
Fonpeyo  f  Sertorio  f  otros  personages  se- 
mejantes oonservan  digaamente  aquel  len- 
guagc  ,  y  aquella  sublimidad  de  pensar  y 
de  obrar  que  es  mas  conforme  á  su  carác- 
ter.  T  parA  tratar  puntos  poUtJcof  y  ne- 
gocios de  estado  i  podri  acaso  encontrarse 

filósofo  mas  profundo »  y  orador  mas  elo- 
qüence  ^ue  el  poeta  Corneille  ?  Trate  la 
materia  que  quiera ,  su  eloqiiencia  siem- 
pre queda  vencedora  y  triunfante  ;  qual* 
qoier  razón  suya  concluye  en  ^términos 
que  parece  que  no  se  le  pueda  dar  res- 
puesta ;  qualquicr  respuesta  es  tan  cxáda, 
que  no  admite xéplica»  y  en.qualquier  lu- 
gar que  se  suspenda  la  leftura  parece  que 
aquella  persona  que  entonces  habla  tiene 
de  su  parte  la  razón.  £1  mas  sutU  y  mas 
proíiindoieétor ,  dice  Diderot  (¿i),  en  va- 
co intentará ,  cerrando  el  libro  en  qual- 
quiera  de  las  situacioaes  diücües  que  con 
tanta  firequeoda  se  encuentran  en  aquellas 
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t^agedbSy  acertar  coo  U:  respuesta  :  qu9 
deberidar  el  poeta }  fus  esfuerzas  uoica?- 
mente  servirán  para  hacerle  admirar  y  mi* 
car  con  respetóla  fuerza  del  raciocinio» 
y  la  profunda  penetracípa  del  agudo  ioge^ 
ñio  del  gran  Corneille  ;  y  se  ver¿  precia 
sado  i  confesar  ,  que  ningún  poeta  ha  po- 
seído con  Igual  felicidad  la  dificil  arte  del 
dialogo  dramitico.  El  teatro  de  Corneille 
eSf  en  mi  concepto  ,  una  verdadera  es^ 
cuela  de  la  lógica  mas  fina  »  7  de  la  mas 
robusta  y  sólida  eloqfiencla.  Los  críticos 
severos  y  delicados  ciertamente  hallarán 
en  el  lenguage  de  aquella»  tragedias  algu- 
aos  defttes  gramaticales ,  cin  el  estilo  al- 
guna hinchazón  y  afeáraclon;  rasgos  decla- 
matorios 9  suclLczas  y  conceptos ,  y  aun 
en  los  versos  poca  lima  7  alguna  dureza ; 
pero  estos  pequeños  défedos  se  octíltaa 
i  los  enagenados  oyentes  ,  arrebatados  de 
Jas  muchas  y  maravillosas  bellezas  que 
se  les  ponen  delante « 7  los  juiciosos  lecí* 
tores  los  perdonan  con  facilidad  consider 
rando  las  circunstancias  de  los  tiempos 
co  que  escribía  el  poeta.  ,  > 
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, '  £1  vasto  ingenio  del  gran  CorneiUe 
'  no  se  satisfizo  coo  crw  la  tragedia  iran^ 
cesa  ,  sino  que  quiso  también  enriquecer 
el  teatro  de  su  nación  con  coda  clase  de 
composiciones' dramiticas.  La  comedia 
heroyca  era  propia  de  la  inveocloa  y  del 
gusto  de  los  Españoles ,  que  tanto  aprecia» 
ba  y  estudiaba  CorneiUe  ,  y  éste  la  hizo 
gusur  ¿  sus  nacionales  en  el  Sanáis 

de  Aragón  ,  y  en  el  Nicomedes  ,  que  mira* 
ba  como  uqar  de  sus  mejores  composición 
nesl  Igualmente  era  del  gusto  español  el 
drama  de  máquinas  y  de  extraordinarias 
mutaciones  ,  que  los  Españoles  llaman 
Comedión  f  y  CorneiUe  quiso  dar  uno  en 
"la  Anirtimtda ,  que  mereció  á  sus  Franv 
ceses  particulares  aplausos.  Pero  esta  espe* 
cíe  de  composiciones  no  tuvo  mochos 
seqüices:,-  ni  pudo  tener  grande  Influxo 
en  la  mejora  del  teatro  francés  ,  y  solo 
hirvió  para  dar  mayor  cr^to  al  ingenio  de 
CorneiUe ,  que  sabia  acomodarse  fácil* 
mente  á  tantas  formas  diversas.  Mas  útil 
al  teatro  ,  y  mas  glorioso  al  nombre  de 
CorneiUe  ha  sido  su  trabajo  en  U  come* 

día 
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dta  que  llamamos  de  caráder ,  y  su  cs:u> 
dio  de  los  poetas  españoles  en  esta  parte. 
„  Es  preciso  confesar  ,  dice  Voit.iire  i 
,y  los  Franceses  {a) ,  que  nosotros  debe* 
,9  mos  i  los  Españoles  la  primera  tragedÍ4 

patética  y  la  primer  comedia  de  carác-^ 

ter  ,que  han  ilustrado  á  la  Francia  « 

£sca  (  il  Mtn^ifM  de  Corneilie  )  no 
I,  mas  que  una  traducción  ;  pero  á  esta 

traducción  debemos  probablemente  el 
^  Moliere.  £n  eíe¿h>  de  Amar  sin  saber 
a  quien  y  de  XzVhdad  sospechosa ,  dos'co* 
piedlas  españolas^ ha  formado  Corneilie 
las  dos  primeras  comediafr^francesas  escri* 
tas  con  regularidad ,  y  las  primeras  que 
hiQ  merecido  ser  leidis  en  los  posteriores 
tiempos  de  la.cultura  de  su  teatro.  Su  Meií* 
iiroso  hizo  percibir  á  los  Franceses  el  ver? 
dadero  gusto  de  la  comedia  ,  no  cono* 
<;ido  hasta  entonces ;  y  sin  bixas  y  yulga- 
fes  bufonada^  excitp  eit  e.Uo9:uiif  cuU^ 
risa  f  harto  mas  dulce  y  agradable  que  Ia« 
plebeyas  y  desmedidas  carcaxadas  de  las 

.   Xa  far- 
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farsas  que  se  usaban  entonces ;  y  esta  co» 
inedia ,  i  la  qual  se  siguió  otra  intitulada 
Continuación  del  Mentiroso  ,  dió  principio 
á  la  buena  comedia  francesa  ,  que  después 
en  las  manos  de  Moliere  llegó  4  adquirir 
tanto  esplendor.  Pero  la  gran  fama  que 
acarrearon  á  Corneille  sus  excelentes  tra« 
gedias ,  apenas  dexó  que  se  oyesen  los  elo- 
gios i  que  le  hizo  acreedor  la  comedia; 
j  el  honor  de  haber  sido  padre  d¿l  teatro 
trágico  moderno  ,  basta  para  satisfacer  la 
tmbicion  def  poeta  mas  amante  de  la  glo- 
ria y  de  la  inmortalidad  ,  aun  sin  preten* 
der  la  primacía  en  la  comedia  ,  que  no  se 
le  puede  disputar  á  Moliere  sin  injusticia* 
Tal  vez  nos  hemos  detenido  sobrado  ha« 
blando  del  gran  Corneille ;  y  las  singulares 
obligaciones ,  que  en  mi  juicio » le  deben 
él  teatro ,  la  poesía  ,  la  eloqüencla  y  la 
razón  humana  me  han  inducido  á  dexar 
correr  la  pluma  eti  su  elogio »  y  dar  4  su 
niemdria  esta  ligera  prueba  de  mi  recono- 
cimiento. A  la  vista  de  Corneille  ¿cómo 
podrán  atreverse  4  comparecer  los  otros 
poetas  de  su  tiempo?  De  los  dramas  de 

Mai« 
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Malret  ¿quién  conoce  otro  que  la  So/ms* 
ha}  y  aun  de  ésta  casi  no  se  tiene  otra  no- 
ticia que  la  de  su  titulo.  La  memoria  de 
Rotrou  solo  se  conserva  por  su  Vltnccslao; 
y  éste  y  según  dice  Voltalre  (a) ,  no  era 
mas  que  una  imitación  del  español  Fran- 
cisco de  Rüxas.  De  todas  las  tragedias  de 
aquel  tiempo  ,  solo  la  Mariamne  de  Tris* 
tan  9  tomada  de  una  española  de  Calde- 
rón ,  conservó  por  algunos  años  su  repu* 
tacion  en  el  teatro  ;  y  esta  misma  es  en  el 
dia  despreciada  de  la  sana  critica  y  del 
buen  gusto  ,  como  llena  de  enormes  de- 
ícdos.  Tomás  Corneille  ,  admirador  y  se- 
quaz  de  su  hermano  y  de  los  Españoles, 
adquirió  no  poco  crédito  con  las  muchas 
composiciones  dramáticas  que  dio  á  Juz; 
pero  de  estas  apenas  han  conservado  su 
reputación  el  Condi  d$  Sex  y  alguna  otra« 
£1  nombre  de  Pedro  Corneille  hace  obs- 
curecer 4  todos  los  poetas  de  su  edad  i  j 
aquellos  débiles  meteoros  los  desvanece 

el 
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el  esplendor  Ue  ua  mjgebcuoso  y  radiaa- 
Ce  luminar. 

atciflc.  Pero  quando  d  gran  Corneille  se  ha* 
bia  ya  adquirido  en  el  teatro  una  gloria 
inmortal ,  salió  un  joven  poeta  á  dispu- 
tarle los  laureles  con  que  tan  justamente 
coronaba  su  fecunda  frente,  madre  de  tan<* 
tas  y  tan  felices  composiciones.  Este  era 
el  célebre  Racine ,  quien ,  provisto  de  eier 
vado  ingenio  »  de  vivaz  imaginación ,  de 
alma  sensible  ,  de  tierno  corazón  y  de  fi- 
nísimo gusto  ,  y  versado  en  la  ledura  de 
los  trágicos  griegos ,  7  de  todos  los  poe-. 
fas  y  buenos  escritores  de  la  antigüedad» 
se  presentaba  en  el  campo  con  aquellas; 
trmas»  que  podían  justamente  causar  mie^ 
do  al  contrario  mas  valeroso.  En  ck€ta 
apenas  se  dexó  ver  sobre  el  teatro  ,  quan- 
dp  llamó  á  sí  la  atención  de  todos  los  cul- 
tos oyentes  »  y  entró  i  la  parte  en  los 
aplausos  que  á  boca  llena  se  daban  al  vic-^ 
jo  Corneille  ,  á  quien  tanto  debe  el  tea-^ 
tro  trágico.  Corneille  encontró  an  teatro 
rústico  é  informe  »  y  tuvo  el  generoso 

aiieaco  de  ^charlo  4  tierra  7  fabricar  otro 
•  •  •      •   -       »      .  , 

nue« 
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'  áuevo  :  Racine  halló  ya  el  nuevo  teatro 
ibroiadó  por  Corncille ,  y  aplicó  praden- 
tetnente  vi  estudio  i  'hermosearlo  y  darle 
nuevos  adornos  i  y  de  este  modo  Raclne 
Ikgó  á  perficlonar  la  obra  qae  Corncille 
liabia  gloriosamente  empezado.  El  primee 
ensayo  ,  sobrado  prematuro  ,  de  su  genio 
dramático  fué  La  Tihaida  » compaesu  en 
su  edad  juvenil :  publicó  después  el  jL^ 
xandro  ,  muy  superior  á  la  Tebaida  ,  é 
inferior  i  todas  las  otras  tragedias  suyas» 
pero  en  h  Andrm»aca  fue  donde  ma^ 
nffestó  ya  la  sensible  alma  de  Radine  ,  y 
pintó  con  los  mejores  colores  las  pasiones 
de  Aadromaca  y  de-Her  miañé.  ¿Qsiién  no 
admira  en  la  BertnUe  la  fecunda  ternura 
del  corazón  de  Raclne  ,  que  de  una  sitn- 
plc^cspedida  supo  sacar  tantos  a&dos ,  y 
tan  varios  sentimientos  con  quellenar  cin<» 
co  a¿bos  de  una  tragedia?  ^Con  quinta 
exaditud  y  qu^n  vivos  colores  no  están 
pintados  los  diversos  ofis^a  de  los  perso- 
nages  de)  Say^iwp}  £1  Brtauin  y  d 
Mitridátis  nos  ofrecen  caradéres  expresa- 
dos con  una  dcsticéa  y  maestría ,  de  que 
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iolo  parece  capjz  la  delicada  pluma  de 
Racine  i  pero  doode  mejor  se  descubre 
el  fino  gusto » el  corazón  patético »  y  el 
genio  trágico  de  aquel  poeta  es  en  la  i*>- 
dra ,  en  la  Ifigenia  y  en  la  jíSaUa,  Sru« 
moy  (a)  y  todos  los  apasionados  á  loé 
Griegos  buscan  muchas  razones  para  dar 
i  las  tragedias  originales  de  £ur¡pides  » el 
JBpoUto  y  la  Ifigma ,  una  plenísima  pro* 
íerencia  sobre  las  hermosas  copias  que  de 
ellas  ha  sacado  Racine  :  al  contrario  el  jo* 
▼en  Radne  {k)  ex&minando  unas  y  otns 
ha  hecho,  como  se  puede  creer ,  que'triun* 
lase  el  trabajo  de  su  padre  en  competen- 
cia del  de  el  poeu  griego.  To  no  puedo 
detenerme  i  hacef  un  individual  y  m&> 
nudo  cotejo  d  e  estas  obras  clásicas  de  los 
teatros  antiguo  y  moderno ;  pero  sí  diré, 
que  si  la  sencillez  y  lá  naturalidad  brillan 
na  en  las  tragedias  griegas  ,  la  propie^ 
dad  9  el  decoro ,  la  delicadez  de  los  afec«' 
sos » la  variedad  y  la  fuerza  de  las  pasio- 
nes son  muy  superiores  en  las  francesas  i 

^   y 
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y  creo  que  las  perscMias  de  gusto  ,  aua 
confesando  los  ,defc6tos  de  Jas  tragedias 
.francesas»  se  sujeiarán  mas  fidlmente  fl 
)ulcia,bien  que  sospechoso,  del  jovói 
Racine  ,  que  á  las  estudiadas  decisiones  de 
los  eruditos  grecistas.  Los  trágicos  griegos 
^solo  vieroB  el  corazón  humaáo  con  loa 
ojos,  y  sin  auxilio  alguno  del  arte  ;  Racine 
lo  examinó  atentamente  con  la  ayuda  de 
fioisimos  microscopios ,  y  descubrió  en 
.él  muchos  profundos  secretos  y  muchos 
ocultos  pliegues  que  no  pudo  penetrar  la 
simple  vista  de  los  Griegos.  Parece  que  el 
-annor  mismo  se  haya  complacido  en  darle 
las  lecciones  mas  fínas  y  delicadas  de  la 
anatoaüa  del  corazón  humano  ;  y  en  mi 
concepto  esto  es  lo  que  constituye  el  méri* 
to  caraderistico  de  las  tragedias  de  Racine. 
La  pasión  y  el  afeólo  ,  io  patético  y  lo 
tierno  distinguen  dngularmente  á  Racine 
de  los  otros  tr&gicos ;  y  ésta  prerogativa 
d;;  Racine » por  si  sola  apreciabilisima  en 
un  poeta  1  y  particularmente  en  los  trági- 
cos » se  hace  mucho  mas  apreciable  por  lo 
culto ,  plegante  y  corredo  del  estilo  ,  y 
"  JaM.  lY.  por 
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por  la  dalzura  y  armonía  de  la  versifica* 
cion  que  la  acompaña  ,  y  le  dá  nuevas 
«gracias.  Su  estilo  es  elevado  y  sublime » sta 
hinchazon^ni  afedacion ,  y  sin  la . mezcla 
de  expresiones  cómicas  y  baxas  ;  y  hasta 
icn  las  imágenes  mas  comunes  y  en  las  mas 
mialmas  individuaciones  conserva  toda 
la  magestad  y  nobleza  trigica.  Su  diligen» 
cIj  y  exádi.ud  hacen  que  tenga  siempre 
Ja  lima  en  las  manos  »  y  que  continua- 
mente pula  y  repula  sus  versos.  No  puedo 
aprobar  la  excesiva  delicadez  de  d'Alem- 
bert  y  de  otros  Franceses  y  que  encuen- 
tran algo  pesada  y  enfidosa  por  su  uni* 
formidad  la  continua  exáditud  y  ciegan* 
cia  de  Racine  ,  y  quieren  reprehenderle 
la  moaoionia  di  ia  fetfemm  (^) ;  y  al  con- 
trario estoy  tan  prendado  de  su  corree* 
.  cion  y  terbura  ,  que  solo  me  disgusta  que 
'  padezca  algunos  descuidos ,  y  que  no  pro- 
cure siempre  con  mas  diligencia  sujetarse 
jrigorosa mente  á  la  monotonía  de  que  se 
le  reprehenda.  Arnaud,  en  el  di&curso 

pre- 
til)  Mfiang.  tom.  Y.  JR^.  tur  la  Poíj. 
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preliminar  al  Contie  dt  Qtminges  ^  hace  una 
menuda  critica  de  algunos  de  los  mejores 
versos  de  la  AtaHa  de  Racine»  y  cita  ¿  mi 
gramático  moderno  que  habia  formado 
otra  mas  larga  de  la  Beretáee.  Pero  sin  de- 
tenernos en  las  observaciones  sobradóme* 
nudas  de  Arnaud ,  <  no  podrémos  acusarlo 
de  no  haber  procurado  evitar  bastante  los 
defe¿h>s»  tan  comunes  en  los  Franceses « da 
importunas  antítesis ,  y  de  continuas  me« 
taíbras?  Voltaire  en  los  comentarios  do 
Corneille » que  paicce  haberlos  hecho  pa* 
lá  alabar  á  Rácide  en  competencia  de  su 
autor ,  dice  ,  que  Racine  jamás  declama, 
jamás  se  pierde  por  concdptos  /rios  ái 
por  juegos  de  Ingenio ,  jamás  esparce  mi- 
xSmas  y  sentencias  sueltas ,  sino  que  siem- 
pre hace  hablar  á  las  pasiones ,  7  quiere 
dar  k  conocer  el  carader  de  los  interlocu- 
tores, no  el  ingenio  del  poeta  Yo  con- 
fieso que  estos  defedos  son  harto  menos 
freqüentes  en  Racine ,  no  soló  que^  en  Cor- 
neille ,  sino  qub  en  todos  los  otros  Fran- 
ceses ;  pero  sin  embargo  Racine  ¿  no  hu- 
biera podido  hacerlos  aun  mas  raros  ^oa 

Ya  ven- 
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ventaja  ,  antes  que  con  menoscabo  de  sm 
tragedias }  Los  pueriles  conceptos  del 
amante  Pirro  i  la  afligida  y  angustiada 
Andromaca  ¿son  acaso  propios  del  lengua* 
ge  de  lo  pasión  (a) }  Agamemnon  ,  afligi- 
do por  el  inminente  sacrificio  de  su  pro* 
pu  hija  ,  ¿debe  ir  en  busca  de  la  remota 
contraposición  de  hacfr  que  callen  los  lian* 
tos  ,  y  que  húblen  hs  dioses ,  7  decir  ¿  su 
hija  que  haga       te  sonroseen  he  dioses 
que  ta  han  condenado}  Tito  ,  lleno  de  do« 
lor  por  la  partida  de  Bercuice»  ¿puede  en- 
tretenerse en  recordar  \n  memorias  and- 
guas  de  la  historia  romana?  Androma» 
ca  hablando  con  los  muros  de  Troya  ,  ¿ 
Ifigenia  exponiendo  pomposamente  los 
títulos  de  su  grandeza  en  el  ado  de  entre* 
garse  al  sacrificio  ,  tienen  mas  de  decla- 
matorio que  de  patético.  Las  expresiones 
de  Arbates »  hablando  de  la  muerte  de 
Mitrldates. 

19  Mais  ¡a  more  fuit  eneore  sa  grand 

f^ame  tramfiee 
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y  el  verso  tan  criticado  dé  Teramenes  en 
la  Ffdra  cefirkado  la  muerte  del  ioíeUz 
Hipólito, 

Z#  ftat ,  fuf  T  jtf porta  ,  rccuh  épomanté 
son  pensamientos  falsos  y  expresiones  liia^ 
chadas  poco  correspondientes  á  la  delica« 
dezy  ez&ditud  de  'Racine;  y  todo  esto 
prueba  que  Racine  podia  haber  puesto 
mayor  cuidado  en  la  elegancia  y  perfec* 
don » ún  miedo  de  que  cansase  lá  mono- 
tonía y  uniformidad.  Pero  estos  defedbos 
son  bastante  raros  en  Racine  ,  y  no  le 
qnican  la  gloria  de  ser  el  poeta  mas  culto, 
mas  elegante  y'  mas  correfto  ;  son  leves 
manchas  que  solo  las  hace  visibles  la  mis« 
ma  hennosura  y  peí  lección  de  sus  obras: 
los  pequeños  lunares' no  se  observan  en 
los  rostros  comunes  ,  y  solo  ofenden  en 
los  semblantes  delicados.  Los  defedos  mas 
reprehensibles  en  Racine  son  c;!  amor  in- 
tempestivo ,  que  se  mtfzda'  importuna- 
mente en  todas  las  acciones  de  suá  héroes, 
y  la  multiplicidad  de  ios  intereses ,  que 
solo  sirve  para  distraer  y  enervar  el  prin- 
cipal ,  y  para  resfriar  el  calo^  de  las  pa- 

sio« 
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siones.  ¿Se  pueden  presentar  objetos  ínai 
ridiculos  é  impropios  que  Alexandro, 
Poro ,  Mitridates  y  Nerón  ,  ocupados  en 
discursos  amorosos » y  hasta  en  las  accio- 
nes mas  importantes  ,  atentos  únicamen- 
te i  agradar  á  su  dama ,  y  á  desfogar  sus 
.  pueriles  y  rabiosos  zelos?  i  Qiián  peqneñó 
no  aparece  d  corazón  de  Tito  en  It  'B^ 
renice ,  pensando  en  matarse  por  no  po- 
der sufrir  la  ausencia  de  su  amada  2  y  los 
amores  de  Anttoco  ¿  no  los  escuchan  los 
oyentes  con  tanta  indiferencia  como  los 
oía  £erenice  ?  i  Qíúa  frió  y  perju  Jicíal  al 
interés  del  drama  no  es  en  la  JFedra  el 
amor  inverosímil  de  Hipólito  á  Aricia? 
Y  en  la  Ifigenia  i  qué  nos  importan  los 
amores  de  Brifila»  ni  sus  infames  manejosl 
Estos  amores  y  esta  multiplicidad  de  in- 
tereses eran  del  gusto  de  aquel  siglo  ;  pe-* 
ro  Racine,  que  tan  profundamente  cono* 
cía  la  verdadera  Indole  de  la  tragedia,  no 
debia  sujetarse  á  preocupaciones  comunes, 
sino  constituirse  legislador  de  su  siglo  y 
de  todos  los  otros  »  y  darnos  tragedlas 
perfedas ,  dignas  de  la  exáditud  de  su  fino 

gus- 
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gaito.  La  AtaJia  se  encuentra  libre  de  es-* 

tos  defcflos  ,  y  solo  con  los  funestos  te- 
inoce&  de  una  rey  na  cruel  y  fíera ,  y  coa 
otros  nuevos  cara¿kéres « con  las  sublimes 
expresiones  de  la  Escritura ,  con  un  estilo 
noble  9  con  una  versificación  muy  lima- 
da ,  y  con  algunas  importantes  7  grandio- 
sas situaciones  fbrma  una  tragedh ,  que,  en 
concepto  de  Voltaire »  y  de  otros  mu- 
chos críticos » es  entre  todas  las  antiguas 
7  modernas  la  que  mas  se  acerca  i  la  per*- 
feccion  que  requiere  el  teatro.  Muchos 
críticos  Franceses  han  empleado  su  agudo 
*  ingenio  en  formar  dodos  parangones  en- 
tre Cornellle  y  Racinc  ,  ios  dos  maestros 
del  teatro  moderno,  que  merecen  muy 
bien  ser  intimamente  conocidos ,  no  sioilo 
de  sus  nacionales  ,  sino  también  de  todos 
los  poetas  y  de  todas  U$  persouas  cultas 
de  otras  nacioneSii  mas  nosotros ,  no  pu* 
diendo  emreten'ernos  en  hacer  icidividua'-i 
les  cotejos  ,  nos  contentártimos  con  decir, 
que  Racine  es.  mas  exacto  y  regular  en  el 
orden  del  drama  ,  y  mucho  mas  elegante 
7  Hmado  en  el  estilo  y  en  la  ver^ificaciOflit 
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pero  que  CoroeiUe  ha  sido  el  primera  t  J 
esto  solo  sirve  de  legitima  escusa  4  sus 
pequeños  defectos »  y  aumenta  notable* 
'  ínente  el  mérito  de  sus  mochas  y  excelen- 
tes prendas ;  Corneille  es  mas  noble  y 
.heroyco  ;  Racine  mas  patético  y  tierno  ¿ 
Corneille  lleva  los  ánimos  á  la  admiracioa 
de  sus  héroes  ;  itadne  hace  que  el  cora* 
zon  tome  parte  en  sus  afeólos  y  pasiones ; 
Corneille  tiene  mas  vastedad  de  imagina- 
ción »  y  mas  fuerza  de  Ingenio ;  Radae 
espíritu  mas  exa¿i:o  ,  y  gusto  mas  fino ; 
Corneille  puede  de  algún  modo  llamarse 
el  Homero  del  teatro  moderno ;  Racine 
es  verdaderamente  su  Virgilio ;  y  uno  y 
oteo  deben  estudiar  con  cuidado  los  que 
quieran  hacer  {irogresos.ea  k  dramática* 
ii^jc  £1  estudio  del  teatro  griego  infundió 
'*  en  el  ánimo  de  Racine  tal  amor  á  las  com- 
posiciones griegas  ,  que  no  se  content6 
con  trasladar  al  francés  algunas  tragedias» 
sino  que  intentó  también  enriquecerlo 
con  una  comedia»  La.ledura.de  las  ^vis' 
pas  de  Aristófanes ,  picando  su  gusto » le 
estimuló  á  comporte»  Ja  comedia  de  Lof 
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UtigafUes\  y  si  habíi  salido  con  felici- 
dad en  la  imitación  de  las  tragedias  grte« 
gas ,  no  tuvo  peor  suerte  dedicándose  4  ^ 
U  comedia ,  y  Aristófanes  pudo  de  algua 
modo  me|or  qiie  Euripides  complacerse 

de  haber  caído  en  Ijs  manos  de  Racine.  .  \ 

¡  QjLié  prodigiosa  flexibilidad  de  ingenio 
dcaraitico  no  manifiesta  Racine  pasando 
con  tanta  facilidad  de  la  ^nJromaca  á  los 
Litigantes !  ¡  Qué  excelentes  obras  no  hu- 
biera él  producido  escribiendo  comedías 
patéticas  según  el  gusto  de  Menandro  y 
de  Terencio  ,  que  eran  mas  conformes  i 
su  genio  y  si  canco  supo  hermosear  las  ía* 
venciones  burlescas  de  Aristófanes »  que 
poco  se  acomodaban  á  su  natural  sensibi- 
lidad i  Pero  la  gloria  dé  la  poesía  cómica 
no  pertenecía  ni  i  Corneille ,  ni  i  Haci- 
ne ,  ni  á  otro  alguno  ,  sino  que  toda  ab- 
tolucamence  se  le  debia  á  Moliere*  Las  MoUm 
absurdas  ridiculeces  de  Scaramuccia  y  de 
ios  otros  caradéres  cómicos  de  los  Italia- 
nos, laS'ifJ'eguiares  invenciones  de  les  Es- 
paioleftf  7  dgunas  farsas  insipidas  de  los  mis* 
mos  Franceses  ocupaban  todaria  di  ceatró» 
Tm.  IK,  Z  acos* 
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acostumbrado  ya  á  oir  el  Horacio ,  el  C/«- 
M  9 1\  Poiieuto  y  las  obras  clásicas  de  U 
poesía  trágica,  £1  Mentiroso  át  Cotdcúíc 
era  la  única  comedia  de  carádcr  que  $c  ha- 
lóla repre;>enudo  en  los  teatros  franceses. 
Vino  entonces  MoHere  ,  y  versado  en  U 
}edura,  no  solo  de  los  cómicos  antiguos  y 
^oodernos ,  sino  también  de  los  otros  poe- 
V&s  y  y  de  los  mejores  escritores  de  k  aa« 
tigüedad  ,  y  dotado  por  la  naturaleza 
^e  un  singular  talento  para  conocer  lo 
xidiculo  de  ios  hombres «  y  para  presen- 
tarlo con  delicadez  á  los  ojos  del  audito- 
rio  ,  mudó  el  gusto  del  teatro  cómico  ,  6 
]b¡zo  sent¡«  el  verdadero  placer  de  una 
buena  comedia.  Los  extraños  accidentes» 
los  complicados  enredos ,  las  groseras  bur- 
las ,  y  las  vi^lgiares  iarsas  cedieron  el  lugar 
i  lasrnaturales  y  verosimiles  situacíonest 
al  ingenioso  dialogo ,  ¿  -  los  cará^éres  bien 
.fjspresados  ,  i  1^  graciosas  y  deUcac|as 
birlas ,  4  las  agradables  lecciones  <ie .  mo- 
lal  y  de  buen  gusto  ,  y  4  la  dulce  y  útil 
£il9&ofí?.  Bree  en  las  notas  al  Nohie  Ciudo'^ 
4anf^  pbs^a,  ^ue  los  Fcaoceses »  ex*« 

..   .  :  .  cep- 
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ceptuandola  obra  magUtrai  áchMetr»ma*^ 
ma,  no  tienen  una  boena  comedía,  que  no 
deba  algo  á  Moliere.  El  es  el  verdadero 
padre  del  teatro  cómico  moderno  ,  como 
con  tanta  gloría  lo  son.  del  .trágico  Cor-  • 
neflie  7  Racine ;  y  él  solo  ha  dado  i  h  • 
comedía  aquel  honor  y  ventaja  que  acar- » 
reaban  á  la  tragedia  los  dos  dramáticos 
mas  ilustres  sus  coetáneos.  Algarotti  dU 
(^)  f  que  Moliere  es  tan  superior^ 
á  Terencio  y  á  Piauto  ,  quanto  Cornei*-  * 
lie  queda  iñlkrior  1  Sófocles  y  &  Euripl« . 
des  j  pero  yo  temo  que  aquel  gracioso ' 
escritor  ,  al  formar  este  parangón ,  se  ha. 
ya  deudo  llew  del  deseo  de  usar  una 
antítesb  ,  sin  hacer  un  atento  examen  de 
los  dramáticos  antiguos  y  modernos.  No 
se  debe ,  ni  se  puede  decir  fácilmente» . 
que  Corneillé  sea  inferior  i  los  poetas 
griegos » 4  los  qualesren  muchas  partes  es 
ciertamente  muy  foperlor ;  pero  sin  duda 
alguna  se  puede  y  se  debe  conceder  i  Mo-  > 
liere  la  preferencia  sobre  ios  cómicos.  aa« 
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tiguos  del  Lacio  y  de  la  Grecia ,  y  dar  4 
sus  comedias  la  honrosa  primacía  en  com** 
petencia  de  quanras  había  producido  la 
doda  antigüedad ,  y  de  quaatas  en  los 
tiempos  posteriores  se  han  compuesto  4 
su  exemplo.  La  delicadez  de  su  taólo  có- 
mico tócalo  ridiculo  cabalmente  en  aque- 
llas circunstancias  que  son  las  mas  pro- 
pías  para  hacerlo  conocer  al  auditorio  •  7 
en  las  que  fácilmente  se  oculta  4  los  sen- 
tidos menos  delicados  de  otros  poetas.  La 
ftcundidad  de^u  ingenio  cómico  produce 
phnes  vastos ,  nuevos  y  diferentes  ,  y  los 
conduce  con  arce  y  con  regularidad.  £l 
sabe  poner  4  sns  personages  en  ritoado* 
nos  oportunas  para  expresar  sus  caraóbéres» 
y  para  tener  atenta  la  curiosidad  del  que 
I06  mira » y  sabe  después  sacarlos  de  ellas 
con  naturalidad  y  facilidad.  Los  caraftéres 
son  originales ,  sumamente  varios  ,  y  to- 
dos pintados  con  vivos  colores  y  cpn 
exido  diseño*,  en  él  resaltan  singujarmeoh 
te  ciertos  rasgos  expresivos ,  vivaces  y  i 
fuertes ,  en  los  que  una  re  puesta  ,  un  ver- 
só,' uná  palabra» ''dan  ma»  clara'y  Vefda-.' 

de- 
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dera  idea  de  las  costumUxcs  ^  y  del  carác- 
ter de  los  hombres» que  los  largos  trata- 
dos ,  y  las  sutiles  disertaciones  de  los  filó- 
sofos i  7  las  comedias  de  Moliere  pueden 
considerarse  eomo  la  mas.  preciosa  galena 
de  vivos  y  verdaderos  retratos  ,  ó  como 
un  curso  completo ,  digámoslo  asi  »  .  de 
édca  experimentad  Sus  sales  soñ  g ratíosas 
y  urbanas ,  y  rara  vez  degeneran  en  baxe- 
zasy  vulgaridades.  Las  scnteacias  justas 
y  adaptadasi  las  circuustanciasy  sin  la  me- 
nor vislumbre  de  afedachai  ni  pedante- 
xia.  Y  lo  que  en  mi  concepto  ha  contri* 
buido  singularmente  á  hacer  mas  célebre 
eu  noaíbtt » aonlas  graciosas  sales',  y  hm 
sólidas  -sentencias  ,  expuestas  con  tal  pri- 
mor agudeza  y  verdad  ,  que  íacilmente 
iMceti' .impresión  en  los  ánimos  de  los. 
oyentes ,  se  retienen  en  la  memoria  ,  y  se 
ofrecen  i  penudo  para  hacer  de  ellas 
^pmnaály  ^Biliz  a^Hcadotir  Ex»4tima  Mo- 
liere so  manifiesta  ienlas  cóniedias  uno  de 
los  ingenios  mas  grandes  y  felices  que4¿üi 

fút  esóoVkbcri'teibe  y  loiiaolo  'preten^ 

den 
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den  algunos  jFnnceses ,  que  las  comedias 
de  Moliere  hayan  llegado  a  la  última  per- 
fección de  que  es  capaz  el  teatro  cómico,, 
ni  que  sea  una  necia  temeridad  ej  querer 
encontrar  en  ellas  algunos  defeáros  »  que^ 
puedan  y  deban  evitarlos  nuestros  cómi- 
cos. Paso  por  alio  el  Aturdido  ^  La  Prin- 
ma  di^  Elidid  y  otras  comedias  tomadas 
de  los  Italianos  7  de  los  Españoles ;  el 
Pourceaugnac  «  las  Beliaquerias  de  Sea- 
fhí  p  y  otras  £iisas  compuestas  por  Mo* 
liere  unicamente  por  condescender/  con 
el  gusto  del  pueblo;  y  poniéndonos  á  exá- 
mínar  solo  La  escuela  di  ks  maridos ,  La 
$scueia  dg  las  nufgeres^  «I  Avaro  ^  el  Notls 
Ciudadano ,  y  las  mismas  comedias  reco- 
nocidas por  obras  nugistrales  del  teatro, 
jEi  Misántropo  ^  Si  Tartu/y  kn  Mags^ 
res  cultas,  hallarémos  seguramente  en  ellas 
algunos  defedos ,  que  hubiera  podido  cvi- 
taiid  poett^vvlModQS^dc  tfn^-^lijiiciifl^» 
atenta  y  cuidadosa.  Ciertos  acoidonlesLna^ 
cid^sde  hablar  uno  consigo> 'mismo  cre^ 
j^fi^p^taf  mA»^  y  ipucsbo  nm  de.daT: 

n-'i  ser 
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stroido»  io&  pedazos  d&  dialogo  txm  Üs 
preguntas  y  fcspuestas  iutemoipldafty  st* 
métricas  ,  compuestas  con  el  misma  nú- 
mero 7  con  el  mismo  gy  ra  de  palabras  „  7 
aim  muchas  veces  con  las  mismas  pala«« 
bras ;  puñadas ,  empujones  y  guipes ,  mÍM 
serables  relii^uias  de  las.  farsas  qu&  emon- 
ccs^otaban  en  iisa »  no  pueden  agradar  4 
quien  tiene  delicadez  para  saber  gustar  d» 
las  verdaderas  delicias  que  presenta. la  bue^ 
na  comedia*.  £1  estribar  todos  I0&  enredo» 
en  uno-  ¿  maa  matrimonios  hace  que  mu- 
chas escenas  sean  poca  necesarias  para  el 
prindpJ.  objeta  del  drama  ¿  7  estas por 
jBoas  que  sean  ingeniosas  y  cómicas «  ne^ 
pueden  agradar  á  un  oyente  culta  ^  el  qual 
aÁcmpre'4^  eveníum  festinat  f,  según  el  - 
eons^adcHócacia  (d)  t        desea,  dis» 
traerse  á  otras  diveniones..  £n  el  famosO' 
Tartuf  y  quanda  dL  ánimo  csti  Ucna.de 
iadignnriniii  contraL  Tartuf  y  Oqoai^^ 
4e  compasión  h&ck  Mariana  » i  qu¿IH^ 
aO:  aparece  la.  escena,  quarta.  del.segundQ 
en  .  ,      -  ac* 
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ado  entre  Valerio  ^  Mariana  y  Dorina, 
qae  en*  otras '  circtinsuncias  podría  ser  na* 
tttral  7  divertida?  Los  desenredos  son 
acusados  por  los  críticos  Franceses  tal  vez 
con  ^obrado  rigor  j  pero  algunos  cierta* 
mente  no  acarrean  mucha  gioria.al  fecon** 
do  ingenio  de  Moliere,  i  Habría  comedia 
mas  agradable  que  el  Nobk  Ciudadano  si 
etea .  raviese  una  solución  mas  TerosimU 
y  natural  ?  Por  mas  que  Bret  y  algunos 
otros  procuren  defender  el  desenredo  del 
Tattt^  y  no  icreó-que  haya  algún  oyenn 
instruido  k  quien  no  le  parezca  inespera* 
do  é  in verosímil.  Los  defedos  de  lengua* 
fe^  7  de  versifioacion  ofenden  los  oidot 
de  los  cultos  gramidcos ,  y  causan  no  pQ« 
co  perjuicio  á  la  elegancia,  y  pureza  del 
estilo.  La  saoralidad  a»  siempre  se  v>6 
poQstfti  lcsn6DeBaJv7.que  pueda  hacer 
callar  ia  severa  crítica  de  los  rigurosos 
eeosor^»  y  i^rmar  jde  \sl  comedia ,  coma 
debería  ser ,  la  maestra  de  ia  vida » y  Jé 

legla  ^e  las  costumbres.  Eenálon  que 
•  '>t.  hq 
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no  era  de  genio  austero  »  ni  de  ilgida  é 
indiscreta  filosofía,  coavieno  con  las. acá* 
saciones ,  que  ya  entonces  •  hablan  hecho 
muchos  eruditos  á  Moliere  ,  de  dar  al  vi- 
cio un  ayre  gracioso  y  agradable  »  7  una 
austeridad  ridicuia  7  odiosa.!  la  virtud* 
No  veo  como  en  esta  parte  pueda  repre- 
henderse el  Tartufo  donde  la  virtud  se 
presenta  tan  amable  7  digna  de  respeto  en 
la  boca  de  Cleanto  ,  y  tan  abominable  el 
vicio  en  1í«  persona  de  Tartuf.  £n  la  Es-» 
futla  delosnuíridos ,  en  la  Escuela  di  ¡as 
mugeres  7  en  algunos  pasages  de  otras 
comedias  se.podrá,  una  que  otra  vez,  acu« 
car  mas  justamente  &  Moliere  de  -no  ha^ 
ber  elegido  aqudUas  circunstancias  en  que 
mas  clara  y  decisivamente  se  hubiera  vis- 
to la  buena  moralidad.  No  diré  con  Rous« 
.seau  {d)  ,  que  Moliere  quiso  en  el  Mu 
san^rofo  ridiculizar  la  virtud;  pero  si ,  que 
so  Idismiitúpo  '^  demasiado  honesto  9  ra- 
cional 7  civÜ  para  que  deba  ser  objeto  de 
diversión  y  J¿  risa.  No  sé  como  pensarán 

Tom,  IV.  A  a  otros 
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otros  en  esta  parte  ;  pero  4  mí ,  quando 
leo  el  Misántropo ,  cierumeate  me  parece 
Alcestes  el  mas  honrado  7  honesto  de  to- 
dos sus  personages ,  y  aunque  en  algunas 
circunstancias  aparece  algo  odioso  y  ri« 
dículo  por  excesiva  aspereza  7  misantro* 
pía  ,  digámoslo  asi ,  sin  embargo  en  toda 
la  comedia  se  presenta  harto  mas  digno 
de  estimación  que  las  Arsinoes ,  las  Celi- 
menjs  ,  los  Orantes  y  los  CUtandfos ,  los 
quales  están  pintados  con  tales  caradcres, 
qae  no  pueden  hacer  muy  amable  la  hu- 
manidad. La  critica  del  soneto  esti  hecha 
con  una  urbanidad  impropia  de  un  mi- 
sántropo ;  y  los  excelentes  versos  ,  que  él 
dice  oon  tanto  juicio  contra  el  estilo  vi- 
cioso ,  h.cen  que  de  buena  gana  le  perdo- 
ne la  extravagancia  de  su  humor  \  y  sí 
después  aquella  crítica  ,  digna  en  mi  con- 
cepto de  suma  alabanza  ,  le  ocasiona  una 
causa  criminal  #  i  no  tendrá  él  mas  de- 
recho para  aborrecer  &  los  hombres »  que 
estos  para  burlarse  de  su  inflexible  sinceri* 
dad  ?  No  por  esto  quiero  disputar  al  Afi» 
santro/o  la  bien  merecida  {loria  de  ser  li 

.  obra 
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obra  tnagistnl  de  la  poesía  cómica  :  co^ 
nozco  muy  bien  que  éste »  cX.Tartt^  j 
hsMugtm  mitas  son  los  mejores  fimtoi 
que  hasta  ahora  ha  producido  el  teatro 
cómico »  j  que  estos  y  otros  pocos  defec* 
tos  de  las  comedias  de  Moliere  solo  prue- 
ban que  el  teatro  cómico  había  estado 
hasta  entonces  en  un  total  desorden ,  .y 
que  para  sacarlo  de  él ,  no  bastó  todo  el 
trabajo  de  un  gran  maestro  1  prueban  que 
Moliere  era  hombre  ,  y  que  por  consi- 
guíente  no  podia  pcoducir  composiciones 
enteramente  períedas ;  prueban  que  no 
todos  los  pasages  de  dichas  comedias  de- 
ben tenerse  por  leyes  inviolables  del  tea- 
tro cómico  ;  mas  las  muchas  7  singular!* 
simas  prendas ,  que  con  la  experiencia  de 
tantos  años  se  han  hallado  hasta  ahora 
inlmiubles»  nos  hacen  respetar  en  Molie» 
re  an  ingenio  singular  ,  un  hombre  in«  ' 
compiarable  ,  un  autor  único  en  su  géne" 
ro  9  .muy  superior  á  quantos  en  aquella 
carrera  le  habían  precedido  »  y  ¿  quantos 
le  han  seguido  despucs  ,  para  que  nadie  se 
puóda  atrever  á  ponerle  i  su  lado  xii  llegar 
^competirle.         Aa2  Y 
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m  r/i  /ÓV  ^  ^  c^'i^^^  ^  ^  minos  de  Cor- 
neille  ,  de  Racine  y  de  Moliere  salió  un 
ijiuevo  teatro  ea  k  tragedia  y  ea  la  come- 
dia 9  el  qual.  después  de  la  muerte  'de  sus 
aurores ,  no  tuvo  progresos  correspon- 
dientes á  tan  gloriosos  principios  ,  y  antes 
bien  fué  decayendo  mucho  sin  poderse 
conservar  en  el  mismo  grado  de  gloría.  La 
comedia  tuvo  i  Regnard  y  i  Destouches, 
que  pudieron  sostener  algún  tanto  su  de« 
coro ,  7  singularmente  el  Jugador  y  el 
legatario  universal  de  Regnai¡d,  y  el  Va* 
naghrkso  j  el  Filósofo  tasado  de  Des» 
touches  podían  oírse  con  gusto ,  aun  des- 
pués de  estar  acostumbrados  los  oidos  fran- 
ceses 4  las  composiciones  de  Moliere.  Mas 
lánguida  se  encontraba  la  escena  trigica» 
animada  débilmente  por  Fossé  ,  Campis- 
tron  y  algunos  otros ,  qqe  entonces  obtu- 
vieron tal  qual  crédito ,  pero  que  en  el 
dia  ya  no  se  ven  comparecer  en  el  tea- 
tro. La  Iws  de  Castro  de  la  Mothe  es  la 
-  única  tragedla  qub  se  ha  conservado  con 
honor  hasta  nuestros  tiempos.  Esta  trage- 
dia» aunque  muy  distante  de  aquel  fuego 
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y  vigor  de  estilo ,  de  aquella  expresión 
fuerte  y  viva  ,  de  aquella  versificación  ,  y 
de  aquellos  rasgos » qué  distinguen  las  bue« 
ms  tragedian  de  Corneilk  7  de  Radne 
de  la  multitud  de  composiciones  dramá- 
ticas de  sus  coetáneos  >  es  sin  embargo  tan 
I>atetica  por  muchas  expresiones  de  sen- 
timiento sencillo  y  verdadero  ,  por  las  si- 
tuaciones importantes  ,  y  por  la  compa« 
sion  trágica,  llevada  al  mas  alto  grado » sin 
mezcla  alguna  de  aquel  horror,  que  como 
reflexiona  D*  AJembert  {a) ,  hace  cruel  y 
penoso  un  afe¿to  semejante  ,  que  con  ra», 
zon  está  tenida  por  unia  de  las  tragedias 
.  de  mayor  interés  que  se  ven  en  el  teatro. 
Mas  nombre  trágico  7  ma7or  fama  se  ha 
adquirido  en  la  tragedia  Crebillon,  el  qual  ci«biiiM. 
está  tenido  entre  los  Franceses  por  el  ter- 
cer poeta  trágico  del  teatro  moderno ,  y  . 
tun  hay  muchot  que  quieren  igualarlo 
con  Corneille  7  con  Racíne.  Su  principal 
mérito  consiste  en  haber  presentado  so- 
bre k  escena  el  terror,  que  debe  tener  mu- 
cho 
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cho  lugar  en  la  tragedia.  Algunat  de  m 
situaciones  terribles  conmueven  extraor* 
dinariamente  el  aaimo  de  los  oyentes .  7  , 
nn  herirlo  con  suaves  afeaos  de  una  tier- 
na compasión  •  lo  tienen  atento  j  solid*- 
to  en  continua  agitación  y  perplexidad. 
{  Qliinto  mas  patética  no  aparece  la  sicua" 
cion  de  Orestes  en  la  JSieBra  de  Crebi- 

'  lien  y  que  en  U  de  Sófocles  ?  Tideo  »  de- 
fensor de  £gisto  »  y  amante  de  su  hija, 
se  reconoce  por  Orestes »  7  en  virtúd  de 
esta  agnicion  ,  se  ve  precisado  á  abando- 
nar á  su  amada  Ifíanassa  f  y  i  matar  i  su 
padre.  Semiramis  Hena  de  amor  y  de  ad- 
miración hácia  Ninias ,  le  reconoce  des- 
pués por  su  hijo  ,  que  ella  debe  sacrificar 
á  su  ambición  y  seguridad.  Tiestes  en  el 
mismo  aclo  de  sentirse  consolado  y  ale- 
gre por  haber  encontrado  el  hijo  que 
creía  muerto  mucho  tiempo  hi ,  7  por 
haberse  reconciliado  con  su  hermano ,  ene- 

.  migo  mortal,  se  vé  presentar  por  el  cruel 
hermano  la  copa  ,  llena  de  sangre  de  su 
hijo.  Estas  y  otras  situaciones  terribles  de 
las  tragedias  de  CrebiUon  ,  y  algunos  pa^ 

sa- 
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sages  fuertes  7  expresivos  que  les  dan  mas 
vigor  y  robustez ,  han  adquirido  á  su  au- 
tor el  nombre  de  trágico »  y  han  elevado 
sus  tragedias  i  la  clase  de  magistrales*  Pero 
i  la  verdad  yo  no  puedo  encontrar  graa 
gusto  en  la  ledura  de  tales  composición^ 
oesy  ni  conceder  i  Crebülon  aquel  alto  gra* 
do  de  gloria  que  casi  todos  le  dispensan. 
Sus  heioes  no  me  liacen  tomar  muclia  par* 
te  en  sos  cosas;  y  aun  quandose  encuentran 
en  situaciones  que  llaman  la  atención  ,  no 
hablan  de  modo  que  puedan  conmover 
mucho  mi  corazón  <  falcan  aquellas  dcli* 
cadas  maneras » aquellos  gyros  finos  y  su* 
tiles ,  aquellos  graciosos  modos  con  qu  e 
C^oracüle  y  Racine  hacen  amable  la  mis- 
ma fiereza ,  la  altanería ,  yquasi  diré  que 
la  crueldad  ,  y  saben  ennoblecer  de  algún 
modo  los  temores ,  los  afeaos  humildes» 
7  las  pasiones  baxas.  £1  no  nos  presenta 
caradéres  grandes  ó  suaves,  que  exciten 
la  admiración  ó  el  amor ;  casi  todos  son 
fieros»  vengativos  y  crueles  »  que  mue- 
ven el  odio  ^  la  abominación  y  él  horror: 
espadas »  puñales »  venganzas »  castigos, 

muer- 
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muertes  7  asesinatos»  son  las  imágenes, 
que  se  presentan  por  todas  partes.  Arsa- 
inc  en  la  Radamisto  tiene  im  caráder  no- 
ble Y  honrado ;  pero  es  papel  que  no  me- 
rece particular  atención.  Ninias  en  la  Sr 
tniramis  quiere  ser  grande  y  heroyco ,  pe- 
ro su  car&derno  está  bastante  bien  ex* 
presado.  Aquellas  bárbaras  é  inhumanas 
máximas  de  venganza  7  de  impiedad^  pro- 
feridas con  aspereza  ó  sin  moderación,  me 
ofenden  7  horrorizan :  aquellos  soberbios 
7  altivos  pensamientos ,  expresados  con 
tan  poco  miramiento ,  antes  me  parecen 
hinchadas  quitotersas ,  que  rasgos  subli' 
jiies.  La  galantería  y  el  amor  no  se  avienea 
con  la  pluma  de  Crebillon ,  7  sin  embar- 
go quiere  importunamente  mezclarlos  en 
todo.  Los  planes  de  sus  tr^jgcdias  están 
demasiado  enmarañados  ,  cargados  7  con- 
fiisos ,  la  exposición  aparece  siempre  em- 
barazada y  obscura  ,  y  muchas  veces  tie- 
ne el  dcfedo.dó  entretenernos  en  relacio- 
nes de  hechos  poco  importantes.'  El  estilo 
c&  duro  é  incorrecto  ;  rasgos  declamato- 
lios  9  sente.'icias  sueltas  é  importunas  ,  ex- 

-  pre- 
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presiones  unas  veces  hinchadas  7 '  otras 
baxas  imágenes  vagas  y  poco  significatl* 
vas  ,  y  versos  duros  y  faltos  de  armO' 
nía  9  disminuyen  mucho  en  mi  concepto 
las  gradas  trágicas       las  composiciones 
de  Crebíllon  ,  que  vestidas  coa  mas  no- 
bleza y  finura  de  gusto ,  podrían  resaltar 
grandemente,  y  hacer  en  el' teatro  una 
brillante  comparsa  ;  y  yo  no  puedo  recoi 
nocer  las  tragedias  de  Crebillon  por  obras 
clásicas  Y  magistrales ,  annque  alabó  y 
respeto  en  el  autor  un  ingenio  trigico  j 
original.  •  * 

El  mayor  mérito  de  Crebillon  en  et 
teatro  consistí  en  haber  sido  causa  de  que 
Voltaire  se  dedícise  á  ilostrarlo.  Si  debe-  voiuir». 
mos  creer  la  esj^omanea  confesión' det 
mismo  Vokaire  (^),  Crebillon  fué  el  pri- 
mero ,  que  con  su  Radatnisto  y  con  su 
£Upra  ,  le  movi6  el  déséb  dé  entrar  en 
ifuelta  carien  ,  y  esto  puedéh  en  efeftó 
acreditarlo  sus  mismas  tragedias.  VÓltaire 
en  su  Or estes  con  razón  abandona ,  en  la 
TammIV»  fib  'muef«< 

^^^"^^^^■i^i— W^^^^M^^— ^^M^^^^^^^— ^^L*— *  *  * 
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muerte  de  la  madre  ,  la  Elc^ra  de  Sófo- 
des  » qué  en  todo  lo  demás,  le,  habU  ser* 
vido  de  modela ,  y  sigue  en  gran»  parte  la 
de  Crebillon.  La  Semiramts  de  Voltaíre 
conserva,  tantos  pasages  de  la  de  Crebi- 
Uon que  claramente  descubrei  haber  to- 
mado de  esta  su,  origen.  Del  Cattlina  j 
del  Atreo  de  Crebilloa  han  nacido  el  Ca* 
tUina  Y  los  Pehpidas.  de  Voltaíre,  T  ge» 
neralmente  el  amor  i  lo  fuerte  y  i  lo  ter* 
lible ,  c[ue.  forma  la  belleza  ,  y  es  como 
cacaderisticade.  Us.tragedus.de  Voltaíre» 
to  toma  de  las  de  Crebillon.  Pero  las  gra* 
cías  de  la  copia  son  muy  superiores  á  las 
del  origiinal ,  y  Voltaíre  ha.  tenido  la  par» 
tícular  jhabUidad  de  imitar  las  apacibles 
formas,  de  Crebillon  »  sin  copiar  las  desa- 
gradables^ Su  terroc  no  es  horrible  y  £e« 
xo ,  sino,  que  esti  acompañado  de  aquelU 
ternura  y  compasión  que  basta  para  ha- 
cerla patética  »  y  que  conmueva. '  £n 
sus.  héroes,  no  se  vé:  aquella  barbarie  é 
inhumanidad  que  ofende  »   «no  que 
( excepto  el  Mahometo  del  qual  hablaré- 
nos,  después  coa  particalaridad  )  se  des- 
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cubre  k  nobleza  y  grandeza  que  basu 
para  cóndliarse  el  amor  y  .el  Tespeto ;  la 
fiereza  nilsma  y  la  Knmeldad  no  ^  man»- 
fíestan  en  pasages  y  rasgos  abominables  y 
odiosos,  ni  se  expresan  «onnixiintsd^ 
tescables ,  sino  qne  se  ocultan  ce 
síones  moderadas,  y  se  hacen  verenac* 
dones  envueltas  con  alguna  aparienda 
de  razonables  y  honestas}  y  Voltaire,  nro- 
vido  del  exemplo  de  Crebülon  para  en- 
trar en  la  carrera  trágica ,  se  abrió  otro 
camino  qué  no  habla  h<dIado  su  "guia  ,  y 
que  podía  conducirlo  con  mas  reditud  al 
término  deseado:  Pero  Creblllon  no  txt 
un  digno  competido!^  de  Voltaife ;  y  ésr# 
no  tuvo  por  gran  gloria  el  superarlo  ,  sino 
que  quiso  disputar  la  primacía  trágica  4 
los  dos  principes  de  la  tragedia  G>rneille 
y  Racine.  £1  no  pudo  elevarse  i  la  he« 
rokidad  y  nobleza  de  Corneilk  ,  ni  supo 
toen  los  delicados  mueUes  de  las  pasio^ 
nes  con  la  mano  maestra  de  Rjcíne; 
pero  sin  embargo  encontró  nuevos  mo« 
dos  de  hermosear  müi  y  mas  el  teatro  trS* 
gico.  Piiso  particular  cuidado  en  evitar 

Bba  las 
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Us  escenas   frias  entre  los  confidentes  ,  cu 
ao  hacer  Urgís,  relaciones  »  y  en  lotrodu- 
dren  el  teatro  francés  mas  movimiento 
y  calor.  La  gilantcria  era  el  escollo  de 
todo&  I0&  Franceses  ¿  y  los  madrigales  y 
Regias  amorosas  ocupaban  con  sobra^b 
jfreqüencla  sus  esce  nas«  Voltaire  ha  tenido 
jralor  para  d¿$terrar  la  galantería»  aun- 
que él  mismo  se  ha  dexado  llevar  alguna 
vez  de  la  preocupación  uaiversah  Radne 
era  el  único  que  en  la  ^alia  había  dado 
«na  tragedU  sin  amor 7  en  la  Fcdra ,  en 
Ja  Andfwnaca  7  en  el  Bayacefo  había 
tratado  el  a  mor  con  la  locura  y  furor  que 
^crespoade  al  amor  trágico  ;  pero  Raci- 
ae  en  la  Atalia  antes  quiso  acomodarse 
al  gusto  del  claustro  ,  que  al  del  teatro,  y 
€n  las  otras  tragedias  introduzo  otros  amo- 
jes  fiios  7  secundarios ,  que  disminuyen 
mucho  el  interés  del  principal ,  y  debili*- 

tan  la  íliecM  y.  dignidad  trigica.. Voltaire 
lia  sido  el  primero  que  ha  presentado  en 

el  teatro  francés  algunas  tragedias  sin  en- 
i;edos  amorosos,  y  en  otras  Intratado  ei 
aiAOC  con  gravedad  trágica ,  .«0  degra- 
dar- 
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ékúo  con  amores  secundarios  » ni  con  ro^ 
mánceseos  6  cómicos  enamoramientos. 
En  la  Atztra  y  en  U  T^ira  todo  es  fuer- 
te »  todo  patético  » todo  se  dirige  á  iiacer 
que  el  amoc  sea  nus  trigico  é  interese 
.mas  i  y  nada,  hay  que  pueda  distraer  la 
atención ,  ni  resfriar  el  corazón  de  los 
oyentes ;  y  esta  simplicidad  de  acción  7 
de  interés  forma  ^  en  mi  concepto ,  el  ma-^ 
yor  mérito  de  Voltaire  en  el  teatro.  Su 
estilo  es  mas  correrlo  é  Igual  que.  el  de 
ComeiUe ;  pero  no  tiene  aquellos  rasgos 
sublimes  y  nobles ,  que  en  las  tragedias  de 
Corneüie  arrebatan  el  animo  de  los  iedo^ 
fes  ino  es  un  fluido-»  snave»,  elegante  y 
af  monioso  como  el  estilo  de  Raclne  ;  pe^ 
ro  es  fuerte  y  nervioso ,  y  tiene,  ax^lla 
xobustéz  y  energía  que  mas  corresponde 
al  terror  trágico  que  él  desea  excitar.  En 
suma  Voltaire  puede  con  razón  juntarse 
cm  Cocneilk  y  con  Racine  para  formar 
COA.  mucha  ^orta  del  teatró  i&aucés ,  el 
trlumvirato  trágico  ;  mas  no  por  esto  di- 
t6  9,  como  quisieran  algunos.  Franceses^ 
que  ifl  sea  el  Angosto  de  este,  triumvkatoi 
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y  que  9  vcücidos  y  derrotados  sus  com- 
pañeros y  tKupe  solo  todo  <X  imperio  de 
la  tragedia.  Es  cierto  tjue  Voluire  ha  sa- 
bido eviur  algunos  defedos  en  los  que  las 
circunstancias  «del  tiempo  hicieron  que  ca- 
yesen sus  antecesores^  pero lamWea lo  es 
-que-  no  ha  podido  llegar  á  lo  sublime  y 
leroycode  Corneille,  á  lo  afcduoso  y  pa- 
tetico  de  Racine ,  i  la  descnpcion  de  los 
caradéres ,  á  la  conducción  de  los  afec- 
tos, ni  i  .  la  fecundidad  y  juicio  <le  la  in- 
vención de  uno  y  de  xKro.  Por  otra  parte 
Voltaire  carece  de  un  mérito  ,  que  hace 
harto  superiores  á  sus  rivales  ,  y  es  el  de 
la  originalidad.  Tanto  Cornetlle  como 
Racine  tuvieron  que  formarse  el  género 
de  estilo  y  de  gusto  trágico  que  quisieron 
seguir ;  pero  Voltaire  no  liiaso  mas  que 
imitarlos  en  lo  que  encontró  oorrespon- 
diente  á  su  génio  ,  y  mejorar  á  Crebillon 
y  á  los  Ingleses  «a  lo  que  juzgó  digno  d« 
su  estilo  7  de  la  finura  de  vi  teatro.  Ade- 
mas de  esto  Voltaire  no  está  enteramente 
exento  de  los  defectos  d^  sus  nacionales, 
7  las  yenujas  que  1u  acarreado  4  la  trage* 
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dh  -tto  ton  tan  grandes  como  algunos 

quieren  ponderar..  Los  fríos  amores  y  la 
galantería  ,  que  él  tar4to  ha  deseado  huir^. 
se  le  han  introducido  cabalmente  en  aque-^ 
lias  tragedias,  que.  menos,  la  sufren  ;  y  el 
£di£0  ,  k  Sfmiramis  ,  el  Mahometo  y.  y  al- 
gunas .otras,  tragedias,  tétricas,  yr  terribles, 
cstin sembradas. de: amores,,  qué  nada  in- 
teresan ,  y  que  solo  sirven  para  enervar  la^. 
acción.  Yo  aLibo  que.  ponga  ea  acción ,  / 
presente  á.Ja.visu.la  que  otiosse:  conten- 
tan con  referirlo*,,  y  ésta  es  la  acción:  que 
tengo  por  muy  apreciable  en  la  tragedia», 
y  de  la  qual  nos  había,  ya  dado.  CorneiUe. 
algunos.exemplos.  excelentes  ;  pero.' dér- 
tos  .espedáculos  ,^  y  ciertas,  acciones.-^,  de: 
lasque  Voltaire y  mucho  mas.sus-apav- 
skmados  parece  que  hacen  grande  apre-. 
ció no  creo  que  acarreen  muchas  venta» 
jas  al  teatto.trágíco^£n.efe¿ta¿.dequé  sir-^ 
ve  para  la  perfóccloftdis:  una:  tragedia  el. 
que  comparezca  sobre  la  escena  un  se? 
nado  f.ó  un.  pueblo  ,  y  una  gran  multitud, 
de  personas?  2,Qp¿' ventaja,  resulta  deque: 
se  vea  sobre  el  teatro  la.  sombra  de.  un 
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muerto ,  y  profiera  palabras  funestas  ?  To- 
das  las  comparsas  /  decoradones  ,  y  los 
cspsdAculos  mas  maravillosos  no  equiva- 
len  4  los  buenos  versos ,  ni  al  encanto  del 
buen  cstUo.  En  ningana  tragedia  de  Vol- 
taire  ni  de  otro  alguno  se  ha  visto  com- 
parsa mas  lucida  ,  ni  sostenida  con  ver- 
sos mas  perfe¿kos  que  la  de  la  AsaUa  i  y^ 
por  consiguiente  Rousseau  no  tuvo  raxon 
para  deoir  {a) ,  que  Corneille  y  Raciae 
con  todo  su  ingenio  no  son  mas  que  ha-* 
bladores ,  y  que  su  sucesor  es  el  primero, 
que ,  á  imiucion  de  los  Ingleses ,  se  ha 
atrevido  alguna  vez  4  poner  la  escena  en 
acción.  V  Alemhert  Qi)  alaba  en  d  es- 
tilo de  Voltaire  una  especie  de  abando-* 
no  y  de  feliz  negligencia ,  que  parece 
que  haga  nacer  los  versos  espontáneamen- 
te ,  y  por  sí  mismos  *,  y  comparando  d 
correcto ,  limado  y  suave  estilo  de  Racine 
con  la  Venus  Midieéa^  di  nombre  de  ^f^- 

lo  d€  Belvedere  al  fácil  ^  sudto  y  siempre 

no- 
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©oble  de  Voltaje.  Yo  de  buena  gana  coa- 
semiró  la  cómparacion  del  estilo  de  iüu 
cine  con  la  Venas  de  Medías ,  j  con 
quanto  hay  de  gentil ,  elegante  y  gracioso 
en  todas  las.  nobles  arces  ^  pero  no  con- 
cederé'&cilmeme  tantos  elogios  al  de  Vol- 
taire.  Es  cierto  que  veo  en  sus  versos 
negligencia  y  abandono  ;  pero  .no  siem- 
pre lo  encobntro  muy.  feliz :  áauchas  ye* 
ees  una  repetición  inútil ,  y  ima  antitesis 
fría  y  sin  gracia  forman  ^sus  versos  ,  y 
hacen  que  se  diferencien  muy  poco  de  la 
humilde  prosa  ,  y  aun  ,  en  mi  concepto, 
que  sean  algo  pueriles.  No  siempre  des* 
cubrQ  la  facilidad  y  la  loltuxa  ^  sino  que 
k  veces  veo  dificultad  y  fatiga:  ciertas 
metáfores  ó  alegorías  demasiado  largas,  al- 
gunas comparaciones  no  usadas  en  las  tra? 
gedias ,  algunas  expresiones  sobrado  fuer« 
tes  y  atrevidas  para  expresar  una  cosa  sen* 
ctUa  y  liana ,  los  apostrofes  y  otras  figu- 
ras enérgicas  ,  no  di¿bidas  por  el  ardor  -de 
la  pasión  ,  no  forman  su  estilo  fácil  ^  sueU 
to  y  siempre  noble  comp  quiere  D'Alcm* 
bert«  £1  heroísmo  y  la  grandjez^  de  iuimo 
Tam.  IV.  Ce  too 
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no  siempre  se  presentan  espontáneamente 
en  pasages  sencillos  y  naturales  »  sii^o  que 
i  veces  parece  que  vengan  forzados  coii 
pensamientos  estudiados  y  con  expresio- 
nes  hinchadas  ;  y  no  creo  que  el  estilo  de 
Voltaíre  teng^  aquella  grada,  aquella  no- 
bleza ,  aquella  viveza  ,  aquella  agilidad, 
y  aquel  movimiento  que  hacen  que  el 
Apolo  di  Beiden  sea  la  maravUla,de  los 
inteligentes.  La  filosofía  ,  que  usada  con 
prudencia  y  sobriedad  ,  eleva  y  ennoblece 
la  poesía,  esparcida  por  Voltaire  con  pro- 
digalidad disminuye  no  poco  la  belleza 
de  sus  tragedlas  ,  y  quita  el  mérito  de  la 
ilusión ,  haciendo  que  hable  mas  el  ppeu 
que  los  interlocutores.  No  haUo  de  las 
observaciones  astronómicas  de  Zamora  en 
la  Aizira ,  ni  de  algún  otro  pasage  se- 
mejante de  filosofía  natural ,  que  cierta- 
mente son  muy  ágenos  del  dialogo  de  la 
tragedia  ,  sino  de  aquellas  reflexiones, 
aquellas  sentencias ,  aquella  metafísica  j 
aquella  moral  ,  que  á  veces  se  notan  hasta 
en  un  epitcto  y  en  una  palabra ,  y  que 
continuamente  ^e  oyep  c»  las  tragedias 
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•de  Vc^taire  ^.no'solo  éa.boca  de  Alvarek» 
de  Lusiñan  y  de  otros  ancianos  y  juicio* 
sos  personages  »  slno  ea  la  de  Alcira  »  de 
'Zaiiaf  r  dé  Azema  ».de:  mugeres  « de  jóve- 
nes y  dequalquier  otro  menos  capaz  de 
Cal  filosofía.  £ste  espíritu  fílosofíco  ha  lie- 
vado  la  plümatrágicaide  Vokaire  i  mu- 
chas materias  nuevas  que  ningún  otro  ha^ 
bia  tocado.  £1  Fanatismo ,  la  ToUrancutf 
ias  Lt¡^i$  di  Wmt^  el  Hunfaniií  de  lú 
China  y  otros  muchos  argumentos»  mas 
se  los  ha  sugerido  á  Volcaire  su  filosofía» 
que  su  estro  dramático*  Y  si  hemos  de 
decir  k  verdad ,  de  todas  aquellas  trage- 
dias y  en  las  quales  ha  tenido  mas  parce  su 
espfritu  filosófico  que  su  fimcasfa  poética» 
ninguna  ha  obtenido  crédito  panicuiar» 
si  exceptuamos  el  Fanatismo  \  en  la  que 
los  a&dos  y  los  combates  internos  de  Sai? 
da ,  de  Palmira  y*  de  Zbpiro  causan  aquel 
interés  ,  que  no  pueden  producir  los  bár-« 
barosy  malignos  discursos  de  Maometo 
y  de  Oníar.  Las  tragedias  de  Voltálre  son 
ciertamente  muchas  y  varias ;  pero  se  re- 
ducen 4  pocas  las  celebradas  y  fiimosas*. 

Ccs  La 
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.La  Mcropi ,  la  Zaira » b  ^xím  y  Ires  ó 
quatro  mas  forman  el  teatro  trágico  de 
Voltaire  ;  y  solo  en  estas  ppcas  es  Voltalre 
comparable  cpa  Goriieille/7  fi^cibc »  peh> 
sUir  obtener  la  preferencia  >  7  antes  ,  bka 
quedando  tal  vezinícnor  ^.  aunque  ^eln  ua 
grado  harto  mas 'inmediato  i  ellosí que  á 
Crebilion  7  á  codos  los  otros  mejores  tr&> 
gícos  de  la  Francia.       ^        '  '  t 
Voltai^  ha  introducido  el  gvsto'  qa6 
al  presente  re7na  en  el  teatro  irancés  7 
£ello/ ,  U  Harpe  ,  la  M ierre  ,  Ducis  y  los 
otros  poetas  /  que  suministran  dramas  i  la 
Francia ,  se  han  formado  mas  por  él  mo« 
délo  de  Voltaire  ,  que  por  el  de  los  otros 
padres  del  teatro  trágico.  Los  amores  ga- 
fantes de  ComeíUe »  de  Racine  7  de  Cre- 
bilion ,  están  en  el  día  comunmente  re- 
putados por  poco  dígaos  de  la  magestad 
trágica  ,  7  desterrados  de  -casi  todas,  ks  * 
tragedlas  de  los  poetas  modernos.  El  mo- 
vimiento, queVokaire  ha  procurado  intro- 
ducir para  exdtar  un  terror  trágico  »'Jia 
sido  de  tal  modo  adoptado ,  que  lexos  de 
pecar  el  teatro  xaQdemo  en  falta  de  acti- 

vi- 
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^didr-  sé  le  pnede  acosar  de'habem  dxds- 
-dkio  en  esta  parte*  £1  terror  ha  llegado  á 
tan  ako  ' grado  ,  «que  ha  venido  ¿  parar  en 
rabioso  furor ,  y  horror  funesto.  £1  abuso 

de  .la  filosofía  ,  el  perderse  por  la^  frias 
mc^alidádes  .intemmpiendo  el  calor  de 
la  acción,  y  la  ridicula  pedantería. de  mezw 
ciar  continuamente  máximas  poco  conven 
«tientes  4  la  religión ,  ^n  defedos  del  tea* 
-tro  .francés ,  que  traen  su  origen  deMas 
tragedias  de  Voltaire.  Pero  parece  que  los 
poetas  modernos  han  tenido  mayor  íaci^ 
lidad  en  copiar  los  defedos  de  su  origi- 
nal ,  que  en  imirar  sus  laudables  qualida- 
des  i  y  que  se  tienen  por  harto  felices  se^ 
qüacés  de  Voltaire  abrazando  sus  víclor^ 
y  conduciendo  hasta  un  exceso  vicioso 
lo  que  él  había  dexado  en  un  estado  regu- 
lar,  ó  en  una  discreta  mediocridad. :.Gi> 
neralmente  los  autores  trágicos  que  han 
sucedido  á  Voltaire  no  han  tenido :  mejor 
suerte  que  la  inmehsa  turba  de  poetas  me* 
díanos ,  que  siguiendo'las  huellas  de  Cor<- 
neille  y  de  Racine,  entraron  en  Ja  misiqa 
carrera.  Voltaire  dice  que  en  el  S^artae» 

de 
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de  Siurin  se  eácuentran  rasgos  dignbt .  de 
ser  comparados  con  los  mas  fuertes  y  su- 
blimes de  Coroeiile  ;  pero  { quién  ígnori 
con  quanta  prodigalidad  no  daba  Voltaire 
semejantes  alabanzas  ¿  qua^  quiera  que  le 
presentaba  sus  composiciones  ?  Yo  cierta* 
mente  no  he  podido  encontraren  el  Spar* 
taco  tales  rasgos  ,  y  los  pensamientos  mas 
sublimes  los  veo  expresados  con  versos 
tan  débiles ,  que  me  parecen  muy  in&rio- 
res ,  no  solo  á  los  mejores  pasages  de 
Cornei  le  ,  sino  á  los  inferiores  y  media- 
nos. Y  ademas  de  esto  la  economía  7  la 
solución ,  los  amores  importunos ,  la  firial-' 
dad  del  dialogo  ,  y  otros  defedos  hacen 
aquella  tragedia  poco  digna  de  ios  elogios 
de  ios  buenos  críticos.  Belloy  se  ha  ad** 
quirido  en  el  teatro  un  distinguido  crédi- 
to entre  los  poetas  de  su  edad ;  y  se  quip- 
sc  que  el  mismo  Voltaire  haya  alguna 
vez  tenido  zelos  de  su  mérito  poético. 
Pero  es  preciso  que  el  amor  propio  sea 
•de  una  extraña  modestia  y  timidez »  paia 
que  Voltaire  pueda  temer  el  menoscabo 
de  su  honor  dramático  por  la  competen- 
cia 
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Cta  de  un  rival  de  esta  naturaleza.  ¿  Qué 

tendría  de  bueno  su  Siíio  de  Calais  ú  U% 

alabanzas  déla  nación  no  lo  hicieran  reco- 

mendable  al  teatro  francés  ?  Los  aplausos 

dispensados  á  una  tragedia  tan  mediodre» 
.  bacen  Ver  quan  acertadamente  pensaba 

Rousseau  {a)  que  en  la  elección  de  los  ar-  , 
.    gunientos  trágicos  dfsb^n  siempre  preft^ 

zÍ£$e:lQs  que  pertenecen  &  las  cosas  pá*' 

trias.  Nó  hablaré  de  la  Z^imira  ,  no  de  la     •  i 
atroz  y  bárbara  Gabriela  de  Vergy ,  no 
de  las  otras  tragedias  suyas ,  7  únicamen- 
te diré  que  ellas  solas-  manlGestan  mu]r 

bien  quanto  mas  fácil  sea  el  gusto  que  aho'.  j 
ra  reyna  de  multiplicar  las  sitiíaciones  ter-  1 
libles  I  y  las  tétricas  y  funestas  acciones, 

que  la  difícil  arte  de  los  buenos  poetas  de 
expresar  magistral  mente  un  afeólo  ,  y  des* 

envolver  con  delicadez  los  séntimíentos  j 
de  una  pasión.  Marmontel  ,  que  en  su  1 
Poética  ,  en  la  Encyclopedia  y  en  el  Suple' 
mentó  de  esta  ha  esparcido  tantas  y  tan  'su-' 
tiles  reflexiones  sobre  el  arte  dramática, 

•    ■  ha 
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ha  querido  también  ,  escribir  tuagediasf  y 
aunque  tú  vez  podrá  ayudar  con  sus  pre^ 
ceptos  i  los  escritores  trágicos ,  su  exeia* 
plo  ciertamente  no  acarreará  muchas  rtnr 
tajas  á  los  progresos  de  la  tragedia.  La 
amisud » el  favor  y  la  veaer^ cioa  i  nom- 
bres tan  respeables  como  la  Harpe  ,  U 
Mierre  ,  Fevrc  y  pocos  otros  les  cotti- 
cederán  a^aso  alguna  eñoieia  ^banza  •  ea 
el  teatro  francés ;  pero,  nósotiios  lefios  do 
la  parcialidad  y  de  la  envidia ,  leyendo 
con  indiferencia  el  Timohonte ,  el  Wat^ 
wik^  la  mpirmmestra ,  la  VtuJaJei  Mala- 
har  y  el  Cosroís'j  otras  tragedlas  semejan* 
tes  9  no  podemos  encontrar ,  ni  en  la  coií^ 
du¿bi ;  ni  en  el  estilo ,  tales  prendas  que 
por  ellas  puedan  l'sonjearse  sus  autores  de 
llegar  á  la  inmonalidad.  Mas  duradero 
crédito  podría  adquirir  Ducís  si  fuese  más 
igual  y  mas  constante  en  limar  su  estilo, 
y  si  no  se  dcxase  llevar  demasiado  del  ex- 
travegante  genio  de  Shakespear.  £1  excm» 
pío  y  la  autoridad  át  Voltaíre  ha  '««cita- 
do en  los  Franceses  trágicos  un  excesivo 
amor  á  los  ingleses ,  y  una  imprudente 

ve- 
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v^hencion  i  aquellas  estravaganeías ,  que 
•tiiM  hubienii;  sido,  echadas  coñ .  ignoinL 

nía  dlí  su  gentil  y  delicado  teatro.  Duci$, 
presentando  i  sus-  nacionaks.  él  Jti-atfUdi^ 

^VJRí^  Lear ,  ñó  procuró  acotíaodaf se  táii- 
tb  al  fino  gústodel  teatro  francés  ,  como 
X^tKdéateiiiábte  Ic^  >hÉb¡ji^<heicho  Vóltate 
qáátfdó<IÍ6  a1rpáMico*'Jl  tíésar  del  mismo 
Sfkakespear ;  y  aunque  las  ha  purgado  de 
«luchos  absurdos  que^  había  én  el  orlgi« 
md;  st»  emba^o-'se  nofíáh  tódáviá  en  ellas 
demasiadas  impropiedades  para  que  pue»* 
daa  servir  de  modelo  á  uaa  ¿atíon  culti 
y  deticadsu  Duds ,  aunque' ciego  adorador 
de  Sh^iespear  ,  no  ha  tenido  ánimo  para 
presentar  á  los  Ojos  éá  sus  Fraucesds  Uí^ 
tragedia  ij^es)is.'ett  so  nativa  á¿Scfrkl^ 
dad  j  pero  le  Tourneur  ha  querido  hacer 
este  precioso  dón  4  la  Erancia  ,  y  ha  tra^ 
docido ,  mqu^  con  poca  fidelidad  r  loi 
dramas  de  Shücespear ;  y  la  Phct  'há'juis^ 
gado  oportuno  enriquecer  su  nación  con 
un  teatro  inglés.  SI  estos  trabajos  sirvió*' 
tan  solo  paralucer  que  los  Fiaoccses  co^ 


Dociesen  el  estilo  y  U  índole  de  los  dra- 
initicos  logleies ,  y  para  darles  la  como 
placencia  que  ocasiona  uHa  mtuúfiest»  üit 
perioridad  ,  no  sería  reprehensible  la  fati- 
di; quijales  ha «ju^iido  prdseour  se* 
piejantea  tradtiocioaes  i  pero  qu^r  de« 
priniir  tanto  los  eloqüentes  y  subtiaes  ra*  * 
jSOnamlentQs  de  Comeille.,  y  losekgaa- 
tea  <yac«rsos  .de  J^M  »  y  Itcomodat 
con  maravilla  y  admiracioa  las  abfurdai 
y  atroces  situaciones  de  Shakespear  ,  es 
jip%  99irjdW^/|yV«ba  déla  ^eca^onda  ^If 
joipieza  4  sentir  el  teatro  francés*  Bste 
¿ostp  inglés  )u  lisofijeado  de  alg^n  modo 
4{lafBQr  propio  de  los  mediogies 
fiaaceses  ^  y  les  ha  hecho  dexar  elícamiifó 
que  habían  hollado  sus  mayores ,  ppr  ser 
^sad^dificU  dcsegntrcoa  alguii  hooctf 
•y.eaciar  en  éste  nuevtoieote  descubierta 
liatto  mas  fácil  y  cómodo.  £s  cíertamen- 
iQ;miífihd.nias  €icU  multiplicar  accidentes 
^lodieUrritaiciónes ,  que  deieoylolver  Jos 
secretos  senos  de  una  pasión  ,  y  expresar 
«Qn  delicadez  lo»  af(;ibQs.bttmaiios  i.cuesu 
«Mifi^fiMmiruoaUhdedQfiqoo,  que 
•c»fi  .  ¿Qm- 
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Utermturk.  ^ap.  TV.  2  r  i 
mnponer  uoa  bueiu:  escena  ;  un  apoav' 
tiofe  t  ttitt  a^dndofll ,  noa  clausula  iñtcN 
nimpida  » tm  llanto  y  un  gemido  no  Id 
cuestan  al  poeu  aquelicMiesÍLUírzlos  de  im^ 
*Í^nadM:  j'dv.iogemo .  qu«.  .'rcq\iif reJiiol 
búeno»  Tersos  ,  la&  expresiones  iiobles  jr 
vi  dialogo  bíen^sguido.  D&  aqui  provio- 
ttedl'bflíbc«^tatem<i^ooBttftFxaiK»av 
i&¿dé^  (}«cf  apenas»']»/  )óv«h..algiino ,  que 
4uya  pisado  ios  unabráles  de  la  poesía^ 
3^  bo  quieta- dMdé  Jocgo.haoer.«faill* 
-aáf!  SBÍñ9Bdioé»cdg«na  «6ni(posid0n  tii* 
-gióa:  t  xteaqut  tantas  tragedias  ,  en  las  qut 

WBÍuriosas  }  sümkloai^  lioffn>fbBas'r  ficl^ 
«siesies ;  desesperadones  y  llantos  oprimea 

^^deHoadUz ,  -  y^Ios^^tmon  fiifaumanf» 

mente  sin  producir  aquel  terror  y  a^]udla 
^e¿iilpa^ta4iie>«s  pr<i^  4ei  ubm  tegá> 

'este  cópiosó  torrente  -dd- nuevas  tragedias 
y  de  ¿ueirOfr^gie^'psfc^bát)  áédfeo^ a^ 
gunos  poéee  iPraAcese»  i  présebs^-!em 
vez  sobrcsus  escenas  el  gust<}  de  los  sntk 
•'-^  Dd  a  £uoa. 


« 
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^HO^.  Rochefort  ha  querido  hacer  ona 
EkBra  divcm  de  la  EleBréi'  de  CrebL- 
líon  y  del  OnsUi  de  Vokawf ,  y  hacot 
p'udo  la  de  Sófodcs  ,  á  la  que  también  se 
4ial>U  :«iijftado  Voltáire  coa  .iMStante  ri- 
gor. La  Harpe ,  después  de  liaber  aegiiidd 
cxccsivam-nte  el  nuevo  gusto  ,  ha  traba- 
jiidp  .iui  FUétites  segoa  el  de  Sófocles; 
S>Dpuy  ha>ad»ci4o'  kft>tragcdíai  de  ^ 
fodcS;  ilustrándolas  con  perfedas  nota^ 
•BievosK  Jtu  dadbp  el  láiunoiiOAOi  >i  ias.de 
<Zisrift£desrry:dft  ette.inodolMUicbBipIer 
íddalt$!;4c»- el.  teatro  griego  que  glorio; 

40Íiiiip(c¿4ubia}efl(peEáda£ramo]r.-l^ 
^^yiKo  ]0t:ira|edies>lde)lé'  Graad;  '.peco 

a]gulioS)pedazo$^e'SU  Z^rm^  ¿  qpe  *soK> 
tie.kidp  cfi*  loa  Diaríbsí  Uí^émotLém  |Mr 
•ffceii  tátííp  cacritpt      iln:  estáte  MUh^ 

me  ¡ante  i  la  seúctlla  f  nacufal- ele^mm 
de  JUcinef.quc  al  forayidp  c^lPt.  d^..by 
jMdfmot.  Np  «i  .qw  ImiiiQ^efiS^Ps  im* 

cspera^rsc  de  :$s$of  fKfiopk^s.  ;  p<Ñro 

ee^debe H)4o  eü  lioa^rdet  mtfOi  laodfiK- 
410 » qulacaperiiulteQer.Cftfl^g]ii<o.caiii^ 

.^c'i^  ;  w  [  so 
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Lihrktará.  Cap.  IV.       í  r  3 
no  que  le  abrieron  sus  maestros ,  7  no 
perderse  en  los  t^orcidas  sendas  siguiendo 
guias  éxcrangeras  y  poco  feHóel  Pero  ent 
tretanto  el  gusto  que  en  nii  concepto  pue? 

de  9BneraliDenteihaiatse'eQ&liiil;aLli^U9t 
teatro  francés  es  jofia''  ndteuia-.pedaoteti) 

de  prodigar  importunamente  senteneiasf 
y  dcost^ntai  fíioaofki  es  uoe.afisdi)ck ah 
tanil^i fiibaincntectesida  pdr  4u>Ue.!4Uf  < 
bíimidad  ;  es  un  imprudente  y  pocoxñier» 
do  empeño  de  evitar  la  Ia]iguíde£y  ;yi:>de 
ifttibdudir  «ocal  tbatto  {demasiada  tsAm^ 
dády  sobrado  fuego.  Por  huir  de  Jas  friaf 
]gakiAtc|rias:s¿  hacca(^oemigos^6(]|  ptatót' 
ttsacy  .dd  deooix>r.'por  ir  «n  1b¿MQa¿iU 
toir<i¿^Ében  .d  ^xceso  del  furor  y  de  I9 
ati»cid*4  iiy  .ppr.  ^qUer c/  s^r  tfi|iL¡d.o%  pqf 

ti%icíQtpereeQp*^^i<m>^  íkí9ss»f\:G9[ 

iúerel  corafisOiv^s  'Uflb  <)ina^t^»  dice^cpa 
.justa  crít^^  B^íM^elli  íííJí ,  d^^spexar^  ejn 

ios  espeftriúis  «y rM^^iiÍM|e9»fU|6  sepoflcrot t'../> 
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tT4       Jfifi9na  de^foáaü  • 

sos  «no  patéticas,  y  en  vez  dd  herir  el 
cóiazon,  amedrantan  áios  oyentes.  De  es* 
te modad  abuso  cbkiQioeiutcatril»  ^ 
ce  el  mUmo  Voltarre  ,  i  cuyo  exempio  y 
áutoridad  itífündadatnente  se  acogen,  loj 
trig;íook'«aodttrik8(if)i  ptieáe  háter.f» 
"  caer  la  tragedia  en  la  txirt^arle  ^  y  por  qué* 
rerki  perfidooar  ilegati  icórrompusa  ien^ 

n  ftancér^  ^a'It.te(mt]iigicts6dc%M 

ti  el  arte  trágico:  yo  vea  convertirse  Meh 
pbib^  ¿a'ttaimbybtafacb  ^épOEfti 

V6oe§  >  y^  'por  un  soloivecdadero  poeta  se 
Vérifrmillates  de  viiiQS'deoonAcífesr  y:  úíp 
álealúm  pftntoauiaos;  QúkM^  Cíela  que 
íió[  se  vdriáquen        teatrp  f^alnc&^scas 

Corneilie  y  Racine.sus  padres »  y  mas  rer 
tifilM3eiil«Qíte^'glorÍGM  eaal^ '  Voltaire^ 

co»  trance-  * 

mear 
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Literdturd.  Cap,  IV»  iif 
ineate '  mas  lamqntajble  la  dp  lá  comedíá*' 
La  tragedia  puede  gloriarle  de  tener  dos- 
cscritpres  en  Crebillon  y  Yoltaiie,  que 
lúa  sabido  conservarle  sud&ma  i  pero  la^ 
comedia  solo  cuenta  doil  píeta  jqoe  le  dea- 
verdadero  honor.  La  Metromania  de 
.  ion  i  por  k  oovedad  del  argumenta  r  poCt  * 
la  -tíelleza  de '  aigonas  Auadoneá''^  por  el 
enredo  ,  por  la  solución ,  y  príacipaloica- 
ie  por  algunos  versos  que  lun  tenido  el 
honor  de  ir  en  boca  de  todot  conk>  pro* 
verbios  ,  está  reputada  por  una  de  las  co* 
snedias  ^as  graciosas  del  teatro  francés) 
annqiie  ií  mí  no  puedea  satis£mripe  en» 
teramente  los  dos  tMdám.  printípales  de ' 
]^amis  y  de  Lucila   y  no  me  parece  bas^ 
Cante  bien  dssfavoekd  y .  expresado  la  ri# 
dicalo  de  b  maniáde  kicer  versos »  que 
es  todo  el  objeta  de  la  comedia.  Mayor 
wMko  tieae-on  liii  concepto  La  Mtchani^ 
'A  ElntaUgm-  de  Grelnet^  en  la  qual  dd» 
jileará  sin  ^embarga  >^  el  caráder  del  ma- 
ligno'piatada  mas  en  sus  opéracionesi  que 
en  los  discursos  de  los  otro^  interlocuto- 
•  ^cs  á  veces  sobrado  krgos.  JDe  esta  come- 
dia 


21 6:       ^Jffisf^riadetodala  ' 
dia  dice  d'AJembert »  CQ  la  respuesta,  d 
discurso  de  Miiloc  en  el  día  dasu  ingresa 
cii  la  Academia  francesa la  gentil  y  gr*"* 

posa  comedia  del  Maligno  la  ultinu 
'  9f  de  que  puede*  gloriarse -en  «íLdecaBden« 

da  nuestro  teatro  cómico,  en  el  qual  de 

tfeint».años^á..esu  paxte.  esperamos  en 
¿»,vanf>  pbias:ittmfi9antes,qUeíifenginXief 
„ emplazarla*  ^*.;6qíss1  ¿^Sairtt*Foi;c ,  Bfct 
y.  otros  muchos,  que  ban  intentado  dar  al 
teatro  francés  algunas  con^posídones ,  que 
le  conservasen  .la  gloria^  det  principado 
cómico  tan  iustamente  adquirida  por  Mop 
Uere ,  apeiús  han  podido  cónseguir  que 
SD  nombre  llegase  4  noticia  de  ios  ero* 
ditos  extraogeros*  Yoltaiie,  dotadp  por  la 
naturaleza  de  prendas,  que  padecen  bpii# 
tas  y  contrarias  entre'sl»  yposeido  de  la 
ambición  de  adquirir  toda  especie  de  glo« 
xía  poética.»  como  en  la  tragedia. ^bía 
Idgiado^aiiíks  a^aiiBbS',  quiso  también 
.ganarse  algún  honor  en  la  comedia »  y  en 
%i  Hí§9  frááUgo  f  en  la  Nétmtta  y  en  otras 
snuchas>  - pero,  singularmente  en  la  Esto^ 
cesa » pero  la  facilidad  dj^l  entilo , .  por  la 

de* 
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Literatura ,Caf.  IV.  217 
delicadez  de  algunos  pasages  ^  y  .  por  la* 
elegancia  7  donayre',  que  reyna  en  todás' 
las  obra-s  de  aquel  célebre  esciitor  ,  se  h** 
ce  leer  coa  gusto  j  bien  que  las  nobles, 
préndás  que  cortaan  sus  tragedias  fadcen 
olvidar  todas  las  alabanzas  que  pueden 
merecerle  las  comedias.  Palissoc ,  autor  de 
algunas -comedias,  se  ha  adquirido  par* 
ticular  crédito  con  la  de  los  Filósofos  ,  por 
los  apláúsios  que  muchos  le  han  dado-,  y  - "  ; 
aun  poír  las  mismas  críticas  con  que  le 
han  honrado  algunos  otros.  Dorat  habla 
obtenido  alguna  fama  en  la  poesía  ,  y-por^ 
jo  qnetóca  á.  la.  dramática  Oiikatarü^ 
ía  Rngida  pwr  amor  y  y  El  infeliz  Ima< 
ginario  le  han  acarreado  mayor  crédito 
que  el  Riguh  y  las  otras  tragedlas,  quis 
ccMñpúso.  Cjdlhavá>y^ue  ha  escrito  qufr* 
tro  tomos  bastante  dodos  sobre  el  arte  de 
la  comedia  9  ha  compuesto  también;  mü« 
chas  pieasas  cómicas  r  7  ha  logrado  .dts* 
tinguidos  aplausos.  Imbcrt ,  Monvel ,  Fa- 
vart » Piis  y  Barre » y  otros  ocupan  el  lea* 
tro  firancés  con  alguna  .'gloria.  Mas  entre 
tantas  comedias  como  todos  los  días  pro- 
■\ Tm.JLr.  Ee  du- 
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2 1 8  Historia  de  toda  la 
duce  aquella  doda  nación  » no  se  oye  taa 
solamente  una  »  no  que^  sea  igual  ¿las  de. 
Moliere  ,  pero  ni  aunque  pueda  compa- 
rarle con  las  celebradas  de  Regnard »  de 
Destouches ,  de  Pitón  .y  de  .Gresset ;  7^ 
podemos  decir  todavia  con  Alembert, 
que  en  vano  se  ha  esperado  en  siete  y 
snas  lu  tros  una  pieza  cómica  que  pueda 
suceder  el  Malignó  de  Gresset. 
Dranusíc-     Jklas  han  cultivado.los  Franccscs  mo" 

rio«  de  Jot 

FiMcctci.  demos  el  dramá  sirio  «  que  suele  llamarse 
comedia  /asrímta  6  tragedia  urbana.  No 
entraré  4  exáinimr  sí  puede  de  algún  mo- 
do atribuirse: el  Origen  de.e;fice  idranu  i 
Menandro  f  i  Terencío ,  ó  á  alguna  co* 
media  moderna ,  que  tenga  mas  de  paté- 
tico que  de  jocoso  #  y  solo  diré ,  que  00* 
munmente  se  quiere  derivar  del  fhinc^ 
la  Chausseé »  el  qual  ciertamente  se  ha  he- 
eho  famoso  por  semejantes  composicto- 
nés ,  y  ha  sido  el  exemplar  que  se  han 
propuesto  seguir,  los  críticos  modernos, 
que  han  querido  entiar  en  aquellaí  carrera* 
Chausseé  ,  pues  ,  podrí  ser  tenido  por 
autor  del  drama  serio  ó  de  la  comedia  las- 
•i.  _  ti- 
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timosa.  El ,  por  condescender  con  las  ins^ 
taaciasde  la  célebre  comedianta  Qpiaauic» 
di6  un-ensayo  de  este  géaeró  eni  8u'-coiné«* 
día  intitulada  La  razort  contra  l4  moJa^ 
Y  después  compuso  la  Melanide  y  ocr  a$ 
semejantes ,  ea  las  quales  la  ternura  7  el 
aledo  ocupaban  el  lugar  de  ío  ridiculo  y 
burlesco  que  deleytaba  en  otras  comedias* 
Dideiot  escribió  ¿o¿tamcnte  sobre  el  arte 
dramática,  7  quiso  dar  en  el  ífíjo  naimral 
un  ensayo  de  este  género  ,  7  después  ua 
per&^o  modelo  en  el  Padrt  4i  FawüHail 
Pero  si  he  de  decirla  verdad  encuentra 
tantos  defcótos  en  la  economía  7  en  el  es« 
-talo  de  aquella  comedia »  que  ni  tendrá 
^timas  su  Orbeson  por  modelo  dé  un  ver« 
dadero  padre  de  familias ,  ni  mucho  me- 
nos propondré  dicha  comedia  por  ezem« 
I^ltr  de  dramas  sérios.  Beaumarchais  » si* 
guiendo  las  kuellas  de  Diderot  >  dio  á  luz 
Ensayó  sobfi  ti  género  dramático  sérm 
y  compuso  la  Eugenia ,  que  es  en  este 
género  un  modelo  harto  mas  perfcíto  que 
Usdos4famas  de  Diderot.  Los  caraftéres 
piÁtadostf  narural  i  los  accidentes  nad* 
'  i  £e  2  doe 


120      :  'JíisMia  Áitoi^ía 

dos  oportunamente  no  amontonildos  fue. 

w  d¿  lugar  ,  el  enredo  bien  seguido  ,  las 
pasiones  expresadas  con  su  verdadero  len« 
guage-,  sm  estudio  ^.y  ún  áfeAacioii  éfí  in* 
genio  ,  hacen  mirar  la  Eugenia  como  la 
obra  magistral  de  las  cotn  e^i^s  patéticas^ 
óálo  metK>$  c/Qfmo  k  o^m,  mas -p^rlbcbi 
que  hasta  ahora  ha  salido  á  luz  en  este  gé- 
nero. Los  dos  amgQs  ,  q  £i  Negociante  di 
JsfOH  Y  .otros  de  anaas  de  Beaumarchais  no 
son  comparables  con  la  Eugenia  ,  é  incur- 
leo. cobrado  eaio  romajicespo  é  ¡Avergsi- 
viVi  peio  ^¡aembalrgó  se  encuentran  -ea 
ellos  prendas  estimables ,  que  tienen  dul- 
Q?n\^e  s<ispe;i^Q  al.  auditorio    y.  ie  ¿Qj^ 
l4r9n.C29n'oportu£^dad«siqueUa  ipQial.iqué 
puede  hacer  de  Ja  comedia  una  escuela 
de  buenas  costumbres.  Callé  ,  ademas  de 
oirás,  piezas  dramáticas « dí6  al  teatro  fraa« 
efe  *1  Dupuis  y  Disronais  ,  y  la  CazA 
é¿.  Enrique  IV  de  gusto  ijauy  diferentcj 
taaSM  fueron  recibidiscon  singular  aplau» 
'    40- >  y  particularmente  la  ultima  llegó  i 
excitar  en  sus  nacionales -un.  género  de,  en; 
ttt»«PW)4.Mer9Íec  €f  aw«if  ^  09^. 
b  ,Z  s  ha 
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ha  publicado  mas  producciones  de  este 
gusto  dramático. ,  hAbiejado.ie.cogid.Qv.atf 
gunajieii  quatro  tcoaps:» .  yr'temenííoí  adei 
mas  tle-estas  varhs  otras  siieltas.  Pero  en- 
tre todos  sus  dramas  ,  en  mi  concepto  se. 
áistíng^c  con  píi£úcuhtié»i  £J  Jbf^ 
l^^diversidtd  del  los  caraftéres  Ja  -  va* 
rledad  de  Ips  acddcQt«s  y  .  tobüe  todój 
algunos  rtsgps  de  honor  j  de  geobrosidad»* 
bien  manejados  ,  y  puestos  á  'buena^  luz,, 
pyod^n  recompeasar  jnuyibieaia;  moles^ 
tí^^d.^guii»!y»2  QCásionta  áquellas  e»* 
^e9ai  dfmisiado.  sencillas  »  . y  aquellas  fría» 
ternezas  de  los  dos  indigentes  ,  sobrado 
€0Aiu]»s.easemejaQte&dcuna9.iBl  fimu* 
fK0l  >r  6  el  Barmkveit  francés  ,  tomsáio  del 
Ba¡rnenvelt  del  inglés  Jorge  Litto  ,  es  un 
dr;)ma  de  justo  diverso  ,  que  debe  .ocn^ 
fffr  1^  puesiiQ!  distinguidó'aitre.hr rcage.  •  um^.k 
én%;  urbaiias..  Z<i  Gabriela  dt.Vergy  de 
.^itíÍQtiiyA\iEaiüj.t\.Mirhmfak^^  As» 
naiid»  »t  ^ibaái  Idb  esfierrgélaeca  » itendraa 
•caso'  mas  nobleza  de  estilo  ,  y  mas  fuerza 
y  íKgfiidad  Jtjrájieaíj  pa/o;  aquelj^ 
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Historia  Jé  toda  U 
empieza  i  depravarse  con -los  halagoi  se» 
du^ores  de  una  muger  amada  ,  aquel  con- 
traste de  la  vittud  pradicada  por  untos 
años ,  con  h  violencia  de  un  ciego  7  ar- 
diente amor  ,  liaccn  que  tenga  al  Jcmií' 
val  por  hArca  mas  apredable  é  instrudlvo 
de  lo  que  pucdcttiiac*  íU^otM  tmge^ 
dias-  todos  los  furores  ,  las  locuras  y-  las 
rabias  de  ios  zelos.  Ei  Bmrley  de  Saurin 
hace  ver  igiialmence  los  males  7  desastres 
en ^ue  un  buen  marido  ,  un  buen  heínta-ñ 
no, y. \m;  buen. padce> pueden  precipitar- 
te por  la  pasim  al  iuegó/  y  por  uá  l&iso 

amigo.  Falbairc  ,  Sedaine  y  varios  OttOl 
poetan,  se  han  dedicado  á  cultivar  estéis 
ñero  de  composiciones  dramáticas  ^  f  tt>- 
dos  lo$  dias  se  ven  salir  á  luz  nuevas  Co« 
medias  lastimosas ,  ó  tragedias  urbanas^ 
'  Arnaud  corriendo  el  mismo  campo  hi 
querido  abrirse  un  nuevo  camino ;  7  no 
contento  con  hav^r  llevado  hasta  el  exce- 
so V'en'elrJRiír^  i  y  ta:  í^  Mefim^  f  d-te* 
trico  Y  negro  terror  ,  que  en  vez  de  faaoef 
éetráitaj?- lágrimas  de^:  compasión  y  temu" 

«ti;  op#lme^j  agim'el'iporttaa  Mi-k 
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-  iiierte  impresión  de  un  funesto  horror»  iu 
creído  acarrear  nuevo  placer  introducien- 
do un  género  no  conocido  de  melancolía 
dramática  ,  y  presentando  en  el  teatro 
,  claustros  y  sepulcros,  velos  y  cogullas ,  ob- 
jéi!ó»  melanícolicos  7  .funestos.  Yo  no  sé . 
que  éftdo  podran  -  causar  en  la  escena  I0& 
hábitos  monacales  y  las  ocupaciones  de 
ttifclailstrá'  t '  temo  que  nuievap.  la  risa 
dél  aUditóriaantésque  la  melancolía  tri-^ 
glca  que  Arnaud  desea  excitar  ;  pero  aun 
desando  esto  4  parte  »  siempre  parece* 
jtm  muy  extraños  éinverosimíle»  ios  ac- 
cidentes y  los  diálogos  de  sus  dos  dra^^ 
mas  el  Condé  di  CátniHgis  y  \t  Eufema% 
y  aquellaa  desespéracionea  por  el  amor  ea 
la  Tropa  y  en  los.  claustros raa?.  bie% 
]^edeh  parecer  introducidosi^ara  desacre-; 
dhar  'y  Ücer^ddfdi»6$4o&  ¿nonaiteiSos»  qvie 
.  para  dar  en  el  teatro  un  agradable  cspeo- 
tículo.  Cai  que  se  quieran  poner  sobre 
b  éseéifa  vírgenes  sagr&das  y  reli^osós-tfo- 
ñtarios' ,  y  mostrar  la  religión  en  su  mas 
duroai]^fto  ;'cr¿o  que  podria-hacerse  mas 

pa. 
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patético  y  grato  d  espedkulo  presentía* 
do  caradcxcs  dulces  y  suaves ;  y  aun  quin-. 
do  se  quiera  mezclar  en  ellos  el  contraste 
del  amoí  y  de  la  rcligioa  iiebei;áii  fompa* 
reccr  pacíficos  y  compungidos ,  supewores- 
por  la  dulzura  ds  la  gracia  i  ios  furores- 
de  la  pasión  ;  y  pintarse  los  monasterios 
quales  son  eu  efecto  ,  y  quales  debemos 
creerlos  por  el  respeto  á  la  religión  ,  no 
cbmo  los  represeflttan  á  \z  inugins^rion  la. 
falca  de  experiencia  ,  el  capricho  y  el 
desvergonzado  liberüaage.  finólos. mis- 
mos dramas  de  Atnaud  i  cOQ;<lHÍntp  ma-r 
yor  gusto  no  se  ken  las  escenas  de  Eufc^ 
iñia  con  Melania  y  con  , su  madrq  ,  y  de. 
Cominges  con«l  Padre  Abad ,  que  las  lo» 
eas  extravagancias  del  mismo  Comingcs, 
Ió9  rabiosos  fiirorés  de  Teotimo  ^.y^a  mal 
preparada  fuga  de  Eufemia.?.  Y  ea  %}^^^ 
l  con  quinta  mas  suavidad  no  recrea  el 
iuimo  todo  la  que  hace  dulce  y  amadla  la 
rfillgií»;  que,  loi^qúe  .pi|f4e  V^lfP^^ 
terrible  y  espantosa  ?  P^ro  Arnaud,  coma 
él  mismo .i:o4&esa,  ama  lo.  lúgubre  y; 
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cctricov  •%  ^rocui'a  infiincUr  ea  loé  poetas 
dramátit0$  ost^  gusCo  (d) ,  parí  «umentai: 
los  placeres  del  teatro  coa  la  lui^^ma  lugu- 
bridad  .7  meliacolia  ,  y  enriqiiecer  n^s  j 
mas  su  arte  con  nuevas  especies  .de  com* 
posiciones.  De  uii  gusto  .etueramcate  .dl-r 
verso  9  pero  tal  vez  .  no  menos  nuevo »  y 
ciertamente  mas  provechoso  y  de  me} or 
moralidad  ,  son  los  dos  teatros  de  la  Con- 
desa de  Genlis  ^  vno  para  la  táucacion  d§ 
lajwomtui  f  y  otro  Intitulado  ág  sockdadn 
Yo  no  puedo  leer  El  Magistrado  ,  La 
Buena  madre ,  Las  Emmigas  gtncrosas^ 
La  Sátira  y  casi  todas  las  ptras  conuKliaa 
de  aquellos  teatros ,  sin  llenarme  de  respe"* 
tuosa  admiración  del  soberano  ingenio  y 
de  la  profunda  filosofía  de  aquella  admi- 
rable mnger.  )  Qpé  elección  »  qué  vario* 
dad.4c  caradores  #  y  qué.aite  tan  sudi  do 
pintarlos  vivaitnentt  aunque  «ion  rasgos ' 
tan  pequen  I  ^  Q}\é  maestría  en .  el  díalo* 
go  haciéndolo  sumamente  natural  pulido 
,é  impoftaftt^  1  Sus  interlocutor^  si^mpro 
V  Tm.lK  Vi 


lií  Historia  de  toda  la  '  ' 
dlcea  lo  que  convieae »  y  jamas  pío* 
-fieren  una  palabra  que.  no  adelante  It 
materia  ,  no  sirva  para  la  perfección 
del  drama  »  7  ao  conduzca  á  .  alguna 
lecdon  de  la  mas  Justa  y  delicada  moraL 
Sin  pasiones  violentas  9  sin  sujetos  odio* 
sos  9  sin  contraste  de  caradéres » sin  com- 
plicación de  accidentes  y  con  un  enredo 
sencillo  ,  claro  y  bien  conducido  ,  adap-  j 
tado  á  la  inteligencia  de  los  jóvenes ,  con  ¡ 
m  justo  y  bien  seguido  dialogo »  sin  dis- 
cursos extravagantes  ,  ni  expresiones  pro- 
pias de  pantomimos ,  con  sanas  y  oportu- 
aás  sentencias « con  finos  é  ingeniosos  ns» 
gos  de  la  ROS  verdadera  filosof  fa  »  0»  al* 
gu nos  tiernos  y  nobles  ados  de  virtuosa 
tensihUídad ,  y  con  vuá  estilo  culio  y  Or 
múaáo  ^  pero  nátural  y  AcU ».  tiene  diiloo- 
mente  embelesado  ai  ledor »  y  se  piiede 
decir  que  los  de  la  Genlis  SOB  una 
agradable  y  utiüsiou  escaelá  de  educación  I 
y  de  sociedad. -Cottoieo  muy  bien  que  I 

sÜKyoTt  y  caradétis  mas  expresá^  y  mas  | 

circunsunciados  podrían  Jbacer  las  come- 

•  *  i 

dias  I 

i 
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lÁferatura.Caf.  IV.  ^'««7 
áias  sms  iiutnidivas  7  que  interesan  mas; 
pero  también  sé  que  la  autora  no  lu  inten- 
tado dár  á  los  Icótores  dramas  perfc^os  >  si- 
no  únicamente  presentar  i  los  jóvenes  co-. 
medías  de  buena  moral  adaptables  &  su  ca- 
pacidad ,  y  creo  que  en  esta  parte  haya 
Gonseguidoenteramente.su  'fin ;  y  en  su<- 
ma  que  los  teatros  de  la  Genlis  con  razón 
pueden  ¡Jamarse  los  mas  pcrfe¿los  en  su 
(énero.  Omito  tratar  con  partlcularlda4 
«pbre  cada  una  de  las  muchas  novedades 
que  todos  los  dias  se  ven  en  el  teatro 
francé^  ,  porque  i  cómo  podríamos  coo-  • 
duk  l^e  capitulo  si  quisiéramos 
oer  mención,  de  las  escenas  líricas  ,  de 
las  parodias ,  de  Jos  teatros  de  campo  y 
de  todas  las  otias  nuevas  especies  de  com- 
posiciones teatrales  ,  que  nos  presenta  el 
&cun49  ingenio  de^  acuella  nacba-fa.to- 
^  ,  amante  . de  >.  imredadr  .Lo  qúe  W 
mas  dicho  4uitr  aquí  ser¿  bastante  para 
dar  alguna  idea  de  los  adela a^Qikmtoe 
^ue  el  teatro  francés  ha  hecho  hasta  el  pich 
senté ,  y  pasaremos  i  dar  uní  breve  noti- 
cit-de  los  teatros  de  las  otras  naciones .  y 


fies. 
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formar  de  esto  modo  una  historia  mas  lo-.. 
dMdual  7  mas  complea  de  los  progre- 
sos./ del  estado  adual  de  la  poesía  dra- 
mitici. 

Teain»  la-     £1  Teaíro  ingl& ,  por  mas  que  teogi 

sus  pensamientos  A  la  primacía  trágica  en 
competencia  de  todas  las  otras  naciones, 
y  singularmente  de  la  francesa ,  f  por 
mas  que  desde  Shakespear  hasta  el  dia  de 
lioyse  haya  gloriado  siempre  de  tener 
'muchos  poetas  que  se  han  dedidido  iilus^' 
trarlo  con  todo  su  estudio  ,  sin  embargo 
es  todavía  rústico  é  imperfedo »  7  se  de- 
^  ley  ta  en  tales  itopropiedades ,  -que  no  se 
puede  llegar  á  co  tu  prebende  r  ,  como  una 
nadon ,  qíie  raciocina  tan  jusu  7  exkla* 
Inente  en  hs  ciendas',  en  la^  pditici »  en 
el  comercio  y  en  todas  las  otras  materias, 
.  luya  podido  pensar  tan  extrañamente  en 
<sta*>  7  encoUtnir  gusto  en  tan  grandes 
absurdidades.  Warton  (a)  no  puede  en* 
.  contrar  en  el  teatro  inglés  una  pieza  dra- 
WüAúoL  de-alguna  regularidad ,  que  sea'an* 

te* 

•      •  • 
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Zkifétura.  Cap.  tV.  ñ2p 
tenor  i  la  tragedia  Gordobuc ,  compuesta 
^  por  Tomás  SackviUe  lord  Burku^rstal  priit* 
cipio  del  reinado  de  Isabél ,  y  aun  esta 
es  muy  irregular  y  desordenada  para  que 
puedi  dar  algún  honoc  al  teatro  inglés 
Bl  estudio  de  k»  autores  cl&sicos ,  que  ac 
hizo  de  moda  en  tiempo  de  aquella  Rey« 
na,  produxo algunas  traducciones  de  dra« 
ma%  antiguos  v  ^  inuoduxo  en  los  Ingfe^ 
ses  alguna  exáditud  y  regularidad.  Vinie- 
loa  después  á  fines  de  aquel  siglo  John* 
•OB,  4^  puede  llamarse  el  primer  dramá- 
tico de  Inglaterra  ,  Fletcher  y  Beaumont, 
ao  menos  célebres  por  su  singular  ami»- 
Ud  que  por  so  mérito  poédco  ,  y  sobre 
todos  el  famosisimo  Shakespear.  Shakes-  Sh«kcsp<ar« 
pear  es  el  Idolo  de  los  Ingleses  »  cuyo 
cuko.se  ha  hecho  de  moda  hasta  entre  los 
críticos  de  las  Otras  naciones.  Jones  quie« 
re  que  ni  Criegos^ ni  Latinos  hayan  tenido 
€oñ  nal  «ubliiiie  y  magnifica!  qu¿  el  Mac^ 
tith  de  Shakespear  (^).  Sherlok  dice  (0, 

que 

 —   • 

(ü)  Cm.  ftif^  AsMii,^p,X.      Constjo  á  un 

jésm  Poeis, 
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que  Shakespcar  es  superior  á  los  pasages 
mas  eloqü^ates  de  Homero  «  de  VirgUioi 
4e  Demosteaes  »  'de  Cioerott ,  y  de  todos 
los  poetas  y  oradores  griegos  y  latinos. 
Ocros  Ingleses  ,  y  también  algunos  Fraa* 
ceses ,  se  deztn  Uerif  de  iuu.extíaofdutt* 
ría  venéracion  hácta  el  héroe  del  teatro 
iuglés ,  Y  prorumpen  en  desconcertados 
hipérboles  de  stt  mérito  dramitico.  Beio 
digan  lo  que  quieran  sus  adoradores  70  no 
puedo  descubrir  en  las  obras  de.  Shakci* 
pear  aqueÜM  g^act«i  que.  tanto,  se  depa»» 
tan ,  y  aun  quaodo  mímente  las  hubiese 
no  tengo  por  oportuno  ,  ni  juzgo  bien 
empleado  el  trabajo  de  buscarlas  ewn^dte 
de  tantas  .samund¡G¡a&  Léanse  coa  impar* 
cialidad  todos  los  pasages  que  Pope  cke 
Qomo  excelentes  ,  léase  la  mitrnt  ^t^^ 
de  Antonio  tan  celebrada  por  Sherlol;» 
y  dígase  deanes  con  ingenuidad  si  los 
poquisimos  Rasgos  e^pr^vos  ,  patético» 

y  ebqHcfiies  poedea  recooipeMr  lai  miÉ 

chas  y  casi  continuas  insipideces  y  desva* 
fios  que  ios  deforman.  Pero  aun  quando 
se  quiera  conceder  algún  mérito  á  los  pa* 

sa*' 
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Literatura.  Cap.  IV.  231 
ttgttt  mas  criebndos  i  cómo  te  jxxirá  te- 
ner faiimo  para  leer  todo  on  d  rama  ?  Sea  n 
en  hora  bueiu  muy  excelentes  y  divinos 
algaiibspisagesdel^<ni^r9  del  César  fáú 
OfhHh ,  del  JUaebéth  y  de  otras  tñgedias 
suyas ;  pero  i  quién  podrá  tener  la  pacien- 
cia de  ver  cooiparecer  un  ratón »  una  jnur 
lalla » un  looa  ^  7  el  claro  de  la  luna  >qae 
hablan  /  obran  y  son  interlocutores  ;  dó 
asistir  k  los  discursos  baxos  7  vulgares  »  y 
iUm  loegos  de  los  zapateros»  de  los  sa»* 
tres,  de  los  sepultureros  ,  y  de  la  mas  vil 
7  despreciable  plebe  ;  de  ok  en  boca  de 
los  principes  7  de  ios  peisonageemasre» 
petaUcs  dianzas  vulgares ,  palabras  Inde^ 
centes  y  truanerias  plebeyas  f  7  cu  suma 
de  leer  eactrafiezas  contínoas  i..émsuíriblci 
«ttnvagancMS  j^'  Qiileo  KpBeirá;  conocer  b 
^^dedera  índole  de  la  tragedia  de  Shakes- 
pearno.debe:ai&«inarli-ea  la  Mmrt^.^ 
CharétVotské  f  ttl  tBt\  Amet ,  én  el 
íR/^  L^ar  y  ni  eti^  otras  tragedias  de  Í>a^ 
7  iii  'áiin'-^ii  lilis*  tf aducciones:  di  k 
Flace  7  de  Toumeur ;  es  preciso  estodiar* 
h  en  el  .mi^no  oiigM&al  j  ,9  X  i^-.  aneaos 

COBf 
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contemplarh  en  lamas  fiel  y  literal  t^^'. 
ducctojoi  de  Vokaire  del  Jiilio  César  ^  piies* 
ta  en  sus  Cmintarhs  d§  CwnmUe ,  y  eií  et 
Análisis  del  Awlet  hecha  por  el  mismo, 
baso  ei  nombre  de  Cám  (a).  Después  de 
la'  muénb  .de  Shakespear  no  filtaroB  al 
teatro  ingles  muchos  poetas ,  que  loculci- 
vaf  en  con  ardor.  £i  célebre  Miltoa » na  • 
Cbntentoxoo la  .gloría  épica  ,  áspiró  tám- 
bien  i  la  trágica  ,  y  dio  al  teatro  el  List* 
das  9  el  Sansott  y  otras  composiciones  dra« 
.  míticas.  .Guillerino  de  Avenane ,  sucesor 
de  Johnson  en  el  puesto  de  poeta  regio, 
compuso  varias.tragedias^  7.  háciaia  míi 
tad  del  siglo  pasado  ^^rocoiaroir  algunot 
otros  poetas  célebres  darse  á  conocer  en 
la  escena ,  y  enriquecer  con  sus  drimas 

el  teacn>  ia^i  pero  hicta  finesk  <W  jnñ^ 
mo  sé  idqairiemninayor^rádito  dos  ilu»* 
fres  dramáticos.  Otvrai  y  Dryden. 

otwii. :.. :  Jj^  pffteodjd|ig;c*^dMS^  7  snhljmidad 
<U6  &  Shakespear  el  dtulo  de  GomelUe  ét 
'    logUtecra :  OvvfM ,  po^  $u  ternura  7  ,efc|r 

•r. .  *-* 
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^  Wtr  'aftifa.  Cof.  sí^a- 
gancii;  séa.la  que  foKst^  séoclquíríó  «I  nóonr- 
brc  de  Racine  inglés  ;  y  el  culto  y  limado-  ^ 
Dry  dea  obtuvo  también  de  sus  sucio^a-^ 
Ie$  el  xñismo' honroso  renoiobre..  P^o' 

quien  tan  pródigamente  dá  nombres  tan  ( 
respetables  i  será  capaz  de  conocer  la  elo- 
qüenda  de  Corneilfe ;  y  h  finura  y  ¿dH-^ 
cadez  de  Racine  ?  Hemos  hablado  ya  bas- 
tante de  Shakcspeíurpara  conocer  quan  le> 
jos  está' de  merecer  el  honroso  nombre 
de  Corneille  inglés.  Vol taire  (a)  ,  hacien- 
do una  graciosa  análisis  de  una  tragedia  def- 
Ocwti ,  littitiilada  iz  Híutfamtla ,  forma 
lin  breve  coteja  dé  algunos  pasages  de     .  ■  \ 

ella  con  otros  algo  semejantes  del  Mitri- 
iáfn  dc^  Radoc y  hace  ver  la  necia  te- 
mendad  de  JWcfUe' quieren  comparar  l 
Otwai  con  Racine.  Citarémos  algunas  ea^ 
ccms  de  h  Tiyfen  de  í)rydénse^  DítíciÍi 

fliejintes'*  omsule  'If  FiM^'  ^fCacinéi 
para  manifestar  la  enorme  distancia  qué 
hxf  de  la  maestría  del  |k;íeta  i&am:és  y  ú 

grdiero  i¿odddeni  Hv«l.'FedñV^ÁÍi'< 
.  Tm.IV.  '    Gg  ct^ 
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cine  «descubre  k  Eaona  su  nutriz  la  pasioa 
am'orosi  qac  la  abrasa  háda  su  hijastro 
Hipólito  :  en  Dryden  ,  la  Reyoa  deSictlfa 
manifiesta  á  su  confidente^  Asteria  su  co« 
razón  eoamorado.  dd'  vasatto  Eiiocles* 
Kacine  desenvuelve  todos  los  pliegues  de 
un  corazón  poseído  de  una  pasión  cul- 
pablci  7  con  lasdelicadas^xpresiones»  coa 
los  prudentes  rodeos ,  y  con  naturales  y 
sublimes  pensamientos  arrebata  los  ¿ní- 
mos  de  los  ledores  dulcemente  conmoví* 
dos  por  una  escena  tratada  con  - tanta  de? 
IJcadez  ;  Dryden  parece  que  no  conozca, 
ai  el  caxider  propio  flQ  una.Reyna ,  ni 
las  finas  sutilezas  deuna  muger  abiasad^ 
de  un  amor  que  no  Je  es  decente  ;  la  Rcj^r 
na^xprim&.su  a^O'.cson.jUa .pteL-coct 
dura,  y  Asteria  l^i  o^e»;y  ieTies{wNidil 
con  tal  indiferencia,  que  hacen  ver  clara- 
mente quan  lejos  esti  el  poeta  ingi^  de 
poseer  )a  psoGus^  filosofía  y  -  U  penetr» 
te  sensibilidad  que  se  advierteten  el  fran? 
€áik  Y  ¿t66mopod^á  leerse  la  declaración 
foe  de  su  amor  Jiace  la  Reyns  ú  mimo 
Klooles->  por  poco  que^cTenga  presente 
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Limatura.  Cap,  IV.  «35 
.4  ingenioso  modo  de^  explicarse  de^  Fedn 
Gonsá  Hipólito  ?  4  Cáma  podran  sufrirse 
las  indecentes  escenas  de  Otwai  y  de  Dry- 

á  vista  de  li  amafade  decencia  de  Ka- 
icia6^{  Es  posibk  qoe.d  aiDor  patrio »  6 
el  capricho  literario  ciegue  de  tal  modo  i 
las  personas  de  gasto  que. crean  encontrsur 
4ilgiuia  semef anza  entce  la  trivial. indecen* 
da:deaqadl6s  draipisicoi  Ingleses  ,  y  k 
extrema  pulidez  ,  7  el  Incomparabie  de- 
JCOfo  del  £rancés:Racii)e  ?  Con  mas  fundar 
«nentD 'pretenden  algnnoa  que  Dryden  de* 
i)a  llamarse  el  Lope  de  Vega  de  los  ia- 
jgksea:  la  facilidad  desu  vena  poética  1^ 
daba  tlgun  derecho  -pára  entrar  en  paianr 
gon  con  la  maravillosa  fluidez  de  Lope 
de  .Vega  ^  pero  df  la  admirabk.  fecundi- 
dad de^  ¿Mittiía  del  conuco  espaóp]  qiié 
nstro  puede  descubrirse  en  Dryden  ,  cií- 
•yás  pieza»  idtavatáticas  mani6^taiQ  casi»  por 
«6da»iFtcte»i^  .fSliprUid^. .que  «ccosít»* 
•ba  Ir  en*  buscia^d^  los  pmsainientos  df 
4ha}Lespear  y  de  otros  Ingleses ,  y  de  menr 
4Igar*4e  Ipf  Espapoles  loa  enredos  de  njn^- 

i^Wlw?.  fe  ^wcw  cP9»ej^tro  jai;-. 
•9  Gga  ti* 
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ticular  igualdad  entre  estos  dos  poetas, 
qfit  ^  en  haber  conocido  ambos  las  le- 
yes del  buen  teatro  ,  y  en  haberlis  des- 
preciado por  condescender  con  el  gusto 
^el  pueblo.  Basu.leer  las  J^refacionfi ,  el 
Ensayo  di  lá  fesía  drMmdiha  y  otiat 
prosas  de  Dryden,  para  llenarse  de  admira- 
don  al  ver  sus  tragedias  tan  dUtantes  de 
*h  ^elkadéx  del  arte' que  en  kft  prosaé  aHk- 
,  iL¡£esta  conocer  muy  bien.  La  comedia 
inglesa  no  ha  obtenido  tanu  veneración 
•út  losevtráugeroe »  cqoio  al  preMsnte  goit.. 
"la  tragedia.  No  diré  que  la  comedia  haya 
lkga¿o  eotre  los  Ingkses  á  tal  perfección 
que  merezca  grandes  aplausos  de  las  otras 
naciones ;  pero  de  ningún  modo  la  creo 
inferior  á  la  tragedia ;  y  no  puedo  encon- 
ti^r  otía  raáton  de  esta  Variedad  que  elha- 
ber  sido  mas  ftliz  en  la  tragedia  que  en 
]a  comedia  el  promovedor  del  teatro  inr 
fkfs,  trigioo  y  óltaire.  Yo  no  .puedo 
asegnrár  si  la  Muetti  di  Skroiis  «  €om« 
posición  órigiüal  de  Thomson ,  y  la  Esíq- 
'  fisa  de  Hume » como' se  ke  en  Jas  fn/a^ 
#»p«/TÍ-está$coittédiil4<  Vóttalfei  pero 
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sémoy  bien  que  su  Prudente  oo  es  mas 
que  una  copia  y  casi  una  tradaccioa  del 
Hombrt  Fratm.  á^  Wichetley.  Mas  así 
como  ni  la  Muirte  de  Sócrates ,  ni  la  Es- 
$Htsa  \  ni  la  Prudente  ^  ni  las  otras  com^ 
dias  de  Vokairc^  han  conseguido  en  los 
teatros  públicos  tan  buena  acogida  como 
Lá  Muerte  df  César  y  las  demás  tragedias 
siqrasi  a^  las  comedias  inglesas  no  han  obr 
tenido  unto  bonor  como  bs  tragedias, 
mas  conocidas  por  las  alabanzas  y  por  alr 
fHuas  £blioes.lmicaciona  de  Y  okúre » que 
]x>rsii  |ffo{4o:.niMt€i»  X«o  cierto  es  qu^ 
la  comedia  se  gloría  de  tener  entre  sus  cuL* 
tivadoies  todos  los  ilustres  nombres  de 
Joknaob; »  de  Sbakespear  >  .de  Otwai ,  de 
Dryden  y  de  los  otros  poetas ,  que  son 
conocidps  y  al<U>^dps  por  las  tragedias ,  y 

á  mas  de  esto  cnentaá  Van-Bfugh » .Wir 
cberley  y  Congreve ,  que  deben  todo  99 
honor  dramático  i  sola  la  comedia*  Yol- 
taire  («)«3de&puea  de  jhaherd:ido  ];k>  pocqi 
elogios  4.  estos  tres  .eomípos  ^/S^^ódaye  di- 

.  *      *  '       ...  ciea- 


i  38  '  mstoria-  ái  Hdd  U 
ciendo  ,  que  hs  comedias  de  Congrevc 
son  las  mas  vigorosas  y  mas  exáótas ;  las 
de  Van^Brugh  las  mas  graciosas  $  j.  ias.de 
Wicherley  las  mas  fuertes.  Cibber  emuló 
de  algún  modo  la  gloria  po4dca  de  .esce 
triomvirato  cómico*  Fieldiag  tán  fimo» ' 
por  sus  romances  ,  quiso  tambSeii  distiii« 
guirse  en  la  comedia  ,  pero  no  pudo  obte- 
ner en  igual  embridad.  Sceelé  y  Jáone  . 
f  rarkfs  otros  Ingleses  lian'procufadó  adr 
quirir  su  lustre  poético  calzándose  coa 
^rbo  el.  zueco  cómico»  Jieco>  si.  he  d|f 
decir  k  verdad  ]  yono  pucdo  .vpciKitm 
gran  gusto  en  las  -  mismas  comedias  ingle*» 
sas  que  han  logrado  mayores  -aplaosos;  .7 
ios  caradores  cargados  y  expresados  Co(» 
«xceso  ,  las  baxas  y  vulgares  bufonadas ,  f 
las indecemtsiflus  obsceoidadcs^ymcquí^ 
tan  ^quel  poco  placer  qnd  alganbs  .aoc^ 
dentes  bien  pensados  y  las  graciosas  burlas 
y  las  sales  cómicas  >  saben  producir  alguni 
vez  en  iqttel¿»  ciunfldias.  IfX  teatoa  ilor 
glés  tScAok  v'  en  la^  tn^edia  ynenla  'xaíotr 
dia  i  tan  lleno  de  libertad  y  de  indecencia 
qiie  Uegó^i  excitar  la  indignación,  de  los 

,  «sil- 


Digitized  by  Google 


Uter atura,  Caf,  IV.  439 
mismos  nadonales «  y  movió  entre  ellos 
una  guerra  Utera'ria ,  que  nos  la  refiere  con 
bastante  individualidad  Johnson  (a).  Los 
puritanos  en  el  reynado  de  Carlos  I  ^  k- 
vanuroii  el  grito  contra  las  diveráonés 
teatrales  por  juzgarlas  contrarias  á  Ja  pu* 
reza  £vangéIica;Pryae  publicó  un  grueso 
tono.'Contira  las  imposiciones  dfai|iiti-« 
cas*  Intitulado  Jíisfriomdstix pero  las  ex- 
travagancias p  7  aun  los  delitos  de  los  pu- 
lituiee  quttaxQil  toda  la  antondad-  á  sus 
opiidones  I  Y  baxo  el  rey  nadó  de  Car- 
los II  ño  tuvieron  que  sufrir  molestia  al" 
fOoa los> poetas,  y.los  cómicos,  idas  Co* 
Ifier  que  era  dd.una  doftrlná  enteramente 
contraria  i  la  de  los  puritanos  ,  abrazó  en 
estamparte. su  opinión»  y  oon  zelo  relív 
^óso  »  y:sáni)a  indigilaofen: -presentó  á  sn 
^  patria  en  el  año  i6(;8  un  Quadro  abre* 
fÍ4^di.  ¡4  izrcligiittt.yide.  iAiin^Udad  dil 
Uítpí!kw^.'Msk  yistit^  pasages  ta»  w 
CaAdaloso^.l.y  -  detestables  ;^e  i  avergonza* 

-  r-   -  '  I  I       '  .  — -  . 

(a    ThtivrKs  vf.  thi  en¿.  fttJís^  Pref.  hío¿%  •/» 
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,  24>o         Historia  de  toda  ffi- 
roa  y  corrkroa  los  prudentes  y  devotos 
ingleses  de  haber  aplaudido  lo  que  sola 
ef  a  digno  de  índignadon  y  despredo.  A» 
las  acusacioues  de  Collicr  quisieron  dar 
alguna  mpuasu  Van-Bnigh  7  Coogreve» 
y  saliendo  otros  apologistas  del  teatro ,  y 
oponiéndose  4  todos  Intrépidamente  Qo* 
Uxer » dcnró  por  diez  años  la  disputa  cea« 
tralf  y  quedó  el  campo  por  Coitier» 
conociendo  y  confesando  los  Ingleses  la  * 
iodecencíaé  impropiedad  de  la  mayor  paxw 
te  de  sus  dramás*.  Pero  el  eitcacudióam 
'  aplauso  con  que  fué  recibida  de  toda  lana-t 
cion  la  indecente  y  extravagante  opera  dd 
Gay^  intioilada  Di  ios  MtmUgoSf  ó  por  me^ 
for  decir  Z)^  los  Ladromsy  manifiesta  clara-* 
mente  que  esu  disputa  literaria  ^pcoduxo 
fNKia  TartactQQ  eá  d  gólscó  {det''tqioro:iá< 
glés.  Sesenta  y  tres  días  seguidos  y  $in  in- 
terrupciouj  .ea  el  invierno  del  año  Z7i&^ 
7'OtinsítsRiips:  deqpaat  en!  él  vrnao^  gé 
recitó  dicha  opera  eo  Xondits ,  y  íud 
siOQipre  oida  con  las  mayores  demostra* 
clones  de  complacencia  y  a];robacioh.  No 
hubo ,  ao  fólb  en  Inglaterjra ,  pero  ni  en 

Es. 
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Bscodtni  en  bboda  »  Ciudad  algo  respe** 
tfble  que  no  hiciese  oir  sobre  el  teatro 
aqiielia  ópera casi  otn^  (ancas  veces  ccA: 
too  se^habia  oido*  en  t^ndres.  i  y ,  exten^ 
diendo  su  fama  por  todos  los  dormniós 
Ingleses ,  penetró  hasta  la  Isla  de  M^nor-* 
ca » 7  en  todas  partcf.  Alé' recibida  con  d? 
mismo  gusto  ,  y  excitó  el  mismo  ent usías-: 
mo.  Pero  lo  que  puede  causar  mayor  ma- 
xavilla  t$  ver  ai  áoQLa  y  critico  Swift  dar 
los  mayores  elogios  i  esta  ópera  ;  y  á  Po« 
£e  y  i  ias..perspna$  «mas  cultas  de  aquella 
nadpn  Mcjl^b  conlos.mnmos  aplausos 
qae  le  tributaba  pródigamente  el  pue- 
blo. Y  ^qué  viene  4  ser  esta  ópera  tan  es- 
tímida  de  todos  jos  Ingleses  smo  un  con- 
junto de  detestables  torpezas ,  y  de  eníii'»: 
dosas  charlatanerías  de  ladrones  y  de  pican 
ros  9  de  prostitutas ,  de  espias  y  de  la  mas 
ii^digna  7  TÜ.caqal|a.%  que  ttiippjsUan  las; 
leye«  de  las  honeitasavniAkbrcs »  del  i  ;us^, 
tp  tnfxjo  de  pensar  ,  y  del  buen  gusto  del 
Cuatro  7  de  la  sociedad  ?  \  Tanto  puede  la 
educación » la  preocupación  y  d  amor  na-, 
cional  aun  en  los  entendimientos  filosa- 


Additsoo. 


^42:       ^Bisforfa  de  toda  tá^ 
fieos, '7  ¿alas  personas  mas  eruditas  I 
< .  La  ¿nica  fñeza  dramática ,  de  qüt  con 
alguna  razón  puede  gloriarse  el  teiti'o  io- 
^és  »  es  (hi  tragedia  de  Addisson  intitu- 
lada £/  Catm.  Lt  edergia  y  nervfo  det 
estilo  y  li  gravedad  trágica  constantemen - 
te  sostenida  sin  mezcla  de  bufonadas  co- 
mió», algunos  fiMiisniienfos',  7  algunas ' 
expresiones  expue  tas  con  precklon  y  con 
íuefza  I  7  sobre  todo  h  novedad  y  la  gran- 
deasa  del  ca#ád«r^  dé  Catón  \  -eoterámente 
distinto  de  los  nobk^  carafbéres  que  sci 
cvucuentian  ej»  Mas  irag^ias  ,  dan  al  Qa. 
l(«ir.aIg2in.dmdM  ftn  sé  tfusídé  pof  la 

hiif-  c»bifrue9«^  4»  Wmnáit  petó 
ebé  ioá»  el  €dim'^  Aé&íflséíé  éMí  rcMü- 
tá  níoy  d&fínté  de  h  perfeccíoA  <flra»dS*' 
iStíi  i'  y  üii^  *  ítís  buerias  pTttíák  ^tt* 

did  una:  d^crfenté  ti^geití*.  Ia*  ítél«ft' ééf 
*aiitó¿*ítátóf  rtuH  ntinq*atía,  q\it  Ja  rínitír^ 

¿ittfíár  ttom&it,  la  ^ti^if  db^^ 
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.aildbcíno  y;  «xq^r  la  compasión  y  il 
mtú9fi$4  mica  cqh  iacrdbki  Jj^dif^rencb 
•y  fKaldadL  TpdaXeconoittU  <le  la  fabufe 
harto  irregular  ,  y  esíá  llena  de  a)bsut- 
4KÍ4des.  c,P)jisdo  díu:s^.cQS2,iDas  ini^iil  p^- 
«a  eiinteféBdtei.draBia  »  njpepr  dispue^ 
y  arreglada  que  la  conspiración  de  Senir 
proniq  y  d^  Si^ce  \}  Qpáa  iixiportiuu>&  j 
.firios  no  ^paf^n  Iqs  fofitíntíos  y  «>i»pl^ 
cados  amores  de  aquella  tragedia  !  No  ha/ 
jdianu  .alguj§K>  ^anc^Sj^  ai  Uigipo  ni  co- 
sakO  '  f  ]  poc  fiivpl»  y  pp€o.i|aportinte 

que  sea  sil  argumento  ,  que  esté  tan  cari* 
gado  4fii|npfe$.c^o  lo  está  esta  tragedia 
iiig}e»^  qufr  debería  dirigiise.  coda  i  hi» 
cer  a^s6hiosa  y  patética  la  muerte  del  graa 
(^atpn.  A  Ip  menos  «hubiese  tfata^Q  si 
amqr  cqfí  |9  ^Ikiéáz.  js^  ^  ^ór:  que 
lo  bace^Racine  ,  y  hubiese  hocbo'  que  lof 
oycnt^  f opiiS^         interés  j>gr  peiV 

toS'Se  prekpt^detan.  fPA9k(  iVkpdi»^.  Im 
amantes  tienen  unos  discursos  tan  friosré 
iasulsqs que  nos  imeresa  poco  d  Cxka 
que  hm  de  teaec  ttis^descoa  ai^oroiQfc  • 
.  ;  V  Hh  a  Los 


Xos  cara£^éres  son  lánguidos  y  driles, 
coloreados  sin  fuerza  al  vigolr,  £a  Cuon 
imismo  no' se  descubre  aquel  absteneiior 
de  h  República  padente  ,  aquella  mentt 
vasta  ,  aquel  corazón'  heroyco  ,  aquel  pe*- 
tho  invcntíbte » 'iyj^érsor  4  todo  el  testó 
dé  la  tierra  ,  aquel  hombre  legislador  dé 
los  mortales'»  aquel  hombre  comparable 
^los  dioíses';  aqüdf  hombre  »'  cá  iséoia^ 
pokent^^él  amór  patrio ,  de  integridadi 
de  constaacla  y  xlc  toda  virtud  ,  qiial  nos 
.  46  ^iiiiaB>  n)^$(iloC  l<>i^' poetas^;  iúno^tam- 
hkoí^  ioi-  nrismos « M^riádbMi  -El  'ti  ün 
hombre  de  bien  que  ama  á  su  República 
sin  cuidarle  de  otrii  «cosa  V  7  se  sacrifica*^ 
J  sacrifica  i  los-suyos  de  baena  gana  poi 
el  amor  de  la  patria  ;  ^r6  obra  poco  ,  y 
se  (Contenta  con  conservar  k  firmeza  é  íñ- 
Mtahilidád  de  su  corazón  9  7  ¿oh  pré^ 
ferir  sanas  y  sólidas  sentencias  j  y  aunque 
admite  espontáneamente  la  Muerte  ^  no  es 
tanto  ce»  gfándeza  y  supdrióridadídft  iüi* 
ino  ,  quarito  con  una  cierta  frialdad  é  in- 
sensibilidad ,  indifci'í'ntc ,  como  él  dice»  em 
H$  ikffiim  d  mñr  é  d  dwmir. 


-    Digitized  by  Google 


'  Literatura.  Cap.  If,  m 
 IjidlíT  rent  in  his  choice  tó  skep  or 

Otros  sentimientos  mas  grandes  ,  y 
qué  expresiones  mas  sublimes  7  mas  illé» 
loU^^  hubien  priáté  én^  iú  bi>ci  Cor- 
adllél  El  estQó ,  í^víq,  cs  la  parte  haas  lau- 
dable de  aquella  tragedia  ,  no  está  tn  mi 
;uicio  libre  de  todo  defeaío.'  Se  Oyen  en 
todüi^'llséenasr  jnuchas  sen  ten  das  suel- 
tas ;  se  oyen  comparaciones  ,  que ,  según 
ei  común  modo  d¿  pensar ,  debérian  des- 
terrarse de  las  tragedias  j  y  al  fin  de  los  ac- 
tos están  expuestas  de  manera  que ,  quan»- 
da  mas,  podrán  cóiiVenír  ál  éstUo  de  la 
iípét^ ,  peró  de  niá'guh  módó  al  de  la  tra- 
gedia ;  se  oyen  en  fin  algunas  expresiones 
y  algunos  pensamientos ,  que  no  tienen 
lá  noBlezst  y  eleracíóii  qbé  deben  acom- 
pañar  al  coturno  trágico.  Yo  hablo  con 
temor  del  estilo  de -una  obra  esciita 
éirleligaá  extrairgeri,  qiie  no  conozco  sü- 
ficientemente  para  poder  formar  exádo 
juicio ,  y,  solo'  pro^kigo  mi  modo  de 
  •  '  pcn- 


.146     :  \  ffk0ath^f9J4'lai 

ipensaí  dexando  i  otros  mas  inteligentes 
d  examen  de  la  justicia  y  .d«  la  , verdad. 
^  No  parecen  m»  eoíáku  qii9  Qa^cailas 

expresiones : 

Gods ,  i  cou'd  tear  mnybeaid  tohMC 

yQUtallp. 
I  MdUSt9  rafsz  l  ¿        m-m^  ifr 

flexible  }  ' 
Curse  w  thc  boy  l  hQyr.»t«*dily 

y  algunas  ,otras  de  »c$ti  cbse  ^Ha.  exy 
^ue^to  con  nobleza  jf  fuer^  trágica  el  pei^ 
samlento  de  Sei^propio ,  doQde  pregua;, 
tando  que  es  la  vida.:  No ,  responde^  0sr 

farse  iu  fie  j  totmr  el  ayre  fresco  de  tiem* 

sir  libre. 

 Vathisllfe? 

^  .  .•TknQt4:9S¡^4bout  r;uad  d^^ 

freshaic  ' 
From  time  to  time,  ,or  g^w  upfMl 

the  sun ; 
' 'Ti$  to  be  • 
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Liferaiura/Cap.  IV.  247' 
Piso  por  alto  las  palabras  rufián  y  otras 
seitie}aiites'V|iie  no  quisieri  oJr  en  k  gra^ 
vedad  trágica  :  omito  la  breve  escena  de' 
Sempronio  con  los  cabe2!as  del  motin  so- 
Bnídó  dcnifórmé^af  gasto  poptilai"  de  aqnet 
teatro,  y  concluiré qiifc  iél  C/ffati  de  Addft* 
son  será  tal  vez  gn  portento  de  elegancia  y 
d¿  igualdad  dé  éstüd  t>ifíi  las  ésceit-a»  ÍJigfe-' 
sasae6$WMMifdás:&la«  íbforinM  iiiesckr 
de  sublime  y  de  baxo  ,  ác  plebeyo  y  de 
stóbICy  décoinico  f  dé  trágico  de  los  quoni 
I50dt'as ;  ÍBá&     po^  MÍ  ¿ébéfi  ibmirs^ 
con  Voltairc  una  tragedia  emérita  desde"  el 
|$rinicípioÍbasu  d  fin  con  nobleza  y  pu- 
lidez ;  y  áré^tíe'elcariíaerde  Caton,7« 
destilo  de  todo  el  drama  ,  generalmente 
•  dfe^mtc  yvoko^  ptiéden  kacer  fundado 
^  IMlVMri  t^iS  qtíé  |k>f  ffif»  espeele 
de  tradición  se  Comcedt  al  Cdíon  de  Ad- 
ifi^Mf  ^  pl^A»  út$  )Mbxt       fói^iÉtar  tfnai 

Aio  a  los  ótfcfs  ^cfá^  ,  rií  itiúcho  Al^nOÍ 

pcíe^da  cmi^mid  óoú  hü  tri^diii^  ^ 
Éí  ííífox'  iüóíñtm  de  ütí  ótíú$<ftk)-  in-  Sükof poi 


.       -lífsfQriéf  d$  pida  fe 
titulado  Golpe  di  vhta  sohf  .htJitifMfmrs: 
inglesa »  lejqs  de  mirar  el  Catan  como  un 
modelo  de  perfeocioa  ,-.dÍM  t  goe  iatio*. 
d^xo  el  mali^sto  t  é  hizo  nacpr  en  la  tra-  • 
gcdia  el  estilo  frió  y  declanutorip.  No  me 
«mveféi  decir  que  la  ^ia  rcigularidad 
de  Addisson  deba  preferirse  al  desreglaflo 
Cilox  de  Shakespear ,  y  de  sus^  admirado* 
»s  t  pero  si  diré  que  lji:^S4sana.  inglesa  te- 
iQa  mudu  necesidad  de  su  jedon  j  de 
no ,  para  que  pueda  reprehenderse  á  quien 
quiso  iotciMlucir  la  ez^tnd  j  r^ulan- 
dad ,  aunque  fuese  á  costa  de  algún  sacfi« 
ficio  del  fuego  y  del  calor.  Sea  de  esto  lo  - 
que  se  se  fuese,  no  creo  que  el  Catón 
Addisson  haya  tenido  tanta  influencia  so- 
bre el  gusto  trágico  de  los  ingleses  ,  como 
paieoeque  nos  lo  quiere  hacer  creer  aquel^ 
ánonimo.  Después  tie  Addisson  floreció 
Row  ,  uno  ds  los  mas  famosos  trigicos 
de  Inglaterra gra^.  a^irador  de  Sha- 
kespear  y  escritor  4©      y^*-  floreció. 
Dcnnis  enemigo  irreconciliable  de  Popf; 
alabador  del  Catón  :  floreció  el  infeliz  Sa- 
Tage ,  no  nien^s.ainoddo  ,por  sus  (rage- 

diat 
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días  que  por  sus  propias  desgracias  t  floie. 

ció  el  célebre  Yoiing ,  cuyas  tragedias  sin* 
(ularmence  La  Fenganza  y  El  Busiri  se 
encaeatran  recomendadas  como  orígim* 

,  Ies  por  el  mismo  auonimo :  floreció  el  fa- 
moso ThomsoiiL»  poeu  casi  tan  apla)|« 
dido  en  Inglaterra  por  sus  tragedias  como 
por  sus  celebradas  Estaciones  ,  el  qual> 
aunque  discípulo  de  Addisson » no  se  apar* 
.fió  menos  del  gusto  trágico  de  su  maesti» 
que  del  de  Shakespear:  floreció  Hume  au- 
tor de  las  tragedias  La  Agis  y.£(.  Douglai^ 
celebradas,  por  los  Ingleses  y  aun  por  los 
extrangeros,  y  singularmente  recomen- 
.dadas  con  demasiadas  y  .excesivas  alabais 
zas  por  su  pariente  y  amigo  Dayid  Hume. 
Estos  son  los  mas  ilustres  trigicos  que  en 
este  siglo  han  ocupado  el  teatro  de  Ingla- 
terra ;  y  cada  uno  de  ellos  ba  seguido  su 
genio  t  7  ha  formado  las  tragedias  según 
cl  gusto  del  pueblo  ,  y  no  por  el  estilo  de 

.  Addisson  ;  pero  no  lu  habido  quien  su- 
piese usar  el  lenguage  de  la  naturaleza  »  7 
las  verdaderas  expresiones  del  afeito  y  de 

«la  pasign  ;  ni  ^uien  compusiera  tragedias 
Tm.lV*       "   11  que 

V 

•  I 
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que  puedan  leerse  con  interés  7  con  gus- 
to. La  tragedla  urbana  puede  coa  razón 
llamarse  tragedia  inglesa  :  las  piezas  trági- 
cas de  Shakespear  tienen  tanto  de  fiimi- 
liar  y  doméstiwO  que  pueden  llamarse  ur- 
banas igualmente  que  heroycas  i  pero  de 
aquella  tragedia  que  comunmente  se  Ua- 
ma  urbana  ,  y  toma  por  objeto  las  des- 
gracias de  las  personas  particulares  produ- 
cidas-de sus  vicios  privados ,  el  primero 
que  yo  sepa  haber  dado  algún  exemplo 
es  el  inglés  Jorge  Lilio  4  principios  de  es- 
te siglo  en  el  Barrweü^  7  en  la  Fatal 
iuriosidad.  Con  igual  aprecio  han  recibi- 
do los  Ingleses  la  Comedia  séria  i  7  La 
falsa  diHcadiz  de  Hung-kelly  »  enfado* 
sa  y  desapacible  comedia  ,  y  La  Muger 
Zilosa  y  una  de  las  mejores  del  teatro  in- 
glés ,  El  Suicidk  y  alguna  otra  de  Jorge 
€k>laian ,  pertenecen  de  algún  modo  A  es- 
te género  de  poesía  cómica.  £1  teatro  in- 
,  glés  ha  tenido ,  como  el  francés  ,  algu- 
nas Musas  ,  que  se  han  dedicado  i  Mus- 
trárlo.  Miss  Cowley  ha  compuesto  ía 
Evasim ,  Za  Estratagtma  di  la  hermosa 

7 
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y  otras  comedías.  Místriss  More  >  autora^ 
de  la  tragedia  Per^  ha  compuesto  dra- 
mas sagrados  destinados  á  h  instroccioa 
déla  juventud;  y  ,  aunque  de  gusto  eme- 
lamente  diverso ,  puede  de  algún  modo 
llamarse  la  Genlistle  Inglaterra.  Estos  son 
los  pasos  que  ha  dado  hasta  ahora  el  tea- 
tro inglés  9  y  este  el  eisudo  en  qtie  se  en- 
cuentra en  el  dia ;  pero  el  oirse  en  él ,  aun 
al  presente ,  solo  las  desregladas  composi- 
ciones >  unto  trigicas  como  cómicas »  de 
Sbakespear  ^  y  los  aplausos  que  tributa  4 
éste  con  tanto  empeño  toda  aquella  doc- 
ta y  singular  nación  ,  es  una  prueba  evi- 
dente de  la  imperfección  en  que  ha  que- 
dado á  pesar  de  los  esfuerzos  de  tantos 
dodos  escritores  trágicos  y  cómicos. 

El  teatro  alemin  ,  aunque  formado  en  Tetii»  Ale- 
gran parte  por  el  francés ,  sin  embargo 
participa  mas  del  gusto  inglés  que  del  fran- 
cés \  peró  esci  todavía  muy  lejos ,  no*  solo 
de  la  excelencia  francesa ,  sino  también 
de  la  celebridad  inglesa.  Dexemos  ai  cui-  ' 
dado  de  los  nacionales  eruditos  el  exi- 
men de  si  el  origen  d¿  la  comedia  en  Ale- 
lí a  ma- 


25%  Histwia^detodala 
manía  debe  referirse  al  año  ,149^  ,  6  al 
1450  ;  dexetnos  que  ventilen  si  el  primer 

•.autor  de  tales  composiciones  ha  sido  el 
famoso  ReucUn  6  on  tal  Jom  Rosem- 

.bluth  ;  ilexemos  i  Gotsched  {d)  h  lauda- 
ble &tiga  de  furmar  um  lista  de  todos  los 
dranlas  impresos  en  Alemania  en  el  siglo, 
décimo  sexto  y  en  los  siguientes ;  y  empe- 
cemos nosotros  4  exáminar  el.teauo  Ale- 
mán desde  tieoipoe  harto  posteriores. 
Bio'fcld  ,  en  su  libro  De  Los  progresos  di 
ios  Alemanep  t  tTSLQ  el  catalogo  de  las  obras 
del  célebre  poeta  Opitz  impresas  en  el  año 
1644  ,  y  entre  estas  se  leen  traducidas  en 
verbos  alemanes  La  AntigotM  de  Sóflo- 
cíes  y  troyattas  de  Séneca.  Fficdel» 
en  el  primer  romo  de  su  Teairo  alnnem , 
dice  que  en  el  año  1650  se  dió  á  luz  una 
traducción  alemana  del  Cid  de  Corneille} 
que  después  en  el  de  1669  se  representó 
tti  el  Colegio  de  Lipsia  una  traducción 

^  á'ú  Polieuto  i  Y  que  posterlormeme  Vel- 
theim  pensó  formar  una  compañía  cómica 

ale* 

(4)  TeáSHJUemáñVt^, 
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«lernana » y  i  este  fin  hizo  trádudr  alguna» 

comedus  de  Moliere.  Pero  ni  en  aquel, 
stglooiiá  principios  del  preseate.bastaroa- 
estas  traducciones  para  introducir  el  buen, 
gusto  en  el  teatro  alemán  ,  y  libertarlo  de 
la  imperfección  y  rus(icidad  en  que  ya* 
da  por  tantos  siglos,  y  tal  vez  ni  aun  lias-; 
ta  ahora  hubiera  salido  de  su  infeliz  es^: 
tado  ú  una  muger  de  baza  esfera  no  se. 
hubiera  compadecido ,  y  dadolela  manó 
para  hevantarlo.  Neuber  ,  excelente  cómi- 
ca ,  adornada  de  un  singular  talento  para  " 
d  teatro ,  y  anintad^t  igualmente  del  buen' 
.   gusto  de  la  poesía  ♦  tomó  con  empeño  Ja 
lefbrmAde^  ceatro  ;ilemáa  >  ^  intentó,  en 
^nto:  le:.AMse  pQá&ie^»drJ:ducirio.á  iá' 
perfección  i  y  adenüs  de  fotmar  una  buc-- 
na  compañía  de  cómicos »  e&timuió  á  al-^ 
ganos  poetas  de  gusto  dramático  para  que- 
diesen  al  f^lMico  'btienas  traduecioms  de> 
ia^^^ffís.pie^s  francesas  i  y  aun  á.  que: 
compusiesen  ojttas  original^.  ijGotscfaed! 
filé  el  primero  que  puso  la  mano  en  e!$te; 
útil  trabajo  ,  y  ,  ademas  de  varías  tradnc^; 
^nes  del  fx^nq^s ,  publicó  algunos  dra-r 
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mas  nuevos  de  propia  invención ;  7  su 
cxemplo  estimuló  á  su  muger,  Ij  qual  com- 
puso también  algunas  piezas  dramáticas. 
Estos  dramas  no  imitaban  bastante  el  buen 
gusto  de  los  franceses  traducidos ;  pero 
se  diferenciaban  mucho  de  las  extrañas 
absurdidades  qaé  ' hasta  entonces  habían 
ocupado  la  escena  alemana  ,  para  que  no 
iuesen  acreedores  i  las  justas  alabanzas 
de  sus  nacionales.  Harto  mayor  mérito 
tienen  las  comedias  de  Gellert ,  entre  las 
qualcs  merece  particulares  apUusos  la  de 
las  Hermanas  amigar  ^  la  qual ,  aunque  se 
halla  todavía  muy  distante  de  la  finura  del 
arte  dramática ,  es  sin  embargo  mas  per«» 
&Gu  de  lo  que  podía  esperarle  en  la  !»• 
íancia  de  aquel  teatro.  Berhmann ,  erudi* 
to  comerciante  de  Amburgo  dió  á  su  tea* 
tro  la  primer  tragedia  en  éí  Timolmti 
qual  no  carece.de  la  fuerza  y  de  'los  or- 
namentos trágicos,  ni  puede  leerse  sin  que 
sé  admire  el  ingenio  trágico  de  aquel  co« 
merciante »  que  de  un  golpe  supo  llegar 
¿tan  alto  punto  ,  al  qual  no  saben  ele- 
varse otros ,  aun  después  de  muchos  afios^- 
Lue- 
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liiiego  aparecieron  Schlegei  7  Cronegk» 
y  con  sus  tragedias  y  principalmente  Schlé- 
gel  con  el  Canuto  ,  y  Crooegk  con  el  Co" 
dro  f  se  adquirieron  tantos  aplausos  ,  que 
fueron  llamados  de  algunos  el  Corneílle 
y  el  Racine  de  Alemania ,  aunque  no  creo 
que  los  dodos  Alemanes  puedan  aprobar 
tan  honoríficos  titulos.  Si  se  quieren  coo^ 
ceder  estos  honrosos  nombres  á  los  dra- 
miticos  alemanes  »  con  mas  fundamento 
me  atreveré  yo  a  encontrar  iin  Crebillda 
alemán  en  el  funesto  y  trágico  Deiss  ;  su 
uúfio  y  Tiestes  excita  aun  mas  la  deso- 
lación y  el  horror  que  el  de  Crebillon ,  y 
procurando  tomar  de  los  Ingleses  situa- 
ciones terribles « ilen^  sus  tragedias  de  la 
profunda  melancolía  ,  que  es  tan  común 
en  las  de  Crebillon.  Schlegei ,  ademas  de 
las  tragedias » quiso  umbien  componer  co- 
medias ,  y  no  se  adquirió  ménotes  ahr 
banzas  con  el  Triunfo  de  las  mugeres  s4r 
kias ,  ^ue  con  el  Canuto ;  y  el  Misterioso 
:y  la  Belleza  muda  pueden  muy  bien  com» 
«pararse  con  el  Ar  minio  y  con  la  Di  Jó, 
teto  por  Aas  que  iean  digoos  de  veneran 
♦  cion 
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-clon  y  de  aprecio  estos  poetas ,  niaguiio 
-llegó ,  ea  mi  concepto  /  i  aquel  mérfo 
•dramático  que  gioriosamenre  se  adquirió 
JLessing,  i  Qué  alabanzas  no  merecen  sus 
comedias  del  Espíritu  fuerti  ,  y  del  7V. 
soro  ?  i  Quinto  no  interesan  sus  tragedias 
urbanas  ?  La  Sara  Sampson  está  singular- 
s&ente  adornada  de  un  cierto  ayre  patéti- 
co ,  y  tan  llena  de  nobles  pensamientos, 
de  pasages  fínos  y  de  expresiones  delica- 
das» queísí  el  movimiento  de  los  afedos 
/uese  mas  rápido  ^  si  se  presentasen  me- 
jor preparadas  y  mis  precisas  las  visitas 
de  Meliefoad  y  de  la  Marvood,  .si  hu- 
yendo la  lentitud »  sobrado  común  i,  ró~ 
dos  los  dramas  de  aquel  teatro ;  sin  entre- 
tenerse en  eiq>resíones  monótonas,  en  ob- 
servaciones demasiado  menudas ,  y  en  pen« 
samientos  metafísicos  y  iilambicados  ,  se 
Heduacese  á  una,  medida  ñus  discreta  ;  y  ¿ 
una  mas  justa  Extensión  ,  podría  compa- 
rarse con  las  mejores  comedias  patéticas 
de  los  Franceses  ',  y  no  quedaría  muy  in- 
ferior en  este  cotejo.  £1  célebre  Klopstok> 
•sio  concento. icon  haber  obCfinido.  Cisüip 
4  sus 
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sus  nacionales  el  nombre  de  Homero  » ha 
querido  también  adquirUse  el  de  Sófocles 
con  las  tragedias  que  ha  publicado  ,  Ei  r 
Salomón » Mi Saal,  y  La  Muerte  de  Adáñ, 
de  las  qnales  solo  de  la  última  he  leído 
•Igun  corto  pasage  en  el  trágico  Ar^- 
Qaud  (^) ,  que  no  cesa  de  alabarla.  £1  fior 
fon  de  Bklfeld,  ademas  de  las  fatigas 
que  habla  empleado  en  ilustrar  el  teatro 
^  su  nación  con  la  noticia  que  dió  de  los 
flaejores  poetas »  con  los  compendios  9  j 
con  las  traducdones  que  presentó  de  sus 
dramas  ,  quiso  también  trabajar  por  sí 
mismo  pasa  acrecentar  su  honor »  y  escri; 
bló  dos  (omosy  pdmcr o  en  alemán»  7  des* 
pues  en  francés  ,  con  el  título  de  Diver-- 
timiitttos  drámaiicos  t  los  quales  no  están 
libresde  una  pesada  frialdad »  ni  de  una 
desagradable  kntitqd »  que  el  Mfeor  no 
esperaría  de  un^scrito^  tan  juicioso  ^  y  de. 
i»a  fino  gasto  eomp'Biolfelá»  yi.  Brad^, 

Krugeft  -Wesel  v  Sngel  ,  7  algunos  jotrost  , 
se  han  dedicado  igualmente  á  enrlgueze^. 
,Tm.IK.  Kk  so 

.  W  Diíc.ftiUm.   
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M  .teatro  con  nuevas  composiciones.  Al- 
gonoi  Fíanceset  iltaiianosi  con  la  tradac- 
VdoQ  de  afganas  piezas,  nos  han  dado  muefr- 
tras  ád  gusto  dramático  de  los  Alemanec, 
f  riedel  vi  recogieado  en  muchos  tomos 
traducidos  en  francés  aquellos  dramas  que 
cree  poder  acarrear  mayor  honor  á  su  aa« 
cion  r  7  Comunica  &  toda  Europa  d  gusto 
teatral  de  sus  poetas.  Pero  si  hemos  de  decir 
la  verdad  aquel  Julio  de  Taranto  ,  aquella 
fmilia  Galotti  y  aquellas  otras  piezas  mas 
celebradas  están,  tan  llenas  de  baieias*  7 
de  absufdos  'y  que  no  pueden  servímos  de 
pruebas  bastante  claras  de  la  delicadez  y 
.  pflfft^íott/del  teaeiia  aleiatei  Nesótioe 
de«uámposidci.l«ilUa»MÍe.á^  feHáleodi)'  e) 
icspetaUcr  juicio  dál  gran  £«krico)  |.  jueD 

el  jn«iaittQrÍsade>«eni>eies;}r  en^omMu^ 
tüiasir M  elpomejie  V  dIoeA  (g^nlnM^ni» 

^  ácf  su  teatro^ ,  sok>  ha  sido  obsequiada 

,,pofamfncesi  toscos  s  unés^pvMXoseóbr» 
M  zniOQSii  7^dtrf%  áKfMrantefor  eH^^ 

los  quales)  FebslAcsvjg  $u&^  icyes^^  y^no' 

J,'  4  •      -  ... 
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,y  sabiendo  Interesar  ni  cotimovcr,  han  si- 
V    da  arrojados  de  sus  altares. 'Los  amén!- 
99  tes  de  Tfllít  hask  sido  OMS  dichosos  , 
f9  puesto  que  á  lo  m&nos  ilds  han  dado 
I,  una  venadera  comedia  qrighial.  DÚ 
9,  iPosli»!/ es-de  la  q«e  hflíbk>*,  «k  laqual 
í,,  presenta  el  poeta  sobre  el  teatro  nucs- 
•    tras  costumbres ,  y  nuestras  ridiculeces» 
~  >>7^iiiia  piesttin-bieátf^  qtie«i 
•í'Vvt^'^  ^siBO  Ikldiefe  hubiese  compuesto 
i  19  otra  sobre  el  propio  argumento  ,  no  hu- 
9,tHéiii  «álido mayor  feücidid.  Sica- 
-„t^ fitttéHb  flb'poder  (veséntatós  tfflí  * 
Á  p  tíUS^o  mas  extenso  de  nuesti^as  buenás 
SÍ  ^tMÉ|j6sl^Mítl.  *<<  Yo  te  he  lekiD'  él 
'Fmtug  9  peto  por  lo  poto  que  he  irisCb 
del  Pagf  ,  y  de  otras  comedias  de  Engef»  . 
htf  parecido  k  Coaiédtt  aknitfittrh^ 

^IW  que  aK)eita'del«ettt#o  aldmáh  se  pue- 
^  adheik  al|[ravÍ8¡mo  voto  ét  iquEl  dób^ 

laHoknda^  aunque  provlnóh  ¿lo^  Teatro  hSb 

eoioü]!  dfl^-9JK>  ha  poesse  anicbo  iju^^^"^'**  . 

Kk»  da* 
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dado  en  cultivar  el  teatro.  La  c6toi¿dh 

holandesa  no  es  mas  que  una  especie  de 
.farsa  de  Invencioji  no  despreciable  ;.pero 
Jlena  de  burbs  extrañas  ¿  y  de  chaaxas  isf 

decentes  ,  que  ofenden  los  honestos  oi- 
•  dos  de  los  mi&i»os-  Bacioaales.  Mejor  ac9* 

gida  lia  tenido  la  tragedla ;  y  Yondel  et 

tenido  de  los  Holandeses  por  el  Corneillc 

j  el  Racine  de  su  poesía.  Su  tragedia ,  int;^« 
.tulfi^      Hermams  6  JUs  Gakumtéff^ 

hai^tenido  tal  crédito ,  que  los  Alemanes 

han  querido  enriquecer  su  propio  ttatro 
.coi^Oa  (saduocioi^  de  pU|i.  La  txagodia  ale- 
;gorica  de  Paiamdes  te  hizo  ñLmosz  ca 

las  otras  naciones  por  las  circuj^^tu^icias 
.de  la  aplicacio9.de  la^akgpfí^ilawieite 

del  gi'an  peQsionista^^de  la  república  Oiden- 
^Barnevelt.  Pero  estas  y  todas  las  pt^^^i^a- 
4e4i^  de  Vond^  spn  fm  e^mfi^i  por 
MccoBflíaiaL  de  la  ñbola  ,  por  h  ícrQgvltri- 
dad  de  los  interlocutores ,  por  la  desm^ 
extensión  4e.jMe4raias,,¡7  poect^ 
muchos  deftdos ,  que  los  pcMitfaoifelMk 

y  las  expresiones  ^  que  4  veces  se  encuen* 
«caii  I  di^as  de  la  cstinudoa  de  ii^  doe» 

•X.L  '  tos 
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tos  Holandeses ,  están  obscurecidas  pfor 
loi  iiiochos  vicios  que  afean  todo  ei  dra- 
ma $  7  el  fimoso  Vondel ,  lejos  de  compa- 
rarse con  Corneille  y  con  Racine,  deberá 
.  ser  tenido  por  inferior  á  Shakespear.  Amo- 
aide  Van- deiwDoes  intentó  escribir  mu 
tragedia  de  la  Conquista  de  ¡a  China  ,  que 
no  ha  sido  recibida  con  mucho  aplauso. 
Con  mas  lelicídad  ha  salido  Rotgans  en 
las  dos  •  tragedlas  qoe  ha  publicado.  To 
solo  he  ieido  algunos  pedazos  de  la  de 
Timw  j Sfuas ,  Idsque  me  dan  motivo 
para  creer  que  no  le  eran  desconocidas  & 
Kotgans  las  gracias  del  teatro  ,  y  ^ue  el 
•  CQtaxon  del  péeia  holandés  sabia  conocer ' 
cicalor  7  la  ñierzá  de  los  afeftos  pro- 
pios de  la  tragedia.  Pero  al  mismo  tiempo 
.  ]a  muerte' piuco -mtial  que  se  dá  Amata 
aboicandose  ',  las  baxas  expresiones  1  los 
conceptos  vulgares  y  otros  defeftos  de 
-tqnellat  tragedias ,  las  mas  ex&das  y  per- 
ífifias  del  teatro  hohndei ,  hacen  ver  quan 
•alistante  se  halla  todavia  este  teatro  de  la 
eacelcncta  i  que  podria  llegar.  Al  presen- 
te el  geido-ecoiiómico  7  laborioso  de  tos 

Ho- 


i62    ^  JSistoriadiWl^ía 
Ho}j^ldcsc«>  las  dguipwjópiifOQo^e 
sos  teólogos  acerca  ¿t  las  represeotacioaes 
teatr«ile$,  y  eX  poco  uso  que  aeJiAce  dcltea- 
tra,  obliga  á  Iju  pomim.  JhoiiiMs  i  jio 
,íreqfíentarlo ,  y  i  los  esoricores  de  mérito 
.4  np  die4ÍGMc$fii  ios  composiciones  dia- 
miticat;  j.d  leaneo  IwUiides»  lefosde 
adquirir  mayor  perfección ,  yace  abando- 
^/e«fio  lU- |^¿Q  ^  inculto.  La  £>inanurca  lu  empe- 
a^dpi^aiydft  4  5aiiiiiisiif  cl..iMB(ii;<féfOfla 
popDS  «&0S  SIS  faa  adifuiiida  mudbas  ala- 
J)aA9»s.  £i  Bwoa  4p    oibíiig^,  auM  de 
•SmiOM  ft^UfjF  4ii  MiidNisiibQisqiie 
;  respiran  vivaeidad  y  sutUesad&ififenlé, 
coxapusQ  tajmbjjua.  <;oiiuiáías.  á:  Jtíiseáx» 
WBafíkíá^^.pmvmsmkt^  ydaiibÉai 
iogAniosos  y  bien  erdeoflíkis.  TggtalmfÉ|e 
se;  lia  adq  u  irido  nombre  gloriosa  m  él 
lastro  iáajiás  1^  f^lelm  poetja^BMnsuLi 
•muerm  ha  arrchacado  tmotíbmieM  ú 
ppeta  Juan  £wdd  »el  qual#  con  k  Mtm' 
u  4r  Miliar  ^  y.om  «ra»  fmnupaiiiríoM 
jdramiiliaii « Mbfo  MüfttMld  otífidadirk^ 
Teairo  po-  HQf  al  tcacro  de  SU  aacio^.  £1  teatro  po 
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fliagmte »  que  ha  compuesto  varias  co* 

medías  muy  estimadas  de  los  suyos.  El 
A^atí^  magnifico ,  es  tal  vez  ia  que  le  ha 
hecho  acreedor  i  /nayores  aplausos,  ala- 
bándose en  ella  los  caraótéres  verdaderos, 
el  vivo  y  natural  dialogo  ,  y  la  pureza  dei 
estflo  unida-i  k  facilidad  y  i  ladulzura^ 
dotes  de  que  yo  no  puedo  juzgar  \  pero  el 

.  plan  »  como  se  refíere  en  el  Diario  ency 
ihpediio  di  JBoviihtt  (a) »  me  parece  so- 
brado, ñlto  ydfímnnto  para  que  ptíedá 
merecer  los  elogios  de  otros  teatros.  No 
es  este  el  único  poeta  qac  ha  querido  cut 
thrar  er  teatro  polaco  ;  también  veo  ala- 
badas las  comedias  de  autores  que  me  son 
desconocidos»  comoXoi  Gastos for  va* 
mdad  en  ia  rusesidad ,  Eljiven  castigadá 
yalguna  otra.  El  Príncipe  Maitin  Ludo- 
jnirskí  ha- fundada  recientemente  en  Var 

^  MVia^'  Colegió  i  qtie  seri  una  escuela  dér 
eomícm  nacionales ,  donde  á  jóvenes  dé* 
úfño  y  otro  sexó  se  Ies  enseñará  á  reprc^^ 
«eütar/  Ehe  zeló  de  lósr  ilustres  mflgnátes^ 

en* 

ijllll    I         I  lili   11  t  I  11  III        I    'lililí  iil   lili 

^  <^  An.  1779.  Oft. 
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264  Ni s tona  de  toda  la 
eo  promover  las  composiciones  7  el  arte 
escenkOy  puede  probar  que  tanto  éste 
-  como  el  gusto  dramático  han  hecho  eo 
aquella  nación  progresos  harto  mayores 
que  los  que  han  llegado  á  nuestra  noticia. 
re«twfM*  Con  alguna  mas  individualidad  podre, 
mos  hablar  del  teatro  sueco  ,  por  las  noti- 
cias con  que  me  ha  favorecido  el  caballero 
Engescrom  ya  nombrado 7  por  algunos 
diarios  literarios  en  los  quáles  ocupa  la 
Suecia  mas  dilatado  lugar  que  la  Polonia. 
Xa  famosa  Reyna  Christina ,  que  de  su  cor- 
•  te  formaba  una  academia  literaria  ,  quiso 
que  Mesenio  compusiese  tragedias  y  co- 
medias suecas »  7  las  repitsentasen  sus  ca* 
balleros  7  damas ,  como  en  efe¿lo  se  hizo 
con  sumo  aplauso  de  la  dodi  Christina  y  4^ 
toda  su  corte.  Pero  no  puede  compreheo- 
derse ,  dice  el  caballero  Bngestrom » como 
una  Reyna  de  gusto  tan  fino  pudiese  com- 
placerse en  tales  composiciones ,  laa  qn^ 
les  no  tenían  mas^de  poético  que  la  cima 
sin  plan ,  sin  orden  y  sin  ingenio.  Algún 
tiempo  después  quiso  también  el  caballero 

•domas,  losquales»  aun* 

que 
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-qooiáif.  superiores;*  i  los  .de  r  Mcsccitp, 

jquádaron  sin  embargo  muy  distantes  de 
ila .perfección  quC'  la.  |)cesía  áxuokxi^^i  iia« 

rcfinalmente  el  teatro  sueco  ha  llamado  • 
da  atención  del  a^bual  |^oxiarca^  quiea  49$' . 
^  el  principio  de  su  rejpado  ha  destecüi. 
do  la  compañía  cómica  francesa  >  para  a^- 
SBai  mas;/  masja.esceiu  JsaAiiOiUl:.  «I^.(;ide 

scieco  (^),  y  se  encnentmn.' ademas  alga- 
lias .  piezas  ^loxomprel^eudidas  fia 
cúledcián..Á|t'«&6to:i  jtegflitPOmi  W^..^ 
^GNUtyu^iMiO'idQ'Adlerbed^ »  que  np  veo 
^uAciada^  el  Índice  de  Igsilum^s  cQfl[« 
iwidoiea^áqueUQs  tDinoS4.póstddoii9eQ^ 
^'«e  ]|a:pibli<fada::  «tfii<lagQdMxíi|CÍti4^ 
'^fU  Jariád  GondctGylk<nbQíg,,<5i«¡$ft- 

'•cidDtefuyiis,im>y  dignadejiSiidiib^ki^d^ 

oldpmlfeSiiaQtcriíífme^te ; 9tío  Pondp 

^  ven  alabfdítf .  por  los. ;e$CfkoreS|  yjíri^ 
-^^Ü^}  f //r«í  ir/  Jmtrmmx,  Dcc.  i/S».  ¿ 


«<citroS'<jraifiás  tucc^',  -que  .no  Miaeaat^ 

■  prehendidos  en  aquella  colección.  Para 
-  íbrmar  algiiaa  idea  fiel  teai¡ro  sueco »  tan 

pooo'  <kfHocldtí(  entre  qilOGRMii^.xit^ 
*-gunis  piezas  que  s¿  eiicuéniran  eii  dicha 
^^diacdOA  *f'  'Mifgil  Jari  ,  di^iou  lieroyc» 

de  Gy  ildtnborg  ,  qoe  veo  bástante^pi^ib- 
-4ido  ;  7>m  y  Peieo  opera  de  ^ellaridérj 

'  ^'  /tTá<^da^l  itáüaap  gov  Rpcnur,  coa 

un  prologo  de  Zibeth  secretario  dclJRey; 
^ZaifA  traducida  por  Foiberg ,  con  una 
'toá^l  t¿tfildejGyilcmborgr  mtiooláda.  itf 


■ 

-^ijg  ^  La  Mirope  de  Vdkaire  tcaducid* 
f^'ü  bil>üo(Qjcark>  Bistel  y  Eí'Uwl^ 

-lai^Ot  iiay  un  proveri>ia  liáticuiado  j£/ 

^ópera  &aaceia'«TkXaddtporelSatoa'Mw* 

^stiroo^  i' por  él  mism<»  traducida  4a  eth 

faltan  poetisas  qut  cóoi  siü  cradHCciéilel 
^feoMiiribuyaa  i'úMÍ¿  el  teatfo^kRCéi^La 
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•Hobnftedt  ha  traducido  fMfyfric»ff|iif 
JeSmírna,  y  la  Malmeted t  la  Zetriira  / 

mxxtíii  *Pcfo'  4^iiimIm^  «ai^  aqu¿ 
teatro,  como  al-  secr^t^rio  dci  Rey  Adlet- 
betfa«  SÍ  hay  «Igua  suedo  capaz.de  hacer 
Iwenat  tragodias ,  dice  ^QgestrpiD',  lo^ 
cierumente  Adkrbeth ,  ilepo  de  imagina- 

<  íAon .  yi  da  fiu^  ^  d<;  aqW^.  y.  fublíinef 
pénuañeátoi » de  bueor  gusto ,  de  solido 
fnicio  y  de  muchísimos  conocimientos. 
•Teatmosde  éi  \aíj(figfnÍ4'.m^Mi^É^tí^ 

'  gcdiareooLeori» »  Uqoal>-iiOj  9»!uiu  m^, 
duccion  de  la  francesa^  deribcinev  sino 
que  está  sacada  como  ésta  del  fondo  de  1^ 
wíBÚfiKuáaá.  X«nefqp9  umbiea  del  ipí^ma 
diCtr^yi  Jih»9^  puesta  en  música  *pof 
•Naumau ,  y.conocida  fuera  de  Suecia  solo 
{)or.iim       traducción  alemana ; .  pero 

9» original  slieGO^Uena.dé  pasages  ver; 
dadcramento  sublimes  ,  y  de  singulares 
b^\iffm.h^vm  deest^sdgspwzas.ciu-.c 
das  póf  iSngestrom,  veo  en  el  teatro  supco 
á  Neptuno  y  Anfitrite ;  á  £gle ,  Pocrts  y 
Cefaht  Y  .dfi^,  que  son  imiucioiies  ó 


«08  :'Bist0riéfj0.$9da(Iá 
'tti^ti'tdones  libres'del  francA,  fiedlas  por 
el  mismo  Adlerbeth ,  y  ademas  algunos 
ptoiógo^  ooffi^uestos  posr  él  f ata  .c^iebcar 
'«1  liácimídiito  dél  principe  hcrediuHo,  pa«> 
ra  laReyna  y  para  otros  personages.  Tan* 
tos  poetas  de  toda^clases ,  y  de  todos  sc¡* 
sos')  dedicados  4  caídvar  la  poesfei  dra^ 
mática  ,  bastan  para  dar  honor  y  crédito  al 
teatro  sue^o;  pero  paf4  üuyor.  ekviar 
clon»  y  paracolpio  de  so  gloria  jrnobk- 
za  ,  ha  querido  el  mismo  Monarca  ,  que 
&lizmente  rey  na ,  emplear  ea  él  su. .  cscilo 
real y  -  hu?  (Sompn^sixi  fedentettenté'im  • 

drama  intíti>lado  La  Generosidad  deGus* 
tMvo  Adolfiy^  representado  por  los  caballe" 
tosy  íasdaáM¿s  dé¿u  <!orte«a  ol.tcátrade 
Üiwctsdahl  (^).  Si  h$  artes  haceft  pfogrc*^ 
sos  quando  están  tenidas  «n  aprecio  y  esr- 
timacion ,  i  qué  adelantamieatoe  no  se  pp« 
dran  esperar  tn  el  teatro  sueco  qoe  ic  ve 
elevado  4  tan  gramie  honor  ^ 

JLa  Rusia  ha  empezado  tamUen  «a 
este  siglo  &  cultivar  él  arte  dranaCkica ,  y 

'  Cf 
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Ctfíl  desde  el  principio  quiere  gloriarse  dc 
tener  un  Rapiñe.  £1  desgraciada  poeta  Ttcr 
dift1tov6ki>«m>  cltemecarkiiatrévimieiitQ 
de  éSíríbir  una  tragedia  ,  quizas  la  primea- 
xa  qiie  se  ha  oido  en  lengua  rusa;  pero  en 
ve2  de  dlsff tttair  el  aplauso  del'  llanto  die 
los  Íé¿l:¿ré8 solo  há  obtenidó  la  n%z  7 
el  desprecio Xomong$of¿fttem6  ígualmenr 
tt-^túMíi  trsigedbsr;'peío(no  mvo.to  eVas 
la  'misma  felicidad  que  en  las  lOtras  poe^ 
tías.  Soiiniarokof  es  el  primero  y  el  verda- 
deco  4caiD^^üoQ  de.  la  Ku&ia  y  7  hiá  coioh 
pmstar*  flálidías  tngedSd»-  7  iCQtncdias  qud 
Se  han  representado  en  los  teatros  de  la 
cofte  cn-Petef sbuf go  7  e^  Moscou  ^  y  haa 
üfle  taü'eSdUMdis'de  sus  nacionales')  que» 
deslumhrados  con  su  mérito ,  quieren  dar 
autor  ti  gfoHoso*  tituio  de.Racine  de 
'MoscoTÍa.  „  Elegante  comoRacine » dice 

Levesque  (a) ,  trató  de  imitar  la  conr 
'SUS  planes;  pero  no  pudo  pcf 
y ,  netrarel  secreto  deaqnel  inimitable  poe^  - 

ta.  £1  quiso  ser  sabio  como  Racine; 

m  '    '         ■  ■     .  ■ 

,ia)    T0111.V.  •        .  • 


.  Bistwia  dttúdaUi 

„  pero  se  hizo  frió  ,  y  su  escena  careció 
ffóc  movimiento  y.  de  calor.  £a  las  co» 
ff  médits  hai  imkado  con  exceso  Jos  mtK 
dos  de  los  "cómicos  franceses  ,7  no  ha 
¿»  podido  igualarlos.  V  Pero  ^no  es  muy 
glorioso  al  téatfO'rlsso  »  solo  el  haber  desde 
el  principio  intentado'  acercarse  i  Racioe 
y  á  los  principales  héroes  del  arte  dsaflaflb- 
tica  }  A  exemplo  de  SouflUrokof  Itta  |in>- 
curado  otros  Rusos*  escribir  pieaal  draf- 
máticas ,  enere  los  qualos.  solo  citsiré  á 
Madkof  oficíiit  de  las^aedÍM'lia|^effiato 
aitmr  át'  la>  tfi^KSi»     fmUmBmmfmo  j 
de  algunas  otras.  Pero  ias^compañiae  ScsLSt- 
cesas  é  italianae ,  <fOíe  hmi  idtr  aUá  .para 
4a  represennidDn'de.las  eootiedbsy  ópor 
Tas ,  atraen  el  mas  noble  y  culto  concurso 
de  Ja  nación »  y  de  algún  modo  impiden 
ios  piogresoi-del  Matro  nacional*»  que  na 
se  vd  animado  con  la  presencia  de  lis 

personas;,^  que  pueden  foinui  ufi  buen 
jukio.  • 

Tt»tf  es-  Los  Españoles ,  que  en  el  siglo  pasado 
tiominaban  en  los  teatros  de  toda  la  culu 
Europa ,  en  &tiB'  manifiestan:  estar  noy 

dis- 
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callan  negligentes  y  perezosos.  £1  teatrO 
español  ha  tenido  la  desi^rácia  de  qvít4t 

mente  en  acjucl  tientpo  en  c]i7e  no  podía 
'dar  firutosiuiuk»  7  saludables;  que  ptí^. 
Üksth  Uígatii  peffeotíi  madurez,  y  quando 
la  inmensa  turba  de  poetas  que  lo  kl^Ar 
dal¿  no  coitodá  ^as  gndiáí^  dél  'ad^^  que 
pro&sába  'ton  tatito  ¿fdof.  fin 'IMite*  4fl* 
glo  se  ha  adquirido  mayor  conocimien- 
ta  del  verdadero  guste-  dci  «eatca>  y.»cn 
^eÜ^  faaX£^ád^^r«i(ipefio.dc'  aihi|. 
Nrarío.  "S6]á  á  mirad  del  presente  siglo  em- 
pezó á  excitarse  ^i>aiguñOfi^  poco» 'este  lao- 
'^bie       ;  áño  ipioduáo 

^1>A  A^úñ'Uóíitísino  h  Virgifiia  y  tra- 
^cdj¿-q\ie  ha  toerccidí^  cljhQnor  de  que 

^ü'.Iengvía  ,  y  tres  ¿ños  después  publicó  el 
^  'j/ítaulfo  y  ambás  escrita^  eitfa^meiKe  sc- 

'^(tohafeftií^  quelírantado  susanteícesofesiPé- ' 
íro,  muchois  leyendo  aquellas  tragedias  tal 
^  ddeayiil^  0ds  la^áesieglada  vivacidad 
-ío  de 


,x3?  despreciados  (oeUft^i  qiic 
y  fria  cxáaitud  de  Monf}ano.  Con  maf 
feUcidad  sjiUó  el.  dodo  Luzan  en  el  esti- 
Ip  <»mi<^r.!xaducien^^ 
■xon  contra  iM  fwda.  Moiatia.ha  compucsr 
to  después  ¿4  Luirecia  ,  X/t  Hormesinda* 
MI  Gu^mam,  f¡  hmn9 ,  escritas  con  alguna 
regularidad  y  fiicwa  tr4g\c^.  Jcsuitíi 
ppco  jticinpp  habían  compucsp  pata 
4US' Mrt^Afs  ujpi  FiioSUt^f^ju^Jonaras, 
m  jtísef,  iin  Do»  Samh^ii  Mana  y  va- 
cias qtras.  piezas  damáticas  ,  bastante  con- 
.«rines'i Jas.lcy«s  dci.W  iX^Í  gu^to  del 
-tcatrb.  Do»  jWtíe  <3%*fe0  í»  awfe^ 
-do  posteriormente  El  Lhn  Sancho  Gar^ 
iua^  y  jDlptt  Ignacio  Jx>se^  de  Aífí4*  /Í^ 

idc  vigor  y 'gcnio,tiágl(PPv:Ppnr)Tf0in» 
iSebaMia<i;j.ÍAm:.iji»Ml(^c^^  {«4* 
-tro  pór otffo  caflpino^  y  flPfq^W  «MIB»* 
-fier  dramas  nuevos  ,  sUip  reducir,  los^^* 
.laipmkrm^.f^iy^}^^  i^^fK^  6n^- 
-bUc^  eon,-WtóÍha?^K?l^^ 

Filomena  de  Roxas  ,  como  tragedia  ,  / 
'.¡5)  CO- 
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Literatura,  Cap,  IV.  273 
comedia.  Don  Vicente  García  de  la  Uuer 
ta  abrazó  uh  partido  mas  acertado  ,  7  no 
satisfecho  con  haber  cultivado  el  teatro 
español,  dando  su  tragedia  original  La  Ra* 
quel ,  quiso  hacerle  gustar  las  bellezas  del 
griego  con  una  libre  traducción  del  ^ga* 
de  Sófodes » que  amjbas  han  sido 
después  traducidas  en  italiano.  £1  Marques 
de  Palacios  Don  Lorenzo  de  Viilarrocl 
con  la  ^na  Bolena  ,  7  con  el  Don  García 
de  CasHJia ;  7  algunos  otros  poetas  coa 
otras  composiciones  dramáticas  han  pro* 
curado  conducir  al  pueblo  por  el  verda* 
dero  camino ;  pero  aunque  sus  esfuerzos 
son  dignos  de  alabanza  ,  no  por  ésto  pue* 
de  decirse  que  el  arce  del  teatro  ha7a  ad^ 
quirido  con  sus  composiciones  preciosos  ' 
frutos ,  capaces  de  mantener  la  escena  es- 
pañola en  la  posesión  de  alguna  parte  del 
crédito  perdido. 

El  teatro  italiano»  regular  desde  élTe«tr»iti« 
principio  ,  pero  langiudo  y  fr;o  ,  desterro 
en  el  siglo  pasado  7  4  principios  d¿l  pre- 
sente toda  sujeción  de  regularidad  ,  7 
abandonadas  las  tragedlas  y  las  corre¿bas 


174        Historta  de  toda  Ja 
comedias  no  piesentaba  mas  que  „  batur. 
^  rillos  dramáticos ,  como  dice  Maffei 
„  que  no  merecían  el  nombre  de  trage- 
„  días  ni  de  comedias  ,  y  lo  que  es  peor 
M  estaban  en  gran  parte  contaminados  é 

infectos  de  malas  costumbres » de  pensa- 
,1  mieiuos  viciosos  ,  de  exemplos  desho» 
,1  nestos » y  hasta  de  torpezas.  No  po- 
día Maffei  consolarse  de  esta  depmYadon 
del  teatro ,  que  tanto  perjuicio  ocasio- 
naba lias  buenas  costumbres  7  nombre 
de  su  nación,  y  puso  por  obra  todo  quan- 
to  le  sugería  su  laudable  zelo  »  para  que  el 
teatro  italiano  volviese  al  refto  camino »  y 
echase  de  sí  las  ridiculas  bufonadas  de 
que  lo  habían  llenado  los  autores  ,  y  para 
que  no  fuese  motejado  y  acusado  por  los 
ultramarinos  como  un  conjunto  de  dis- 
parates ,  y  como  corrompedor  de  las  cos- 
tumbres. A.  este  fín  estimuló  i  Gxavioa 
y  á  otros  poetas  dodos  para  que  compu- 
siesen dramas  regulares  y  honestos  ,  los 
quales  sin  embargo  no  merecieron  tal  acó- 

,  •  ■•  •  
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entonces  domiftaiue.  Mas  feliz  éxito,  m- 
-vieron  loi  propios  esfuerzos  delrniisme 
Maffei.  „  Le  vino  el  deseo  ,  como  el  refíe- 
,y  re  {a) ,  de  probar  si  habria  modo  de 
hacer  que  una  tragedia  quQ^  tuviese 
y»  matrimonio »  ni  tan  solamente  una  pa« 
„  labra  que  se  refiriese  4  pasioa  de  amor 
«9  aunquehonestisimoi  produxese»  no  solo 
á  los  ojos  de  los  doétos ,  sino  también 
del  pueblo,  mayor  gusto  del  que  causan 
las  inmodestas  y  depravadas.  *^  Enton- 
,c^s  filé  quan^  él  compuso  la  &mosa  Mi- 
rope ,  en  la  qual  no  se  encuentra  ningún 
afedo  mole  .y  afeminado  »  sino  que  solo 
el  amor  de  una  madre  forma  todo  el  en- 
redo  de  la  fábula  ,  y  el  interés  mas  cierno 
nace  de  la  virtud  mas  pura :  ios  afectos 
naturales  de  una  madre »  que  llora  por 
muerto  al  propio  hijo  aun  vivo  ,  y  que 
ella  misnu  v¿  i  matarlo  por  equivoca- 
ción 9  produce»  en  el  ánimo  una  impr»* 
sion  mas  profunda  que  las  locuras  de  una 

Mm  2  pa- 
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pasión  no  recibida  de  la  naturaleza ,  sino 
anicamentc  inspirada  de  la  ciega  y  débil 
•enstbiUdid.  £sta  tragedU  ,  por  U  belleza 
del  argumento ,  porla  feliddad  de  la  coa- 
duda  ,  por  el  ca'or  de  los  afcflos ,  y  pria- 
cipalmente  por  k  armonía  y  nobleza  del 
estilo ,  aunque  no  enteramente  exéntade 
imperfecciones  ,  encontró  tan  universal 
acogida  que  se  oyó  representar  repetida* 
mente  en  muchos  teatros ,  se  vio  con  ple- 
na aprobación  impresa  varias  veces ,  é  hi- 
zo en  gran  parte  que  mudase  de  gusto 
el  teatro  italiano.  No  solo  en  los  teatros 
de  Italia  resonó  el  eco  de  los  aplausos  que 
•jse  daban  i  dicha  tragedia ,  sino  que  se 
esparció  umversalmente  por  las  otras  na- 
ciones ,  y  La  Merope  de  Maífci ,  como 
El  Cid  de  Coroeille,  fué  traducida  en  casi 

*  todas  las  lenguas  de  Europa.  Perolatri* 
duccion  mas  lisonjera*  para  Mafiei  seria 
ciertamente  la  del  trágico  francés  Voltai- 

•  re  y  aunque  hecha  con  poca  fidelidadt  üpe* 
sms  vió  Voltaire  esta  tragedla  quando  se 
sintió  inflamado  de  un  vivo  deseo  de  en- 
nqüecefstt  ñacioacon  un  fruto  extran- 
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gero  tan  precioso.  Pero  en  el  z€to  de  po-i 
ner  maao  4  k  ot>r¿  ad,virtiá.ua  sei  posible 
bacer  que  gustase  al  teatro  fiancés  ea 
aquella  natural  simpTicidad  ,  que  tanto  se 
había  hecho  aour  del  italiano  \  y  consec^ 
vando  quasl  todos  los  pasages  maa  bellos» 
snúdando  aquellos  que  no  creta  adapta* 
bles- al  delicado  guHO-  de  k>s  parisiense», 
7  a&adiendo  algunas  escenas  que  acrecien- 
tan no  poco  el  Interés  de  la  ¿bula  »  hizo 
una  tragedia  de  ks  mas  aíieduosas  y  pace.* 
alcas  que  se  han  vbto  jamas  en  d  teatro^ 
Yo  no  me  atreveré  &  constituirme  juez 
acerca  de  la  preferencia  del  mérito  de 
aquellas  dos  Merofis  tan  umversalmente 
apkudidas ;  j  solo  diré  que  si  el  pueblo 
de  París  no  puede  sufrir  er^  el  teatro  la 
aencük  nacufalidaddel  viejo  Polidoroi  él 
es  quien-  tiene  toda  la  culpa,  en  este  s« 
excesivo- y  mal  fundado  rigor  ;  y  no  pue- 
do disculpas  i  Volfiaire  que  ha  querido 
•aerificar  algunos  belloa  pasages  ai  capti* 
•choso  gusto  del  pueblo,  y  privar  de  ador- 
nos no  pequeños  á  su  Merofr\  pero  diré 
jgúalmeote  que  lauiucrvas  prendas  que  él 
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le  ha  dado  »  y  todas  aquellas  (escenas  que 
ha  añadido  ,  7  que  tanto  interesan  en  los 
ulumos  ados,  pueden  recompensar  venu- 
josamente  los  dos  ó  tres  nzonamientos 
naturales  y  patéticos  que  ha  omitido  j  los 
quales  est&n  unidos  con  otros  que  parecen 
«obrado  ^cilios ,  y  tal  vex  .  pueden  ta* 
,charse  de  algo  frios  y  pesados. 
Otros  tri-     jj^  MtrOfii  de  Maffei  forma  la  época 

gicos  italia-  * 

del  restablecimiento  dd  teatro  italiano,  ha* 
blendose  visto  después  en  los  escritores  trá- 
gicos mayor  tz&¿titud  y  regularidad.  Mar- 
telli  haHa  introducido  una  versificación, 
y  conservaba  todavía  un  estilo  ,  que  no 
podian  servir  de  modelo  ni  4  la  versifica* 
cion  ni  al  estilo  de  la  tragedia.  Gravini 
acarreó  mayor  utilidad  á  la  buena  poesía 
con  sus  reglas  ,  que  con  sus  tragedias. 
Gonti ,  algo  mas  dnm&tíco ,  se  adquirió 
mayor  crédito  con  su  César ,  con  Junio 
Bruto^  7  con  las  otras  piezas  trágicas  j  pe- 
ro no  pudo  causar  en  el  pueblo  7  en  los 
poetas  aquella  impresión  que  se  requería 
para  introducir  en  las  escenas  italianas  la 
necesacia  motadois.  Solo  la  Mtropo  de 
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Maffe^se  vió  adornada  con  aquellas  prca* 
das  de  invención  ,  de  orden  y  de  estilo 
que  h  hicieron  acreedora  á  la  atención  de 
todos  los  teatros  ,  y  á.  que  la  tomasen  poc 
cxemplar  los  que  quisiesen  »  como  todos 
quieren  ,  grangearse  los  aplausos  del  culto 
suditorio  #  y  la  Mtro£a  e&  la  única  trage*» 
dia  italiana  clásica  ^  magistral  ^  que  hk 
sido  alabada  7  estudiada  por  los  naciona- 
les y  por  lo&ejurangeros.  A  competencia 
de  la  Mirofi  compuso  T^azzarini  su  Uitset^ 
que  quedó  muy  inferior  para  que  pueda 
compararse  con  ella.  £1  exemplo  de  la. 
Jdtropi  tnátík  el  ingenia  de  muchos  Ita^ 
Uanos  i  cultivar  coa  laudable  zelo  la  tra* 
gedia  9  procurando  apartarse  de  los.  irr&*. 
guiares  desordenes  del  siglo'  pasado »  y 
elevarse  lotireloi  cansados  vudos  de  lot; 
frios  dramáticos,  del  decima  sexto»  Entre, 
tantos,  escritores  de* tragedias  »  quequlsie^ 
ron  imitar  i  MafTei  ,,se  ha  adquiiidojiom* 
bre  algo  distinguido  Varani  y  autor  del 

Gioanm  di  Glaséala  »  y  del  PimtíípiA  C^) 

.  .  tiaí» 

(á)  Se  ht  paUicado.  p<wt¿io¿nciiUL  14  ¡ars'  dci 
sumoi  9i»]iobeldido« 
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tragedias  alibadas »  mas  por  el  vfgor  y 
Iberza  del  estilo  con  que  están  escritas,  que 
por  el  fuego  7  calor  de  los  afedos  que 
deberían  excitar.  Los  Veroneses  debían 
mas  que  todos  esforzarse  i  emular  la  gIo« 
ría  trágica ,  que  tan  completamente  se  ha- 
bía adquirido  su  inmortal  conciudadano  % 
j  en  t&Qto  los  Veroneses  se  aplicaron  coa 
tauta  eficacia  á  escribir  tragedias  que  po- 
dría formarse  un  copioso  teatro  verooés. 
Los  Jesuítas  con  sus  funciones  académi- 
cas ,  dando  en  las  acciones  teatrales  un 
ntil  exercido  á  sus  discípulos ,  contribu- 
yeron no  poco  al  adelantamiento  de  la  tra* 
gedia  Italiana  ,  la  qual  por  la  gravedad  y 
vigor  del  estilo ,  y  por  la  armonía  y  ele« 
gancia  del  verso « áehc  no  poco  &  los  céle* 
bres  hombres  de  GranelH  y  de  Bettinelli, 
omitiendo  otros  muchos.  Pero  las  cir« 
^instancias  de  la  representación  de  aque- 
llas composiciones  ataban  hs  manos  á  los 
autores  ingeniosos  ,  de  modo  que  no  po^ 
dian^esparctr  todas  aquellas,  flores  que  su 
fecundo  ingenio  hubiera  sabido  produ- 
cir ,  ni  redudr  sus  dxamas  4  aquella  per- 
feo- 
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ftccton  dé  que  taf  vez  hubieran  sido  cap;i* 
ees. 'La  real  diputación  académica  de  Par- 
ma ,  estimulando  los  ingenios  poéticos  k 
uba  noble  emulación,  y  proponiendo  pre- 
mios para  las  mejores  composidones  drt* 
máticas  ,  lia  restablecido  la  laudable  cos« 
tumbredeladoda  Gitda »  7  lu  puesco  ' 
por  obra  el  medio  mas  oportuno  pandar 
k  la  poesía  teatral  el  debido  esplendor. 
Mas  aunque^no  pueda  negarse  que  los  glo« 
riosos  afines  de  los  coronados  poetas  han 
producido  dulces  frutos  en  el  Parnaso 
italiano  ,  sin  embargo  es  preciso  confesar, 
qué  ni  d  QmradOf  ni  la  Z^lmda  ni  el  Vah 
sei  ni  otra  alguna  de  aquellas  tragedias  de-* 
berán  servir  de  modelo  4  quien  aspire  4 
ser  coronado  por  las  manos  del  mismo 
Apolo.  Los  Españoles  que  pasaron  á  Ita* 
lía  también  han  querido  concurrir  coa 
snsfirigasik  cultura  del  teatro  italiano 
y  un  Gírela  7  algunos  otros  han  dado  i 
la  escena  7  á  la  prensa  algunas  tragedias. 
Pero  sobre  todos  han  obtenido  distingui* 
das  alabanzas  Lasata  y  Colomés ,  7  singu* 
larmente  el  uUmo  con  la  In€$  4c  Castré 

:  Tm.ir.         '    No  ha 
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ha  hecho  resonar  su  nombre  por  todos 
.  los  teatros  de  Italia.  Adenus  de  estos  han 
procurado » 7  todavía  procuran  otros  mu- 
chos italianos  ,  adornar  la  tragedia  con 
aqucll<is  prendas  que  le  son  propias  ;  per 
ro  sus  trabajos  han  sido  mas  Undables 

*  que  fructuosos ;  y  después  de  los  esfuer- 
zos de  tantos  ingenios  poéticos ,  la.  Italia 
no  puede  coiltar  mas  que  una  buena  tra- 
gedia ,  que  es  la  Merope  de  Maffei. 
Comed \x  La  agradable  amenidad  de  la  lengua 
italiana ,  y  el  genio  de  la  nación  inclinada 

^  á  sacar  diversión  de  todo  ,  y  á  hacer  re- 
saltar lo  ridiculo  de  los  mas  frivolos  acon- 
tecimientos » deberían  haber  hecho  lü  Co- 
media italiana  superior  4  todas  las  otras; 
ú.  hubiese  nacido  un  ingenio  feliz  ,  que  4 
Jas  ventajas  de  la  naturaleza  hubiera  aña- 
dido aquellos  auxilios  que  el  arte  suml« 

'  nistra  á  quien  cuidadosamente  lo  cultiva* 
Pero  por  desgracia  del  teatro ,  todavía  no 
ha  nacido  este  feliz  ingenio  ,  ó  i  lo  menos 
no  se  ha  aplicado  é  ello ,  y  la  comedia 
italiana  no  ha  hecho  mucho.mejores  pro- 
gresdis  que  lá  tragedia..Xaffei>  que  deseaba 

con 
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con  tanto  ahinco  poner  en  -buen  orden  el 
teatro  italiano ,  del  mismo  mo.lo  que  ha^ 
bía  puesto  la  mano  en  la  tragedia  ,  quiso 
también  probar  su  talento  en  la  comedia» 
Y  compuso  dos  ,  Los  Cumplimientos  y 
El  Raguet ,  la  primera  de  ellas  ridicuiizá 
las  ceiemonias  excesivas  de  \i  sociedad ,  y 
Ja  otra  el  abuso  de  corromper  la  lengua 
con  termiaos  nuevos  y  con  frases  extran-* 
geras.  Pefo  si 'hemos  de  djscir  U  verdad» 
Maffeí  no  ha  podido  lograr  de  Taíia  en-  lá 
comedia  aquellos  favores  que  tan  liberal- 
mente  le  habla  dispensado  Melpone  en 
la  tragedia  ;  y  puede  decirse  que  en  aque- 
llas comedias  »  no  hay  otra  cusa  que  me- 
ftsca  alalxinza  sino  la  elección  de  los  ar« 
jumentos.  A  Gigli ,  k  Fagivoli  y  á  algo- 
nos  otros  los  dotó  la  naturaleza  de  un 
genio. mas  propio  para  las  chanzas  de  la 
escena  oomicá  ;  {^ro  no- han  procurado 
adquirir  aquellos  auxilios  d^l  arte  que  inu- 
tümente  habia  buscado  MafiTei ,  y  sin  los 
quales  los  dones  de  la  naturaleza  ton  difi* 
cuitad  producen  los  desejdos  frutos  que 
de  ellos  justamente  se  esperan.  £1  único 

Nn»  co- 
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cómico  át  que  .paede  glorlane  h  Italit  et 
CoiaoiU.  el  célebre  abogado  Carlos  Goldoni ,  el 
qual  ha  dado  mayor  número  de  comedias 
de  lo  que  debia ;  pero  estas  todavía  dis- 
tan mucho  de  la  elegancia  y  de  la  deli* 
cadez  de  pensamientos  de  Terencio  ,  y 
del  arte  magistral  y  de  la  finura  deidolie- 
re.  Naturalidad  y  verdad  son  las  dos  pren- 
das mas  principales  de  una  comedia ,  y 
estas  se  encuentran  en  casi  todas  las  de 
^Goldoni.  Se  vé  en  los  diálogos  una  de*» 
ta  naturalidad ,  y  una  verdad  tal  en  los 
diversos  caradéres  y  en  las  costumbres, 
que  producen  la  verdadera  ilusión  dra- 
mática  y  y  hacen  que  i  uno  le  parezca  en- 
contrarse en  el  hecho  mismo  que  se  re- 
presenta 5  pero  la  naturalidad  y  k  ver- 
dad agradan  á  los  hombres  de  buen  gusto 
quando  se  presentan  adornadas  con  ex&cr 
títud,  y  perficionadas  por  una  cuidadosa 
corrección ,  no  quando  aparecen  á  los 
ojos  del  público  con  una  simple  ncglígea- 
táa ,  y  con  una  Kbertad  y  descuido  excesi- 
yo.  Las  escenas  de  los  criados  por  lo  co« 
mnn  solo  sirven  para  hacer      i  infi* 
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ma  plebe :  el  Pantalón  á  cada  pasó  echa  sen-^ 
Rucias  con  enfadosa  pedantería  i  muchas^ 
sales  se  toman  de  la  mmUacioH  de  las  pa- 
bbraSyÓdela  siniestra  inteligencia  entre 
los  interlocutores  :  los  varios  diale¿hos  in- 
lerrumpen  la  atendoa  fiando  se  habla  sé^. 
ñámente»  y  jamas  pueden  gustar  4  las  per* 
sonas  delicadas:  algunas  escenas  por  querer^ 
las  bacer  natuxaies  suelea  caer  en  lo  baxo«  y 
&  veces  son  sobrado  largas»  y  bacen  olvi* 
dar  el  principal  interés  de  la  fábula.  Uo 
|>ueo  ppeu  no  puede  mezclar  ninguna  pa- 
labra » qoe  directamente  no  pertenezca  al 
enredo  ,  ó  á  la  solución  del  nudo  ,  que 
tiene  ocupada  el  ¿nimo  del  auditorio; 
lüempre  ba  de^  ir  aumentando  el  interés^ 
siempre  adelantando  la  materia  >  y  uapasa 
que  no  sirva  para  ir  adelante  debe  juz- 
garlo por  un  errado  y  .reprehensible  des- 
srki.-PetO:G:oldotti  ndsolo  se  pierd^  por. 
ciertis  respuestas  y  por  ciertds  diálogos, 
queaunque  muy  naturales»  importan  poco 
|iaia.eLfin  de>  la.  acción » sino  también  pof 
«nndias  escenis  qoe'  sodr  agenas  ddl'í  argu* 
0iento  7  que  por  consiguiente  solo  &ir« 
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▼en  para  distraer  el  animo  de  aquello  mls^ 
mo  en  que  deberían  empeñarlo  mas  y  mas. 
A  veces  se  dexa  llevar  tanto  del  objeto  que 
se  le  piresentáy  que  aparece  doble  la  acdon, 
y  no  puede  saber  el  ledor  qual  sea  el  ar- 
gumento principal  de  la  comedia.  £n  La 
Famtía  Jil  anrifuarié  H  quiere  ridiculizar 
la  necia  ptsion  i  la  antigüedad  de  quien 
no  lo  entiende  ,  6  poner  á  la  vista  las  fri- 
volas disenciones  domesticas  entre  las  nue* 
las  y  las  su^rai>  ó  bien  t\  error  ¿e  loe 
ricos  mercaderes  que  se  dexan  Jlcvar  de  la 
loca,  ambición  de  casar  sus  hijas  con  per* 
tonas  de  superior  esferal  A  estos  deferios 
afiade  Goldoni  un  abandono'  y  desdüidd 
del  ienguage  y  del  estilo  >  que  no  podrid 
perdonarse  á- un  .  mediano  escritor  ,  y  que 
disminuye  mucho  el  verdadero  mérito  dé 
sus  prendas  cómicas.  Pero  con  todo  no 
9e  le  puede  negar  á  Goldoni  una  vista  crí» 
tica  par»  descubrir  los  ddfedos  déla  só^ 
dedad  ,  un  vasto  ingenio  para  encontrar 
variedad  de  caraó^éres ,  una  vivaz  ¿mtasia 
paca  presentarlos  ccm-sus  .verdaderos  co^ 
lores,  siUQA  descaivoltiira  pan^^  salir  .d&  los 
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dificiles  apuros  ,  y  aquel  humor  ^agradai 
Ue ,  7  graciosa  ameaidad  que  hacen  reit 
al- culto  y  al  mcuito  audkório,  y  que  cons- 
tituyen el  mayor  mérito  de  ua  poeta  có- 
mico. Si  éí  hubiese  estudiado  atentamente 
los  buenos  exemplos  ;r  üse  hübiesé  apli^ 
cadó  con  diligencia  á  pulir  mas  y  mas  suá 
composiciones  en  la  invención  7  en  el 
estilo  9  7  no  se.hubiese  cansaba  tan  pron<« 
tp  de  la  molestia  de  la.'lÍBiari$l  hubfesei 
seguido  con  mayor  exá¿Üt^dias  leyes  del 
Inaen  ginsto  ^'y  na  la&o^niones:  del  toU 
go ;  y  si  hubiese  escüchado  el  fusta  dida«' 
men  de  las  personas  doftas  y  sin  dexarso 
Ueyar  dejos  aplausos  del  pueblo  «^tal  vea 
podría  gloriarse  iá  ItaUai  de  tener  un  poetá 
cómico  que  no  cediese  én  cosa  alguna  & 
los  mejores  Franceses ,  y  me  atrevo  á  de-» 
dr  t  que  si  Goldoni  hubiese  tenida,  por 
fottz  de  sus  coifiedlas  al  auditoria  <qae  eUr 
contra  Moliere  en  la  Corte  de  Luis  XIV, 
7  en  lar  culu  París  ,,  hubiera  igualado  el 
jDfériro  de  MoUere  ,  que  muahosí  tieneti 
por  inimitable.  El  Ceñudo  benéfico ,  que 
ha  dado,  al  teauo  6aAce$. »  Sljurma  acz 
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iidmti  f  El  matrimonio,  for  concurso  ^  j 
algunas  otras  comedias  » compuestas  eii  et 
ultimo  período  de  su  carrefa  cómica  ,  ma* 
nificstan  quanto  podia  prometerse  la  Ita- 
lia del  autor  si  ea  edad  mas  oportuna  hu^ 
biese  bellido  el  buen  gusto  diamitico¡ 
Como  quiera  que  sea /el  teatro  italiano 
debe  mucho  4  las  comedias  de  Goldonl 
por  haberle  purgado  en  gran  parte  de  laá 
impropias  farsas  ,  y  de  las  absurdas  é  insU 
J)idas  acciones  ,  que  tan  miserablemente 
lo  deformaban  ,  y  por  haberle  abierto  el 
verdadero  camino  de  la  graciosidad  cornil 
ca  ;  pero  todavía  podría  deberles  mas  si 
compareciese  algún  nuevo  poeta ,  que  va- 
liéndose de  la  infinita  variedad  de  caradérei 
que  él  ha  ifbrmado  de  caudal  propio  ,  do 
la  naturalidad  de  los  diálogos  ,  y  de  muc* 
bos  7  bienideados  accidentes » diseñase  uq 
plan  mas  regular  y  ordenado » lo  *  animasel 
de  un  enredo  mas  vivo  ,  y  le  diese  el  co- 
lorido con  aquella  exactitud  y  con  aquer 
Ua  ultima  mano  ,  qae.Goldoni  Jamas  hM 
tenido  pscienda  para  dar  á  sus  quadfos; 
Después  de  Goidoni  seoye  en  los  teatroé 

& 


Uiet  'attíra>  Cap,  IK 
iChiari,  Albergati ,  Vili  yalgun  otro  que. 

logran  mas  ó  menos  aplauso  del  audito»* 

rio ,  pereque  no  quitan  i  Goldont  el  gkH 

lioso  7  «nconomasticQ  nombre  de  comi-K 

99 italiano    y  Goldoui  y  Mañcí ,  dos  ¡ilh 

genios  tan  diversos»,  tienen  h  gloria  co«>  , 

mun  de  ser  los'  únicos ,  el  uúo  por  la  om 

media ,  y  el  otro  por  la  tragedia  ,  que  ha-» 

yaa  tiaiisiiiitido  el  ooipbr^  44^440  á  lo» 

teatros  ultramontanos»'  .} 

A  las  composiciones  teatrales  d^  que  opcra, 

hemos  hablado  hasu  aquí  deben  añadirse 

otras  dos ,  en  las  quales  reynan  sin,  coih  ' 

tradiccion  los  Italianos  ,  7  «oh  la  ópera  y 

la  pastoril.  „  De  todos  los  modos  ,  dicq 

9,  Algarotti  C#) ,  que  el  hombre  imaginá 

para  deleytar  los  inimos  npblés ,  tal  ve^ 

el  mas  ingenioso  y  perfedo  es  la  óper^ 

•  ^  » • todo  quanto  tienen  de  masi  atra/Ct 

tivo  la  poesía.  Ja  música »  ia  tepreseat 

tacion ,  el  bayle  y  la  pintura  ^  todo  se 

y»  une  felizmentCten.  la  opera:  p^ra.  excitas 

,p  los  afeOos  •  nucm^.  el  O)  wqx%  b  7^'[ 

^  
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„  gañár  dulcemente  el  enteodimiento. 
No  hay  duda  en  que  tomando  la  ópera 
como  un  espe¿Uculo  t  y  como  una  diver- 
rion  pública  ,  parece  dificil  que  se  pueda 

-  inventar  otra  mas  magnifica  y  noble  don- 
de brillen  mas  las  buenas  artes  »  y  donde 
los  poetsts  f  los  cantores » los  músicos ,  los 
baylarines  y  los  pintores  encuentren  tan 
oportuno  campo  para  liacer  gloriosa  os« 
tentadott  4c  su  habilidad.  Pero  sí  se  hace 
vn  perfedo  análisis  de  esta  artificiosa  mi- 
quina  del  ingenio  humano  ,  toda  se  re- 
duce i  una  poesía  dramática  adornada  coa 
los  auxilios  oportunos  para  hacerla  resal- 
tar mas  ,  y  para  presentar  el  objeto  pro- 
puesto en  todo  su  esplendor  ¿  y  sin  em« 
bargo  la  poesía  es  la  parte  que  menos  aten- 
ción se  lleva  en  la  ópera  ,  y  esta  decanta- 
da diversión  pierde  su  mayor  interés ,  y 
el  mas  verdadero  y  sano  deley  te.  Si  en  el 
teatro  no  se  pudiese  gozar  mas  que  del 
Espectáculo  teatral ,  no  dudo  que  los  isoy 
(ffesaríesy  en  medio-^*;!^  alegría  de'li^ 
Ibistca ,  y  del  esf^endor  de  las- decorado- 
nes  y.  de  los  bavles  ^  tendxia^  qu$  llorar' 
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líter¿nini.Caf.lK 
fá  deserdon  f  el  abandono  úe  sus  «nat 

ciegos  apasionados  y  y  k  ópera  scxia 
Uveismi  tejürjl ,  qtiP  dárii  afinos  foscci 
st-^uidttario^seiioebsian,  pnñ.,  aQob<4 
registros  en  todos  los  muelles  de  esta  mii 
quina  para  hacerla ,  í^l  debe  ser ,  digocf 
nstcomemade  loiatts  «ielicados  útkfé 
t^sdelas  personas  cubas.  Algarotri  (<f) 
&ulczer  ^Ji)  ,  Pianelii  (¿)  y  algunos  otros 
han  hablado  ¡auichodfitfssecspe&áculo,  y 
isiieínkimosá  cUes  á  noeflcroa  lédsooBSi 
esperando  ^e'sc  pul^ique  una  obra  mas 
CQmpUfeasobfe^esaJBáseda 'por  el  ts^Jt* 
fiol  Arrea  ga  (d).  Y  liabkndo  solo  de  la 
poesk,  que  es  la  parte  que  nos  pertenece, 
ConfósaréoKOSGon  Maffei  (e)  ,  que,»  wii?n- 
tras^tfí  adbial  modo  de  másiea:  se  ^^sfiSf 
ve,  jamas  podrá  lograrse  queun  arte  de» 

Oo  2  „  de 

^  (^)  ío/"'^  W/^»  ^  máüem,  (f/yTnr.^mM 

detlt  BclU  Artí.  0^c)rréM^ií»OftraÍñ.wiítí^ 
i         Se  ha  pubiicado  ;pcwí;cTÍprmentc  cóa  «loif ei^ 
^pcdl^ipaa  y  riKgo  i-oús  Icdorcs.  que  la  lean  para  su- 
plir «OQ  dU  lo  a««  «1 P^*'' 
tntarconmasateastoii.(01t>i.  ^ 

'  'i  l'*t 

t  .  •  ■   á»  * •  A>«  «  •         I  •  .  ^'  .  ..  .    l      •  * •  '""^  .  ♦ 

»..■» 
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%g%        Historia  de  toda  la 
ly  de  set  mutilada  eaobsequb  de  la  oM»  xá 
"  ^,  que  el  superior  dexe  de  servir  misera- 
^  biemente  ai  iu&xior ;  de  modo  que  ú 
poeu  viene  4  ser  ^lo  que  el  viotioisift 
quando  toca  para  el  bayle.  **  Pero  úm 
^mbargo  diré  oíos»  que  en  este  siglo  ha  he- 
cho, mudios  progresos  .la  poesía,  de.  k 
^pCTi ,  y  que  esta  parte  dramática  eii  en  h 
que  mas  brilü  el  teatro  italiano.  De  Italia 
tomó  su  origen  el  melodrama « 7  á  la  mis- 
ma  deben  atribuirse       mtt  laudables 
adelantamientos.  Dexando  aparte  algu- 
nos ensaycrs  ó  preludios  insinuados  por 
lidaffei »  Algarotti ,  Q.uadrto  7  otros  lOh 
llanos ,  las  primeras  operas^  que  en  el  dia 
pueden  verdi4^nmiente  merecer  este  nom-- 
bre>  se  vieron  ren  Ios-teatros  4  ñnos  áe\ 
siglo  décimo  sexto.  £1  Af^fomasú  de  H<^ 
racio  Vechi  ,  recitado  en  el  año  1 591  ,  es 
la  primera  opera  bnfz  i  y  li  Muridisr ,  h 
J^fafm  j  la  AtUma^  de  Odavlo  RÍnucdr 
ni  y  las  primeras  serias  que  se  oyeron  con 
inacho  aplauso  en  aquellos  tiempos.  £sto 
poeu,  deseando  renovar  én  el  teatro  b 
Uagedia  griega  acompañada  de  la  música, 

dd. 
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Literatura.  Cap.  IV. .  293 , 
del  btyk  y  de  la  mayor  pompa  que  se  lé 
pudiese  dar  para  su  adorno  ,  procuró  va* 

I  ieise  de  argumentos  de  los  tiempos  heroy« 
COS.*»  y  presentar  sobre  la  escena  las  ancí* 
guas  deidades ,  en  ks  quales  es  mas  vero- 

I  símil  el  canto,  y  todo  acontecimie^o  lus^ 
ta  el  mas  esRxa&o  pierde  lo  maravilloso, 
y  adquiere  ayre  de  natural.  Se  dedicó; 

I        pues  «  i  argumentos  mitologicos^ }  y  sus 

I        seqoaces  penaaitm  ^pialmente  en  poner  so? 

I  lo  la  vista  en  los  tiempos  heroycos  ,  y 
en  seducir  la  imaginación  del  auditorio 

1  '  <xm  los  hechos  fabulosos  de  las  antiguas 
deydades.  Pero  todos  aquellos  dramas, 

I         tos  de  una  poesía  regular  ,  y  bien  orde* 

I  .  nada,  de  traou  y  de  enredo  bien  pensado 
jr  manejado ,  xlo  cxan  mas  que  frias  es- 

'    .    cenas ,  con  pensamientos  sueltos ,  y  coa 

I        versos  hechos  adrede  ,  solo  con  el  fin  de 

acomodarse  al 'g^nío  de  los  cantores,  /    :  '  ^ 
Cbo^ektás  de  madrigales  y  caAciones. 
"    De  Italia  pasó  á  Francia  la  ópera  ,  co-  oi>enFru« 
jno  casi  todas  las  Otras  buenas  artes  y  las 

'  tiendas ,  y  al  Caidenal  Mazzarini  sé  debe 
la  intioduccioa  de  la  ópera  en  el  teatro 


.1 
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2^      'HísHtía  de  t9da  im 
firancés «  como,  aunque  deua  modo  coa* 

trario ,  se  le  debía  ea  gran  parte  al  Car- 
écaai  de  Richciieu  Li  bueiu  tragedia  del 
iobmo*  Por  ires  distiatas  veces  U¿o  Maz^ 
zarifii  qtie  ptsase  de  Italia  uea  comf>añía 
de  operistas  Italianos,  para  que  la  Francia 
fomase  el  gusto  i  aquel  esipt^culo  que 
formaba  las  deUciasde  su  lucioA  i  pero  k 
Francia ,  que  entendía  poco  el  italiano  ^ 
sabia  poq«isLno  de  música  ,  y  aborrecia 
al  Cardenal  eobfe  miDeca  »  mkó^óii  des4 
precio  tmft  diversión  maBícai  eia  leagn» 
italiana  <iuc  le  habia  proporcionado  el 
aborrecido  miaistro.  Muerto  ya  Mazzarí^ 
ni'  pemafon  Iqs  Franceses  en  ao  ^ueda» 
inferiores  á  los  Italianos  en  esta  parte  dc^ 
teatro  ,  puesto  que  en  1^.  otras  habían 
llegado  i  soperailosj  pero  por  masque 
varios  Franceses  intentaion  Uusttar  est;^ 

Quioauit.  ^^pripobicion  dramitica ,  Quinault  pue*» 
de  coa  fuoa  considerarse  £omo  verda^ 

^„  1  -  -^deFO  padre  y  amor  efe  lampera  francesa» 
y  coaio  el  único  que  haya  merecido  b 
lo^rf^  y  aprobación  de  los  posteriores^ 
f erseo.f  Pxoserp iaa  ^  Amnjda  ^  Orlando  )r 

otros 
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Literatura.  Cap,  IV.  295*  . 
otros  semejantes  personages  fabulosos  dd 
la  antigua  mitología  y  de  la  moderna  ía-» 
kila,  son  los  argumentos  sobre  que  Qui- 
nault  ha  formado  sus  operas  según  el  gus- 
to de  los  Italianos ,  y  ha  superado  á  sus 
exemplares.  Un  enredo  jfacil  7  claro  ,  cfa- 
raftéres  sencillos ,  pasiones  gentiles  y  sua- 
ves ,  sentimientos  tiernos  ,  naturalidad  y  ^ 
claódad  de  estilo » versos  ya  moles  y  dul- 
ces ,  ya  sublimes  y  enérgicos ,  y  en  suma»  ^ 
la  delicadez  del  corazón  y  las  gracias  de 
k  poesía  \  son  las  dotes  que  adornan  pre- 
dosamente  los  dramas  de  Qpinault ,  y  po- 
nen á  su  autor  en  el  honroso  número  de 
los  poetas  clásicos  del  reynado  de  Luis  el 
grande.  Algunos  reprehenden  en  Oiit- 
nault  un  estilo  demasiado  blando  y  afemi- 
nado ,  y  JBoyleau  criticaba  im  versos  co^ 
jnofriosy  de  moral  lubrica ,  que  nece- 
ütabtn  de  la  múdca  de  Lulli  para  tener, 
algún  calor: 

^  J}istieu»fmmun$demraltlubriquep  . 
•  QuildtiHmhojuffaáiesfQnsdeM 

víMsique. 

Jkl  C0Q6f«PÍP.  )49£JBaAt4  ]^  ver  91  mxki 
-   I    *  chof 


ig6        Iíitt0ria  dé  toda  ¡a 
chos  palages  h fuerza^»  gravedad  y  robus* 
UZ  correspondientes  álas  matwrias  quci 
tfata.  Otros  encueacran  muchos  versosi 

.  débiles  y  prosaicos  ,  y  expresiones  sobra-* 
do  ateminadas  ,  para  ponerhs  en  boca  de 
los  héroes*  que  las  profieren  ;  y  á  la  ver*^ 
dad  estos  y  otros  dcíe&os  semejantes  no 
son  tan  raros  en  los  dramas  di  Qiiinault, 
que  no  pueda  tenerse  la  acusación  pot 

""haito  fondada.  Ademas  de  esto  se  oyei» 
á  veces  repeticiones  de  un  mismo  verso, 
y  algunas  maneras  de  expresar  las  pasio- 

'  nes  que  parecen  bien  en  ana  canción,  pe* 
ro  que  no  corresponden  i  un  discurso 
escénico  ,  y  que  en  realidad  son  mas  pro- 
pias de  m  madrigal  que  de  un  drama.  Y 
en  fía  las  óperas  de  Quinault  no  pueden 
todavía  llamarse  perfedas,  ni  aun  en  aquel 
género  4mpdrieclo  de  mitológico  y  de  ma- 
rtviHoso  i  que  era  el  único  que  entonces 
se  conocía  ,  y  en  el  qual  con  razón  dcbft 
ser  respetado  como  Pdacipe  Quinault* 
En  efeftb  >  atinque  défspues  de  él  han  pro- 
curado superarlo  Fontenellc  ,  la  Mothe, 
Bernardo  y  algunos  óteos  sia  exceptuar  ai 


universal  Voltaire,  sin  embargo  todos  han 
'  qiiedado  miiT' inferiores  i  su  predecesor» 
•  y-Marmotiiel  »'  que  ha  querido- retocar  aí- 
gunos  de  sus  dramas  para  mejorarlos  ,  no 
ha  hecho  mas ,  según  \l  opinión  de  mu*« 
ches*;  que  debilitarlos  7  echarlos  á  per- 
der. En  suma  Quinault  goza  en  Ja  ópera 
francesa ,  como  Moliere  en  la  comedia,  el 
glorioso  tkulo  de-inimitabJe  ,  7  hasta  aho- 
ra ciertamente  ninguno  fe  ha  igualado* 
Rousseau  {a)  nos  presenta  un  quadro  de 
la  ópera  francesa,  que  manifiesta  mn7 
bien^as  éxrrafias  mezdat  de  monstruos, 
de  deidades  ,  de  pastores ,  de  Reyes ,  de 
'hadas,  de  fuegos ,  de  batallas ,  de  bayles, 
de  íbróres-,  ^  festejos ,  7  de  toda  /espe* 
•cié  de  prodigios ,  los  quales  forman  con 
indecible  gasto  aquel  pomposo  7  volufk 
tuosQ  espeéUcuIo ,  que  muchos,  FiaiÍGescii 
qwfen  que jsea  el  joM^ob^r^  y^mu^^ 
villoso  que  hasta  ahora  haya  inventado 
dingenip  'hun^ano.  Y  4fism\sfnc|s  Francef 
Jes  de  btieA  gusto » 7  osas  que  todoa  Vot^ 

Tm.  IV.  -      .    ;Pp  lair 
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taire  ,  conocen  los  intolerables  def¿¿bo$  de 
su  ópera ,  y  confiesan  abiertamente  quaa 
inferior  queda  en  It  nukska  y  en  k  •poc4a 
ii  la  óperj  italiana.  •  «  • 
Open  ia-  deberá  esta  tener  por  mas  fuerte 

gicM.  rival  en  su  piincipadQ  lirko  4  la  inglesa.  La 
"ópera  íranceti »  sea  qual  fuese »  es  cierta- 
mente estimida  y  res;petada  de  los  Fran* 
ceses,  y  conocida  de  losextrangero&alpa&p 

* 

•qóe  la  inglesa  no  ha  llegado  4  hacerse;  cot- 
nocer  ibera  de  Inglaterra ,  y  finalmente 
)u  sido  abandonada  de  sus  miamos  nacip« 
^¡út^%  peiiDJdápferaJ9glesa.<shanp  mm 
ahdgua  qüelii  fraocest.i  y  ha  i^isido*  por 
jí  misma £in  inttrveiÉclon  de  la,  italiana, 
7'lim  auallfli.algunD  ;e»trai^<¡r«,.  SitelkAi- 
ftm  ,  «mré  Im  aitfiihgaiicifls-d^  fti 
vaz  ^tasia  ,  quiso  poner  sobre  la  escena 
magas ,  espedios ,  demonios  7  toéo  el 
ttafiemo  ¡unto;  y  PtKOell«  dodoren  m¿sp^ 
ta  ,  pensó  en  formar  para  aquella  ,  jme va 
tragedia  tina  nueva  música  1  que ,  según  d 
i&hraeii  d&lífilOTd  londsdown  CoMdeée 
Graville  ,  fue  una  Sirena  que  prestó  su 
encanto  .ai  .soliUaifi  iitíkS9^^»,M^w 
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tiempo  después ,  en  el  año  1634  ,  compu- 
so Milton  sa  Comus »  que  es  una  óperii 
.  emntscafiida  /usada  en  ei  teatro  inglés ,  y. 
desctínocída  en  todos  los  otros.  Los  aa^ 
geles  y  la  fé  >  la  esperanza  y  la  castidad  se 
ven  jBflltts  obn  Júpiter-,  flaco  »  Enfroauit 
j  las  Náyades ;  ttoyles ,  cantos  y  declama^ 
clones ,  una  continua  mezcla  de  humano 
^  de  divino»  de  christiano  y  de  ge  ntálko»  de 
Raáy  deikgádGO»<lenatacaly4e  ouraYi- 
iloso ,  con  largos  razonamientos ,  con  ex- 
presiones indecentes  y  bazas  ^  y  conotro^ 
iBud»dtf:fto»  foirma. aquella  exorafia 
eccápQsloíoii.cle  Mümi  ean  alabada  df 
sus  nacionales.  Estas  mascaradas  Inglesas 
TOn4tamasUckos»  que  tienea.  su  Jugac 
flfotftoJamgsdla'y  kcoiaedi^^ipezdadoa 
•de  declamación  y  de  canto ^  cuyos  adores 
.€kaflíeaiiiaacarade4».y  pueden  v;ctís¡dewr 
ae  úomé  te  pnmitm  mmjé^  tc^^b^m 
inglesa.  Per»  k  verdadera  ^ra  ^  9Qg«n| 
«i  gusto  entonces  reynaAte  en  Italia  y 
Viancla  f!M  aeidtroduaolusta  el  tíenjipt» 
•de  CfoiBwel  por  Guiilenno  de  Avenante 
el  qualaicado  sucesor  de  J3ea  Johoson  en 
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'  el<:argo  de  poeta  féglo  •  tuvo  quo  huir 

de  Inglaterra  ,  y  refugiarse  en  Frtncia  ,  de 
donde  á  su  vuelta  IJevó  al  teairo  iaglés^ 
el '  melodrama.  Carlos  su  iiijo  compon 
después  la  Clrrr .  Dryden  quiso  poner  so-  • 
breel  teatro  el  Paraíso  perdido  en  una  ópe- 
'iimticukdalaGff^  dil  Himbu,  Coogre-i 
ve  escribió  t\  Jukio  d9  Parü  y  la  Semek 
con  el  título  de  Mascaradas ;  pero  que 
se  asemejan  mucho  mas  á  la  ópera  cono* 
clda  entonces »  que  al  Comms  y  á  las  otras 
'  mascaradas  de  los  Ingleses.  Mascarada  fué 
también  la  J^imunda  de  Addisson  ,  en 
tíá  concepto  el^cesÍTámentefaptéola,da  de 
itís^  nacionales.  Milord  GranVille  escribió 
con  bastante  juicio  ^iccrca  de  la  ópera  ,  y 
di6comó*p6)r  enttfómúSi^n^el  titulo  ét 
Smamadém  brHo^9'jt0m»á»,  del  Jímih 
idis  di  G'aula  de  Qpinaulc.  Hemos  habla* 
do  antes  de  la  £imosa  ópera  de  lós  Iden* 
digot'óe'G^y  ^  que  caató^taato  estrepito 
én  todo  el  imperio  inglés ,  y  que  sólo  es 
una  zarzuela  ,  que  con  igual  razón  puede, 
llamarse  ópera  bu£u  La  continuación  de 
ésta ,  6  su  segunda  parte ,  es  h  Po/fy  del 

snis- 
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flrfsiiiosutór  ,  ine)ar  ordenada. yernas  lle- 
na de  interés.  Ademas  de  las  óperas  7  las 
mascaradas  tieniA  los  Ingleles  los  wrat^ 
rüi ,  entre  los  quales  el  mas  célebre  es  d 
Sansón  ,  tragedia  de  Milton,  reducida  des- 
pués con  algunas  variaciones  á  oratorio 
por  ^  ñmoso  músico  ELindel  9  7  que  lii 
servido  de  Modelo  á  Vokaire  parata  ópe- 
ra que  con  este  título  ha  dado  al  teatro 
ihnc^.  Nó  me  detendré  enmahiñeit^  las 
incongruencias  y  absurdidades  de  h  6p*- 
ra  ingksB  r  Addisson  en  el  Es£iUadúr  (a) 
k»  pone  I  It  vista  -  ;graú:iMmente  i  otros 
ímucíios  dcíabs  Ingleses  tas  toiliáii  po»  ob- 
jeto de  sus  burks  ,  y  en  el  dia  los  mismos 
nacionales  enambrados de  k  ópera  iraira- 

^'•abandoniinb  liigktá  /quo^fíoer^  de  In- 
glaterra todavía  es  desGonocida  así  que, 
iin  incurrir  en  una  culpable  omisión»  po- 
érémos  pasar  por  alto-  k  observadon  de 
Josdefeéosdc  la  ópera  inglesa  ,  y  .Vot 
Ver  4  exáminar  la  italiana  por  ser  la  única 
^áe  debe  ocuptr  na 'honroso  puesto  en  k 

dramitica.  ^ 

,  '         ...    ^  ^. 


L«  AfentamV,  si  no  puede  pimábr 

tantas  óperas  aicmenas  como  ciiencan  h 
•Inglaterra  y  U  Fránciá  ,  tiene  ^tto  tnott» 
fva.ptfi:  |lomfse'  de :  haber  o^oiribiikte 
^  algún  modo  mas  que  tquelkis 'nacio- 
nes al  vetdadero  adtíiaot amiento  dd  mo- 
jlodra^iav  Lo&  jpieM  CesaMoe  iaükifm 
.Stampiglia  »  Zeno  y  lifoaacisio  soa  -jlpf. 
reformadores  del  teatro  lírico  ;  y  a&l4  ia 
.Cofte  ¿mperulde  Vioaa.  debemos,  ea  gran 
pane  'lo§,pr^4npa  4t  ia^  ópeca  itaJiaos. 
Silvio  Srampíglia  fue  ^  primero  que  dió 
'«lgi4m^|ü^1i4;i:'^eguUndid  aloiela- 
«dratta-i-piHO  Aposioi  Zeiia^lajeduoit^ 
mucho  mejor  fomu  ,  y  lo  llevó  á*  tanta 
mayor  pecfeccipn « que  ¿  él  sp^le.dá  la  g|f^ 
mdapriflpterrQfi?ma40ri7rde  wd<^f|p 
padre  de  lá  ópera,  kiliana;  Bl  uiMdiisi» 
sugecos  grandes  y  verdaderos ;  éi  conoció 
•tos  nobltt.caradérea  j  las  verdaderas  c^^ 
lumbres &  supo  ppnei^ewMv  siauacjoAOS 
-importantes ,  y  expresarse  con  íUego  y, 
con  caior»  Maroiratel  («)  c^nipara-un^ 

'  aria 

Mil.   ...       -  ■  . 
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afia  de  Zena,  en  que  .Androtntca  no 

quiere  descubrir  á  UÜses  qual  de  los  dos 
Bifiofl.que  lepies^ou  ^cíl^m  hijo  ,  cqq.  un 
pasage  semcfaiite  dél^  MwJkk  át  Qoto^ 
He  ,  y  dá  la  preferencia  á  la  energía  y  fuer- 
za del  dramático  italiano  en  coxnpcc^pcia 
4e  la  del  trágico,  francés.  Zefio  hizo  mas 
corrido  y  subüine  el  estUoij  y  mav  so- 
j^Qra  y  armoniosa  la  versi^iQacioq  de  ig 
%m  sf  habla  oido.  :bsfif^.  entonces  ^  él  jen 
eiimrxlf6  4  la  ópera  un»  nueva  ifomu  t  f 
(h  elevó,  al  honor  de  verdadero  drama  y 
de  poema  regular;  pero  con  todoi  Jc^ 

perfección  á       deMan  llegar.  La  exten-  * 

ision  de  las  escenas  y  H  excesiva  muUípU- 

^jl^de  ap<;idqi|»5 ,4?  ^^^}^  ^ 
j^bÍ,  y  sobre  todos  los  resabios  de  ^i* 
^Z  ,  de  frialdad  de  afcdos  y  de  estilo  ,  y 
duieza  de  vers^cadon.»  de  que  tanto 
^nda^n  lp&drajpttS,de  .au^jjPfe4c^c$^ 
Tes  ,  no  los  dexan  gozar  del  esplendoren 
^6  ^  yicfOf^  comparece^  en  su  nove- 
4ad.  Después  de  ia  divina  suavidad  y  ño;* 
Wí?».íle  í^^.^pcras  de.^etajusio  itóm^ 


/ 


^ga^     l  líistoria  di  pdi  ¿| 
'  *wse  han  de  *podef  oír  natos  vetiot^cle  & 

no  baxos  y  faltos  de  armonía  ?  En  los 
mismos  oratorios  ,  ^ue  son  sus  dramas 
inat petardo»,  j c6i¿ó'podrémoi  mfiirá 
'  Sísani  que  dice  á  Jael : 
•  Se  akun  ti  vien  á  domandar :  Qua  itUro 
•CéakuHi  NfSsuHf  risf$ndi. 
"f  Varios  .otros  paséges  «emefatttes  ,  que 
son  muy  frequentes  para  que  el  poeta 
'^eda  conservar  la  gloria '  de  suavidad» 
igualdad ,  nobleza  y  correcckm  ,  que  cñ 
competencia  de  sus  antecesores  parecía 
merecer?  •  "  '  **    " :  ' 

Meuituio;  .  Ha  coiBj^reeidó  fiaalmeiite  sobre  íál 
*  teatro  Metastasio ,  suoesóf  de  Zeno ,  y  faá 
sido  el  verdadero  sol  que  ha  traído  el 
€hh>  dii  áf  f^elfco  émisfertO»  f  ^  baobd* 
ciirdcido  ias  otras  estrellas ,  queióld'fKy- 
.  díaíi  resplandecer  en  la^  tinieblas  y  ob9- 
,    .  icurldad de  la  noche.  Para  apreciar  justad- 
mente  el  mérito  dé  MeiíMtSisid^  preosd 
conocer  bién  la  naturaleza  é  índole  del 
melodrama ,  y  fítát  los  confines,  que  16 
dividen  de  lá  tragedia ,  lo  que  nó  se 
iu  hecho  hasu  ahora  ,  pero  esperamos 
•  *  ver- 
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eiecutado  por  Arteaga ,  según  pub-' 
de  deducirse  del  título  del  primer  capi- 
tula de.w  obxa  ya  citada.  Ncsotios^ei^eriB* 
ttuitat  no-  pudiftiidó  hacer  iifi«  .indivS» 
¿ual  áhatómk ,  y  un  exámen  filosófico  de 
MU  especie  de  dranus ,  mirarémos  la  ópe* 
f»  cerno  ufla  compo«ei6fly      i  Us  pfea^ 
Aui  'dnittláCíclBr  'coiiipAes  é  lá  tra^b» 
debe  vútr  las  suyas  líricas ,  y  que  debe 
lucer  pensar  y  hxblar<á  sus  héroes  d&ino* 
do^qúe  a^rtzoaa  wperibres  á  loe  otros 
hombres  ,  y  semejantes  á  los  dioses  ,  coa 
lo  .que  ao  paxezca  in  vecosimil  cl  canco  ea 
so  namial-  modo  de  hablar-;  y  asrpara 
conocer  bien  k  Metastasio  procorarémoa 
con^derar^separad^meate  la  parte  dramir 
alca,]rkpafftelÍKÍca<k'iiis  nslodcaiiiaat 
Csdsabigi  faá'  dado  i  loz  nna  lárga  y  -dofta 
disertación  para  realzar  las  bellezas  de  las 
<óptcifij4^  éi(Ca|tasi^^í:y.  Jbabí^  yo 
Wda^pbca  deittiwribBDBBdo.  mí  \skae^ 
aobre  didias  óperas  \  be.  sentido  la  com- 
-  placencia  de  haber  freqúememeate  segui- 
do las.  JBtsmas  .opíoíoiíes  deujD.eKrkoi^ 
cu]j|tauir<3fí,diKÍ  >.por  laslucea  i4ej9ijoC^ 
:/,2om.íy.  Qq  alo 


'  Historia  di  J^da  la 
táo  y  pqrd  coaociiiiicoco  ptkQáco  de  ct^ 
les  composiciones ,  debe  ser  para  tóelos 
muy  respetable.  Remitiendo  ,  pues  ^  á  ia 
disertación  de  Calsabigi;é.quieixdíBS9Q  yer  . 
uta  qoadrGí..iius:e)iido  y  nuft  individual 
de  las  bellezas  de  Metastasio  ,  entraremos 
taiiibieaJ]OSQ(r99i¿ieiUn[^inar ,  no  ^^oi^-^^ 
ptiéndas  di  iq«eli^«idc  Jiotabri;  ;,.qat. 
^fnás  podran  alabarse  coma  merecen,  sina 
también  sus  defedtos ,  que  una  sábia  mí* 
ÚGA  deb¿rá  jperdoAaik  por  te  Aaturaloip» 

'  flii«u»derás^c6oipQiicu>nes«  YempézaiH 

do  ante  todas  cosas  á  tratar  de  los  argur 
«lentos di  susdñmas  p  estos  siempre  ajtt: 
«eesn  grandes  y  'buoytái.f  y  dígoos  dfil 
c^nto  de  la  naisina  Melpomene,  auu  quau- 
do  en  eáios  sc<  coaüenen,  anoresi  y.  aár 
tünioidoi;  üa  condilóUiditá  diuptM»  cao 
tal  enredo  de  accidentes  que  jaiaiasdexa 
lánguida  k  escena.,  y  siempre  tiene  susr 

fío.  Sin  deténere&én  Jas  cq^dsicioixes 
de  los  primeros  a¿losde  las  tragedias  ,  des- 
ude los  primeros-  versos  se  introducé  ol 
lMÍ»to«l  loado  ifefaécdm^  y  tílbofw^ 

^  •  j »  dU" 
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*LiieraíMra\  Cap.  ITT,  307 
ducjffe  con  tal  maestría  ,  que  sin  cxp'i- 
carse  individualmente  lo  pone  todo  á  la 
yfot» ,  7  ftada  quita  i  la  claridad  ,  7  adr- 
Unta  tanto  en  cada  paso  ,  y  en '  todo  esti 
tan  lleno  de  acción,  que  á  veces  se  le  podria 
joseamente  reprehender  de  excesivo  en& 
redo,  jr  reconocer  en  Metascasto  el  sequax» 
7 como  algunos  quieren,  el  panegirista 
de  Calderón.  Pero  <  quién  no  dará  las  mw» 
TOres 'ahíbclizas  á  las  imponantes-  situa*^ 
cf6fies'qu&con  tanta  íreqQenciaseencuen^ 
tran  en  los  dramas  de  Mecastasio  ?  Te« 
JkmtocteqD&ee  pitsena  á  Xerxes  cabal-  . 
Hientit  ent  d(|tfel  punto  ~en  qite  se  han« 
mas  indignado  contra  él;  Aquiles  llamado 
de  Ulsses  7  de  Deidamia  » ó  de  la  gloria 
y  del  amor ;  Ipsipile  abandonada  de'  su 
imado  Jasen  por  creerla  parricida  sin  po- 
derse ella  defender ;  Ipsipile  con  el  pu&al 
etf  fci  ibí  ilft'  tenida  4con  ayaitme  motivo 
^or-afetk<  4e4a  amado  Jason^  Ipsipile ' 
precisaiaá  dar  Jl  joano  al  aborrecido  Learf 
co  y  6^.i^veMiiitará  su  pvopb  jpadref  Ai^ 
faicia  fcprdnddido  7  condénado  por  tni7<« 
dQry^faddei.Actaxerxes »  su  amigo  mar 

Q^a  que 


t 
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que  soberano  ,  por  su  propio:  padre  qife 
sabu  su  inocencia  >  y  era  el  verdadero 
tcb  5  Timántes  desesperado  y  fufiosp  por- 
que sé  cree  es  posa  de  su  bermana ,  xfna^ 
jdo  el  Rey  ,  el  padre  ,  la  esposa  y  todoi 
le  datilasmas  alégres  cnhprabuenas;  y  tao^ 
ns  otras  sítaacionies ,  qtie  en  codos  lo$  ac- . 
tos ,  y  casi  en  todas  las  escems'^e  encoen* 
tran son  golpes  teatrales  de  mano  maes- 
tca  ,  que  solo  se  halkui:  en.  los.  divinas  4f 
Metastasío.  \  Qfim  ^tndcry^niblime  n¿ 
es  en  describir  los  nobles  carai^res !  Sos 
Temistocks  »  sus  Reguíos. »  y  sus  .Ti^os 
«O  ff>i>aqiicUqjS'hQmbres  .qiii}.iMy  jp^^r 
sentan  las  historias  griegas  y  rointtfas:, 
son  mortales,  semej^antes  á  los  ocsos  frag^;- 
Ics  T'débües  i*siao  que  tien^  pígo,  sUr 
perick^'»:  á¡Bi  heroy co  y  df  dívi|io«  i<  Puefie 
darsCi  hombre  mas  generoso  y  digno  de 
ser  amedo  qae  el  noble  «inigp  4^  jLickl4S» 
ctMegacks  de  la  Olim/Ma  }  %  Cbmo.  es 
posible  pintar  con  mayor  exaftittid  y  ver- 
dad los^vaijioB  ^araj^reis  aunque  muj ,  dit 
Ibrratesessre  sil-e»  Paeditaíilafse  dos  retfa.^ 
los  mas  vivos  y  expresivos  á&  Á<¡¡fate» 


I 
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Lkifaiuta.  Caf.  ly.  .3P9 
7  Je  Vitses  que  los  queioasaGre6B  iMet»»- 
tasio?  Coa  la -misma  destreza  y  ^nnacstrit 
le-praentau  Learco  t  Arubaao  y  otros 
boiobrtt  malvsdos  é  mdignor,  auiiqu9*«i 
he  de  decii  Ja  Vejpdadvte  wttato*  trakky 
m  ytivilos^  pojr>  JCDfts  -.qu^  e»t^0.)pit;n  dibif- 
»do8 » y  .pintado»  90a  l^i  Hiayoi:  fideli- 
dad ,  Bo  pueden  agsadame  en  teátio,  y 
particular  mente  vxne  causan  tedio  en  el 
«alodrama»  dondecqd^xkbe^exigraijLdie^ 
•aUflBM.^.Qilén  ptiédeioir  4:S3)afi$'jeii>f»J 
Semiramis  ,  a  Máximo  en  elJE'írw ,  á  Aqu^ 
^  ^  j&í  Adriano  y  4  ocios  .$cm^Ía;ni(<M 

UM.aiaivtdMyjisaxpr;  <^^M  se.qulsief 

ran  oir.en  un,  discurso  fajniliar  y  liana  ? 

itof  de  la .  pomp2  y.>  magtttid  que. 
f^fésentan  en  la  opera  KEnaiporan  Art;|i. 
de»»  y  á«b4C0iu  pórpJoAiiAej^/J^lí^gaW 
.  Mr'y  ArcakfQÓw  fQné  figura Jk^ 
gidoZopiroal  lado  de  la  fiel  Zenobia. tr.y 
íldébil  Sextávy  lí^'^w2on4taate,  y  :am.Wr 
4^  Vite}|ftj<inl«i^Títa»iAnaioiy  Setvt- 
lia  ?  No  pretendo  qne' todos  k>&  .pexsom- 
/•w  ges 


3TO  •  Hispana  dé ^oda  ü 
^es  de'lt  ópera  setn-siemprelnienos  y  -feof 
nestos  9  y  de  virtud  h  mas  pura  [y  aceni 
drada  |  pero  quisiera,  que  niaguao  #  tanto 
que  fuessbueno  cooo  malo ,  toprescMase 
i  ios  ojos  del  público  con  baxeza,  falsedad 
ni  vUfiíKa.  Un  ambicioso»  4111  ven^atm),  na 
tirano  AOdébefttíeRameáfee  colocano  ta 
los  altares ;  pero  pueden  oom|>arec3er  con 
^igmdaden  ios  teatros»  con  tal  que  su  por 
üeaba  íhl^aooy.leal»  f  oéie  vaigaade^latc 
ÜOHeiY  éngañor,.nÍtle  ^áiedilosáifiiiifle 
yi  viles.  La  viuda  de  Pomp^yo  dem  ven- 
arla muerta  de>sa  marido  túMttB^^ájm, 

Catún  át  Metattasío ;  pero»TBa%e*^WD,  eo» 
íno  en  esu  ópera,  de  ttaidones  7  ea-»'' 

pide  y  MOf  tecidiioi^r»L^«Miú|so'i 

noble  grandeza  de.  su.ánimb  hace  amabJe 
'¿B^Aihtt^^^^vezysia  que  dfendafQi^ie 
tixa  maBg¿idtd^  tBwo^  «dguAos  peciOf 

toagcs  de  Metastasio  bstan  afeados  con  ^stf 
lil^<nghi(  ^Tesplasdeceii  tanto6  ouros  coa  U 

presenta  maseseaiplaiei  doYccsfadentaQu^ 
t  .  tad. 


taAiét  aaak>r  filial»  de  aBiot  conyugal  j 
de  amor  í  U  patria ,  de  fí  d^lkUd  ^  ^d^iclj^ 

'dos^kML  6fl>o60Sr'tligic9Sf,  griegos?  y  fi^aiv 
CBses;  Las  costumbres  se  ven  por  lo  tt^ 
guiar  ju^cameat&;;,guaf4adfts¿^y  el  Aumi^ 
da>.eft>sckrv:ei  gdcgo'  j  jd  fontanoi,  d 
padre  y  el  hijo  todos  suelen  usar  aquel 
lenfeuage  qufi  Ic&xorresipoadey  aunque  es; 
iá:cs:acaso  la  p«im  dsamkka  ^  quemas 

iúmmtDte:  i»e4e  «er  rjeprehendi^o  >^ 
tastasio.  Una  prÍ4K$;§a»  Q^&^CQTiCe  sola. 
X  iaMuilla*  de  k  mar  »:i6  ••(b;  ppr  lofi.)ioi^ 
qoéi;  sin  éompalíia uat  pasjU>rei]Ia  »  que 
habla  en  la  corte  i  un  jóveii,  que  se  intro- 
duce en  los  mas  \  scooetas  DgebioetM'  de  4^ 
l^iiocens'  doÉcdiar^  .7.  ooatf  eeinejaiites 
incongruencias  decCOstiHbbres  son  cierta- 
«ieot^iiiiverpsiniile^,  bien  que  se  hacen  al;- 

pes?  eii.iiar  m]eTO'  intuido  ,  t  t^a  ^9ucedf 
4eun  modo  inusitado: i  y,  muchas  entrar 
t^Bgaacbs  iogran  fidlmetttfi .  ayró  •  d(6  verr 
dad.  Péío  donde  más  éua^  «Met^asip 
es  sin  disputaren  el  mánpjodelas  p^ÍQHf^ 


y  60  la  fimsiflu  expresba  de  tos  a6ftfai»* 

'¿^if^*,  tlSoírfír  ,  la-desosptnicioii ,  el  des- 

«    {)echo   ta  ambi cioii » la  envidia  y  cpdo»  iúS^ 

•puestos  con  la  mayor  fuerza  y  energía  ;  y 

W ,  y  teod  que  nfngtti»  leftat  q«e  étt4 

dotado  de  alma  algo  sensible  pueda  leer 
"SUS  dramas  sin  quedexe  de  llorar  ,  de  iiúr 

de  aquellos,  aicdos  con-  que.  ¿1  ha  quexir 
floaaiinar  6tts- lüroeB- pMde.  d^cha^ 
que<^tnsi     d^kii^  cutre  Jos  poetas  que 

liá  sabida  expresar  con  la  corrcspondicri>> 

fi.lá'feligkm»' teo  «Ale: todo  tcata:d 
amor  con  tal  descréza  y  UMiataia  ,  que  lo 
Kace  ver  en  todQs  sus  a^pcdos,  y  m  hay 
tii)f'(fl'iDOiisidófic86iio  fligosD  poC' ]inik{m|>  ^ 
Itittdo  qoe-tiK ,  que .  no*  lo  feMse!  surfik^ 
seña  ,  ni  secreto  pliegue  que  no  desei^*  ^ 
vndyá  eíi  delicada  eloqüenou.  fil.eaor 
4iieésifc  «á  stts  piÚK:]^^».!^  aiiMNr la* 
V  .  cicr- 


V 
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dereo » .ti        zeloso » el  amor  contentó^ 
el  amor  despreciado  ,  el  amor  rcconcilii- 
do,elwor  furioso»  el  amor  cranquíloj^ 
ti  ajqaOf.ft  en  ^ma  9  en.  todos  sos  sea* 
blantes-se  vé  á  h  mas  clara  luz  en  los  de- 
li^a{ip$  quadrps      cs^e  nueyq  AJba^o* 
Es^  verdad  que  algunos  de  sus  amores  apat 
iDoen  4  veces  importunos  t  y  llegan  !  Iresv 
ftlar  el  calor  de  la  acción  ;  es  verdad  que 
sujv  tcTAuras  parece|fg[  m^j  en  l|oca^4c.AJc^l 
sangro»  de.C4^.  f  de  algunov^t^o»  bcf^ 
roes  » 7  no  se  oyen  con  gusto  quanda 
i|ie4ú  otrp  intec^  7  otro  cfu^^f^o  ,m9a^ 
ms^simfi^i:^  vcíAíd:^  ja^ ;(;9ntí|ittaf. 
euppf^sioBest.dé  ühh  wA ,  tuf^  «ua ,  vuIa 
msa  7  otras  semejantes  caricias  llegan  i 
^su4iar  4  Hn.  lfi^or  filósofo  ^  pero  tam« 
t^|i{k^;4B^^«odotl9S  afeaos  serosos 
están  expresados  con^  «anta  delicadez  7, 
%iP^U;)^da4^ j;iO|^«Í9s  ^^a4ps  deja  pasioiL 
están  mtadpa  «on  tal  pryqor;,  fo^^  ^ 
sentcntimíenfiQs  del  amor  están  espuestoiij  ^ 
con  tan  noble  dpcorp  ^  7  9011  tan  gra- 

finara 9^  4psajpa^Qccp..fo4<^ 
^eíeítos  de  las  circunstancias  eztdosecas,} 
,Tom.iy.  .  '      Rr  j 
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j  solo  se  descubre-  k  de^endi »  la  «Kpré- 

síon ,  la  energía  y  la  verdad.  La  fuerza 
del  raciocinio  ,  y  el  nervio  de  la  «loqücn- 
cia  sorprehenden singularmeoc»  en  losdrap. 
mas  que  contienen  materias  ntíevts  y  stí» 
bHmcs  ,  y  abundan  de  situaciones  impor- 
fances.  ¿Paedeñ  tratarse  Ja  netafisica  y  la 
teología  con  mayor  ex&ditud  y  pred^ 
sion  ,  y  con  mas  estrecha  y  rigorosa  día* 
lé¿tícade  h       usa  Metastasioen  la  Bt' 
tú^a  libMáda  ^  en  t\  Juif  fiétfnecíé^^  en 
h  Muerte  de  Abel ,  en  la  Pasión  de  Jesu^ 
QiristoyGn  otros  de  sus  oratorios.  ¿Q^án* 
fbs  piñitéa  4t  poUiiaL  tíó  éBcoenttaa 
tratados 'eü  sus  ópera  éon  la-mayoirpene!' 
titacion  y  profundidad  ?  ¿  Qué  oradores 
Atenienses  6  rómanos  hubieran  -  hecha  su» 
arengafif  "coñ  mayor 'energCa*  y  tidláiliié 
que  los  héroes  de  Metastasio  quando  ííOn- 
troviertén  algún  pufito?  Confieso  qiie  ^ 
Vale  con  sobrada  freqfíeneía  de  un  cierta 
i&odó  de  epilogar,  que  puede  y  debe 
causar  gusto  quando  se  encuentra  usado^ 
cbÁ  páYsInioiiia ,  yxicf  ntút  repeBdoá  de 
ks  mismas  razones  expuestas  con  otro 
X  •  '  ^  *  •  or- 
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orden  7  con  mayor  calor  ;  que  alguna  de 
sos  razones » y  singularmeateaquelbs  que 
producói  los  amantes  ,  no  tienen  la  mt« 
yor  evidencia  ni  gran  peso  de  persua- 
sión »  y  que  alguno  de  sus  discursos  podra 
parecer  sobrado  estudiado  t  y  de  una  re- 
prehensible afeébdc»! ;  pero  se  encuen- 
tran tantos  rasgos  de  la  mas  sólida  ,  sublír 
me,  vehemente  y  enérgica  eloqüencia»  que 
pueden  muy  bien  hacer  olvidar  algunos 
pocos  y  leves  descuidos,  i  Ha  sabido  ja- 
mas Tito  Xivlo  formar  una  oración  tan 
vigorosa  y  concisa  como  la  del  lUguk 
de  Metasta^o  ?  £1  griego  Feríeles  hubiera 
sido  mas  eloqüente  que  el  Temistoslts  del 
inferno  ^  Se  puede  probar  con  mayor  pre«« 
dslon  y  brevedad »  y  al  mismo  tiempo 
con  mas  evidencia ,  de  lo  que  se  hace  en 
su  Artaxirxes,QneíTito  y  en  todos  los 
dramas  ^ue  *  contienen  acQsaciones  y  dei 
fcnsas  ?  Ademas  de  esto  ¿  dónde  se  encon- 
trará la  vivacidad  y  precisión  del  dialogó 
de^Metastasio  ?  ]  Qjié  ptegomas  tan  agu- 
das Y  penetrantes !  qué  resptiestas  tan  jus- 
tas jr  medidas !  qué  modo  tan  mtural  y 

Rr  %  opoc« 
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oportuno  de  truncar  los  discursos  !  qaé 
verdad ,  qué  destreza  y  qué  maestría  en 
Codas  las  partes!  No  me  gastan  cáertas  al- 
ternatKras  de  |>reganta5  J  réspoéstas  l>ie- 
ves  c  interrumpidas  ,  que  parece  que  las 
hayan  acordado  antes  los  interlocutores^ 
7  pieden  juzgarse  mas.  estudiadas  que  na? 
turales  ;  pero  estas  no  son  tan  frequen* 
tes  que  puedan  disminuir  las  muchas  y. 
laudables  prendas  de  su  artifíciosQ  y  ver» 
daderq  dblogo.  El  estiló  es  adequado» 
propio  y  expresivo  ,  didlado  siempre  por 
la  voz  misma  de  la  naturaleza  de  las  cosas 
qué  trata.  Encuentren  en  horabuena  loe 
gramáticos  algunos  dcfedós  gramaticales 
y  metricoS'  en  que  emplear  su  crítica  cen-s 
Soria ;  pero  no  esperen-poder  expresar  lo» 
nobles  sentimientos  de  sus  héroes  con  ma-^ 
yor  elevación  y  magestad  ,  ni  se  iison- 
í^en  'de.haliar  sentencias  fim  agudas  f-su*» 
.  l>limes  9  y  de  ezpaiie;rbli  con  Igttaichrk 
dad  y  precisión.  ¿  Cómo  pueden  los  efec- 
tos adoptar  otro  lenguage  mas  dulce  y  pa- 
tfápo  .qoe  A  ;qtte:  les  4^  JKáetastasio  ?  Sjl 
f luau  9  quando.  ha  .de  escribir  ternuras 
.    >  :  y 
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7  amores  ,  párcce  que  la  dirige  la  misma 
Venus;  y  si  el  Dios  del  amor  quisiese  des« 
cehder  ¿  hablar  con  los  mondes  ^  cierta*- 
menté  no  sé^valdfia  dé  otra  lengua  qüe  de 
Ja  de  su  vate  el  inmortjl  Metastasio.  Re- 
Bexioaando  sobre  tantas  prendas  dramár 
tícas  de  esté  meüfo  poeta  ^  no  puedo  dexat 
de  fiar  Ia«  mas  verdadeiras  7  sinceras  enr 
horabuenasá  la  Italia  »  porque  tiene  un 
escritor -teatral  que  oponer  á  Corneille  y 
i  ]Uciiie,de  qutenesse  glorian  tanto  7 
tan  justamente  ios  Franceses.  Metastasio 
sólo  puede  .competir  con  Corneille  por  la 
gnmdiloqüencia  7  sublimidad »  con  Ra^ 
tíne  por  la  delicadez  y  por  el  dfedto. ,  7 
con  ^uno  y  otro  por  la  eloquencia  )f 
torza  del  dialogo.  Vóltaire  habla  de  dof 
escenas  de  la  Otnumía  df  Tito^^y  dice  (a), 
que  son  comparables ,  y .  tal  vez  superior 
ijpsrá  quantotbne  'ác :  mas-'  bello  la  Gre^ 
cia.',  dignas  de  CorüeUle  quándo  no  es  ^ 
clamador  ,  7  de  Racine  qiundo  no  es 
débil :  7  escenas  semejantes  se  encuentran 

en 
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en  la  Olimpiada »  en  Atilio  Jtiguh  y  en 
otros  muchos  dramas  del  mismo.  Napoli- 
Signoreili  no  se  contenta  con  referir  (^f) 
muchos  pasages  de  Séneca  mejorados  por 
Metastasio  ,  sino  que  hace  un  parangón 
entre  la  Clemencia  de  Tito  y  el  Ciña  de  Cor- 
ñeille  con  gloriosa  veaujá  ^el  dramático  - 
italiano  sobre  el  trágico  francés.  Galsabigl 
forma  otro  cotejo  semejante  ,  no  con  Cor- 
neiile#  sino  con  el  mas  delicado  y  corre£to 
fiancés,  el  trigico  Racine  » en  sus  dos 
estimadas  tragedias  la  Ata¡fu  y  la  Ifigeniat 
y  siempre  queda  la  palma  en  manos  de 
Metastasio  «superior»  según  d  ooncqpto 
de  aquellos  escritores ,  i  Comeüle  y:i 
Kacine  en  sus  mejores  piezas.  Yo  encuen* 
tro  sobrada  diversidad  en  el  género  de  iat 
composiciones  francesas  é  italianas  para 
poder  formar  entre  ellas  un  justo  cotejo^ 
Las  tragedias  tienen  ma/or  extensión  y 
mas  campo  para  seguir  con  ¿eilidadiél 
cursode  la  naturaleza,  para  preparar  I6s 
accidentes  y  para  desenvolver  mejor  los 

{fy   Lib.I.cap.Vn,  jr  Ub.^m,  cap.IV. 
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aliíiSm  ;  sus  acdones  aparecen  mas  Tcro^ 
similes  y  naturales;  sus  héroes  nos  son  mas 
semejantes  ¿  sus  desgracias  nos  tocan  mas 
,  decerca  1 7  por  todoesio  producen  las 
tngedias  esel  ánimo  de  los  oyeftte»  una 
sefnsacion  mas  profunda  y  permanente» 
Las  óperas  y-raas  breves  7  rápidas,  y  soje« 
tás  i  las  decoraciones  y  á  la  ttúsica  »  no 
sufren  un  regular  y  espontaneo  descenso 
de  accidentes  9  y  una  gradual  exposición 
deaftODfs  hs^doiidl  dettiMiado  cokn^ 
pilcadas  y  enmarañadas  aparecen  romana  ^ 
cescas ,  y  no  podemos  tomarnos  en  ellak 
ttBdit  parte. ^Ferd  deseando- 4 un  ladoei 
fitmpxáóé  iStt  «kieíiés  ^  y^tonsideniidé 
separadamente  las  partes  dramáticas  ,  no 
diebe-Metastasio  temer  el  cotejo  con:  Cor) 
lieUle  ycbn-Radne ,  «i  coii  qnalquitr  ótrq 
póeta  trágico.  Sus  caradéres  no^deden  eil 
Is  eiáditud  ni  en  la  verdad  4  los  ^mejores 
earadaéres  de  los  otros  poetas*  La  subliin* 
alma  de  Corneille  ¿  ha  sabido  -aeaio  Mear  • 
Griegos  y  Romanos  como  Tembt  ocles¿ 
Regulo  7  Tito  ?  ¥  ei  dulce  cmzob  de  Ra* 
cine  hubiera  tenido  bastante  ternUra  7 

sen- 
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sendbiUdad  para  forjiur  ios  liunaiit^iOl 
Megacles »      Pirooas  9  jbs  Zenobias . 
tantos  otros  personages  afeduosos  y  paté- 
ticos l  Rasgos  mas  nobles  y.graades»  vigo-. 
rosos  y  oaergicoSy  sentopicbs  niaa  sul^liinMr 
y  justas,  claras.y  precisas,  pasages  mas  ticp-.   '  ^ 
aos  y  patéticos  ,  expresiones  mas  llenas  de; .  * 
8entimientay.de  afe¿ko,  no  se  encontra- 
ff&Q  ficilflKsnte  oi  en.Cofneille.,  m  eo 
cine  ,  ni  en  Voltalrc  ,  ni  en  otro  alguno;» 

Metastado  ^lo  podrá  en  est^s . pi^^dji^ 
dramitíoss  haoer .  fríeote  ¿  t^dp  lo  mas  be^ 
Jló  y  grande  del  >tqatro  francas»  Y  si  yolj  * 
ieemo^  ía  y'm^kh^  pren(^^ líricas:  d^  egft 
iámortál :  po^fia  ^#n4<!  ¿piiQ^ipfíi^J^^ 
un  ^rifior  que  se»  comparable-  coa  ^l)t 
{.Quién  como  MetasusÍQ  ha  teoido  la  s^^ 
gaddadipoetlcay  miiisicf^ide'cyli;^^^ 
las  paSabraSi  mesMM  acoi^oda^aft  alc^n^ 
de  procurar  una  feliz  combirucion  de^í-* 
'  labás/para  la  ^iividad  y  armonía  de  los 
soaW<«5a;dc  awfw4ac.lí^v^i^0í^ 
con  los  end^asilabos^,  4c  variar  propor. 
cian«d«nente Jos!verfoa.en  las  arias,  d«^ 

aplicar  & 'todo  aquella  cadencu  i  aquello!^ 

sal- 
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•saltos ,  aquellas  pausas  ,  aquellos  acentos, 
qu^  kacea  la  poesía  mas  iiric^,  y  mas  pro 
fbptn  dódto  í  Sas  vvnos  smitan  flui- 
dofv  choros  y  trmoii!ii«>s  »  que  parece 
que  no  puedan  leerse  sino  cantando.  La 
npíd02  del  recitado  di  inayor  fuerza  i  Im 
coMt^ieMtdioea»  myoftfiicfD  y  firiór 
^  laaccfOQ  /y  sirve  al  mismo  tiempo  d« 
gran  auxilio  y  fiiciüdad  para  el  cantor 
Los  cofos  9  pae$|ó8*ópoftuiiaúneiico  mu^ 
dos  fot  9iAoe<v  é  iaKWándéoé  i  ámf^ 
donde  la  acción  misma  los  requiere ,  soa 
^^UAft-hc^mosma-  «d  que  ao  solo  ImccH 
qué  se  dMauile » flao  qne  te  ame  so  nio^ 

ya  fastidioso  ,  tanto  por  la  importunidad 
de  los  antiguos  »  como  por  la  insipidez 
de  loi-iiiedeAioséÉ  las  tragedlos  de  ios  lut 
KaQory  en  las  ópens^de  los  Franceses. 
l  Pueden  decirse  las  alabanzas  del  vino 
eóá  illa»  grada  y -ii6bkza  de  loqocisé^a^ 
tan  ett'ef  ^ooi^  de  li  alieitore-  del  'JtftiáM 
l  No  se  ensoberbecerla  la  ilra  griega^si  4tí4 
ere  sus  iiymnos  pudiese  oontar  aquel  que 
éftIaOMM/iMf  se  canta ca  alabanzadSef 
ñncsedor  Licidae^Bn  htmi^íibméídé 
iTm.IK  Ss  jr 
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y  ta  otros  oratorios  ¿  no  se  enctiefitte 

cánticos  sacados  y  religiosos,  en  les  iiua- 
ie^  U  rdligioQ  y  la  podsh ,  unidas  con  ú 
mts  amistosa  viiiculo » visteo  i  J^^Myall 
el  magestuoso  manto  de  las  expresiones 
de  la  Escritura?  Pero  donde  mas  $e*mitm- 
tiesa  et  «afneáo- .  bfsnioixk:  'Metaspisio  et 
•Qhs^graciosiS'jrngésitihn  larras  4  su  pedo» 
res  á  veces  ¿  los  mas  sublimes  vuelos  de 
SÍAdaro.y  dcLUoraeio»  jr^áJUs.ma»  suaves 

jUs  pasÍQtoes  mas  vivas;  y.  {«fs,afei^9S  mas 
lief 005  ebcyeoiraa  ua  gtpqtttuno  desalío^ 

ftfJüakti  «eq  ^uella*teifm¡9il*9'IMím4ai^ 

y^eiierglcasi ,  y  ci\aquellos  acento^  dulc^% 

á  decir  q¡a^  ^peüpsrpesinpq  fMlicp^t  qu4 
sepairados  pueden  darhonof  4los  Uríeos 
zn^s. fangosos «  py estos  ea  (kk^^  dejos  ¿or 

iftiloGittoiW;  acarra.  4  O  <m9yQ9 
perjuidoi  los  draHM»  ^MMmsio  ;  K» 
^ual  no  es  tanto  culpa  del  poeta  »  conio 
<M. MS»iM  te^tffo  y  de  io«  cantases,  fil 
^üfltiiyUiwfasteytoBJidl  am  M,  «1 
V  .  /u- 
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íbrorde  la  pasión*,  Imi  el.'Jier^os*'He  los 
afeétbs ,  en  los  enagenamíentos  de  la  ale- 
gría »  7  en  la  extrema  languidez  de  la  xne- 
lanccdiáf  del  dolor;  per9  los  cantores  f 
los  oyentes  la  quieren  alfin.de  lasrescenasb 
y  freqüente mente  desean  que  se  concluya 
^a^fcoconoa  dueco»  qne  rara  vas  puo^ 
^  teoerallí  lugaff  y  siempct  debe  «sur 
preparado  con  la  mayor  cautela.  De  aqi^ 
resulta  que.las  arias  se  xeduzcaa  veces 
k  frías  respuestas.,  i  coiiiparacioftes,y  8Cll^ 
tencias  ,  que  no  siendo  inspiradas  por  el 
ardor  del  ánimo  ,  poco  ó  nada  cqnclu» 
yea  ,7^1o:dcliite]i«iBÍ!aÍfe¿lo|r^diiminiiF 
ycn  :el  flamianbnf oqr  taiorf  ÓCiJa-acofaim 
Bl  aria  de  £cio  en  la  segunda  escena  del 
primer  ado  4e  la  ^ra^  que  «iene  por 
dnslo  sH'ntfttbref  i^aais  que^|Sll^sllápI^ 

réspuesta  q  ue  debía  darse  en  el  recitado^ 
Al'  fi|x<4ei  "primer  ^a&o  de  la  QÜtapkad»^ 
ftn  «i*»aN|g¿koft4eviiíoho4iiivitf»  pOT.ak 
ambaittiórttifqcieía»  «faf<i»ntci  iUegndbii 

flbnr  su  amada  Aj^kier^no  podij  llegáis 
ciHi  ittaydr  opoinmidad  Akandio  ir4c^ 
drle  r        -  *    »  •> 
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Sígmt  ^  faffrara ,    •:  r* 
Si  'á  $m^a$$irwtmttimD  segmé 
dato, 

......  >M«rif« 

Pero  se  enfria  la  acción  viendo  qiic  Mé- 
nades ao  parte  des4e  luego ,  sino  que  se 
mtierieocn  loa  dos  amantieB  canuodo  arias 
y  duetoá.  Y  además  de  estb  { quiiitoi  mo* 
aologos  no  hay  ociosos  é  inútiles  «  solo 
fporqvo  al  partir  unodib  Jos  intedocatorsi 
caneando  an  aria ,  debeí  quedarse  el  ocrd 
solo  ,  y  cancat  otra  ^e^pues  de  un  breve 
fsoitidoil^Pbro.  :estos;'aBis'  jon.  sicÍQsdel 

teitmqoé:^hpbetJ(;'''F:lii  JM^foií  culpa 
dé  Metastasio  ha  consistido  tal  vez  en  su 
excesiva  modestia  »  que  le  ha  hecho  sujor 
ta  i  las  leyes  del.uso.»  en  ves  .4e^  ioipo» 
aer  él  ks  justas  iefss  de  la  verdedera  cons- 
titución de  ios  draoias  musicales  ,  y  ha* 
terse  esclavo  ^  lugar  de  ser  legislador  y 
.  diseño  dél  testfo ;  y.  rsdttnda.ea  no  pocn. 
gloria  suya  el  haber  sabido ,  con  las  atrae- 
sigas  gracias  de  sus  versos  ,  ocultar  tan  ri« 
osmente  aquellos  de&dos,  haciendo  «m» 

ble 
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Ue  7  grate»  jqneUo  mismo  fít  rtcó- 
noce  por  vidosó.  Asf  que  diréffios'sktn* 
precon  libertad,  que  Mctastasio  puede 
tompanrsecon 'los  mejores  tr4gk:ós  en 
]i5  prendas  dlamkicas ,  7  es  sin  coátraiji^ 
don  superior  á  todos  en  las  líricas  ;  qvc 
Jáetaiftsio  eotmi  i  la  paite  con  Corneí- 
He ,  Raciae  y  Voltasre  en  k  sublime,  glo» 
ria  de  ser  propuesto  por  uno  de  loe-cxeané- 
piares  que  los  compositores  de  dramas  tr4- 
ffeoe  deben  manejar  soche  7  dtt }  7  que 
Metastasio  iolo  es  el  único  modelo  que 
puede  prcscnurse  it  los  escritores  de  los 
lífkoSk  Después  de  liaber  hablado  de  Me* 
tastasio  i  qiJén:.podfitlesear  qué  se  trate 
de  sus  sucesores  y  seqüacee?  Sin  embargo 
entre  estOj&  podemos  con  razón  nombrad 
diatíntámcme  i  Cababigi  t  auc«>r  del^ 
$tÉtes  y  de  étM  draófa»  mu7  estimadosi 
ópeiabuía»  que  empezó  al  mis- 

^aio  tiempo  que  la  seria, no  ba  sabido 
después  bacef  tan  g)ovióioe4>rógreso^.»  7      '  \: 
siempre  ha  quedado  una  compoeicSan  gro^ 

•  sera  é  imperfeta ,  en  la  qual  la  música  es 
jnu7  superior  i  la  poesía.  Al  oir  la  xná« 

^  Sir 


I 
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.fíe»  d^PíiPfüJQsi     <te  ouos  excdeatcfc 
•maestroft  Apeada  i  $elde¡ancetf  poetías 

llena  el  ánimo  de  un  justo  enojo  de  ver 
prQ^úcuid4S  las  gracias  de  una  acneai  y 
«:Q>cfttvit  loikica  álas  ittibs  iruciomte  ua^ 
«fH^opíedades ,  y  &  las  símpleus  mas  grór 
aeras.  ¿  Por  qué  ,  podrá  decirse  coa  Dide- 

brecoaai  qumo  acm  dignas  de  pasar  pOr 
el  pensamiento  ,  y  ennoblecer  con  el 
pinto  lo  que  no  morace  la  pean  de  aar 
dudo?  4  No  tt  ^rdatiioir  la  pMUj'h 
másica  el  ha^efUs  sdrvlr  para  semeiantet 
absurdos?  Goldoniy  algaaotrahao^he* 
du>*varfl0  tentatiraa  pna  idar  4!  >iaB|Bn» 
una  ópera  que  tinrieaa  algo  de  poasfai  y 
de  buen  gusto ;  pero  sin  embargo  'puedo 

decii^se  coa.vcr4á4  >  qiuieJUL6f»ra.bttf*:fls 
tpda¥2i^iio  npavp  can^i^  qieda  ^ 
tahnneote  virgen  para  qne  lo  pofidan  col* 

tivar  los  poetas  moderjaoSf 
'  X  «Antes  de  coodftír'esie  «oafiiuilaik  ^ 
poesía;  dUflftickftM  .paacísD  lúmt  -^úifUfk 

,bre-  • 


litiratura.  Cof.  IV.  "337 
hreire  mención  de  las  pastoriles  teatrales* 
No  enturé  i  investigar  ,  como  hacen  mu^ 
diosiV'ú  de  Ja  sidca  dd  ios  Griegos  4u  to^ 
fltítto  priiiplpia  'k  dtatdkfctjptttpfil-^  ¡jil . 
me  propondré  con  Bnimoy  explicar  co> 
mode  los  sátiros  pudieron  pasof  lácilmea* 
cs^We-poetás  á  imrodiick  lo^psattMi «  jü: 
dfe'lifuilrt  griega  fáfititti^       ^mril  íqué 
pudiese-  precintarse  con  mas  decoro  e» 
los  ceatroe*  modernos.  De  est4  saciiana 
áotqtiedaporreiRXNluaientó,  para  podevre» 
solvcr^sta  qíiestion  poco  importante,  qüb  - 
ti  Ciflppe  de  Eurípides  ,  ek^  C{Uat  no  es. 
lUÍt'qQé  ht- relación  hecha  -pót  Hómtid 
dd  eiicumnro  de  !Ul]iC9,cfnfi^eh€}idopcy 
puestf  eá  acción  por.  Euripidcs  ,  y  ¿oni 
yütiiAbloóoqpQfiDLfactfs  jfiJiíf.iCOfiipdskifii» 
dranMcBi  -Peoet  ha^  «tt¿;  ^iíeráicia-tai> 
Botable  de  aqufilia  sátira  á  las  mo4crna3  , 

]awK>rikf^,3qit|t^:qiiamn4^^^^^  4ar;b 
WBS  imiwgeo.'nhiguoV'jfKidiásiaLCktaQr 
Bucolua  ,  con  m^yoi'dcrdcho.qu^  (Ja-  iS(«r 
tira  griega»  anogarse ia  gk>ria.  de  babe^ 
dado  fl  wcro  este  nocm.  géosio  de  cooh 
pbikioiM»4r}matÍ€aa.  Sea  /pjpes,  amiguoi 

ó 


-328  .  HistorUí  dt  toda  Id. 
6  moderno  el  origen  de  la  pastoril ,  M 
cierto  es  que  su  introdiiccion  ea  el  teatro 
fluodorno ,  adomadA  ai  tuo.  áá.  nueseroi 
ibaQiit*  tedebeal  ftriáres.  Agustjn  Boet 
.  cari.  Este  hácia  li  mitad  del  siglo  XVI 
compuso  ckSafiififÍ9t  pastoril ,  mas  &mofii 
1(0^  teb0riff!iridpibí.flodek>4  k  |  émm 
M  ddtTiBiss^ « que  por  haber  «aiMciddíb 
atención  de  las  personas  de  gusto.  Algu-^ 
0OS  otros  poeus » aooque  no  mxtcbi» » at 
dedicama  i  cufahweM  aumí  espedt 
Tino,  de  dramas ,  pero  solo  el  Tasso  con  su 
jímmfa »  7  Qua^iti  coa  el  Jíat$$rJUú  le  - 
han  adquirido  aiU  .finui  uáiTwnl  1  hisat 
que  ai  aun  estos  pooden  gloriaiie  de  ha» 
ber  ilegado  i  aquella  pqrfeedoa  de  que  ei 
«qiaz  la  pequeiec  clB4a<con9pbdoiaá.  Uv 
caiedó^icfl  y  daiD  oofl  um  tefaidCNiTiii^ 
tucal  t  caraéléres  sencillos  é  inocentes ,  pa* 
ttonés  tranquilas  y.AO  ^muf '«jcpresada^i 


pfeadas  que  dcbea  adornar  ua  drama  pas-* 
Mil  I  peio  que  nose  amMatraa  plena* 
aieate  en  alguno  de  Jos  dot  fiooBiS.  cda* 


bia* 


ItfiSót  I  amqüe  te  fadUaii  ma»  oa  k  :^fiiÁf* 

ta  que  en  el  Pastor  fido,  £1  enredo  de  la 
fibuJa  en  la  jimuua  es  sencillo  y  claro* 
loscaitiófcéffet  y  losit^os' ao  son  jmprm 
píos  de  los  pastores  ,  la  versificación  sn«»  ' 
ve  j  nítida  #  y  el  estilo  puro  y  eicg^at^  % 
ftiom  el  entipdo  et  imiy  iogenioio  ni 
interesa  macho  » *  ni  los-  cara^res  estaa 
expresados  con  arte  ,  ni  los  afedtos  tic-  . 
Hen  aquella  vivacidad,  y  aquel  calor  quQ 
ton  oompacibieston  las,  composiciones  d^ 
esta  clase.  Y  ¿  demás  de  esto  aquellas  dis* 
{Hitos  de  amor  sobrado  iaj^g^ ,  y  no  mu]^ 
prcpiasidciosipmotdi  ¿.  aquellas.'  comps» 
Taciones  multiplicadas  con  exceso  9  aquef 
lias  sentencias  filosóficas  en  boca  de  un 
fitiia  óule  i  lina  pastorcllla , .  y  sobre  tq4<^ 
4eiértds;pdisafl9¡itfii09;  A^p^ím^J^^^fiJ 
estudiados  ^  ciertas  antiteus  ciertas  t  repe; 
iiciones  y  ciertos  juegos  de  vocablos  en- 

interés,  de:  Ja  «a]iQla.::fir  iP?M/Of //^/g-x^ 
•Guariiii  )^  obtenido  mayor  crédito  ,  y  Guarini. 
£inu  ^mas  iuiivers  il  que  h  jímiiUa  del 
.'Xai^  Jrpero  siis  defeáos  son  oua  unta 
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930      .JBuXfl^  ir  la 
wazjotm,  qvanco  á  mayor  sa  fiddtfil» 

did.  c  Q.ué  confusión  no  es  la  que  !se  eiu 
cuentra  ca  €l  Fasforjido  con  taata  muU 
tttud  de-  petaonas  «  y  ooa  taau  iwiiltt: 
pliddad  de  iattreie^ ,  que  el  ledos  M 
puede  hacerse  cargo  de  lo  que  quiere  el 
poeta  en  todo  el  oirso  de  su  paistoriH 
▲aarilis ,  Dcginda  ^  Corisea ,  MirtiUiH 
Silvio  y  tantos  otros  ,  todos  tienen  amé 
ttif as  diversas  »  que  aolo  sirven  para  dia» 
tner  la  acenpion »  y  no  para  aiune«U9 
^  intéráa.  Bl  caradér  de  Corisea  cs-fU- 
SQ  y  maligno  4  y  por  lo  mismo  poco 
CQfrespcmdientp  4  ia  senfiito  pai^oril^ 
t  Q)iinm  esoaias.*no  áe  eñciiénciaa  aupcffr 
fluas  y  ociosas  ?  i  quintos  incidentes  suel- 
tos é  inútiles  ?  tTodoet«{U«4o  ule.la  cuéc 
irat  7  todas  las  avennua»,  j  ia  aohncifMi 
que  de  M  dknaaan  K>n  demaskJo  'aom 
plicadas ,  y  expuestas  $in  la  claridad  ne- 
cesaria-pait-qu#  ^«üÉdaiii  eaMÉdarieicóíl 
f^ilídad ;  y*producir  ifi'wtéeti^aSmmé 
interés.  ¥  después  ^ueUa  malvadi' Co^ 
risca ,  cansa  tb  tantos  inales»  sé  ^oüe  irOt^ 

1>ierto''con.un  ilg^  arrcprntimfeito  H 

-  ' «  tí  '    . .  I" 
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estilo  es  elegante  y  gracioso ,  y  ésta  e$ 
ciertamente  la  prenda  mas  recomendable 
éb aqoeí  ftmo$D  drama  v  peit>é por  qnér 
^liaui  tdb  eniplear  la»  hermosas  flores  en 
algunos  conceptos  fríos  ,  y  en  algunas  su- 
tiiezas  estudiadas ,  j  lo  qve  es  roas  la* 
fnfüble  ,  en  atgifiio^  pensamicntos-^al- 
sos  ?  ¿  Por  qu4  se'lían  de  buscar  con  tanta 
^eqüencia  los  juegos  de  vocablos  O^m* 

'  ittti»  tmleda  y  Legge  úmana  tmmanap 
Ksterar  te  del  violato  nome  che  lui  placar 
£f[ viaiaio  nume ,  y  otros  semejaiit^s  no 

•  müf  faros  i?  4  ¿Porqué  Bocitaá»  con  Qni 
hirgsí  alegorb'faar'de'dar  al  'pechó  é¿  •  Silvio 
el  nombre  de  escollo  bellísimo  ?  ¿  Por  qué 
Canno  se  ha  de  entretener  xost  U  .Prtm» 
iencia  éNtfht  'txi  Üe'tatk^  de^cóncep^ioii; 
dé  preñez  ,  dé  parto*,  y-  aun  de  part© 
tnónstrúoíó  K{'Fó¿  qué  ¿n  los  dklo¿bVjQE- 
imUfofés  W  hfi  (dÍMinar  ^^blla'  lepétidft 
alternativa  de  seiitenelaÁ  dtttne^Mirtíiró'y 
AmarUlS  y  entre  ésta  y  Ni.aádrD  ^  entre 
Montado  f  Carko ;  y  «i^tbo^  de  t^to^ 
otiDt  que*  les  soá  impropias  ?  ^Fof  qu<$V 
dt  fomat,  apartarse  de  Ja  naturalidjd  y 

ni  JtZ  SGQm 


33»  '   sutoria  di  toda  ia  . 
sencillez  tan  nece<(aria  en  las  oomposklo- 

jies  dramáticas,  y  singularmente  en  ia$ 
pastoriles  2  Lo  dkho  ha&ta  aquí- prueba 
suficientemente,  que  ni  h-jímmtáitÁ  dL 
Pastor  Jído  tienen  aquellas  prendas  drá-. 
sn&ticas  que  las  pueden  hacer  pericas  en 
su  genero;  pero  con  todo  diré,  qqc  1& 
elegancia  ,  la  rivacidad  j  <^^^ 
tilo  ,  algunos  pasages  afectuosos  expresa- 
dos con  naturalidad  y  verdad »  un  deito 
conocimiento  del  corazón  humano »  7 
una  filosofía  de  las  pasiones  ,  no  conocida 
entonces  eñ  I0&  teatros ,  haqen  estas  dos 
pastd*!!»  hácto  jhas  patéticas  17  dramiti^ 
cas  que  lo'  son'  tas  fontas  ,  frías  y  pesadas 
tragedias  de  los  escritores  de  aquella  edady 
^espttBS  del.  T«W  J  4e.  Qi^í^flni.  sigui^ 
ffopi  •algon9%  otros  aquel  género  de  cont- 
pobiciones  teatrales  ;  pero  solo  Bonarelli 
se.  hj{. adquirido  singular  crédito  con  su 
^fiHi  i  átidque  U  deyó  sin  d«r]e  b  vltlm^ 
mano  ,  y  sin  ll^varU  i  la  debida  perfec- 
ción.^ Post¿riaiinieAt^  ha  aquerido  Rost  eaí 
4iqiiecet'el  teatuo  ^rlemánxooldtamas 
WÜcs  9  poro  hÍLfto  mas  brqves  que  los 
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itÉtiaoM;  y  ha.  obtenido  los  aplausos  de 

sus  nacionales ,  sin  hacerse  por  ello  cono- 
cec  de  los  extrangeros »  ni  quitar  á  los  ita-  ' 
fiúKy  h  pfinada  que  se.  han  adquirido  • 
en  éttá  parte.  £1  mérito  de  aquellos  dra« 
mas  ciertamente  no  puede  ser  muy  subli? 
me  »  porque  los  amores  y  los  zelos  <k  io* 
pastores-,  sqs  pasiones  inocentes  y  modo* 
radas  no  admiten  aquella  agitación  ,  aquel 
Ibror  y  aquella  variedad  que  nos  arrebar  . 
•tan  .en  Jbs  composidones  trágicas ;  y  el 
estílo  tenne  y  mediocre  »  que  correspon- 
^.i  la  zampona  pasiorii ,  carece  de  aquof 
Oa  sublimidad  que  enágena  los  ánimos 
del  auditorio  y  y  los  tiene  inmobles  y  fi- 
Xos  en  la  acción  que  se  les  representa.  Asi 
que^o.pudiendo  la  pastoril  comparece^  , 
con  Wicho  josplendor  en  los  teatros ,  ni 
tener  vlvairieote  empleada  la  atención 
•de  10!ílJe^/es  ,  ha  sido  abandonada  de 
jas  po^.9Ín:  gran  :detriineato  de  la  ppe^ 
fiia  dra^r^ática ;  y^^at  presppte  solo  ocupan 
jcl;  teatro  la .  tragedia la  comedia  y  la 
éjpeía- 

.He  <|qui ,  pues  %  tXL  tantos  siglos  quale^  cmcImím^ 

.  '  han 
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ban  sido  en  ditectó  tíñpds^'los  idhrifo-; 
sos  estados  de  la  poesía  dramática.  De  las 
alabanzas  de  £aco  cantadas  por  ios  coh» 
IOS  y  paándotc  áfcferir  ,oomó  por  modo*" 
de  episodio  »  algún  célebre  acontecimien-»' 
tOp  se  vino  este  después  i  poner  en  acción;: 
j  de  esto»  princij^os  Ibrm6  EichUo  hit*- 
tragedia  ,  y  Sófocles  y  Eurípides  h  Ifora^ 
fon  4  una  tal  perfección  que  los  Griegos: 
posteriores ,  no  solo*  pudieron  etevarl# 
arn » sino  c^é  n!  ann  consígaietoií*  con« 
servarla  en  la  niisma>  elevradbn ;  y^la  trav» 
¿edia-  griega^^nacitia^y  p^rficimiada  ebjpo^ 
eos  á&os^y  empezó  en  bseveí  i  deeier  lítf 
poder  TestableceMe',  y  por  vituábihágó 
á  extinguirse  enteramente^  Los  Latinos^y 
despues^  en*  el  restablecimiento'  de*  ías^Iv* 
«ras  los  kalianoi  y  los  pmneroe  Bs^difia^ 
les,  no  hicieron  mas  que  debilitar  los  dra^ 
mas  de  los  Griegos  presentándolo»  en< irlas 
y  débiles  uiduadoaes  é  in^itadones » «iá 
saber  darles  neivib  y'  espititUi  Vinicrott 
otros  Españoles  y  y  atendiendo  poco -á  los 
'  Griegos ,  á  sos  fábulas  y  á  sus  dinniaft 
oóa  iiA  'cómfOtuim  efirafe  de.ioiptnst» 

.  dos 


dosinHdéntés ,  nacidos  dd  «pirita  de  g»* 
haterk  y  honor  caballeresco  ,  formaron 
un  xmevo  teatro ,  el  quai ,  aunque  irre* 
f/úsa  y  ^bsosdo  »  íiié.  isin  entogo  mujr ' 
Usn  récihido^de  las  mas  cultas  naciones 
ét  Europa*  Solo  los  Fraoce&es  supieron 
iprQ¥Qcfaarsé  de  klngeniosa  y  extraña  ia«> 
^cBcion  denlos  Españole» ;  y  Rotrou  mc^ 
el  Vemeslao  ,  y  Tristan  la  Mariamney  que 
loo  las  ánkas  piezas  de  aquel  tiempo  que 
en  el  nfiestro  ban  conservado  alguna  ce^ 
M)ridad.  Pero  singularmente  Pedro  Cor- 
neiUe  estudio  con  atención  los  poetas  'E&r 
fefiúlei  y  7  distinguiendo  el  veidader6  oró 
tiotre  el  plomo  7  el  oropel  de  tus  come- 
dias ,  lo  aprovechó  »  y  fabricó  con  él  el 
«ólido  y  magnifício  edificio  del  teatro  fran- 
téi\  d-qtial  'dió  después,- lUcine  los  mas 
preciosos  ornamentos  y  los  mas  finos  real- 
ces» -y  posteriormente  Voltaire  ha  con- 
.  setv'ado.todo  su  esplendor.  Yo  cerno,  ser 
sobrado  molesto  i  ios  ]d9x>res  con  un  C9r 
^pitulo  tan  largo  de  la  poesía  dramática  ,  y 
4enndo  i  otros  el  laudable  empeño  de 
Ibrmarun  individual  parangón  entiaja.tra^ 


33$       JSsforU  df  toda  ia  l 

íragi  co!     »  concepto  son  ios  Griegoí 

foT^f^«a»  superiores  en  la  simplicidad  de  la  acción, 
'"^'^^^     y  aun  tal  v€¿  ea  k  Ji^cuxafidad  7  «▼qnlad 
'  de  lat  oosttHiibres ;  pere  que  los  France«- 
0es  lo  superan  ea  el  arte  y  la  delicadez  d^ 
las  expfesioflci  y.  de  k  coaduda ,  «n  k 
expotidon  de  loa-  cacadéces ,  en  k  ñobie- 
za  de  las  costumbres ,  y  en  la  fuerza  y  ex- 
presión de  los  afedos ;  ios  Griegos  poc 
qoerer  Mgitir  io  aatual  caen  i  veces  en 
k>  baxo  ;  los  Franceses  por  dennskda 
grandeza  y  sublimidad  pueden  parecer  al- 
'  ^na  ves  rooiaacescos  7  el  hada  y  k>i  <ijo^ 
tes  soá  los  muelles  que  mueven  á  la  már 
quina  de  las  tragedias  griegas  ;  las  pasior 
toes  forman  codo  ei  juego  de  las  fraA^:^^ 
y  kt  Üacen mas mtñákné  mmiaSáns;:^ 
coros  de  los  Griegos  «ysminuycn  mucho 
el  interés  y  k  verosimilitud  de  k  acción^ 
U  gaknter  k  y  el  anx» » y  be  perso^igi» 
y  los  aeontedmientot'  sabalttrnos  de  Igc 
Franceses  enfrian  el  calor  del  ánimo ,  dis* 
^  traen  k  atención ,  y  llegan  i  £i^dir  a][ 
•^xe  iestipoMito  dd  v«tdiid^o  intex^^ 
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ittngedit.  Bl  estilo,  en' los  Griegos  y  en 
ios  Franceses  tiene  toda  ia  elegancia  y 
oikun  9  toda  la  nobleza  7  elevación  qne  v  ' 
correspottdei  lot  personage)  7  á  los  acon- 
tecimientos de  las  tragedias;  pero  los  Grie^ 
gos  y  teniendo  una  lengua  jims  armouiosA 
y  poécka  ^  podían  unir  mejor  lo  sublime 
con  lo  sencillo  y  natural ,  Que  es  lo  que 
forma  la  verdadera  bcilkza  j  niagestad  del 
estilo :  los  Franceses'^  ekvar  la  dicciqf 
hacen  9dtít9áb  uso  de  ks'  itntitesis  >  de  las 
repeticiones »  de  las  metáforas ,  de  los  tn^ 
pos7de.las  %Dfisjestodi«das9..7'i^>f$* 
men  no  poco  la  gravddad  7  el  decofQ  dfl 
estilo  trágico  ;  pero  recompensan  estos 
defódos  con  pensamientos,  tan  grandes » 7  . 
<íon  pasagcs  tan  nobles ,  que  las  tragedias  ^ 
francesas  se  hacen  leer  coa  .  barto  mas  gu^« 
to  que  las  griegas.  Con  mas  fiicilid4d.darQ^p,,,„j^„  „ 

4a  psefeiencia  á  kt  comedia. *fi»nóesa4obrir;;¡r^^V.V. 
la  griega  7  la  latina.  Aristófanes ,  él  único  p;;»; 

autor  que  nos  puede  dar  alguna  idea  de  U 

comedia^.grieíga  >  .sélo:coiniifusQ  £ira^ 

gmbsaradornadas  con  'raíig^.vivj|0^  7 

conL/expresione&  áticas.  De  Menandro  j 

',;')Tm.lV.  Vv  da 


•  de  Pilemoil ,  quienes  parteé  que'  urarDd 
de  mas  arte  dramática ,  solo  nos  han  que- 
dado algunos  cortof '  íiragmtotos.  £n  li 
comedia  latina  Planto ,  qné  «S'de  agridi^' 
ble  ingenio  y  de  humor  gracioso  ,  csti 
•Ikho  de 'dichos  agudos  y  picantes,  |>ero 
todavía  no  es  ireguhir  y  ordenado;  7  Tercia 
cío  ,  por  la  Urbanidad  y  grada  del  dialogo, 
por  la  delicadez  de  los  pensamientos ,  por 
%Hverdaddek>e  «fi|dot,p(»rk  fifaosofii* 
ficétUtoñ  Y  nitidez?  demias  séntendas »  y 
por  otras  prendas  dramáticas,  puede  decir* 
sé  qne  es  id  único  comka  que'  m^reoqf 
ki»cmdifldé9dpítddosf.ÍQ&  leecdtoe^  ts»t 
itrales.  Pero  ^ qué  otra  máquina  ñor  se  des» 
<ubre  en  las  comedias  de  Moliere }  £a 
aliaste  Ven'pUuie!^  tnSas  vastos»  acciones 
de  mis  inoerés ,  can¿té]fe»  aaá  perfedof  y 
varios »  pasages  mas  vivaces  y  expresivos^ 
y  ibayoc  instiuccioii  y  monüidadé  La-co? 
media  italiana  no  ha  tenido  ufl  poeta  qiM 
le  diese  crédito  hasta  Goldoni »  que  se  ha. 
ee-leer  y*  tiadndr  de.ias  naciones  extran* 
g^ÉU ,  qbt  Vokilne  Ikiiii  di  pintor  -  de.  h| 
^atnraleza,  y  el  dignó  xefiuffladox  de  la 
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cdmedia  kallana ,  y  que.  otros  tnis^hof 
cxtrangeros  recomiendan  cgn  sus  alaban-  * 
sas*  tragedia  iuUaaa.  solo  puQde  con^ 
Jbr.iiiu«baeaa  fiieza  en  Ja  Mmpe  á^  Mafr 
fti ;  pero  Metastasio  une  á  las  prendas  lí- 
ricas cantas  dramáticas  ,  que  puedis  ser  t^ 
oído  por  un  oraamento  de  la  tragedia» 
no  menos  que  de  la  ópera.  Los  poetas  Esr 
pañoles  y  ios  Ingleses  podran  tal  vez  foTr 
mar  buenos  dramáticos ,  peto  ellos  en  nfl 
^uidono  lo  son.  Los  de  otras  aact^ 
ncs  todavía  no  se  han  adquirido  gran  cré- 
dito y  ni  puedcfi  UaflDur  ia  at9n9Íon  de  las 
personas  cukas  t  que  quieran  contemplar 
las  belbcas  teatrales. 

.  i  Con  las  copiosas  producciones  de  tai\.  uufri«rct 
Am  f  tan  sublm^  mgf luos  no  debe  creier.  miento» 4ei 
rsé  agotadp.el  fertil  fpndo  del  teatro  ,  7 
^qucda  todavía  mucho  campo  c¡ue  pueden 
iCuliiv.aclo,  ^pon  6ruf  o  ^0^1  felices  ingenios 
n^.fffi^R^  dediarae!4|  esu  cmp^^^ 
j;>rifner  lu§ar  ,  bajblaod^  en  ¿eoeji^l  de 
jda  especie  de  diamas  ,  será  muy  laudable 
el.by^r  siempre  con  estudio  y  con  arte 
4a  mandilad  mas.  4til  «>y  bacer  el  teatro, 
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340      'BistorídiU'todMia  . 
Como  debe  ser rerdadera  escueh  de  It 

vida  humana  ,  y  ds  la  reforma  de  las  cos- 
tumbres* Pgr  mas  liberciiios  j  disolucoe 
que  seao^^lps  oyenvo «  todos  beben  era 
gusto  los  licores  saludables  que  se  les  pre- 
sentan en  tan  gratas  y  suaves  cppas ,  y 
pyen  con 'placer-  las  lecciones  qae  se  Jet ' 
dáo  en  una  escuela  taii  ^agradable.  Pero 
estas  lecciones  ,  y  esta  moralidad  no  se 
ban  de  dar  en  máximas  importunas ,  ni  en 
«ilileilcias  sueltas ,  sino  qae*  debea  cón» 
sístlffen  el  manejo  de  los  afedos ,  en  la  ex- 
presión de  los  caradéres  9  j.  eqi  ei  ioodo 
mismo  de  la  acción.  Algunos '"veisos  del 
Briranito  de  Racine*  hicleroki  que  luis 
XIV  resolviese  ao  dexarse  ver  mas  en  los 
espedáculos ,  ñi  envilecerse  bsrylando  ar 
ihascarado  sobre  los  teatros.  Vókairev  en 
una  carta  al  Marques  Albergad  »  (a)  dice,  * 
haber  visto  4  un  prindpe  perdonar -unt 
injuria  después  de.  la'reprMnticióli^el 
Cinna ;  y  refiere  varios  otros  portentosos 
frutos  de  las  acciones  teatrales  en  ias  co* 

^  i. 
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Lktratura.Cap.IV*  341 
inedias  y  en  las.  tngedías.  £1  teatro  está 
tenido  por  una  diversión  ,  y  cfedivamen- 
le  lo  es  muy  superior  á  qualquier  ocrai 
pero  supuesto  que  sin  disminuir  el  placer 
que  nos  proporciona »  y  antes  bien  au- 
mentándolo notablemenre  ,  podría  tener 
un.  eficaz  influxo  sobre  las  costu|nbreSt 
ilustrar  el  entendimiento »  regular  el  co- 
razón ,  inspirar  pensamientos  honestos  y 
heroycos ,  reprimir  las  locuras ,  y  corre* 
gir  lot  vicios  de  los  hombres » el  no  $acar 
«tfosf  .ventajas  tan  grandes  será  deprimir 
k  augusta  magesud  de  la  poesía  ,  y  que- 
ter  imitar  i  aquel  Emperador  Romano, 
que  con  gastos  exorbitantes  mantenía  en 
4as  Gallas  una  armada  solo  con  el  fin  de 
/reicogíír  pequeñas  conchas.^  £a  mi  juicio 
-so  se  ha  puesto  encJaSrtregedias  basuhte 
cuidado  en  la  elección  de  los  caraftéres: 
W  me  gusta  ver  ea  los  toatips  hombres 
vito' y  m^ílignoi ,  'fingidos  »  iny idiosos» 
traydorcsy  picaros,  poseídos  de  aquellos 
bixos  é  infames  vicios  que  son  insufribles 
en  la  jk)dedad ;  y  me  ofenden  un  Feliz 
^eli^AMr9»im  .Brifila.ea  U  JfigevSa» 

un 
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34*  •  I^ístoria  Je  toda  la  ' 
un  Narciso  en  el  Briiani0 ,  unt  SenriUt 
'  en  el  Catotí  y  algunos  otroc  aemejantes. 
T  ademas  de  esto  ciertos  personages  dis- 
tinguidos no  me  parece  que  pueden  hi* 
cer  honrosa  comparsa  sobn  la  esoent 
presentándolos  apocados  y  envilecidos.  El 
Rey  y  la  inf^inu  del  Cid  de  Corneiile , 
Valenciaiana  y;  Adriano  en  los  dramas  de 
Metastasío ,  y  ocros  sujetos  ikistros  de 
esta  clase  ,  no  se  ven  con  gusto  privados 
^e  aquella  sublimidad  y  grandeza  que  cor- 
responde  i  su  dignidad.  Xos  réos  de  ^lan^ 
des  delitos  podran  comparecer  mas  átco^ 
rosamente  sobre  la  escena.  acofnpaóíi<^ 
de  rtmordimientot « ó.cubÍMos  OQu.üt 
guna  ligera  apariencia  de  virtud  «  6  movi- 
dos de  algún  grande  'wXcífy.  ¿  Cpn  quáoio 
4iiayor  gusto  no  se  6ye?  á.  CadandlrQ  agt 
tado  de  los  remordimiemsos  ca  laO/fMyM 
de  Voltaire  ,  que  i  Atreo  vomitando  es- 
^candaiosas  expreskiaesv  de  veagitn^  .^el 
Itesfry  ÁMé  de  Crelntei^?  Arl0W|c# 
quieren  que  d  contraste  de  los  caracteres 
constituya  lo  b¿lio  de  los  dramas^  y  que 
los  Ggcadércs  «aivarioai  sj^nft  parí 

mar 


jd  by  Google 


.  rntr  cBího  contraste  con  los  buenos  y  lio- 
■estos ;  pero  yo  no  creo  que  ni  aun  para 
formar  este  contraste  sea  precisó  valerse  ~ 
de  los  caradéresdeUnquente^  y  malos. 
La  prudencia  de  Ulises  hará  contraste  coa 
el  ímpetu  de  Aq^iles ,  .la  ternura  de  An« 
dromacá  con  el  furor  de  Hennione ,  y  asi 
otros  semejantes  ,  sin  que  haya  necesidad 
de  hombres  viles  é  iaf«imes  para  oponer- 
los á  .los  áobles  y  geaerosos,  Y  ademas 
qué  necesidad  hay  de  estos  contrastes? 
£n  el  ^(iiío  Regulo  de  Metastasio  no  hay 
tm  personage  que  no  pueda  comparecer 
CM  nobleza  y  decoro- ,  ^in  que  por  esto 
pierda  el  drama  su  interés  :  el  contraste 
de  los  afeaos ,  y  la  oposición  de  las  pasio* 

faes  el  realmente  Jo  más  ütíl  ié  importante  . 

para  aumentar  el  calor  de  la  acción. 
^  Los  Griegos,  excitaron  en  sus  trage-  amq»  uk» 
dias  b  compasión  y  eí  terror.  Aristóteles 
lia  puesto  por  ley  estos  afedos  ,  y  des- 
pués le  han  seguido  todos  dócilmente  >  no 
€<*af)cíendo  otros  afedos  para  ks  €rage-< 
que  d  terror  y  la  compasión  9  y  bus* 
cando  solo  ilui^trcs  inlclives  ,  y  nobles 

'  lian** 


344        Sistma  de  toda  la 
llintos.  Fero  i  porqué  no  se  ha  de  hm 

car  también  la  grandeza  y  el  heroysmo ,  7 
procurar  una  nueva  ventaja  i  la  tragedia 
promoviendo  la  manmllt  7  k  tdininH 
•don  ^  No  ei  la  compasfon  y  ei  terror  lo 
que  en  el  Horacio  ,  en  el  Cinna  y  en  otras 
tragedias  de  ComeUle  producen  un  dulce 
placer  en  los  consones  del  auditorio  h 
no  la  admiración  de  los  nobles  sentimien- 
tos de  las  almas  grandes,  £u  el  jisüio  Bé^ 
gtdo^oco  hk  dudo  I  quinto  no  ítem 
7  embelesa  el  ánimo »  7  i  veces  enternece 
el  corazón  ,  la  magnanimidad  y  el  beroys^ 
fno  de  Regulo }  Tito»  generóso  7  cíeme*? 
te  en  MetSistasio » háce  mayor  y  biatfgrAi. 
sensación  en  ei  auditorio  ,  que  amante  ia- 
en  Raciae.  La  grandeza  de  ágijuQ 
de  Temistodes  no  hiere  menos  ios  ^t?r 
•  zoncs  sensibles ,  que  la  ñiriosa  locura  <W 
seloso  Orosman.  A  mí  un  hecho  heroycp  . 
7  generoso  me  hace  dernunar  l^rimas  c|c 
ternura,  no  menos  que  una  ilustre  desgra- 
da. S  el  ánimo  se  complace  viendo  á  lo 
jnenos  en  el  teatro  aquella  grandeza  7 
aquel  heroísmo  que  en  vano  querria  e^- 

con- 
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con  igual  gusto  >  y  Ul  vcj?  con  mas  pro^ 
'^didV.ilc^  dcítd6Co«»ue]fd|^¿e  descomí! 

foyca  lió  dcléyta  ií'  ittstruye  liienos  qUc 
id1  terror  de  una  íun$sta  desgracia.  Nd 
pretendo  por  esto  qaa^^-lxsctciigediis  do- 


l'9 

.etL 


%¡6n  y  al  terror  ;  confieso  que  estos  dos 
^St^'^ííbú^maA^  tságicos.  y  cea£ia]es..;.  peco 
'«cunbitií  crtó  que  paoda.  jiittaaieiit»  fifo* 
moverse  la  admincioii ,  y  que  deba  cspp» 
-íá^<^^dd'«lU^uik  éxito ukiádahle  »  y  d¡(é 

-dds  4  lo  graiíde  y  hcróyco ,  quet.tó  tíer- 
<jxo  y  terrible-podraa^eguir  prudQPVcmcft* 

íifitóca  de^otros  afedo's  mas  trágicos ;  como 
U compasión  Jr  ei  terror  i  ly  no  duíio 

cpreiila  grande  y. c«íblÍWíii4i^llti|^W« 

.4  to  lifrao^r  #foftUQSQí*.¡ul  \e?,  iiAiara 


Jíbtori4  A  ío4a  Ja  .\ 

u»o  de  la    i¿  >  rciKgk)jQ  es  crt  mi ;  coaoep.tg .  .gj/rp 

5»MÍarp00dot*poMfli  KokjfroHMdQiqjH^^ 
<fomc  -un  teifro  sa grado  icomo  quiere  Arr 
-iiaud  »  cuyo  vjest£i^9  se  x^2k:«(;¿  ^co- 

7cU¡ces:»jájca|lefias:.ir'i  JmrrioM  ^nfifi 

telase ,  cuyasxsceiaas  presenLen^Qnveato% 

iqabUaiigiif  Jb:cdigíba;ji{MeíoM:  fmie 
^tUcer  guiiiairliííálcáns  ¿sivrirosofe  sc^u%- 

-y  obscuros  miscsribs  ffednkfiUia  f$ii\{gÍQA* 

^  mucho  4.  los' poetas  i  4dsfígur2r  lajtcOlo^- 
'ícaicoigrave^w^uioio  ^^.jMBÜgkMldqps 

^  troicas  »-coA  l^s  ^uala«  f  u4(dfia  ckciuittt 
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del  JMter^irMl»  .dt  kjii^ 

de  otras  tragedias ,  donde  se  hace  respe, 
ttr  el  cl^iHbiiisiii^rjhabki.  siogulaiinKiií: 

senta  la  religiOfi  en  su  ^racdesla  y  en  todo 
«i  verdadero  espkodor  ¿  hablo  de  ociap 
mncfaat  tngedi^ ,  que  podrían  componow 
<ei*o1w  aargüilKiitm:  JB^rai^ 
eaflas  quales  tuvá&a;  alguna'  .padeUa  ineli^^ 
f  pcfa  qub  «oiq^paresieioioóli,  4míí 
jlisgflitnLUjia  vif^á  OHidcdadai 
ODEÍerie  por  su  propio  padre  ,  que  sufre 
^mtK% nTPiDtFrty  iK^iinaa  ^i»s ^QriD  entos 
ydoi  iBttgoft  4>ibc|MwBift>]it}«iindí0  d4 
padre »  qübfeíiDán  conuiste  ^tt  di  mó9 
ée  la  jnadce>«  j-algufi» .  Vez  del  amant^^ 

^Qte  tr¿l^a¿  y*  iwfscafÑtt/de  herk Joí 
corazones  del  auditorio  <)ue  el  tan  decan* 
tMlottcrifiagiiéciJfÍBepk.  J^lieuu)  no  y% 

ItiBiieit^  yS'la.eipil^: ,  l)ili>iefi  M^fl^l 
]|a  sugeto  mas  trágico  y  teatral ,  y  hubie- 
tt  iMcho  Wülir  mas  d  ¿rmi^ déla  «di» 
gLoa.  Bb  h'  AmitMis  y  en  la  ó/fi^ 

Xlz  de  ^ 


3^8  mtígfütd^udárlaX 

impresión  hace  en  los  ániinos  el  respeto 
i'UTeiigipar  aunqde^genciüca ^i^At^rtA 
fiM1ick>b^«áiscmmisti^  « ique  hs  SlaMc^ 

sarcásmóS- 

que  los  poetas  inodcrnos  qalcrea  esparcir: 
en  ¿sus  tragedias  C9ittr»  objetos  taMacfO-i 

Biári«.f9cbcqelí  n^|iitGDqécr]os  poqia».tíe^ 
bea  profcttcá  la:  r^igioa  i;^tiTptfQ^ 

pdcau;  ^potjfiihtrfinB'CQnia.'propio. denlos 
trágicos ,  iosijqüales;iuo¿i&sÍBa^3Efii4lfano 

dur;aÜ0G«kkd;  Lí  $agr:Kla  Es^ricur^  ^  y  Jar 
histoi  ia  eckbiásríca  y  lxprr>^3n^  .ry^  oFrcj 
oen  muchosaigortieqwi«ai»xjkB  ^ift<^ 
tefce«:iiiitttfvlllQS5P|Ui8gq  Uí»ai^ft;,.  y:^ 
moviéndolos  afeaos  de  sagrado  respeto 
y  .de  tierna  piedad  ,  unir.4iaikU.CoaBiQ» 

<í^€Ístt  claie>,  ^írémofr  coa 

» 
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ti  -Abate  Conti*(tf)  I  la^exc^eoda  del  dra- 

ma  haría  que  lo  freqtientasen  sus  mayores 
\B0iBtDin9S»  y  con  las  virtudes  mora'es  eo-.  ^ 

«fiamltmldQnrja^  irhríitMW  Í80ikada% 

efiérgkrainenwccnW  cxetnplo  de  k>sM4Cfk 

trrcs  y;  de  iosí  .otros.  Sdutvs^  Los  Griegos 

kmii  Jtá  el  ;e^i»rla«io.«iSE>:  <k  U  r«lígío«r 
foecast  «iineá^talNi7€ft'9iíi-<rigedia$s  fy: 

McéiAaas^aosqtco&tan.gscrupulosos  que  uq^ 

augusta  pompa  y  magettSbd  dtfUjiue^tfa) 
Fero  con  todo  no  disinHilaré  qud  asi  como. 

mtasam  dstiiiirttMftx>tiibfiiti«piiiefti«  ari 

puede  sufri  r  per j  uicio  sino  se  tratarcon-aqu©? 
lia  elevación  >  con  aquella  dignidad^  y  coq 
aq«|et«kjpiiicn/qiiÍJCQy|^       Í4tf  ixteñ^ 
teüE^ii»ÍTdi  hípaífiia  'podti  tarobien'^e^ii  amor  d« 
¿n nuevo  manantial  de  placeres  teatrales;  * 

la  religión  geotillca,  y 'ios:flcpiit&dftf iishtol 
éé-las^liisiórüsigrÜégai  y  romanas ,  objetos  • « 

"  /  ■   .  .1  ■■■^  MI  «  '  ?.  
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35^       ^ifíoría  iU  toda  ü 
poco  importante»' eitiitmim-afiad  ciai^ 
timeibil,  reMfMieif  todos  lo$  db$  en  el  toi- 
tro  moderno.  Pero  si  los  poetas  g  dexan^ 
do  éstas^^CóM  téacm  >  pnAtia  itoadte 

se  dedicasen  á  ilustrar  hechos  que  per- 
mecea  41»  UtcoriA  picm  ,  pockknM 
tilptiná  níMiqM^^etiiit  m  úrnm^ 
teatro  aquel  entfgdBamUiito ,  y  aqadrtte- 
tusiastno  que  9meram<^e  ocupaba  ai  at»> 
úkmAi  Céeo  que  «Igunoi  wnr  dol  Tmh 
mio  j  ^  Ai^i  Féot  de  VoltMf 
en  alabanza  de  los  Franceses  ,  haiiáqiid 
iu  audoiideá  ietiCQeiicteiií  jnai  ipMrie^ 
kvepieiaiitsdim  de  ignellntmgbditt.iM 
que  encuentran  los  extrangeros  su  lec- 
tOí^i  J  el  aplauso  qud.obtuvo  3eüo^:,pQC 

'  qoúieo  puede  el  aatot  patuo  auiaencaricl 
Úiterés.do  UA  dcama »  que:  ea  leaüdad  nái 
|o tietie Bmf  y edtei( ,:i,W' w j  j  a'*iv::.:  '1 
99tnMu,  Pasando  de  h^t9s%oi^ri  h^6pUkí9áiik 
qutfiera  yo  que  ésta  se  acercase  i  aquella 
todoqetfUe'perauee^  mósica  qne  üo . 
se  sujetase  el  poeta  á  loi  dúffcáéi ,  tfáo 

que 
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qoe  :b  9tiÚ€jcaisolo€Írv¡ese  piaia  esforzar 
y  dar  mayor  realce  á  la  poesía  \.tu.  surna^ 
qu«  h  ¿pora  fu^s^  ufUi^tiig^.m^  f^pí^ 

viva  eorjio  debe,  serlo  estando  animada 
fot.  ciáifiga  y  isspjdm  d6  la  isiú^ca*  Us^ 
Mmd^aliniebi  4^>ipfs:ea,fai  ¿peras 
9¡tr  iatcadiiacaiic)|)ef»oinage<  de  una  inalto»  ^ 
iQbk!ivÍBi:flaái;(  c¿  4ukAje&  ip  iaíuügH)  lu» 
ií]||irijd9rm>.g  ^^i^.d^^ 

^peisonages  ej  caiito  ,  que  9ift$;£il)ul9- 
^os  ¿(biliosos ,  ó  quando  meaos  que  se 

4^  mpdo  que  4ea  liUg^r  A  ysf ías  especies 
<d6  joa^vilk»  1^411^  ^  sernos  Ja  Acckuu* 
^^Mtt^tuicstci&i  Aoe  bM¿  HKSipe  Uir 
f<^W)dSKl^  q|l;0Ífb  iipiE^air  «n  músi^»  Pero 
¿yq  ©p!  Vjeo  por^u^  se  ha  de  pojfidfrar  tai^- 

4o  fa.UiKiei)piilBUitttd  ikl  'ic«g«^ge,  ^  ^ 
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áinto  dé  iSi*  ópd-a  ;  qtiándó^in^  físi  íé^ 
trañado  el  tono  trágico.  No  es  menor  U 
diferencia  que  hay  eauc  4l  com  9a  modp 
de  babftf  /  y tcprQ6étíiaLé^<¡timtí'4^ 
«que  la  que  se  encuentra  eMtré  las^reprdsebb 
tacignes  de  las  tragedias ,  y  el  canto  de  la 
ópcnu  £jEja  el.p9eu  um  accioa  ;géaercm 
•  Y-nfAlt- qvfétaBcsáz  «Lvomaa  imdQí  <d< 
obrar»  c  ilústrela  <:on  la  sublimidad  dé  los 
•peMatmieatús V  coá  1^  viveza  de  los^afeo- 
IOS )  y  con  h  ftícsiJk  de  las  expresíoóep» 
-de  modo  que  sean  superiores  al  discurso 
"ísttn'Alvc  ^  Y  no  me  parecerá  mas-inverasi- 
-liiii  oír  tiamtir^^lNx  eii4a^peni.  ak)Mr-^ 
-tastasio  ,  que  y«rlb  i[$e<^r^ii  la  ÍBirr^üt» 
'dé  Raeine.. Comunmente  se  tieae^  como 
4aniÉ&t^Y  abéiírdó^iél^q^é'fc^  lürbi^  ti 

t  violentos  afedos ,  y  las  pasiones  profua- 
*das  se  expresea  con  esuodiados  triaos  4  pe> 
'túkyáy^G»^érí^'9íiaL  pane;^4^Áta>lb 

baya ,  deberá  atribuirse  4  la  música  /  U 
^qüaldébetía  haber  aplicado  aquellos  co- 
-libsque  mas  correspondiesen  i  las  situa- 

cloaes  de  los  p^pMages  ^  y^^ljas  espire- 

810- 


literatura.  Cap.  TV,  353 
«iones  de  ios  versos  ,  y  que  hidesea  maft 
Thros  Y  amoudos  I0&  afedos  que  expresan.. 
Tal  ver  convendría  hacer  dos  especies  de 
óperas  serias  :  si  en  algunas  fiestas  magní- 
¿cas ,  6  en  esplendidas  cortes  se  desea  un¿ 
eipedácuio  en  que  sp  paeda  liacer  osten*; 
tacion  de  ricos  vestidos  ,  de  maravillosas 
escenas »  de  brillaace  decoración  ,  de  or- 
^estn  estrepitosa » y.de  oopi^  do  musi^ 
ta «  de  modo  que  introduciéndose  la  ma^ 
raviih  por  los  oidos  y  por  los  ojos  que- 
den deslumhrados  y  enagenados  los  áni«< 
nos^deiaudUocio^busquesiei  entonces  ui% 
argumento  ñibuloso  ,  que  dé  lugar  i  má- 
quinas ,  á  comparsas  y  á  sucesos  peregri- 
nos ^  j  donde  todo  parezca  que  acontece 
en  un  ^iievo  mundo » enteramente  diver- 
sa del  nuestro.  Peco  en  otras  ocasiones 
de  menor  pompa  en  las  quales  no  se  quie- 
ra causar  Vnsiop.  ¿.  49S  ji^tidos  ^  7.  splq 
sí  gusto  á  los  inimos  f  dése  lugar  á  una 
nueva  forma  de  esped^áculo  ,  superior  á  la 
tragedia  en  el  aparato  extiinseco  ,  é  infer 
lior  4  la  ópera  «  en  el  qual  todas  las  cairas 
se  dirijan  á  la  per&cqion  de  la  poesía  »dé 
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modo  que  un  oportuno  canto  áé  mas 
alma  i  los  versos  y  mas  calor  i  los  afec- 
tos que  la  simple  representación ,  una  dis- 
creta orquestra  haga  mas  vivo  y  agrada- 
ble el  canto  »  7  en  suma  » todo  concurra 
i  animar  mas  7  mas  la  poesía  del  drama* 
Un  espedácúlo  de  esta  naturaleza  renova- 
ria  las  tragedias  de  los  griegos  ,  daría  á  k 
poesía  su  natural  lenguage  que  es  el  can- 
to ^  7  debería  satisficer  la  culta  delicadez 
de  aquellas  per>onas  ,  que  ,  no  pudiendd 
llevar  con  paciencia  algunas  estrañezas  de 
la  ópera » no  se  satisfacen  enteramente  con 
la  tragedia  moderna* 
Comtdk.      Muchos  quieren  que  en  la  comedia 
burlesca  se  ha7a  agotado  7a  la  materia  i  7  * 
que  en  vano  se  quemn  buscar  nuevos  ar* 
gumentos ;  pero  quien  reflexione  que  las 
mejores  comedias  de  Moliere  tienen  por 
argumento  un  misántropo  7  nn  hipócrita» 
l  podrárfiindadamente  pehsaf  que  fio'qur- 
dan  todavía  muchos  argumentos  oporru. 
nos  para  una  buena  comedia  ?  1^  cuni* 
pHmientos  malamente  tratados  por  Ma^ 
fel ,  las  etiquetas  ,  las  modas  ,  la  charlau- 
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nerfa  de  ios  ingenios  amenos,  la  pedan- 
tería de  los  eruditos »  el  deseo  de  parecer 
filósofos ,  y  otros  muchos  defódos  que 
cada  día  se  ven  nacer,  y  se  van  haciendo 
de  moda  con  perjuicio  de  la  sociedad, 
presentarán  i  un  poeta  filósofo  argumen- 
tos dignos  de  una  graciosa  comedia  ,  sin 
que  tenga  necesidad  de  recurrir  k  un  cria- 
do ó  á  un  amigo ,  que  presté  su  auxilio 
para  salir  con  felicidad  eñ  una  empresa 
amorosa.  La  comedia  séria  y  la  tragedia 
urbana ,  que  han  tenido  7  tienen  al  pro- 
senté  tantos  seqüaces  »  han  encontrado 
también  muchos  contrarios :  Voltaire  y 
otros  piuchos  poetas  y  críticos  de  la 
Francia  y  de  ottas  naciones ,  han  kvanti-l 
do  el  grito  contra  estos  dramas  ,-y  huot 
hecho  burla  de  ellos  dándoles  los  sobre- 
nombres de  composiciones  bastardas ,  d^ 
dramas  hermaí^odhas  y  otros  -  semejan^ 
res ,  y  despreciándolos  como  una  nove* 
dad  malamente  introducida  en  el  teatro* 
Diderot  y.Beaumaxchais  se  han  dedicado 
&  defender  este  nuevo  género  de  poesbi 
qoe  ellos  con  sus  fatigas  habiai^  procura  do 
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ilustrar;  y  en  vfjclo  ,  yo  no  veo  porque 
se  h¿  de  d¿spceciar  una  composición  tea- 
tral y  que  >  baxo  qualquien .  nombre'  que 
se  lequiera  poner »  sabe  muy  bien  herir 
el  corazón  con  apasionados  afedos  ,  é  ins*. 
piraruna  útil  moralidad  >  y  qufi  ui  ve& 
logrsL  mas  cumfrfidamente  el  fin  deseado 
del  teatro  de  dckytar  é  instruir,  de  lo  que 
lo  hacen  la  heroyca  tragedia  y  la  burlesca 
comedia»  £L  Md^»  hiElectrar^  el  Hipoli^ 
#0 » la  Ifigénts  i  y  casi  todas,  las  mas  cele-, 
bradas  tragedias  ^  tanto  antiguas  como 
modernas,  hieren. el  corazón  sin  ilustrar 
ef  entendimiento »  ni  mover  la  voluntada. 
^Qué  puede  aprender  un  oyente  llorando» 
las  desgracias. d^  aquellas. personas  heroy* 
ctt  ^  sino  que  4e  nad^  úiyea  d*  cuidada 
y^los  esittferzós  qu6.  hace  el*  hombre  para 
evitar  los  mas  atroces  delitos  >  y  las  mas. 
tiásces  desgracias  x  si  un  faul  .disstkio  1^ 
afioscra  i'  hacer  lo  que  su  buena  veliiBr: 
tad  intenta  evitar  por  todos  los  medios, 
posibles  ?  Al  contrario  en  ia  Eugenia  uosl 
}&ven  honesta  puede  apmndec  k  ña  fiarse.; 
ik  'iDS^halagos  átlnfSítaam»  y  que  pro«> 
•'...i  ''l        .  cu- 
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curan  valerse  de  codos  los  mcuios ,  sin- 
gularmejice  si  soo  de  clase  superior  á  la. 
suya  j  pañ  satbíSicer  sus  deseos  i  costa 
de  la  violación  de  las  cosas  mas  sagradas^' 
"BXBermvelí  y  el  Btverley  todavía. sirven  d^ 
niaá  clara  lAStruccioA  4  los  jóvenes »  para 
110  dexarse  cegar  del  amor  de  una  hermo-  , 
Sttra  scdudora,ai  arrastrar  de  h  pasión 
al  juíBgo  y  y  de  los  consejos  de  los  mal-» 
vados  amtg06r  que  loa  rodean.  No  se  eKri- 
ben  ,  dicen  y  comedias  íastimosoM  sino  por-«i 
qud  son  mas  fáciles  >  y  la  facilidad  misma 
las  degrada  ^'  pen>  ¿por  qué  el  grado  de^ 
perfección  de  una  pocsia  se  ha  de  medir, 
por  los  grados  de  dificultad  que  le  cuesta 
al  poeta  ?.X  d<i*-^n^í^S'^  estq,  ¿por  qué  se 
Ita  de  llamar  Éhdl^un' drama  que  requiere 
en  el  poeta  can  graa fi>ado  de  Ingenio»  de 
filosofía  y  de  sensibilidad  para  expresar 
con  delicadesb  jlas  pasiones  y  los  a&¿tos^ 
las  virtudes  y  los  vicipS),sia  caer  en  lo  ro-* 
suancesco  y  en  lo  afectada?,  Entre  .t^ntoSt 
poetas  que  han  escrito ,  y  escriben  con* 
tinnamence  dramas  de  este  género ,  iquáa 
]W>c<m  han- conii^gufdo  componerlos^  p^rij 


# 


ícdosl  Apenas  entre  canta  multitud  se 
puede  nombrar  uo  Beaumarchais ,  que  ha 
publicado  la  Eugfnia  » drama  el  mas  per* 
fcdo  en  esta  clase  ,  Los  amigos  de  Lean. 
y. algún  otro  de  menor  fama.  Y  si  muchos 
coft  tales  dramas  logran  hacefse  oir  coa* 
gusto  mas  fácilmente  que  coa  las  comear 
dias  agradables  ,  esto  mas  bien  podiá  pro- 
bar la  bondad  y  excelencia  de.  aquel  gé-. 
ñero  de  poesía,  que  aun  en  composiciones' 
imperfetas  y  defóéhiosas  sabe  causar  de-" 
ley  te.  £stos  dramas  hieren  el  corazón  |< 
instruyen  el  entendimiento  $  hacen  dem? . 
mar  lágrimas- de  ternura  >  entretienen  dul-  . 
cemente  al  auditorio  ,  y  esto  basta  para 
hacerlos  recomendables,  y  para'quese  re- 
ciban con  gusto  en  el  teatro;  La  novedad 
del  espe£táculo ,  de^dnocido  en  los  si- 
glos pasados,  ¿por  qué  deberá  deprimir 
sus  alabanzas »  en  vez  de  aumentadla  glo-* 
na  de  las  luíres  de  estos  tiempos  ?  Si  un 
pueblo  no  hubiese  gozado  mas  que  de 
una  especie  de  espediculo  iestivo  y  agra- 
dable »  y  compareciese  un  sublime  in-* 
genio  /  que  prtfseikasé.otro  patético  f 
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melancólico  ,  los  hombres  tenidos  por 
'  mas  juiciosos  ciertamente  no  dexarian  de 
levantar  el  grito  contra  el  que  introdu- . 
xese  tai  novedad  ,  como  si  quisiese  au- 
mentar las  penalidades  verdaderas  de  k 
Yida  juntando  á  ellas  las  imaginarias  ;  pe- 
ro sin  embargo  vemos  que  la  tragedia  7 
que  hace  llorar ,  causa  tal  vez  al  audlcoriq 
im  deleyte  mas  Vivó  7  sensible^  que  la  eo^ 
media  misma  que  le  h^ce  reir.  Si  70  di- 
xese  que  hay  piezas  dramáticas  excelentes 
en  las  que  reyna.  lo  ridiculo  ,  Otras  que 
son  todas  séfia9 » otvaft^n  lasi  quales  se  io^ 
gra  diversión  hasta  eü  las  lágrimas  »  que 
ninguno  de  estos  géneros  debe  excluirse, 
y  que  aqud  solo  merece  k  preferencia^.jr. 
aqud  es  mejor ,  que  est^. mejor  tratado' 
por  el  poeta  ,  no  creo  que  me  opondría 
al  dictamen  de  Voltaire  »  puesto  que  nQ 
haría  mas  qi»  valetme  de  s!ü  pr^piQ.  t^ 
timonio  y  de  sus  mismas  palabras;  No  se 
acobarden  ,  pues  ,  los  poetas  por  Jo  que 
puedan  decir  algunos  critico^ ,  que  al  pare^ 
cer  .temea  mucho  que  la  intit>di«CiÍQ9t'del 
género  ^sério  venga  4  confundir  Iqs  límites 
-     .  que 
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que  se  han  íixado  entre  la  comedia  y  la 
tragedia ,  y  á  producir ,  cocao  ellos  dicea^ 
un  monstruoso  Mmkigé :  la  naturaleza  há 
éexado  un  campo  libre  á  los  ingenios  par^ 
eatcetenerse  sin  tantos  obsticuios  ,  y  no 
conoce  estos  estrechos  lámkes  que  un» 
Tsaa  crftica  lia  intentado  fizar.  Ufla.coi»t 
posición  teatral,  que  infunda  en  el  ánima 
un  dulce  placer ,  y.  le  instruya  en  un^ 
hucw(  mofaUdad ,  cieitamente  aeseceri 
en  todos -tiempos  que  los  poetas  la  red- 
ban  con  k>$  brazos  abiertos ,  aunque  apa« 
rezc»  ñioffm ,  y  aunque  se  le  d^  el  nooH 
bre  que  se  quiera!.  Con  mas  razón  podrá 
acusarse  el  modo  y  el  estilo  con  que  co- 
munmente se  encuentra  tratado  este  dra* 
ma.  Los  caraá^éres  >esriin  cxcesiYamente 
expresados  ,  y  aparecen  romancescos » los 
acedos  traspasan  los  justos  términos  del 
decoro  y  de  la  verdad  ^  y  todo  es  ó  dulr 
mira  eiCcesiva »  ó  locuras ,  furores  y  de- 
satinos, sin  que  nada  se  presente  con  aque-» 
Has  .expresiones  que  son  didadas  por  la 
nacuraleea.  fil  dialogo  no  es  espontaneo^ 
nitund  j  ñtíUo^jaao  cnmctdo^  inm^ 
.  rum- 
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rúmpidó  y  embroliado*  Reyivi  gcn^irál* 
mente  en  todos  aquellos  dramas  un  espi- 
irUu  de  duelo  y  de  venganza  ,  y.  ei  smící^ 
día  se  propone  en  talei  4emiiii08,'que  ea 
vez  de  causar  liorflor  »  como*  debería » par 
rece  que  sea  un  partido  digno  de  abra- 
Earse»  de  modo<que  si  ^hace  ^guna  pieiir 
sa  &  los  personages  del  dfama ,  y>  se  yen 
estos  oprimidos  de  alguna  desgracia  ,  no 
encuentran  otro  medio  i  que  acudir  sino 
al  duelo  y*  al  suicidio.  La  virtud  que  allí 
se  enseña  porld  cómlm'  ft¿  reduce  &  una 
humanidad  fuera  de  lo  natural  con  sobra* 
ayré  áe*'iiiV«rÓ6imll7'de&bulosá.JBa 
éatcút  «e  encuentran  en  aqudloi  .dnínias 
muchos  defectos  que  pueden  merecer  las 
acusaciones  de  los  sabios  pricicos  y  de  las 
^fsonas  de'gustd  delicado*.  Y  si  aun  coa 
-Ctfntos  defedos  se  hacen  cir  «stosr  dramas 
con  algún  placer  9 1  quánto  deleyte  no^  de- 
sella esperarse  si  libres  de  aqueUos  vidas 
«estuviesen  redocidíis'á'iAafdr  perftocioiii! 
No  podiiamos  concluir  este  larguísimo 
capitulo  si  quisiéramos  expresar  codas  las 
Ideas  que  soUelima  materb  eui'  impói^ 
Tm.lV.  2z  tan-  . 
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unté  se  nos  prescikan  baste  habér  dado 
nn  ligero  quadro  de  k»  progresos  que 
hasta  dhota-  ha  hecho  la  poesía  dramática  ; 
basteJiabcirdibttzadb  iafisrmecneate  una 
pérsf^é^Himde  !<»' nachos  qoe  £ikaa¿ha^. 
.  cerse  ,  y  volvamos  la  vista  á  tantas  otras 
piftes'dó  ia  poesía  que  todavía  que^ 
daA  qu<(  cxliMittaiL''  •  i  ' 
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L  fbegi^  eolest^*  el  A>ror  dívliio  »  cl 
cscray  el  cfitasiasfQO  quedistúigoe  ai  jK>f- 
to}  ^los  otfoé  bonbres «  si  bteo  convier 

ae  á  lodos  los  géneros  de  la  poesía  ,  es  sin 
embargo  propio  y  pecplMit  ornamento  de 
hk  tilica^  y- éstai^uede  decirte  que^esaqno- 
11a  parte  que  por  antonomasia  merece  e| 
AOjnbre  de  pp^ía  t  J  a^^uella  que  dá  el 
hfíÁw^  ao^WedP  ffcflétíco  al  siglo.y  4 
la»|>er»ef1a»qMe  Iti  cuUiyan.  Loscinticas 
deMoysetiyde  Debora  y  de  otros  hebreos, 
4q^  Si^lnm  dt  JOavid  yjy.M.il^ypf  parlü: 
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tic  la  poesía  faebVafCt  y.  de  k*  <>rienr«], 
.percenccian  á  h  lírica.  Los  Griegos  de- 
«ando  con  arder  ilustrar  la  p<^ua  siguie- 
•roit  parricbHiriiieíkte  este  casuíiK»!  ]r  foe- 
jon  casi  infinitos  los  poietaS,  que  ^-kaeer 
ia  corte  k  ia$  otras  Musa»  dirigieron  todo 
<ta  dbsequio'i  Cfia » mestra  de  Ja  Urica. 
-Or&o  ,  Lirio  ytodos  ios  poetas  «1%  antí-  Ojjesot 
iguós  ,  iquenendo  cantar  las  alabanzas  de 
.losr^líóées  ]f 'deio«,-hetoés  ,y  ibaprosar  los 
rgfeátos  del  cófavon ,  ^cooqiasicfon  hyúL 
«nos  Y  canciones  que  coillaban  al  sOn  de  la 
lira  ,  f  dkton  iei  éoiábue  xle  Urka'  á  ta 
'poesía  que-tov^miian'^  -I^Qdiéd'podrá  tab 
solo  nombfar  los  inmimerables  poetas  líbi- 
cos que  ñorecieron.  en  Grecia  ?  £ntre  ta- 
ítíB  se  distiiigM09  «úigufacflieiite  Aloma- 
líes  \  Maéó  ^SMeófo,  Ibico ,  Smoiildei,  ' 
Bacchllides  ,  Anacreonte  ,  Pindaro  y  Saf- 
^9  á  los  (Cpiúu  añaden  algunos^  Ck>rínna, 
-pofcdsa*^  quiwr  te^amSgúba  alabtftt*  igottl- 
mente  que  4  los  otros  ;  pero  de  todos  e$- 
•tos4io  podremos  tiosotrofr hablar  particu- 
larmente no  teniendo  de  muchos  de  ellos 
maF^qué  algunos  fragmeátps^  A^cmapes 
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era  tenido  entre  los  antiguos  por  dulce  7 

amoroso.  Alceo  figurado  en  la  oración, 
pero  al  mismo  tiempo  claro  ,  unía  la  sua- 
vidad con  la  vehemencia;  subliiñe  y  mag- 
nifico descendía  i  Teces  i  los  juegos  y  á 
los  amores ;  pero  hacía  ver  que  era  mas 
pfopio  pan  la^  cosas  grandes.  StesicoiD 
CBotaba:  guerras  y^otrastmaferias^semefáH- 
res  ,  y  conservaba  en  el  estilo  la  nobleza 
correspoadieote  4  las  personas  celebradas. 
SimomdeSr  timie  y  agradable  »  ñorccia  eo 
h  eleodon  rf  coIoc»cioa  d^-  las-  pialabras» 
7  én  la  dulzura  de  la  oración,  y  tenía 
/Sobc^  to^pi  los  otros  la  stogular  habilidad 
.dlie  mover  la'  compasión»  Mas  nocidas  ce« 
ncmos  de  Saífo  ,  aunque  de  su  poesía  solo 
-aos. hay ao  quedado  iaigunos  cortos  frag- 
.mtíitosr]  LoS'ajití  ggos  flO$  hal^lan  de  ,SaSb 
como  de  un  ilustre  modelo  de  toda  suer- 
te de  oratoria  y  poética  :  Demetrio  Fale- 
rio  CO0U  d«  día  los  exíSniipto^  de;U.  her- 
mosura '  7  gracia :  de  r  la^  oración  ( .  Hermeh 
genes  (a)  de  la  dulzura  y  suavidad;. Loa* 


•     r  t 


*  (.i)   Df/0fm,  IT,  cap.  IV.  '  ' ' 


Digitized  by  Google 


Literatura,  Cap.  V.  3^5 
gíno  (¿f)  de  la  sublimidad  y  vehemencia  ; 
7  asi  todos  encuentran  en  la  poesía  de 
Sañb  algona  laudable  prenda  digna  de  -en- 
salzarse,  y  de  proponerse  por  modelo  ,  no 
solo  á  los  poetas  ,  sino  también/  á  los  ora- 
dores. Los  cortos  fragmentos  que  nos  que- 
dan de  sus  composiciones  confirman  es- 
tas alabanzas  ;  y  Jones  tuvo  mucha  ra- 
son  Qf)  para  llamarla  con  la  misma  .c]|- 
•presión  de  la  autora  auro  ipso  tnagis  aur 
'.rea,  Rousseau  (e)  distingue  á  SaíTo  de  las 
otras  mugeres  >  y  la  reconoce  por  la  úni- 
ca de  su.sexó  que  hayai  tenido^  pl  alnia 
poética  y  Y  haya  estado  yerdideramente 
inflamada  del  fuego  del  entusiasmo.  A  no- 
sotros nos  bastan  sus  fragmentos  pata 
creerla  digna  de  la  estimaciooi  de  Joa  tnd- 
'guos  y  dé  les  modernos  ,  pero  no  pafa 
poder  formar  un  cxado  juicio  de  su  mé* 
-rita  poético.'!  :  ^  ..   'úv.         .  \ 
'  i'r  De  Jüiacreoixtc.f  de  PiiidarD  aoe  ha  Aaacftoaiw^ 
quedado  mayor<  copia,  de  mon^entos 

*  •  ■  pav 

(a)    Cap,  X.  (h)  Com.  Aj.  pots.  cap.  XI. 

* 
9 


Digitized  by  Google 


366        Historia  de  toda  Is 
para  que  podamos  formar  uná  Idéa  trtas 
fundada  de  su  índole  poética.  Anacreontc 
se  dedicó  A  tratar  la  misma  materia  sobre 
«que  versaban  las-odas  deSafib»  pero  abrién- 
dose un  camino  muy  diverso  :  uno  y 
otra  dirigieron  sus  cantos  al  amor^  pero 
SaffoySegun  manifiestan  sus  fragmentos» 
con  esrilo  enérgico  7  con  gallardas  ex- 
't>^csiones  lo  presenta  con  el  ardor  7  la  in- 
quietud que  muchas  veces  lleva  consigo 
^aquella  pasión  ;  Anacreome  ,  agradabk 
Cupido  del  Parnaso  ,  con  versos  dulces  7 
ligeros  lo  pinta  solo  con  los  colores  del 
placer  y  del  mas  suave  deleyte*  £1  mb- 
mo  nos  dice  que  de  buena  gana  se  hable- 
'  ra  elevado  i  cantar  las  alabanzas  de  Cad- 
610  y  de  los  Atridas,  y  que  aun  babk 
'  faitentado  mudar  las  cuerdas'  dé>  su  citan 
para  acompañar  con  ella  las  alabanzas  de 
Aicides  7  de  los  héroes ;  pero  que  la  cí- 
'  tM  «teinada  y  ¿ebeldeá  sus  dedeos  jamas 
hábltf  i^oeridaiocaf  otra  cosa  que  iaflíKiifS. 
Reducido  Anacreontc  á  las  materias  amo- 
*  rosas  ,  moles  y  agradables  nunca  salió  de 
sus  límites ;  y  los  movimientos  mas  in- 

ge- 
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génaos  del  corazoa  humano  ^  los  quadros 
mas  alegres  y  graciosos  de  la  naturaleza, 
el  placer  ,  la  blandura  ,  las  delician  de  una 
Tlda  libre  de  todo  cuidado  ^  7  quanto 
puede  exdtar  dulces  7  suaves  Ideas  de  vi« 
da  cómoda  y  aíéminada  ,  sirven  de  argu- 
mento i  sus  tiernas  ,  delicadas  y  encanUh 
dom- canciones*  Una  golondrina  ^  un» 
paloma ,  un  vaso ,  un  sueño ,  la  vejez  ,  U 
muerte  misma  ,  Ijá  guerras ,  todo  excita 
ca  Anacreoote  ks  Imágenes  del  alnor^  j 
dd  placer ,  y  de  todo  sabe  formar  agrada* 
bles  y  graciosas  odas  ,  que  puedaq  servir 
paca  el  alegre  canto  de  las  Vienus  7  de 
los  Cupidos.  Las  palabcas  armoniosas,  ks 
expresiones  gentiles ,  k  estructura  del  ver- 
so llana  y  ligera  ,  las  sentencias  naturales 
y'4elkadas  »  los  peris;amíeiitos  fadles  7 
amenos  forman  el  elogio  de  los  versos  ds 
Anacreontc  ,  y  con  t^iuies  y  pequeñas 
cumposiciones  fxacea  gpnusde  6  inmortal  Ja 
gtoria-  del  poeta.-  Del  iBsdIá  de  Plndaro  Piototb 
atrevido  7  siibliine  puede  decfrse  casi  lo 
contrario  que  de  k  fácil  dulzura  de  Ana- 

.  tu.,  .  /  ...  vcreon- 


368  Historia  de  toda  la 
creonte.  Fraguier  {a)  quiere  no  sin  fun* 
damento  que.  Pindaro  haja  sido  en  so. 
género  uno  de  los  hombres  nus  grande» 
de  todo  el  mundo  ,  y  que  uniese  en  si 
todas  ia  bellas  qualidades  que  forman  á  los 
pioetas  excelentes.  Aquella  nlagnJíica  ex« 
presión  del  principio  de  la  primera  oda 
de  ha^er  del  Cielo  un  desierto  quanJú  iuce 
ii  Mft%f  dice  BoUeau  en  la  Respuesta 
d  la  Critica  de  Perrault ,  es  acaso  una  de 
las  coias  mas  gandes  que  jamas  se  han 

• 

dicho  en  poesía :  7  semejantes  expresiones^ 
i  las  quales  difidlraente  llegan  los  demás 

poetas  ,  se  encuentran  con  mucha  fre-» 
quencia  en  el  divino  Pindaro.  Las  Imagec 
nes  amenas  7  brillantes  «  con  que  en  la 
segunda  oda  pinta  la  mansión  de  los  ¡us« 
tos  9  hacen  ver  que  su  vasto  ingenio  <  no 
era  menos  £;condo  de  graciosas  7  suávei 
flores  ,  que  de  sazonados  y  exquisitos  finr 
tos.  Un  estilo  elevado  ,  y  sostenido  coa 
'  dignidad  «  pensamientos  sublimes ,  imáge- 
nes grandiosas  1  expresiones  enérgicas ,  pa- 
la-- 

^4)  ^^itMd,  dei  huer.  tom.  S. 
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labras  armoniosas  y  versos  sonoros  son, 
onmi  CiMicepto,  las  pecadas,  qutf  hideroa 
que  Its  odas'dc  Findaco  fuesen- lá.admi* 
ricion  de  los  Griegos ,  7  qué  sean  justar 
mente  respetadas  ea  todos  los  siglos.  No. 
j^udixé  ciertos  hipérboles  excesivos  9  j 
expresiones  atrevidas  qüe  tal  vez  parece* 
rin  extrañas  ,  ni  alabaré  que  él  tema  que 
la  etroidia  U  tire  piedras ,  que  diga  de  un 
vencedor»  épn  ha'cáUdó  #»  ios  doradas 
rodiUat  di  la  Vtñoria  ,  7  de  otro  ,  qtte 
ha  puesto  m  este  zapato  el  pie  divino »  y 
que  ose*  otras  expresiones  sem^antes«  le 
perdonaré  en  parte  la  fre()uenciii  y.cxten- 
sien  de  las  digresiones  ,  y  no  culparé  la 

'peqpeñez  7  la  uni^midad  de  los  argih 
menfeos-;  pero  no-  los  feoomendaré  como 
subliines  vuelos  de  tfna  águila ,  que  ocul-- 
tandose  á  nuestra  vista  se  eleva  hasta  las 
estrellas  para  coronarse  de  glorioso  es» 
plendor :  no  aprobaré  cierto  desorden  7 
falta  de  conexión  que  con  freqüencia  se 

'  encuentra  en  sus  odas ,  y  que  ha  oca&io* 
iilido  t^nta  pena  7  trabajo  á  sus  comenta- 
Tlores :  en  suma  no  colmaré  de  elogios  los 
Tm.  IV.  Aaa  de- 
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deferios  en  que  ehhervor  del  entuMasmo 
y  las  circüastancias  de  las  composiciones' 
han  hecho  caer  alguna  vez  i  Pindaro ;  pe-* 
fo  diré  con  Longino  {a)  ,  que  los  escñ'' 
tores  sublimes  ,  por  mas  que  disten  de  la 
perfección  qne  esti  exenta  d^  vicios ,  son 
sfai  embargo  superiores  á  los  otros  moru<% 
les ,  se  acercan  á  Ja  grandeza  "de  Dios ,  y 
con  su  sublimidad  recompensan  abundan- 
temente, todo  defedo.  Parece  que  Pindaro 
sgocó  todo  el  ingenio  lirico  de  la  Gie-' 
cia  9  y  después  de  el  no  se  encuentra  poe- 
ta alguno,  que  en  aquel  género  de  poesía» 
se  haya  adquirido  particular  créditOé. 
Horacio.      Roma  HO  puedc  gloriarse  de  tener  otro 
poeta  lírico  famoso  mas  que  Horacio  j  pe« 
so  Horacio  solo  podía  de  algún  modo 
competir  coa  todosí  los  Griegos.  £1  ha  sa« 
bído  con  pie  seguro  saltar  por  los  eleva- 
dos montes  y  por  los  quebrados  derrum*" 
hadaros  de  Pindaro » y  pasear  alegremente 
por  los  floridos  jardines  de  Anacreonte» 
tratando  con  igual  felicidad  las  dulzuras 

del 
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d^l  amor  ,  y  de  una  vida  afeminada  ,  que 
lo  arduo  de  las  alabanzas  de  los  dioses  i  do 
las.  acciooes  de  los  héroes  7  de  las  ver- 
dades mas  graves  é  importantes.  Las  flo^ 
xes  de  Horacio  no  son  un  delicadas  ni 
tan  graciosas  como  las  de  Anacreonte ;  pe» 
ro  tal  vez  son  mas  permanentes  ,  f  de  un 
olor  mas  vigoroso :  sus  vuelos  no  son  tan 
siil>iinies  f'  atrevidos  como  los  do  Pin* 
dard ;  pero  van  mas  re¿tos  é  iguales.  ¡Qpé 
gracia  y  gentileza  no  se  encuentra  en  mVL* 
chas  odas  tenues  y  ligeras  ,  que  en  un 
gusto  enOBfameate  diversa  del  de  Ana«* 
créente  respi  ran  la  anacreóntica  suavidad! 
¡  Q.u¿  elegancia  y  hermosura  en  algunas 
Otras  «que  elevándose  .algon  tanto. sobr^ 
los  juguetes  amorosos  se  quedan  en  una 
familiar  mediocridad !  £s  notario  que£sca« 
ligero  se  recreaba  tanto  con  la  dulzura  y 
suavidad  ée  la  tercer  oda  del  qnarto  libro 
Quem  tu  Melfomene  scmel ,  y  con  la  nona 
del  tercero  Doñee  gratas  eram  tibh^  qué 
ks  prefería  4  muchas  de  Pindaro  ma 
sublimes ,  7  antes  hubiera  deseado  ser  au^ 
tor  de  aquellas  odas>  que  Rey  de  toda 

Aaas  la' 


372  listona  de  toda  la 
la  £spaaa  tarraconense*  Si  después  ca- 
minamos á  Horacio  en  sus  vuelos  líricos» 
I  qué  magestad  y  elevación  no  encontré* 
lémos  en  sus  odas  sublimes»,  que  son  las 
mas  apredables ,  y  las  mas  propias  de  so 
alto  y  noble  ingenio  ^  y  en  las  quales  ha 
hecho  ver  que  podía  competir  con  Pin- 
daio>  siik  miedo  de  sufric  ku.desgraciadar 
calda  del  atsevido  ictro  f  Pero  e)  don  pro* 
pío  y  peculiar  de  Horacio  es  aquel  afeito 
y  aquella  pasión  ,  que.  une  y  enlaza  lot. 
pasamientos  que  parecen  desanidds  é  in« 
conéxós  ,  y  que  hace  tan  agradables  sus 
CKlas.  Cae  ua  árbol  junco  aJf  poeu  t.  y  este 
4esfiiga  contra,  él  toda  so  cólera  ^y  des- 
pués le  induce  el  temor  4  ñlosofar  sobro 
ioa.pcligros  de  la.  muerte  »  y  i  reflexionas 
quan  cerca  ha  estado  de  descfender  a(  isk* 
£crno  en  compañía  de  los  muertos.  Se 
embarca  au  amigo  Vicgiliov»  .y  el  aíedo 
« trasporta  al.poeta  i  hacer  Vo^o&  per  stl 
feliz  navegación  ;  pero  pensando  después 
en  los  peligtos  á  que  vé  expuesto  al  amtr 
go  y  DO  puede  dex^ir  de  prorrumpir  en  las 
mas  fueites  Invectivas  contra  el  que  fc;^ia 

in- 
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iSnreiiTada  la  mveg^icíbn »  y  €oiitfa  todo 

ei  género  humano.  En  las  odas  por  h  eDH 
&rinedad  de  Mecenas  y  en  otras  muchas, 
00  es  un  fcodibre  y  (|de  habla  y  hac0  ver* 
sos  como  los  ¿tros  poetas,  sino  que  es 
un  órgano  del  afe¿^o  y  de  )a  pasión  »  que 
cq>resa  sus  mas  sinceros  y  profundos  sen^ 
tiinientos.  Ia>inonfidad  es  también  una 
prenda  propia  de  Horacio  »  que  ái  xuí 
particular  lealce  &.  sus  od^Si-l^Qsúénr  nb 
se  siente  conmovido  y  arrebatado  al  oír 
aquel  Sacerdote  de  las  Musas ,  que  en  un 
tono  tan.  ;^to  y  autorizado  se  pone  i  oan-^ 
tír.  versos  {amas  oídos ,  y  á  predicar  i  los 
hombres  las  verdades  mas  sublimes  é  im« 
podintes  Mtero  ademas  dé  estas  odas»  quo . 
son.  expresamente  morales  >  en  otras  que 
tienen  un  fin  todo  diverso  ,  y  se  dirigen 
á  producir  ia  diversión  y  el  placer. ,  \  qué 
maravilloso  dekyte  no  causan  Aquellas 
verdaderamente  líricas  é  impensadas  vuel- 
tas á  la  moralidad  l  Yo  dexo  ¿  Pindaro 
toda  kighuria  del  principado  liricb  ;  pero 
al  mismo  tiempo  que  creo  poder  respe- 
tar á  Pindaro  como  A  Principe » juzgo  po- 
der 
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der  tomar  á  Rgracio  por  ma/^txO  y  mU 
go.  Pindaro  tiene  unskfjiatasía  mas  viva  y 
ardiente  ,  Horacio  es.  mas  regular  y  ma9 
sabio :  Piiidafo  tiene  algo 'mas  de  marar 
yilloso  ^  7  ^  jiceri$;^./níi&  ¿,Io  divíao  ,Jbio* 
racio.  tkde  mas  arre » ñaiz$  Iguiddad  y.  mcn 
nos  dcfedos.  Las  odas  de  Pindaro  ,  dc-i 
inasiado.  largas  ^  y  de  argumentos  poco 
impottafitpB ,  m^^néu  ocupada  la  aten» 
don  dt^  li^s-le^tofcs  »  que  se  distrae  denaa-t 
siado  con  las  continuas  digresiones ;  las 
de  Horacjio  »  0US  breves  y  ordenadas  ,  se 
hac^n  leer  con  mas  interés » y  \  tanto  por 
el  argumento  como  por  los  pensamien- 
tos, empeñan  mucho  mas  la  fantasía  y  el 
corazón  de  quien  las  lee.  La  imitatioa 
de  Pindaro  es  peligrosa  ^  no  va  acompa^ 
ñada  de  grande  ingenio ,  y  de  suma  pru- 
dencia ,  porque  quien  quiera  seguir  la  ii- 
bertad  y  elevadon  de  su  entusiasma ,  se 
pondrá  fácilmente  á  riesgo  de  caer  en  el 
delirio  y  devaneo.  Con  mayor  seguridad 
se  puede  proponer  i  Horado  por  .modela 
á  quantos  quieren  entrar  en  aquella  car* 
rera  :  la.  prudencia  ^  sobriedad  y  cor^ 

rcc- 
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lección  de  su  furor  poético  puede  imi- 
tarse sin  tanto  miedo  de  descarríos  y  pre- 
efpidos ;  y  en  sama  Horado  deb^  4er  tt-> 
nido  como  verdideiro  maestro  de  la  poe- 
sía lírica »  y  sus  odas  son  las  que  las  per* 
•oáas  de  gu^o  y  los  buenos  poetas  pue* 
dén  leer  con  mayor  complaceñcia  y  coiii 
mas  seguro  provecho.  Qpadrio  forma  un 
largo  catalogo  de  los  poeus  Latinos  que 
florecieron  en  la  Urica ;  y  nosotros ,  remi- 
riendo  4  él  á  los  que  deseen  tener  noti- 
cia de  ellos  ,  y  sabiendo  que  Horacio  es  el 
único  digno  de  leerse  (4} » los  pasamos  to- 
dos en  silencio  ,  para  descender  i  los  mo- 
dernos de  lenguas  vulgares ,  que  nos  iii* 
teresan  mas. 
*  No  hablaré  de  los  proveníales ,  ni 'de 
los  primeros  poetas  de  otras  naciones , 
porque  ninguna  ventaja  acarrearon  á  la 
poesía  lírica.  £1  mérito  de  los  líricos  prú^ 
VeiizáleS  (  si  los  proveníales  pueden  Ha» 
jnarse  líricos )  consiste  en  haber  excitado 
el  ingenio  de  los  italianos  mas  célebres» 

Dan?* 
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Dante  no  los  tomó  por  modeio  para  sir 
£imosa  comedia » pero  si  para  las  canción 
tKes  t  y.  para  las  composidoiaes  líiicas  \  f 
las  poesías  Uricas  de  <I>ahte  no  son  en  con- 
cepto de  Muratori  (a)  dignas  de  menor 
aprecio  que  sa  divina  comedía ;  j  anteS; 
bien  ellas  resplandecen  algunas  prent. 
4iis  4  que  no  se  ven  con  mucha  Treqüen* 
rctr«fca.  cia  en  SU  celebrado  poema.  £1  Petrarca»* 
cbmo  hemos  dicho  en  otra  parte  {h) ,  se 
•  valió  mucho  de  la  poesía  de  los  proven-  *  / 
sales;  y  el  Petrarca  es  eL principe  de  b 
lírica  moderna  ;  no  solo  de  Italia -sino  de 
todas  las  otras  naciones.  Del  Petrarca,  pues, 
toinarémos  el  origen  de  la  lírica  vulgar  < 
'  habiéndose  él  formado  por  los.  proven- 
zales  se  perficionó  con  la  imitación  de 
los  latinos  ¿  ^ro  inuoduxo  un  gusto 
poético  diverso  del  provenzal  y  del  lati- 
no. Un  amor  espiritual  y  puro ,  senti- 
inientos  elevados  y  sutiles ,  pensamiej^cos 
delicados  y  cultos ,  afedos  tiernos  y  ho- 

nes- 

t«)   DeHa  per/.  Poes,  Itb.  I ,  cap.  IIL 
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tiestos,  diéhdos  por  la  raaon ,  no  excitados 
•por  la  impresión  de  los  sentidos ,  y  sobre 
todo  leogoage  dulce  7  sonoro »  elegante  y 
-corredo  estilo  limjido ,  sublime  y  no* 
•ble  »  verslílcagion  armoniosa  y  suave 
•consdtuyea  el  cariftec  de  k  poesía  del 
'culto  y  amable  Petrarca.  El  no  quiere  ele- 

•  varse  á  cantar  las  alabanzas  de  los  dioses» 
t ni  las  proezas  de  los.beroesa  no  piensa 

en  juguetear  con  los  amores  libidinosos^ 
'  ni  en  divertirse  con  agradables  imágenes : 

*  ocupado  todo,  con  sa  Laura ,  explica  de 
mil  modos  el  principio  y  Jos  progresos 
de  su  casto  y  extraordinario  amor ,  pinta 
sus  penas  7  sus  satisfacciones ,  se  compa;- 
4ece  de  su  Laura  y  de  sí  mismo  ,  y  ma- 

<  nÜiesta  la  fecundidad  de  su  ingenio  y  de 
"SU  corazón  y  encontrando  tantos  a&dos 
diversos ,  tantas  y  tan  varias  ideas ,  tantas 
imágenes ,  y  tantas  expresiones  para  decir 
wnicaracnte  que  ama  7  respeu  á  su  I^u- 
va.  Es  verdad  que  esta  monotonía  puede 
ser  á  veces  algo  enfadosa  si  se  quieren 
leer  varias  paginas  de  seguida ;  es  verdad 
que  no  todos  los  sonetos ,  ni  todas  las 
TQm.lV.  Bbb  can- 
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fil  exemplo  del  Petrarca  excitó  el  ingenio 
de  muchos  á  cultivar  la  poesía  lírica  ;  pero  ¡JJ,  '.^»'^" 
entre  la  inmensa  multkud  de  poetas  iu* 
llanos  9  que  entonces  salieron  i  luz »  ape* 
ñas  se  encuentra  un  Conti  que  se  presente 
.  coa  alguna  decencia  y  cultura.  Vinieron 
después  Tibaldeo ,  Ceo  ,  Notturno»  Aqut 
laño  y  algunos  otros ,  y  á  la  rusticidad 
del  estilo  añadieron  la  extrañeza  de  los 
conceptos  y  de  las  frivolas- sutilezas  ,  y  ' 
lograron  muchos  secuaces  en  su  deprava- 
do gusto.  Qjiiso  oponerse  á  él  la  delica* 
dez  de  Policiano ;  pero  su  laudable  exern* 
pío  no  bastó  para  obtener  feliz  suceso ,  y 
por  todo  el  siglo  décimo  sexto  €ontiniia<- 
xon  los  poetas  en  escribir  con  la  misma 
rusticidad ,  haciendo  que  ios  posteriores 
mirasen  aqueUa  edad,  mas  como  contraria, 
que  como  útil  á  los  progresos  de  la  poe- 
sia  lírica.  £n  el  subsiguiente  siglo  puso 
Bembo  eficaz  remedio,  restableció  en  la 
poesía  el  estilo  del  Petrarca  ,  é  hizo  que  la 
lírica  recobrase  su  perdido  esplendor : 
Casa  7  Costanzo  le  dieron  nuevo  lustre; 
y  Molza,  Caro  y  otros  muchos  cultos 

£bb  %  poc- 
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poetas  hicieron  que  aquella  edad  Aiese  el 

siglo  de  oro  de  la  poesía  italiana.  Decayó 
ésu  á  fines  de  aquel  siglo  ;  y  la  agudeza 
de  los  concepcos ,  la  filsedad  de  los  pea* 
samientos  y  la  hinchazón  y  vanidad  de  las 
expresiones  hicieron  que  perdiese  el  buen 
gusto  9  la  sencilla  elegancia»  y  la  verdadera 
sublimidad.  Pero  sin  embargo  en  aquellos 
tiempos  adquirió  la  lírica  italiana  un  nuevo 
cuáiNfi.  mérito  9  y  4  Chiabrera ,  que  floreció  4  fi* 
oes  del  siglo  décimo  sexto  y  i  principios 
del  décimo  séptimo  ,  debe  todo  el  honor 
de  su  sublimidad  pindarica.  Antes  habla 
intentado  Alamanni  ,  y  también  varios 
otros,  escribir  algunos  hymnos  á  imitación 
de  Pindaro  »  en  cuyas  estrofas  y  anti 
trofas  ,  ó  bien  sean  vueltas  y  revueltas^ 
dice  él  haber  encontrado  mucho  placer  i 
7  por  mas  que  quiera  decirnos  Cresdm- 
beni  (^) ,  que  su  mayor  mérito  consiste  en 
la  lírica  ,  Alamanni  es  únicamente  cele- 
•brado  por  su  Cuitivaeion  ,  y  su  lira  yace 
desconocida  y  obscura.  Pero  Chiabrera  se 

.  ha 

(4)  C$m.  dilU  P9ií.  Ual.  tom.  II. 
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ha  adquirido  ciertamente  en  la  Urica  una 
sólida  y  bien  fundada  celebridad.  Feli  z~ 
mente  atrevido  en  usar  maneras ,  y  frases 
griegas  y  en  seguir  pensamientos  4  ¡deas 
tod;ivia  no  comunes  en  la  lírica,  lea  lia  na, 
en  formar  nuevas  expresiones ,  y  en  ha* 
cerse  un  estilo  ¿  que  no  estaban  acostum* . 
brados  los  poetas  de  su  nación ,  compuso 
canciones  lieroycas ,  lúgubres ,  sagradas, 
morales  y  amorosas ,  las  quales  ,  aunque 
en  mi  concepto,  estcii  faltas  de  aquella  de- 
licadez de  pensamientos  y  cultura  de  tMr 
dio  que  tanto  agradan  en  el  Petrarca  y 
en  sus  principales  sequaces  ,  sirven  por 
sus  prendas  líricas  de  singular  lustre  y  or- 
nato al  Parnaso  italiano.  Después  de  Chi» 
brera  ,  en  medio  de  la  depravación  del 
gusto  poético  ,  cultivó  Test!  ja  lírica  con 
mayor  espíritu  y  fuego  que  los  cdcbrado^ 
poetas  del  siglo  anterior  ,  y  con  mas  pru* 
dente  moderación  y  sano  juicio  que  los 
de  so  edad  ,  4  cuyo  estilo  se  acerca  4  ver 
ees  demasiado.  Hacía  fines  del-  sigfo  se  re- 
novó el  buen  gusto  en  Ja  poesía  italiana, 
y  la  Urica  fué  la  primera  en  sentirlo  ,  desr 

ter- 
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ardoa  empresa  el  querer  hablar  de  todos 
los  poetas  que  viven  aflujimente  ,  y  qus 
en  este  género  se  han  adquirido  d Istia* 
guido  crédito  •  porque  Jltalia  es  tan  fecoor 
da  de  ¡lastres  ingenios ,  que  solo  el  con- 
tarlos sería  poco  menos  que  imposible. 
Solonia ,  madre  de  los  poetas  ya  nombra* 
dos  ,  ¿no  goza  al  presente  para  mayor 
lustre  de  su  poesú  de  un  gracioso  Ana- 
creonte  en  su  Savloli  >  cuyas  suaves  y  dulr 
ees  canciones  enriquecen  el  Parnaso  ita* 
lidiio  con  un  nuevo  y  sabroso  fruto  ?  Sla 
acudir  á  otras  partes  »  sola  esta  ciudacj» 
Mantua  sola  ,  apenas  privada  del  canto  de 
Salandii  <no  se  complace  con  la  sonora 

• 

voz  4e  Bettinelli  y  de  Bondi  ^  cuyos  ver* 
eos  se  leen  y  se  aplauden  en  toda  Italia^ 
y  algunos  también  se  traducen  en  otras 
lenguas  }  ¿Q^jintos  insignes  líricos  no  nos 
presenta  Parma  aun  después  de  la  muerte 
de  JFrugoni  ?  i  Qiúntos  Verona  siguiendo 
las  pisadas  de  Mafifei  ?  ¿Quintos  Milán  ^ 
Modena  y  todas  las  ciudades  ?  Si  la  trage- 
dia no  ha  encontrarlo  en  el  sudo  itálico 
terreno  muy  C&vorable  donde  alojarse 
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lizmentc  ;  si  la  comedia  en  estos  altimos 
tiempos  apenas  ha  hallado  entre  los  Ita- 
lianos un  oportuno  cultivador  ,  k  lírica 
ha  sido  tan  bien  acogida  en  todos  los  an- 
'gulos  de  estas  amenas  regiones  ,  que  pa- 
Tece  haber  querido  ñxar  su  trono  en  el 
'Parnaso  italiano  con  preferencia  á  los  de- 
más. Nosotros  ,  zelosos  del, honor  de  la 
'  poesía  y  de  la  luUa- ,  rogamos  i  los  poe- 
tas italianos,  que  en  el  entilo  lírico  quieran 
seguir  el  camino  que  con  tan  feliz  suceso 
les  han  dexado  señalado  sus  mayores ,  y 
que  no  atiendan  i  los  poetas  extrangeros» 
que  son  de  un  gusto  muy  diferente  del 
suyo  f  para  que  puedan  tomarlos  por  guia 
sin  peligro  de  ruinosos  descarriamieátos. 
Xttkt»%  H'  semejantes  i  los  Italianos  en 

9»úoUt.   ^  verso  ,  en  el  estilo  y  en  el  mérito  de  la 
poesía  lírica  son  sin  disputa  los  Españo- 
les. Dexo  aparte  las  canciones  amorosas 
'de  Maclas  llamado  el  enamorado  ,  los  so- 
netos y  otros  versos  del  Marques  de  San* 
tillana  ,  los  cantos  de  Mena  y  muchas 
'  composiciones  líricas  de  otros  poetas  an- 
\      tíguos  y  y  pasando  á  los  tiempos  del  res- 
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tablecímiento  de  la  lengua  y  poesía  espa- 
ñola ,  á  principios  del  siglo  décimo  sexto» 
^de  quintos  y  quan  excelentes  líricos  no 
puede  gloriarse  la  España  ?  Acaso  Bembo 
y  Casa  están  mas  poseídos  del  gusto  y 
del  espíritu  del  Petrarca »  que  Boscan  y 
Garcilaso  ?  No  hablaré  de  Don  Diego  de 
Mendoza ,  de  Gutiérrez  de  Cetina ,  de 
Herrera »  de  Medrano ,  de  Figueroa » de 
Melara,  ni  de  un  infinito  número  de  cisnes 
españoles ,  que  por  aquellos  tiempos  hi- 
cieron oir .  en  España  su  sonora  voz » por* 
qüe  sería  sobrado  largo  el  re&nr  solo  los 
nombres  de  los  mas  conocidos  por  su 
mayor  celebridad.  Basta  leer  los  comenta- 
rios de  Herrera  á  las  poesías  de  Garcilaso 
•para  conocer  quantos  pensamientos ,  quan* 
tas  imágenes  y  quantas  expresiones  seaa 
comunes  &  los  Italianos ,  y  i  éste  y  i  otros 
Españoles  »  imitándose  mutuamente »  y 
Yiviendo  en  amigable  comercio  literario 
los  poetas  de  estas  dos  naciones.  De  gusto 
algo  diverso  es  la  poesía  lírica  de  Fray 
Luis  de  León ,  quien  en  sus  candones  ha 
querido  expresar » no  la  ternura  ^  el  amor 
Tím.  IV.  Ccc  del 
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del  Petrarca  ,  sino  el  nervio  y  el  espíritu 
de  Pindaro  y  de  Horacio  ;  y  en  algunas 
ha  salido  con  tanta  felicidad ,  que  el  grie- 
go y  el  romano  Hrico  se  podrían  gloriar 
de  verse  tan  felizmente  imitados  por  el 
español.  Villegas »  que  Boreció  posterior* 
mente  ,  parece  tener  mejor  derecho  para 
competir  con  el  agradable  Anacreonte  ;  él 
ha  adornado  sus  Eróticas  con  tan  gentiles 
7  delicados  pensamientos ,  y  con  imáge- 
nes tan  graciosas  y  alegres  ;  ha  sabido  aco- 
modar la  gravedad  de  la  lengua  ¿  tan  agra- 
dables y  tiernas  expresiones  ,  y  á  versos 
tan  dulces  y  suaves ,  que  si  algunas  ve- 
ces y  aunque  pocas »  no  se  hubiese  dexado 
llevar  del  gusto  entonces  dominante  de 
la  aguJeza  de  los  conceptos,  y  de  la  afeda* 
cion  de  las  expresiones  ,  podría  disputar 
la  palma  al  griego  Anacreonte ,  y  de  to* 
dos  modos  queda  ciertamente  muy  su- 
perior á  quantos  modernos  Anacreontes 
han  querido  seguir  aquel  género  de  poe- 
sía. Don  Gregorio  Mayans  encuentra 

en 
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ea  Villegas  otro  .mérito  en  su  singular  fe- 
licidad de  formar  nuevas  palabras  españo- 
las expresivas">y oportunas  adoptables  ^ 
la  índole  de  la  lengua ;  7  esto  aumenta 
mas  y  mas  su  mérito  para  con  la  lengua 
y  la  poesía  de  su  nación.  El  principio  del 
siglo  dedmo  séptimo  fué  el  glorioso  tiem* 
po  de  la  lírica  española  ;  y  entonces  ade- 
mas de  Villegas  florecieron  los  dos  Ar- 
gensolas  Bartolomé  y  JLuperdo ,  los  qua-' 
les  por  la  nobleza  de  los  pensamientos , 
por  la  naturalidad  de  los  afeólos ,  por  la 
elección  de  las  expresiones  7  por  It  cul» 
tura  del  estilo  gozan  en  compañía  de  Gar- 
cilaso  el  principado  de  la  lírica  española. 
¿  Donde  se  encontrarán  versos  mas  ar- 
moniosos 7  suaves »  estilo  mas  fluido  7 
nítido  ,  y  mayor  copia  de  sentencias  y  de 
palabras ,  que  en  las  canciones  del  tan  ce-* 
lebrada  Lope  de.  Vega  ?  {Ozalá  no  hu- 
biera querido  mancharlas  con  sutilezas , 
afedaciones  y  puerilidades  i  que  segara-* 
mente  hubiera  sido  Lope  el  principe  de 
los  líricos  españoles  ,  y  aun  tal  vez  de  to- 
dos los  modernos.  De  nuyor  nobleza  7 

Ccc  %  su- 
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sublimidad  »  y  de  casi  igual  facilidad  d« 
versificación  y  iiitid«z  de  estilo  puede  glo- 
riarse Qjievedo  ;  pero  con  harto  mayores 
defedos.  Entonces  floreció  también  Bor- 
ja ,  principe  de  Schilace ;  entonces  Don 
Luis  de  Ulloa ,  con  razón  alabado  por  el 
dodo  y  juicioso  Luzaa  (a)  como  uno  de 
los  líricos  mas  excelentes  $  entonces  algu* 
nos  otros  insignes  ingenios  que  acarrea- 
ron nuevo  lustre  á  la  lírica  española.  Des- 
pués fué  depravándole  siempre  mas  y  mas 
el  buen  gusto  ác  h  poesia ;  7  no  solo  en 
el  estilo  y  en  los  conceptos  se  vió  domi- 
nar todo  desorden  y  corrupción»  sjno  que 
también  se  abandonó  la  nobleza  7  exten-. 
sion  de  Us  composiciones  líricas  ,  y  solo 
se  oyeron  decimas ,  quintillas  » quartetas^ 
romances  7  otras  composiciones  cortas. 
En  este  siglo  Luzan  ,  dodo  y  juicioso  es- 
critor de  arte  poética  ,  y  justo  amante  de 
la  poesía  griega  7  latina ,  resubleció  en  su 
esplendor  la  lírica  española  escribiendo 
con  estilo  correrlo  y  buen  gusto.  Al  pre- 
sen- 

(a)   i'*^'      II  >  cap.  XÜL 
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senté  logra  no  vulgar  aplauso  Don  Vi- 
cente Garda  de  la  Huerca ,  y  lo  merece 
por  la  soltara  7  fluidez  de  la  versificación» 
y  por  lo  niiido  del  estilo ;  pero  lo  me- 
leceria  mucho  mas  si  hubiese  procurado 
seguir  la  sencilla  ,  nativa  é  igual  nobleza 
de  lo>  buenos  poetas  de  su  nación  ,  antes 
que  los  aplaudidos  defedos  de  los  del  si- 
glo pasado ,  de  los  quales  todavía  se  re- 
siente su  poesía.  Montengon  ,  escribien- 
do odas  elegantes  y  sublimes »  ha  abierto 
un  nuevo  camino  á  los  líricos  españoles 
^ue  podran  correr  con  laudable  suceso. 
Algunas  canciones  r^ue  de  quando  en 
quando  se  oyen ,  de  gusto  diverso  del  que 
ha  rey  nado  hasta  ahora  ,  hacen  esperar 
que  i  fines  de  este  siglo  pueda  la  lira  es- 
pañola emular  la  f  lorb  del  siglo  décimo 
sexto  ,  y  de  principios  del  décimo  sép- 
timo (•). 

^  '  Los 

(♦)  Después  de  Impreso  en  italiano  este  tomo  se 
publicaron  las  poesías  de  Mclendcz  ,  y  por  esto  no 
hace  mención  de  ellas  el  autor ,  que  las  tiene  en  mu- 
cho aprecio ,  7  cree  que  acurrearoa  iioaor  i  la  Espaáa, 
especial  lacatc  laa  anacnonticaeL 
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Los  Franceses  quieren  arrogarse  el 
principado  ea  lírica ,  como  en  todas  las 
otras  partes  de  h  poesía  y  de  toda  la  lite- 
ratura ;  pero  los  mas  juiciosos  entre  ellos 
conocen  claramente  quan  vana  sea  esta 
pretensión ,  y  quan  lesos  estin  sus  poetas 
de  merecer  este  honor.  Rousseau  es  el 
gran  numen  de  la  lírica  francesa  %  pero 
antes  de  él  ha  habido  otros  poetas  que  ea- 
traron  en  U  misma  carrera.  Ronsard  com-. 
puso  odas  beroycas ,  y  procuró  seguir  á 
Pindaro ;  pero  de  la  imitación  del  lírico 
griego  solo  supo  sacar  hinchazón  y  obscu-- 
fidad ,  no  fuerza  y  elevación »  y  su  len». 
guage  lleno  de  grecismos  ydeafedacion 
quedó  desde  luego  autiquado  ,  y  bien 
pronto  hizo  que  se  despreciase  y  olvidase 
su  poesía.  Malherbe  ha  sido  el  primer  lí- 
rico ,  y  aun  ,  como  hemos  dicho  en  otra 
parte  ) »  el  primer  poeta  de  la  Francia ; 
él  hizo  gustar  i  sus  nacionales  harmo- 
nía de  los  versos  que  antes  no  conociau, 
7  puede  aun  ai  presente  agradar^ por  la 

na- 
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saturalidad  de  los  moviaii¿iitos  de  su  áni- 
mo, por  el  gyro  de  las  expresiones ,  por  lo 
poro  de  hs  Ideis  ,  y  por  otras  calidades 
■  líricas ;  pero  su  estilo  es  algo  antiquado, 
lo  que  Ao  sucede  á  los  buenos  líricos  ita* 
líanos  y  españoles  harto  anteriores  á  Mal* 
herbé  1  y  ademas  de  esto  aun  en  los  ar« 
gumentos  grandes  y  sublimes  no  sabe  se- 
guir un  tono  bastante  elevado  ,  y  usa 
siempre  de  ideas  ,  imágenes  y  expresiones 
graciosas  y  gentiles  »  pero  tenues  y  lige- 
ras. La  Mothe  quiso  cultivar  la  lírica  co- 
mo todas  las  otfas  partes  de  la  poesía ; 
pero  versos  duros  y  faltos  de  armonía, 
sin  calor  y  sin  estro  no  pueden  adquirirle 
nombre  de  lírico.  Este  glorioso  nombre 
se  lo  dan  á  boca  llena  sus  nacionales  & 
Juan  Bautista  Rousseau  ,  y  le*  reconocen  Rooismm. 
por  el  Dios  de  la  poesía  lírica.  Yo  no  en- 
cuentro en  muchos  de  sus  versos  toda 
tquella  armonia  que  es  compatible  con  la 

*  lengua  francesa  ,  y  que  se  hace  ^utir  en 

*  los  versos  de  Racine ,  pero  si  mucha  mas 
de  la  que  se  descubre  en  todos  los  otros 
líricos  de  aquella  nación ;  veo  esparcidos 

aquí 
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aquí  y  allí  pensamientos  vigorosos ,  é  ima* 
genes  bxilUnres  i  leo  algunas  expresiones 
graciosas,  sublimes  y  verdaderamente  poc* 
ticas  ;  pero  encuentro  todavía  muchos 
versos  pesados  /  duros  ^  otros  baxos  y 
prosaicos »  7  eclio  menos  casi  en  todas 
partes  el  calor  del  aíedo  ,  el  sentimiento 
y  el  entusiasmo  que  debe  animar  á  los 
poetas  líricos.  iD'Alembert  {a)  alaba  como 
excelentes  en  dos  diversos  cara£Ures  la 
oda  VI  d¿l  libro  II  á  la  fortuna  ,  y  la  VII 
i  la  viuda.  Pero  si  he  ^  decir  la  verdad, 
yo  no  puedo  encontrar  en  la  primera  mas 
que  uua  charlacaaeria  ñlosoñca»  con  algu- 
nas declamaciones  contra  los  conquista- 
dores  y  los  guerreros ;  7  en  la  otra  ua 
juego  burkscOi  con  algujias  gi;adosas  imá- 
genes i  y  en  ninguna  descubro  aquellos 
movimientos  del  ánimo ,  aquellas  efusio- 
nes del  corazón  ,  y  aquel  orden  lírico  que 
constituyen  la  excelencia  de  las  odas.  Yol- 
taire  ,  que  llama  bcUa  la  oda  de  la  for- 

tu- 
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tiiai  C«)f  va  despHCf  notando  alguno» pa- 
saget  ftios  7  sin  entusiasmo »  que '  cierta- 
meóte  no  acreditan  uaa  belleza  singular. 
La  cscroftuta  de  loa  versos  será  excelente», 
puesto  que  tanto  agrada  ^  sos  nadonaies, 
c[ue  soa  jueces  mas  competentes  que  no* 
soceos  ;  pero  70  la  juzgo  íalu  de  la  pon* 
pa  lírica  ,  7  de  dulzura  y  fluid^;  7  sus 
versos  me  parece  que  saltan  en  vez  de  cor« 
ser  dulce  7  magestuosamcau.  SI  la  oda» 
como  dice  el  mismo  Rousseau  (Jf) ,  es  el 
campo  del  entusiasmo  y  de  lo  poético ,  no 
aé  que  pueden  merecer  las  suyas 
faltas  át  sentimiento  7  de  afeáo ,  7  sin  el 
fuego  del  entusiasmo.  Si  en  el  estilo  me- 
dioície  tiene  algún  pensamiento  gentil ,  7 
alguna  graciosa  imagen  ^  no  sabe  causar 
la  debida  impresión  en  et  corazón  de  los 
le^ores  por  la  mezcla  üe  otras  ideas  dé- 
madado  oMnones » 7  de  versos  prosa7Cos» 
y  todavía  mas  por  la  andes  de  los  pen« 
samlentos ;  7  si  quiere  elevar  su  canto ,  la 
Tm.ir.  Ddd  1^ 
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iira  no  puede  llegar  i  tan  alto  tooo ,  y  le 
le  rompen  las  cuerdas  por  querer  hacer 

mutiles  y  temerarios  esfuerzos,  A  veces 
una  obscura  xerga,  y  un^  hinchazón  gigao-  • 
tea  forma  todo  el  sublkne ;  otras  se  vé  un 
cierto  desorden  ,  que  se  hace  conocer  ,  no 
por  ia  variedad  de  las  cosas  que  se  dicsn» 
uno  por  lo  tenue  del  estilo  cpn  que  están 
expuestos  sus  pensamientos.  Quando  el 
poeta  eleva  el  espíritu  del  ledor,  entonces 

• 

.con  facilidad  lo  arrebata  dohde  mejor  le 
parece ,  y  le  hace  disfrutar  todas  las  bellas 
viscas  que  desea  presentarle  ;  pero  mien- 
tras el  ledor  vi  ariastrando  hamiUemen- 
te  por  la  tierra ,  i  cómo  han  de  dexar  de 
parecerle  pesados  y  difíciles. Ips  saltos  & 
que  le  quiere  precisar  el  poeta  ?  La  felici- 
dad de  k  poesía  de  Rousseau  » harto  ma- 
yor en  las  traducciones  de  los  Salmos  y 
de  Ezechias»y  e|i  algunas  estancias  de  las 
•das  i  Jos  priñcipeü  christianos  ,  donde 
adopta  pensamientos  ,  imágenes  y  expre- 
siones de  la  escura,  que  en  las  otras  que 
son  mas  suyas ,  puede  tal  ves  manifestar» 
que  no  eran  muy  severos  los  jueces  que 

de- 
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desed)»!»  CMBo  diae  d'Alembert  {d) ,  que 

tuviese  mayor  copia  de  pensamientos  ,  j 
sentimientos  mas  vivos  y  animados.  Yo 
por  mas  que  oiga«i  los  Fnuiocsot  alabar  i 
Rousseau  ,  no  puedo  indinarme^  i  respe- 
tarlo por  un  lírico  clasico  j  magistral ,  ni» 
como  ellois  quieren ,  ponerlo  al  lado  de 
Pindaro  y  de  Horacio  ;  pero  sin  embargo 
creo  que  los  Franceses  son  de  algün  modo 
disculpables  en  esta  veneración ,  porque 
Rousseau  es  tan  superior  á  sus  otros  poe- 
tas líricos »  que  tiene  todo  derecho  paca 
ser  reconocido  por  el  principe  de  la  lírica 
francesa  ,  ó  por  mejor  decir  por  el  único 
que  haya  sobresalido  algún  tanto  en  aquel 
¿^ero  de  poesía.  Los  otros  líricos  fran- 
ceses  ostentan  por  todas  partes  una  fria 
inspii*acion ,  no  dimanada  de  Apolo ,  sino 
inspltacion  violenta ,  7  por  ir  en  busca 
del  entusiasmo  pfndarko  se  dexan  arre» 
batar  de  un  loco  y  frenético  delirio  ¡  con 
vn  qd' tyiwiái^ l  ^fúe' vtís-jeT  oti  suts-jt  ? 
piensan  ¿aani&starse  bastante  inflamados 

Ddd2  del 
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del  dips  de  lá  lírica ;  7  con  los  nmsdé. 
^ojleau  sobre  la  oda. 
«     «$0»  stjfU  impétueux  sowvcnt  marche.  . 
0M  hazard ;  « 
ChexriUf  «É  »haM  disowdrf  n$  m  . 
,    €ffet  dt  Var$. 
quieren  poner  4.  cubierto  de  k  mas  se- 
vera critica  todas  las  extravagancias  de  stt 
fantasía.  ¿  Q^iinras  expresiones  hinchadas  y 
giganteas » qué  xerga  de  palabras  » .7  qué 
confusión  de  ideas  no  nos  presentan  pre* 
tendiendo  que  pasen  por  entusiasmo  ?  Y 
al  contrario  ¿quintos  iírlo^.' discursos  y 
quinta  prosa  rimada  no  quieren  honrar 
con  el  nombre  de  oda  ?  Lcansc  los  ver- 
sos sobre  el  fuiatísmo  »  sobjre  la  paz  y. 
otros  de  Voltaire ,  y  después  dígase  si. 
aquel  Apolo  francés  ,  que  llama  á  la  oda 
el  campo  del  entusiasmo  »  podrá  con  ver- 
dad dar  4  estos  versos  suyo»  el  tUulpde. 
odas.  Mas  felices  han  sido  los  Franceses 
en  las  composiciones  graciosas  y  amenas, 
mociles  y  voluptuosas » que  en  bs  heroy- 
cas  y  subfimeii ,  y  mejor  han  sabido  so- ' 
guir  los  cortos  revolcteos  de  .Anacreon- 
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le,  que  los  sublimes  vue}os  de  Kndaro.  • 
I  Qpia  dulce  7  amable  JDO[  €9  Chaulleu  pof 
aquella  dilatación  de  corazón^  y  por  aque^ 
Ua.  naturalidad  y  verdad  que  respirau  sus 
yertos » aufique.geae»lBKeute  este»  escri- 
tos con  negligencia  y  dlfttticwi  de  estilo  l 
Bernard,  Vokaire  ,Dorat  y  algunos  otros 
kan  cabido  espafdr  gentiles  dulzuras  ca 
sus  graciosas  composiciones.  „  Nosotros 
^  tenemos  en  Francia,  dice  Vokaire ,  una 
„  multitud  de  canciones  superiores  4  ton 
„  das  las  de  Anacreonte  ,.  sin  que  bayan 
„  llegado  á  dír  reputación  í  autor  algu-r 
,j  no. "  En  efe£kp  nosotros  vemos  en  los 
Diarios  Hférarios  ,  en  los  Almanakes  foi^ 
tim  y  en  otras  obras  semejantes  alguna^ 
piezas  llena*  de  amenidad  y  de  elegancia,, 
que  -con  lazon  podrían  ocupar  .un  decen- 
te puesto  entre  las  composiciones  de  los 
poetas  mas  celebrados.  Pero  &i  he  de  decir, 
sinceramente  mi  {uicio  pocas  de  elks  He* 
gan  4  satisfacerme  en  un  todo ,  porque 
caen  con  freqiíencia  en  lo  baxo  y  prosay- 
€0  9  y  no  son  siempre  bastante  ñuidos  y 
dulces  en  la  medida  y  cadencb  dé  los  ver- 

^  sos; 
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•  sos ;  aporque  querieado  parecer  amenos 
^      y  graciosos ,  £icjimciite  jKuaa  ¿  las  ehaii» 
aOf  jr  borlas  ^  mas  propias  de  los  juegos 
de  los  epigramos  ,  que  de  la  compostura 
lírica :  7  creo  podirso  dcdr  coo  verdadi' 
4uc  los  Fraaceses .  qaa  tan  felizmente  han 
.  acomodado  su  poesía  í  los  IJantos  trági- 
cos ,  y  á  la  alegría  cómica,  todavía  no  han 
sabido  darle  «1  tMo  Utico ,  ni  baa  po- 
dido hasu  ahora  adquirir  algún  derecho 
para  pretender  el  principado  en  la  lírica, 
como  gloiiosamente  lo  poseen  con  uni- 
versal aprobación  en  la  dramática. 
^-     Los  Ingleses  baa  estudiado  níás  que 
los  Franceses  los  antíguos  exemplares  de 
la  lírica  griegos  y  romanos  ,  y  ademas, 
sin  haber  encontrado  modelo  alguno  en  k 
antigüedad  ,  ae  han  formado  una  miev^ 
que  es  toda  suya.  Waller  es  el  primer  lí- 
rico de  la  poesía  inglesa  ¿  y  á  la  elevación 
de  los  pensamientos  supo  juntar  nobleza 
de  expresiones  y  elegancia  de  estilo ,  no 
conocida  todavía  de  los  poetas  anterio- 
res, Pero  Cowley  cultivó  con  mayor  es- 
tudio aquella  parte  de  la  poesía ,  y  es  acá- 

so 
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so  d  iquc  Gon  onas  nzbn  .quc  todos  los 
.otros  puede  llamarse  el  iirlco  inglés.  Ena- 
morado de  la  lectura  de  Pindaro  pensó  en 
eniiqiiecer  la  .poesía,  de  suLinacIoii  con  las 
bellezas  del  griego  lírico ,  y  publicó  algu* 
iias  traducciones  libres  de  las  odas  de  Pln- 
daxo.9  y  ¿  imitación  del  mismo  compuso 
etfaii  originales*  No.  contento  con  haber 
introducido  el  gusto  pindarico  en  la  poe- 
sía inglesa  %  quiso  también  liermosearla 
con  las  gracias  de  Anacreonte ,  é  hizo  oir 
á  sus  nacionales  algunas  traducciones  ana^ 
creonticas »  y  compuso  amenas  canciones 
segiin  el  estilo  de  Anacreonte*  Su  genio 
lírico  le  conduxo  á  las  odas  heroycas  y  á 
las  morales »  y  le  hizo  probar  toda  especie 
de  composiciones  líricas,  Congreve  quiso 
seguir  mas  de  cerca  el  exemplo  de  Pindaro, 
y  no  solo  le  imitó  en  ios  vuelos  de  fanta. 
sia  9  sino  también  en  el  mecanismo  de  la 
composición*.  Además  de  estos  Akinside 
y  otros  muchos  excitaron  su  entusiasmo 
para  componer  odas  pindaricas ;  pero  en 
sni  concepto  ni  Cowley  ,  ni  Congrere  x¡i 
•los  otros  líricos  ingleses  han  sabido  en- 

con- 


4^        Hittoria  di  toda  is 
contrar  el  verdadera  tomo  de  la  subUmi- 
<lad  lirka«  Tjoto  lot  Ingleses  como  los 

Franceses  pasan  fácilmente  del  entusiasmo 
4  la  locura  y  al  delirio ,  pero  con  la  dife- 
fenck  de  que  el  delirio  francés  es  frió  é 
iasipido  ,  y  el  inglés  demasiado  ardíence 
y  pesado  por  su  mismo  fiiego  y  furor  con- 
tinuó;  y  unos  X  otros  pueden  probar  lo 
que  hemos  dicho  antes  ,  que  la  imitación 
de  Pindaro  es  peligrosa  si  no  vá  acompa- 
sada de  grande  ingenio  7  de  soma  cau- 
tela. No  han  sido  mas  ftlices  el  mismo 
Cowley  •  Farnell »  Hill  y  algunos  otros, 
que  lian  querido  imitar  ios  juegos  ana- 
creónticos ,  puesto  que  comunmente  han 
caldo  en  lo  baxo  y  frió  ,  y  se  lúa  dexado  * 
llevar  demasiado  del  deseo  de  seguir  diíu- 
^mente  las  imágenes  y  los  pensamiomos» 
que  los  gentiles  y  cultos  ledores  quieren 
ver  solo  insinuados.  Prior  es  en  mi  con- 
cepto el  que  mejor  ha  .'sabido  manejar 
aquel  mole  y  gracioso  que  hace  amables 
Jas  composiciones  de  esta  dase.  Sus  pe- 
queños quadros  del  amor  desarmado  t  de 
Cioe  cazadora  y  otros  semejantes  ,  están 

pm- ' 


Digitized  by  Google 


LtMktmét  Cap,  V.  4oit 
pintados  ^oii  una  fínura  y  delicadez  de 
eolorido  ^  qué  n&'es  .iuuj  común  ca- 
tre los  poetas  de  su  nación.  Prior  ha  com-* 
puesto  tanibie;i  odas  hcroycas  y  morales, 
4)t2e  ¿  veces  traspasan  los!  justos  xéisúao». 
de  un  ^bio  y  regulado  atrevimiento  %  pe- 
ro sin  embargo  no  llegan  jamas  á  aquellos 
ixcesos^que  se^notan  en  iasjod^fi:  pindarí- 
cas  de  nacionales.  Lá.  fiesta* de  .Santa 
■Cecilu  »  celebrada  por  los  músicos  de  In- 
glaterra ,  exige  de  los  poetas  una  oda  k, 
«quella  Santa  7  á  la  música ;  yjo^  mejqret 
ingenios  se  han  empeñado  en  componer 
sobre  este  argumento.  Congreve,  JPope, 
Addisson  y  casi  todos  ios  otros  han  escri- 
to  s|i  oda  para  el  dia  de  Santa  CecÜia ,  7 
estas  odas»  por  haberlas  compuesto  los  mas 
insignes  poetas,  son  pie9«  lutiy  fespet^f- 
bles  de  la  lírica  ijiglcsa  ;  pero  debiendo 
•versar  siempre  sobre  el  mismo  argumento, 
•no  tienen  campo  pata  Cpnseguir .todas  una 
(Coitrema-  belleza' ,  y  hasta  la  de^Dryden, 
t^e  HufDp  U  r^co.mieadA  con  particula- 
889  alabanzas ,  me  parece  sobrado  violen- 
ta, y  tfábajad^r  conyena  demasiado  este- 
Jflwi.  iV.  Eee  ril 
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ril  para  que  pueda  acarrear  singular  ho- 
nor 4  la  poesU  inglesa»  Volcaire  entre 
todas  las  odas  .modernas  reconoce  el  Jf- 
moM  del  mismo  Dryden  (a)  por  la  oda 
en  qtie  leyna  el  mayor  entasiasmo  » que 
jamis  se  enfria  ^  ni  cae  en  pensamientos 
ñlsos  «  ni  en  expresiones  hinchadas  ,  y  di- 
ce que  Inglaterra  la  tiene  todavía  por  una 
obra  clásica  é  inimitable.  Yo  crea  que  es- 
ta oda  será  una  pieza  e!xcelente ,  puesto 
que  la  tienen  por  tal  una  nación  tan  doc- 
ta »  7 1  lo  que  tal  ves  será  para  algunos 
de  mayor  peso  i  el  juicio  critico  de  Vol- 
taire  ;  pero  nosotros  »  no  habiendo  logra- 
do el  gustó  de  leerla  »  no  podemos  unir 
auestfo  voto  i  testimonios  tan  respeta- 
bles«  Otra  especie  de  lírica  tienen  los  In- 
gleses que  les  espropia » y  consiste  en  imd- 
nologos  6  soliloquios  »  de  un  ánimo  mé- 
lancolico  y  afligido  ,  sobre  objetos  serios 
y  likgubres.  £1  lírico  Parneli  ¿  que  se  de- 
dicó i  orras  composiciones  mas  amenas» 
quiso  tan^i^ien  emplear  su  ingenio  poético 

.  ett 
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tnisM  f&nebres ;  y  sencimieatos  sólidos 
y  profundó^  ,  pero  desordenadamente 
amasados  ,  y  confundidos  con  otros  pe- 
quefiót  y. firios^  suelen -forjnarías' odas  lú- 
gubi^es  de  Parnell  y  de  otros  Ingleses.  El 
infeliz  Savage  eca  el  mas  oportuno-  para 
tilles  «incSónis ,  y  las* 'miserables  drcans^ 
tancías  i  que  su  tirana  madre  le  había  re- 
ducido y  podia  muy  bien  inspirarle  las 
Imágenes  y  las  expresiones  mas  propias ;  y 
cfedivamente  expresó  su  afedo  y  dolor 
con  mayor  naturalidad  y  verdad*  Estas  . 
¿ómposidones  melancólicas  tal  vez  pc^ 
dran  gustar  alsérlo  liumor  de  los  Ingleses; 
pero  nO)»otros  no  podemos  encontrar  pla- 
cer en  semejantes  horrores  y  tristezas,  j  - 
deleamos  coiiios  Griegos  y  con  los  Ro- 
manos oir  hasta  en  los  llantos  mayor  dul* 
mxz  é' hiaridad^j 

Lá  lira  aleníana  se  había  hecho  oir  uricoi  ait^ 
con  aplauso  mucho  tiempo  antes  en  las  ****** 
manos  de  Opitz »  Cankz ,  Guntfaer  y  de 
'los  mas  celebrados  poetas  de  aquella  na- 
ción ;  pero  no  ha  podido  adquirirse  eré' 
dito  entre  tu  jcxtrkngttu  ,  hasta^qne  -i 

Eeea  prin- 
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principios  de  este  siglo  la  ha  .tocado  Ha^ 
Uér.  Los  Alemanes  eIlc^lettt;ral)^^I}aS)Q^as 
de  Hallér  algunos  idiotismos  y  algunas  cxt 
presiones  propias  de  los.s^izo^  >  pp^.Q.  cpr", 
respondientes  á  la  'sincera  pureza  de  la 
buena  lengua  alemana  ,  y  quieren  descu- 
brir en.  eHas  una  ciertii  y  por  de^üiilo  así^ 
hehetitidaJ  i  pero  jQ9)l$\l^ngerp&f:^u« 
no  pueden  entrar  en  la  delicadez  de  la  Iciir 
gua  »  alaban  la  .sublimidad  dp  Ipi.  peus^ 
Alientos»  la  vivacidad  fes imagepésr<y 
el  vigor  de  hs  expresiones.  Yo  mismo  en- 
cuenteo  en  ellas  estas  prendas  líricas  d4 
poeta  alemkn ;  pero  si  he  de  decir  la- ver- 
dad, no  puedo  sentir  aquel  éxtasis  y  aquel 
cnagenamiento  que  muchps  jdkeii  <^U6 
prud>an  en  la  le^ora^de  «stas  odas^  Las 
morales  ciertamente  tienen  mucbode  gran- 
de y  sublime  ;  pero  qtttócT*  9Pef..no.je 
,  encontrase  en  eüas  ayre  ^e  fcomposi- 
*  clones  •didafbícasrque  der4(f¡£as»,  :La  pda 
sobre  la  eterpida^. abraza, ideas  ¿  imágenes 
.desordenadas  y  .  con&sa^j  .esparce,  melan* 
.eolia  y  tristeza ;  y  i;DaS;  Sp  ;icerc^  i  hsod^ 
..%y¿^fes,de  los  ¿oJitarios  j^^cri^tó  í^ig^ 
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qué  Íl  las  'patéticas  del  amable  Horacio. 

Las  tiernas  y  afccluosjs  ,  como  la  Do* 
»  Y  U  0iuerte  de  Mariana  su  muger, 
estin  llenas  de  sentimientos  y  de  afedos^ 
pero  á  VCCJ3  demasiado  estudiados  y  frios, 
y.  hacen  hablar  mas  al  ingenio  que  al' co- 
razón. Ademan  .de.  la$\odaSf.niprale&  ttsk^ 
plcaHallér  su  estilo  lírico  en  odas  que  tie- 
nen algo  de  phidaricas  >  •  y  en  varias  com* 
posiciones  que  no  parecen  capaces  de  una 
tal  sublimidad  ;  y  en  estas  y  en  todas  se 
generalmente  algún  vestigio,  del  genio 
descriptivo,  é  .individnal  jque  hemos  oby 
servado  ya  en  los,  poetas  de  su  nación* 
Fcro^sia  em^bargQ  las  odas  de  Hallér  están 
|añ  ficas  deipensamkntc^  /«de  ijmagenes 
origínales ,  que^  justamente  elevan,  al  au- 
tor á  la  clase  de  ,los  líricos  mas  famosos. 
iCramer,  Ramler  y,  algunos  otros  han  eniur 
lado  la  gloria  de  Hallér  en  .esta7  especie 
de  jpocsía  ;  pero  sobre  todos  supo  elevarse 
tamo  Gkim»  que,  ^Rófpo  hemc^  5licho Gieín, 
arriba  ,  se  vé  preferido  al  griego  Tjrtco ;  y 
al  mismo  tiempo  lo  Bexible  de  su  voz  le 
hizo  imitar  igualmente  las  gracias  ana- 
.  .  creon- 
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creonticas ,  y  le  adquinó  el  glorioso  ho* 
ñor  ,  que  no  pudo  obtener  Anacreonte» 

de  cuntir  con  k  misma  felicidad  lis  em-^ 
presas  heroycas  7  guerreras ,  que  los  fo- 
guetes  amorosos.  La  exiditud  de  las  pin- 
turas y  7  la  naturalidad  de  las  expresiones 
hacen  amenas.  7  graciosas  sus  ficciones 
poéticas  ,  y  pueden  merecer  i  Gleim  el 
aprecíable  nombre  de  Anacreonte.  Estos 
son  los  líricos  mas  famosos  de  los  tiempos 
antiguos  y  de  -loa  modernos ,  y  lo»  qué 
dw"  algún  modo  han  contribuido  á  los  pro- 
gresos de  la  poesía  linca :  omitimos  ha- 
blar de  otros  muchos  ,  asi  de  las  naciones 
ya  nombradas  ,  como  de  las  otras ,  por- 
que siendo  poco  conocidos  del  comua  de 
los  pottas  cultos  f  no  han  acarreado  veii- 
taja  alguna  al  adelantamiento  del  arte  ,  y 
nos  apresuradnos  á  dar  una  ligera  ojeada  & 
las  otras' espedes  de  composiciones  poéti- 
cas, para  concluir  este  tratado  de  iapocsía, 
que  es  ya  demasiado  largo» 

»  •  • 
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Otras  ispeHis  de  Poesía,      ,  r 

X3'£spues  de  haber  ex&minado  la  poesía 

linca  9  la  dramitica  y  la  épica  ,  poco  po* 
draa  interesarnos  la  bucólica  ,  la  satírica 
y  las  otras  especies  de  poesía  menos  im- 
portantes ;  y  asi  las  recorrerémos  rápida- 
mente 9  sin  detenernos  mucho  en  su  con- 
«deradon.  Sin  entrar  4  inquirir  si  de  Pan 
6  de  Apolo  }  si  del  Peloponeso  ó  de  la 
Sicilia  debe  tomarse  el  origen  de  la  bucó- 
lica 9  dlrémos  únicamente  ,  que  los  mas  * 
antiguos ,  y  por  mejor  decir  los  únicos 
monumentos  que  nos  quedan  de  esta  poe- 
sía son  algunos  idilios  del  smirneo  Bion» 
y  de  los  sicilianos  Mosco  y  Teocríto.  Fon- 
tenelle  (.t)  parece- apreciar  mas  la  delica- 
dez 7  gentileaca  de  los  idilios  de:  Bion  y 
de  Mosco  9  qué  la  naturalidad  j  &  veces 
lusdcidad  de  los  de  Teocríto  i  pero  yo 

^  '    ten. 
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temo  que  no  scjl  bastante  adequado  este 

•     •  •  • 

parangón  i  los  idilios  que  nos  han  queda- 
do de  Bion  y  de  Mosco  son  amenas  fabu- 

lillas  y  graciosas  imágenes  ,  que  exigs^a  * 
gentileza  de  ideas  y  de  expresiones  ,  ^Ua- 
Varian  inal  la  pastoril  rusticidad ,  y  asi  no 
pueden  pirangonarse  con  los  l/oycros ,  con 
los  trabajadores  »  ó  con  otros  rústicos  y 
pastoriles  de  Teocrito  ,  pero  si  con  oÍ 
Epffaljimh  Je  Elcn¿i ,  con  el  Adonis  muer- 
to ,  con .  el  Amor  ficado  de  la  aveja  ,  y 
con  otros  semejantes  gentiles  y  griidosos,  - . 
los  quales  nada  tienen  de  rústico  ni  ¿c  vul- 
gar i  y  cotejados  con  estos  los  idilios  de 
Bion  y  de  Mosco » serán  tal  vez  mas.  flori- 
dos y  mas  amenos  ,  pero  quedaran  harto 
inferiores  en  la  naturalidad  y  sencillez ,  y 
derrámente  parecerán  mucho  menos  bu- 
cólicos. Los  idilios  de  Bion  y  de  Mosco» 
llenos  de  graciosos  pensamientos  ,  y  de 
alegres  imágenes  parecen  estar  hechos  paca 
la  lira  de  Anacreonte ;  los  de  Teocrito» 
ciertamente  amenos  y  elegantes »  pero  na- 
<  turaks  y  llanos ,  en  nada  desdicen  de  U 
pastoril  zampofia*  Ademas  de  esto  Teo« 

cri- 
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crito  ha  onceado  ca  varias  materias  ,  ha 
corrido  los  montes ,  los  campos  y  los  ma- 

íCS  haciendo  hablar  á  los  pastores  ,  á  los. 
segadores  y  4  los  pescadores  ,  y  se  ha  mcr 
ltddo  c!  tftuto  de  principe  de.  la.  ppesía 
biKolica.  El  estilo  de  Teocrito  es  d  qu* 
córrcsponde  á  aquella  especie  de  compo- 
rfdones-.  las  imágenes  c$t4i|  tomadas;  de 
las  plantas ,  de  las  aguas ,  de  los-ammalcsry 
de  otros  objetos  semejantes  ;  las  reflexio- 
nes que  son  bastante  frcqüentes  no  exce* 
den  la  capac¡dad?dc  los  pastorea  ,  y  cá  «I 
modo  mismo,  de  exponerlas  tienen  mas 
ayre  de  proveobios  que  de  sentencias  pe* 
dantescas :  en  los  versos  observa  con  tjt 
zon  FragMÍer  (^)  conservarse  constante? 
viente  una.  cieru/cadencia  ,  que  es  la  mas 
propia  de  la  poesía  partoril ;  y  Ardion  {b) 
encuentra  igualmente  mil  bellezas  bucóli- 
cas en  el  diaIi;c;koi  dórico  »  y  ea  los  dadi- 
ios  sueltes ,  adoptados  por  Toocrito  qn 
sus  versos,  Pero  sin  embargo  yo  npacttT 

.  Tm.IV.  f ff  • 
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Historia  de  toda  ¡a 
saré  de  sobrado  sofístico ,  ó  de  temi^rafjo 
i  Fontaiielle ,  porque  nota  &  los  pastores 
de  Teocrko  de  algo  rústicos  ,  de  que  á  • 
veces  mezclan  algunas  ideas  demasiado  ba- 
sas con  otras  muchas  noblds ,  y  de  qqa 
se  entretienen  en  cosas  de  poco  interén 
sobre  sus  ovejas  y  sus  negocios  ,  sin  in- 
troducir en  ellas  el  a&¿h> » ni  hacerlas  algo 
importantes.  > 
vi/giiio.      Virgilio  ha^o  discípulo  de  Teocrito 
tn  la  bucólica  »  como  de  Homero  en  la 
tpka ;  y  .  kt  mayor  parte  de  sos  églogas 
están  tomadas  de  Teocrito «  pero  ,  como 
hace  ver  £scaligeio  {a)  ,  mejoradas  siem- 
pre y  y  enriquecidas  con  nuevas  bellezas. 
Menalca  y  Dameta  se  dicen  mutuamente 
ta  d'Poimon  las  mismas  injurias ;  pero  " 
con- mas  Urbanidad  qneComafa  y  Lacón 
en  el  quinto  idilio  de  Teocrito.  La  idea 
del  encanumiento  de  la  odava  egloga  .de 
Virgiilo  es*  toda*  de  Teponto  en  el  idilio 
segundo,  pero  queda  mas  natural  y  mns  be- 
lla |  7  ea  casi  todas  las  églogas  en  Virgilio 

•  •  • 
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se  encuentran  diálogos ,  comparaciones  y 
expresiones  de  Teocrito  traducidas  ó  imi- 
tadas. Algunos  repreheadea  á  Virgilio 
por  haber  hecho  que  las  guerras  civiles 
sirviesen  de  materia  á  los  discursos  de  sus 
pastores ;  otros  se  irritan  contra  el  mismo 
y  contra  Teoj lito  por  hub^r  presentado 
k  veces  sus  pastores  en  mutuas  contien- 
das y  y  en  situaciones  no  muy  propias  pa- 
ra hacer  apreciable  la  vida  pastoril ;  pero 
Virgilio  mezcla  tanto  interés ,  y  un  inte- 
rés tan  propio  de  los  pastores en  los 
razonamientos  de  Titiro  y  Melibeo ,  de 
lisida  y  Meri  sobre  ks  guerras  civiles» 
que  parece  que  estas  no  se  han  presen- 
tado i  Horacio  en  semblante  mas  pro- 
•pio  p^a  excitar  ideas  sublimes  y  líricas 
CB.suft  odas  y  que  á  Virgilio  pant  movqr 
en  sus  églogas  las  pastoriles  y  humildes. 
Las  disputas  de  los  pastores  de  Teocrito 
jMoíénden  á  veces  porque  son  imirba* 
■as  9  y  aun  quizas  infííodestas ,  mas  no 
porque  disminuyan  mucho  el  inocente  y 
tnnquílo  placer  de  ^  vida  pastoril »  que 
debe  menoscabarse  por  tan  pequeñas 

Fffa  con- 
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contiendas;  pero  Virgilio  las  presenta  con 
un  ayre  de  naturalidad  y  de  ingenuidad 
que  no  producen  menor  deleyte  que  los 
mismos  cantos  y  los  amores  ,  los  quales 
se  creen  tan  oportunos  para  la  poesía  bu^ 
cólica.  Lo  que  yo  no  puedo  alabar  ni  en 
Teocrito  ,  ni  en  Virgilio  es  que  hagan 
^cantar  i  sus  pastores  cosas  comunes  y  tri- 
viales de  las  ovejas  »  de  los  Jobos »  de  las 
zorras,  de  los  escarabajos  y  de  otros  objetos 
semejantes ,  que  apenas  son  dignos  de  que 
se  los  pongan  en  boca  en  un  mutuo  díalo» 
go.  c  Qpé  canción  es  aquella  que  grita  á  las 
ovejas  que  no  se  internen  demasiado ,  ó  4 
Tiuro  que  álese  del  rio  las  cabras  que 
-pacen  ?  Virgilio  incurre  ademas  ta  un  er- 
ror tal  vez  mas  grave  haciendo  cantar  á 
'SUS  pastores,  que  Pollón  compone  versos, 
^úe  Bavio  y  Mevio  son  malos  poetas  » y 
otras  cosas  de  esta  clase  muy  distantes^  de 
'los  conocimientos  y  de  los  cantos  de  /us- 
:ticos  pastordllos.  Yo  no  U  porque.  Teo- 
crito y  Virgilio  han  querido  poner  en  los 
cantos  de  sus  pastores  muchas  expresio- 
:iies  de  pasión  y  de  afefto  j  quc.hubieraa 
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causado  nnk  interés  presentándolas  en  ios 
discursos  fanilbres.  ¿  Quinto  mas  afee» 
tuoso  y  patético  no  es  el  soliloquio  do 
Coridon  en  la  segunda  égloga  de  Virgilio^ 
tomado  en  gran  parte  de  Teocrito ,  que 
los  tiernos  y  delicados  sentimientos  ex« 
presados  en  los  cantos  de  Menalca  y  Da* 
neta  ,  de  Coridon  7  Tirsis  en  la  tercera 
■y  séptima  ,  y  otros  etr  otras  églogas  ?  Caiv 
tese  enhorabuena  la  muerte  de  Pafne  1  y 
alguna  otra  cosa  mas  sublime » y  que  po- 
drá parecer  superior  al  discurso  fómillar 
de  los  pastores ;  pero  los  amores  y  los  afec- 
tos »  las  competencias  y  las  re|iciUas  me- 
jor se  expresan  en  un  natural  dialogo ,  que 
en  los  cantos  estudiados.  Muy  al  contra- 
TÍo  ha  querido  Virgilio  en  la  quarta »  sex« 
ta  y  decima  égloga  » y  en  alguna  otra  po« 
ner  cu  poesía  bucólica  cosas  demasiado 
elevadas  y  sublimes ,  superiores  á  la  capa- 
cidad de  los  pastores ,  y  dignas  de  ios 
filósofos  mas  profundos  ,  y  éé  los  poetas 
mas  inspirados.de  Apolo  :  y  si  ¿  Teo«rito 
se  le  puede  culpar  por  haber  en  sus  idi- 
lios descendido  4  materias,  demasiado  pe- 

qutí- 
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queñas  y  hisus  ,  á  Virgilio  se  le  puede  al. 
contrario  reprehender  por  haberse  elevan* 
do  á  argumentos  demasiado  sublimes.  Pe* 
^o  estos  y  qualquier  otro  defecto  del  grie- 
go 7.  del  latino  bucólico  desaparecen  k 
vista  de  la  pureza  7  elegancia ,  de  la  natu- 
ralidad y  verdad ,  y  de  otras  muclias  pren- 
das de  la$  églogas  de  uno  7  otio,  singular- 
mente de  las  de  Virgilio,  y  no  quitan  que 
sean  uno  de  los  mas  preciosos  niunumen- 
tosdeja  poesía  griega  y  de  la  romana. 
Después  de  Virgilio  escribieron  églogas 
Nemeslano  y  Calpurnio  ;  y  aunque  rústi- 
cos é  incultos  cieñen  sin  embargo  algunos 
pensamientos  tan  gentiles »  que  si  hubie« 
ran  sabido  adornarlos  con  las  gracias  del 
arte  y  con  elegancia  de  estilo  «  podrían  sin 
rubor  comparecer  al  ladu  de  Virgilio  7 
de  Teocrito  como  maestros  de  la  bu- 
cólica. 

£n  los  siglos  posteriores  »  ai  restable- 
cerse en  Buropa  la  literatura  ,  cultivaron 
la  poesía  bucólica  el  Petrarca  y  Boccaccio» 
pero  no  tuvferon  tan  &liz  suceso  como 
en  otras  composiciones ;  y  Bautista  Man- 

tua- 
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tútHb  f  y  algunos  otros  poetas  se  dedica- 
ron al  mismo  género  óc  poesú  sin  haber 
tenida  mejor  saerte.  Mayor  honor  acar«- 
icó  i  aquella  poesía  Ppntano »  y  mayor 
aun  Sannazzaro  Ilustrándola  con  sus  eglo-^ 
gas  latitus  é  italianis.  £a  las  ladnas ,  aban- 
donados los  pastoresytomó  por  interlocur 
tores  á  los  pescadores ,  como  en  otro  tiem- 
po lo  habla  hecho  Teocrico »  j ,  llena  su 
£intasia  de  frases  y  de  expresiones  poéti- 
cas de  los  Romanos ,  supo  tratar  las  cosus 
pertenecientes  á  ios  pescadores  en  buen 
ktiii  con  pureza  y  elegancia  >  y  de  algún 
modo  pudo  parecer  original.  A  las  italia- 
nas no  les  fajtan  sentimientos  delicados^ 
ni  grádosos  .pensamientos  ;  pero  la  Intro* 
ducdon  de  tantas  voces  mast  latinas  que 
italianas ,  la  afectación  del  estilo  7  la  insi? 
pidez  de  las  rimas  de  esdruxulos.  {as  lia<: 
ceil  pasadas  y  desagradables.  Después  de 
Sannizzaro .  se  dedicaron  Vida  y  otros 
muchos ,  tamo  Italianos  como  Españoles, 
Franceses  y  de  otras  naciones ,  á  compo 
ner  églogas  latinas  ,  adquiriéndose  mayo- 
res alabanzas  el  que  seguía  mas  las  |)ls'a- 

das 
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das  del  gran  Virgilio ;  y  Bernardino  Xota 

y  otros  muchos  Italianos  cultivaron  en  el 
idioma  nacional  la  poesía  bucólica  ;  pero 
ninguno  obtuvo  en  ella  singular  crédito* 
Herrera  (^a)  no  encuentra  égloga  alguna- 
italiana  que  pueda  compararse  con  la  pri- 
GardiJM.  mera  del  español  Garcilaso.  Yo  no  dud¿r 
que  Garcilaso  merezca  en  esta  parte  de  laf 
poesía  la  preferencia  sobre  todus  los  poes- 
ías italianos  que  la  siguieron  ;  pero  sin 
embargo  no  puedo  reconocer  * por  bastan- 
te períedas  sus  églogas.  Aquella  prime- 
xa  p  que  ciertamente  supera  mucho  i  las 
otras  en  la  excelencia  ,  empieza  óesó» 
luego  con  versos  prosaycos ,  y  después  se 
oyen,  acá  ,  y  .allá  expresiones  y  palabras 
poco  correspondientes  á  la  dulzaca  j  ao» 
bleza  de  estilo  que  rey  na  comunmente  eii 
todo  el  resto  ds  ella.  No  hablaré  de  Fi- 
gueroa » de  Vega ,  de  Quevedo de  Bor^ 
ja  ,  ni  de  otros  Españoles ,  que  después 
de  Garcilaso  escribieron  composiciones 

bucólicas  ,  pero  no  pudieron  quiurle 
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el  principado  ea  aquel  géacio  dé  poe&ía. 

Basaré  por  aleo  á  SUcan ,  i  Segrais  7  á 
otros  Franceses ,  que  emplearon  sus  talen* 
tos  poéticos  en  estos  cortos  poémas  pas- 
toriles ;  T  correré  hacia  l^c^tenelle  «  4FoiitMeii«t 
quien  sus  nacionales  colocan  al  lado  de 
Teocrlto  y  de  Virgilio  en  el  número  de 
los  poeus-dásicos  j.  mapstcdes;  Pero  Fon- 
tenelle  fKxlrá  tal  vez  ocupar  un  puesto 
distínguido  ea  la  poesía  bucólica  ,  mas 
no  estar  al  lado  de  Teocrlto  y  de  VirgiUo* 
de  quienes  se  di&rencia  mncho  en  el  sen- 
timiento y  en  la  expresión  ,  sino  en  una 
clase  toda  suya ,  no  conocida  de  los  aa* 
tiguos.  Marmóntél  dice  (a)  de  algunos 
bucólicos  ftanceses  ,  por  no  nombrar  ex- 
presamente  á  Fonteneiie  ,  que  iio  se  sabe 
que  es  lo  qiie  fidta  i  su  estilo  para  ser 
attural ,  pero  se  conoce  que  no  lo  es.  Lo 
que  falta  al  estilo  de  Fonteneiie  para  ser 
natural  7  pastoril  es  la  inocencia  *  7  la  sim*  *\ 
plicidad  de  los sentimientas 7  de  lases* 
presiones.  Sus  pastores  tienen  un  <^ertO  < 
Tom,  IV..  Ggg  a7- 
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ayre  espiritosa ,  y  uuos  modos  tan  refina- 
dos ,  qüe  parece  que  hayan  degenerada 
con  el  comercio  de  la  ciudad  ,  y  que  no 
cstcii  criados  en  la  rusticidad  del  campo» 
7  en  la  simplicidad  de  aquella  vida  ino- 
cente. Los  pastores » aunque  se  entretie*' 
nen  en  dulces  discursos  de  sus  amores  y. 
de  sus  amadas  ,  no  acostumbran  4  hablar 
metafisicamente  »  ni  perderse  por  idea& 
abstraías  del  amor»  como  lo  hacen  los  pas-^ 
tores  de  f  ontenelle*  Los  pastores  apenas 
conocen  el  arte » y  viven  abandonados  4 
la  naturaleza ;  pero  no  saben  conocer  el 
estudio  ó  la  simplicidad  de  su  arte  6  de 
la  naturaleza  »  ni  decir  coa  Fonteneiie 
aquel  arti  casi  tan  sencilla  cmo  la  natU'- 
raleza.  Tcocrito  hace  decir  i  Dameta  (ji)^ 
que  se  ha  mirado  en  la  mar  n  yu^  «rp«v  ff: 
flrórrw  ¿CejSAM-w»  Nupermi  inÜttort  ^idi^ 
dice  el  Coridon  de  Virgilio  ;  Fontenellb 
no  se  contenta  con  este  sencillo  modo  de 
hablar ,  y  dice  con  mas  espirita  on  ayott 
fris  conscil  des  ondes  Jes  flus  clabres  t  Vir- 
_~  ••         -   gi- 
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gilio  hace  reflexionar  i  Coridon ,  que  su 
vid  no  está  mas  que  4  medio  podar  mien- 
tras él  piensa  en  los  amores  ;  pero.  Cori- 
don dice  esto  con  un  tono  patético  ,  que 
manifiesta  muy  bien  su  pas.corü  inocen^ 
da  (^) : 

'  Ah  Coridon  ,  Corydon ,  quaf  ti  demcn- 
tia  €oifití 
Semijnaata  HU  frondosa  mitit  in  td- 

mo  est. 

Quin  tu  aliquid  saltem  potius  quorum 

indiget  usus 
Viminibus  ,  molUque  faros  deUxtn 

junco  í 

hrvtnifs  oHum  ,  ñ  ti  hU  fastidit , 
'  •  •  Ali'Xin, 
Los  pastores  de  Fontenelle  expresan  un 
pensatni^to  semejante  $  pero  con  una  in- 
diferencia mas  propia  de  los  libertinos  que 
de  ios  simples  pastores :  ' 
.  :  Xn^troufiaux » ü  is^  vrai  >  tcntMsiz 
mal  gardéi  $ 
Mdís  Us  belUs  sont  bien  servia,      * ' 
Ggg  a  •  Un 
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Un  pastor  de  Virgilio  hubiera  dicho  senr 
ciJkmente ,  que  Selvaoira  detrás  de  uu  ccs-^ 
ped  escuchaba  los  discursos  de  dos  aman- 
tes ;  el  p^scQf  Licida  de  Fonceneile  di- 
ce: * 

Vu  bmuan  Us  traUt  ami  jiux  de  SeU 
vanirt. 

Tal  hablar  de  estos  discursos  i  quánus  re-" 
fiexiones  ao  añade  maj  superiores  4  las 
observaciones  de  los  pastores  ^ 

C'hofénP  de  ees  dinours  diciés  ¿ar  ^ 

amoi^r  m^me 
Qu^  ¡es  indiffcrens  ne  pcufOint  imüer 
Qu'un  amant  hars  dc-ld  ne  sauraU 
réféter^ 

Delfira  dice&  Atts-con  demasnda deUcar. 
dez ,  que  • 
Vü  DamoH  d*ame£kM  que,  j^eu^  imr 
mm  anuM. 

Un  pastor  podrá  decir  de  otro  ,  que  está 
Ahfeur ,  pUiu  dwu  isüíe  et  eamhre 

pero  no  añadirá 

Tel  qu'ofíftue  sQuháiierwíamantálanj 
takienee. 

No 
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No  es  mas  propio  de  ua  epigrama  que  de 
una  égloga  el  didr 

Vamour  fmh        numn  4  fcus  U$ 
hitns  Vamour  í 
^Son  cosas  para  decirse  i  los  cameros  to» 
das  aquellas  sutiles  reflexiones  que  Delia 
les  hace  de  su  amor  bácia  el  iugrato  Mir- 
tillo? Ua  autor  tan  lleno  de  espíritu  como 
Fontenelle  ño  pódía  dedicarse  k  una  com- 
posición que  fuese  menos  conforme  á  su 
estilo  que  la  pastoril »  en  la  qual  sin  em* 
bargo  parece  que  haya  pretendido  supe» 
rar  á  los  antiguos.  El  caballero  Cubieres 
en  su  elogio  de  fontenelle » hecho  de  un 
modo  enteramdtte  nuevo  con  el  título 
Fontenelle  juzgado  fOH^  sus  iguales  ,  dice 
que  las  pastoriles  de  Fontenelle  podran 
ser  una  beUa  obra  si  se  pasan  ks  escenas 
del  campo-  i  h  dudad  ,  7  los  pastores  se 
hacen  Condes»  y  Marqueses.  Pero  yo  creo 
que  ¿o  hay  necesidad  de  tanta  variación^ 
y  que  basta  imaginarse  que  los  interlo- 
cutores no  son  pastores  y  rústicos ,  sino 
Condeá  y  Marqueses  ,  á  otras  personas 
cultas  de  la  ciudad  residentes  en  el  campes 
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Y  que  se  iaceresan ,  como  suele  aconte- 
cer 9  en  los  amores  7  ea  los  asuntos  ót 
los  labrádores  y  de  los  pastores.  Lo  cierto 
es  que  las  églogas  de  Fonteneliü  aplica- 
das ,  como  se  suele  cooiuamente  p  i  per* 
sonas  rústicas  y  á  pastores »  no  deben  po« 
nerse  en  U  clase  de  compo^ciones  ma- 
gistrales. 

Egi  fr„ia.  D'AIembcrt,  hablando  de  la  égloga, 
dice  que  Tcocríto  ,  Virgilio  y  Fourcnelle 
han  agotado  quanco  puede  decirse  sobre 
los  bosques » sobre  las  fuentes  y  sobre  los 
ganados  (a)  ;  pero  no  creo  que  los  Ingle» 
ses  quieran  llevar  con  paciencia  esta  deci- 
sión de  d'Alembert.  £llos  cuentan  entré 
los  mas  excelentes  bucólicos  i  Spencer  • 
harto  anterior  á  Fontenelle.  Pope  (Jf)  re- 
,  ~  conoce  por  los  dos  ingenios  mas  respeta- 
bles en  esta  parte  al  Taso  y  á  Spencer  j 
pero  la  Aminta  del  Tasso ,  como  hemos 
dicho  antes ,  mas  pertenece  á  la  poesía 
dramática  que  á  la  bucoiica ;  y  en  concep* 

to 

(a)    jRéJi.  sur  la  T9cs,  Qf)  Ditt,  m  pasi9r4¡ 
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Literatura,  Cap.  VI.  425 
to  de  Pope-queda  Spencer  por  el  principe 
délos  bucólicos  modernos.  Dryden  {a) 
tampoco  teme  llamar  al  K.iicndario  de 
Spencer  obra  la  xnas  perfeda  en  este  gé* 
ñero  que  haya  producido  nación  alguna 
después  de  las  églogas  de  Virgilio.  Yo  na 
comparo  á  Spencer  con  Fontenelle  ;  pero 
no  reconoceré  por  verdadero  modelo  de 
estilo  pastoril  las  églogas  del  poeta  ingles, 
ya  porque  son  sobrado  largas  ,  ya  por* 
que  muchas  veces  son  alegóricas  ,  7  ya 
principalmente  porque  están  escritas  con 
frases  y  palabras  demasiado  baxas  y  tri> 
viales  9  usadas  únicamente  por  el  Ínfimo 
vulgo.  Después  de  Spencer  se  han  dedi- 
cado á  esta  especie  de  poesía  algunps  otros 
ingleses ;  pero  todos  han  sido  superados 
por  Pope  p  quien  en  sus  Estaciones  ha 
sabido  reducir  i  nueva  forma  muchas  co- 
sas dichas  antes  por  leocrico  y  por  Vir» 
gilio »  y  usadas  después  por  otros  moder^ 
nos ;  y  singularmente  en  el  Mesías  ha  re- 
fundido de  ui  modo  la  segunda  égloga 
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(d)   DU,  Vir¿,  £a. 
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ó  bien  el  Polion  de  Virgilio  ,  añadiéndole 
machos  pasages  de  Isaías ,  j  inuchas  ideas 
suyas ,  que  no  sla  razón  puede  llamarse 
poeta  original. 
íiiiT  ^  Alemanes  haa  producido  recfea- 
temeate  en  sus  idilios  tantas  cosas  nuevas 
que  no  pensaron  Teocrito  ,  Virgilio  ni 
Fontenelle ,  que  desmienten  plenamente 
el  dicho  de  <l*Alembert.  Rost  ha  com- 
puesto algunos  cuentos  pastoriles  con  na- 
turalidad 7  gracia  ,  pero  con  una  moral 
no  muy  punu  Sdunldt  ha  publicado  ua 
libro  de  églogas  con  el  título  de  Quadrof 
y  sentimientos  foéticos  sacados  de  la  Santa 
EscritWTd  ,  en  las  quales  pinta  la  natura* 
leza ,  y  expresa  c!  sentimiento  con  ver- 
dad i  pero  los  razonamientos  sobrado  lar- 
gos f  y  las  expresiones  orientales  tomadas 
de  la  Escritura  enervan  la  fuerza  áú  aftc* 
to  ,  y  obscurecen  la  naturalidad  y  la  ver- 
dad, i  Quin  diversas  no  son  las  patéticas 
y  naturales  expresiones  con  que  el  Cori* 
.  don  de  Virgilio  desfoga  su  pasión  contra 
el  ingrato  Alexin » de  las  estudiadas  y  frias 
del  Lamec  de  Schmí&t  i  su  amada  Ana  } 

Pe- 
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Literatura,  Cap.  VL  425  ^ 
f  ero  sobre  codos  ios  ocios  poetas  aiemi« 
aes  ha  obtenido  mayor  celebridad  ei  sui- 
zo Gesner  por  sus  ¡dilíos.  La  idea  de  cciaer. 
estos »  aunque  tomada  de  jia  simplicidad 
del  campo  ,  7  de  la  vida  rustica  y  pasto- 
ril y  es  enteramente  nueva  y  de  materia  y 
jgusto  muy  diverso  de  las  églogas  de  Teó- 
rico 9  de  Virgilio  7  de  Fontenelle.  Un 
joven  contemplando  con  amor  filial  á  su 
padre  dormido  ;  una  tiema  pastorcilla 
venciendo  con  la  memoria  de  su  difunta 
madre  las  amorosas  asechanzas  de  su  jó- 
ven  amo  ;  dos  pastores  filosofando  sobre 
ol  sepulcro  de  uá  famoso  guerrero  ,  7 
otros  objetos  semejantes  sirven  freqüen- 
temcnte  de  argumentos  del  todo  nuevos 
á  los  idilios  de  Gesner :  los  amores  mis- 
mos ,  7  la  ternura  pastoril  presentan  al 
poeta  alemán  ideas  é  imágenes  no  expre- 
sadas por  los  otros  poetas  bucólicos ;  y  los 
idilios  de  Gesner  no  podran  contarse  en- 
tre las  serviles  imitaciones  de  los  antiguos, 
sino  que  ciertamente  deberán  ser  mirados 
como  composiciones  originales ;  mas  no 
por  esto  se  deben  proponer  por  perfectos 
'Tfim.IV.'  Hhh  mo- 
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modelos  de  poesía  bucólica.  La  demasía* 
da  individualidad  y  difu&ion  de  las  des- 
cripciones y  pinturas  los  hacen  i  veces 
lánguidos  y  f^ios.  Mirtillo  ,  mirando  con 
tierna  complacencia  á  su  padre  que  duer^ 
me  tranquO^mente  en  el  campo  ,  observa 
lo  agradable  de  su  situación,  su  sonrisa  en 
medio  del  su¿ño  » y  la  beneficencia  expre- 
sada en  su  frente  ,  y  reflexiona  que  la  luna 
esparce  su  luz  sobre  la  calva  y  sobre  la  ' 
barba  plateada.  £1  jóveo^ntor  Müon» 
dice  en  otra  parce ,  cuya  delicada  barba  n§ 
estaba  aun  guarnecida  mas  que  de  un  su- 
til Villa  ,  esto  hubiera  basudo  á  la  exádi^ 
tud  de  Virgilio ;  pero  Gesner  no  queda 
satisfecho ,  y  continúa  diciendo  esparcido 
acá  y  allá  comú  la  jerba  qu$  afunta ,  la 
qual  al  'mirar  la  primavera  rompe  por 
entre  las  ultimas  nieves.  Yo  no  puedo  en- 
contrar gusto  en  la  larga  y  menuda  con- 
templacion  que  hacen  los  pastores  de  Ges- 
ner  de  los  mas  pequeños  objetos  natu- 
rales ,  ni  en  los  discursos  »  ni  en  las  re- 
Aeidónes  que  forman  sobre  ellos. '{Qué 
placer  no  hace  sentir  á  D.tíae  en  contem- 
plar 
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Lktratura.  Cap.  VI.  427 
piar  el  semblante  del  hibierno  que  siem- 
pre se  presenta  tan  tétrico  y  horroroso  ? 
Dafne  y  Damon  ¿no  observan  Los  mas 
ñ'eqüentes  y  comunes  fenómenos  de  la 
naturaleza  con  una  individualidad  y  ad-' 
miración » que  no  seria  mayor  la  de  un  es- 
tudioso naturalista  ?  Mirtilla  para  diver- 
tirse se  vá  por  la  noche  i  mirar  el  vecino 
estanque  9  7  se  recrea  observando  el  modo 
con  que  sus  aguas  refle¿bm  ia  luz  de  It ' 
huía  ,  y  quanta  es  la  quietud  del  campo 
iluminado  de  aquella  dulce  luz  ,  y  los 
tiernos  gorgeos  del  ruiseñor  le  tienen  mu- 
cho tiempo  enagenado  en  un  dulce  éxtasis. 
Ei  jóven  Alexin  sale  por  la  tarde  á  admi- 
rar como  el  sol  al  ponerse  dora  las  altas 
montañas  ;  y  en  suma  todos  aquellos  rus- 
ticos  pastores  son  otros  tantos  filósofos, 
que  saben  encontrar  el  verdadero  placer 
en  la  continua  contemplación  de  la  natu- 
raleza. Yo  no  niego  que  los  pastores  y  las 
personas  üiocentes  del  campo^^ozen ,  y 
aun  tai  vez  ellas  solas  gozan »  de  los  ma- 

• 

ravillosos  cspeuiáculos  de  la  naturaleza 
pero  solo  gozan  de  ellos. por  un  intima 

Hhh  2  seo- 
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sentimiento ,  7  por  una  directa  impreslonr 
de  la  naturaleza ,  y  no  por  las  buscadas 
reflexiones  del  estudio.  <  Qpánta  mas  pro- 
funda impresión  no  hacen  en  xl  animo 
aquellos  versos  naturales  y  patéticos  det 
Viigilio : 

n»ta  y  '  . 
Et  fontfs  sacros  frigtis  caftahis. 
opacum, 

Hinc  tiki^uai  smfit  wkin»  aHimiie 
sepes 

Hyblaeis  Ofibus  jloTsm  difamia  sa- 

Sdefs  levi  smnum  suadsUt  inire  su . 

surro,  V 
Hinc  MUa  mb  rups  ismt  fromdétíf. 

ad  aures ; 

qjoé  todas  las  conferencias  ñlosóñcas  d¿ 
los  pastores  de  Gesner?  £1  poeta  debe  sen 
el  filósofo  y  no  los  pastares  ,  ó  por  mejor 
decir ,  la  j^soÜa  del  poeta  uo  debe  com- 
fiarecer  sino  en  la,  misma  rusticidad  y 
sencillez  de  los -pastores.  Algunos  repre- 
henden á  Gesner  porque  siu  necesidad 
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hsL  becho  Qso  de  los  faunos  y  de  las  iiia« 

fis ,  y  ha  adoptado  inútilmente  la  ínter* 
vención  de  los  dioses.  Yo  fácilmente  le 
perdonaré  ^te  y  otros  defisdos  semefan- 
tes  ;  pero  en  mi  juicio  el  defecto  que  no 
admite  perdón  » en  una  gran  parte  de  sus 
idilios  I  es  una  cierta  frialdad  yJanguidez» 
que  en  medio  de  los  gentiles.pensamien- 
tos  7.  de  las  graciosas  imágenes  se  hace  sen- 
tir con  sobrada  freqüencia ;  por  lo  quat 
en  Tez  de  recrearse  el  ánimo ,  7  desper- 
tarse los  afedos  con  la  ledura  »  nace  en 
ios  kdores  el  astio  7  la  languidez  de  cora-» 
zon.  Pero  sin  embargo  de  todos  estos  de- 
fectos 9  los  idilios  de  Gesner  son  de  las 
jn^ores  composiciones  que  tenemost.de 
poesfa  bucólica ,  y  podrían  producir  otras 
perfedas  sise  dedicase  á  imitarlos  un  poe- 
ta, que  i  la  gentileza  de  los  pensamientos 
y  de  las  imágenes  de  Gesner  ,  supiese 
juntar  las  prendas  del  estilo  de  Teocrito 
7  de  Virgilio.  Después  de  Gesner  no  han 
faltado  varios  poetas  ,  que  han  querido 
cultivar  este  género  de  poesía  ;  pero  nin- 
guno ha  adquirido  particular  celebridad, 

lU 


430        Historia  di  toda  la 
ni  realmeüte  ha  acarreado  ulteriores  ade- 
lantamienros  á  su  arte  ;  y  nosotros  omi- 
deado  dar  individual  noticia  de  ellos  ^pa»» 
sarémos  á  hablar  de  la  poesía  satírica. 

saiin.  Algunos,  deslutebradós  solamente  por 
el  nombre  ,  tom;in  el  origen  de  la  poesía 
satírica  dei  drama  de  los  Griegos  l}amado 
Sátira  ,  y  otros  de  los  Sátiros ;  otros  con 
algún  mayor  fundamento  lo  tomaron  de 
los  yambos  de  los  Griegos » y  otros  de  los 
silos.  Pero  Horado  (a)  y  Qulntiliano  (¿) 
nos  dicen  tan  expresamente  que  la  sátira 
toda  es  romana  ^que  seria  un  trabajo  ocicr 
so  el  quererla  hacer  descender  de  la  Gre- 
cia. Dacier  (c)  explica  con  mucha  erudi- 
ción y  juicio  de  que  modo  los  versos  fes- 
ceninos  transferidos  al  teatro  por  los  jó« 
venes  romanos ,  y  usados  después  con  mu- 
cha corrección  y  moderación  por  Ennio, 
Pacuvio  y  otros  dramáticos  hayan  final* 
n.cnte  hecho  nacer  la  sátira  en  manos  de 

lucillo.  £m;¡i¡o.  Nosotros  ,  pues  ,  reconoceremos 

 á 

Ca)  Sat.  uff.  lib.  I.  (^)  Uh.  X ,  cap.  I.  (O  ^mI. 
Jfi  Inicr,  tom.  U. 
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i  Luciiió  por  verdadero  padre  ,  7  cas| 
creador  de  la  sátira  romana  ,  la  qual  des- 
pués fue  llevada  á  mayor  perfección  por 
Horacio ,  Persio  y  Juvenal.  Treinta  sati* 
ras  de  LucUip  se  encuentran  citadas  por 
los  antiguos  ,  y  ahora  solo  quedan  unos 
.cortos  jfragiUwntos  recogidos  por  Douza 
con  erudito  trabajo ;  pero  de  estos  frag- 
meatos  puede  inferirse  bastante  bien  ,  que 
la  lengua  y  la  versificación  de  las  sátiras 
,de  Lucilio  no  estaban  tpdavia  muy  dul- 
cificadas y  pulidas ,  aunque  eran  justas  y 
^osóEcas  las  semencias  ,  y  agradables  é 
-ingeniosas  las  invenciones.  Y  aun  me  pa* 
-rece  descubrir  en  los  fragmentos  de  aque- 
.lia  en  que  describe  un  consejo  de  los  dio- 
.  sesxontra  Rudlio  Lupo»  el  modelo  de 
•vino  de  los  mas  graciosos  diálogos  de  Lu. 
ciano  sobre  un  argumento  semejante  (^) 
-redundando  en  no  poca  gloria  del  sati* 
jico  romano  t  el  haber  podido  dar  mate- 
ria de  plagio ,  ó  de  imitación  al  mas  gra- 
cioso y  agradable  Ingenio  de  la  Grecia. 


4«s)   V.  Jufiter  tr0¿fdus. 
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•i>  "Tóyj¿.íio"cio ,  Persio  y  Juveoal  son  los  únicos 
poetas  satíricos  qae  tenemos  de  k  aoii- 
güedad.  Persio  ha  encontrado  redente- 
xnente  un  cradudor  é  ilustrador  cae!  doc- 
to y  juicioso  Selis  ,  el  qual  en  una  di- 
sertación acerca  de  Persio «  ha  hecho  ob- 
servar muchas  bellezas  de  su  autor  poco 
conocidas  de  les  otros ,  7  algunos  pasages 
del  mismo,  imitados  después  por  Boileau, 
los  ha  encontrado  superiores  en  el  origi- 
nal ;  pero  Persio  con  todas  sus  prendas^ 
por  la  obscuridad  y  por  una  cierta  estra- 
ñeza de  expresiones ,  queda  tan  inferior 
á  los  otros  dos  poeus ,  que  el  mismo  Se- 
lis y  aun  siendo  sn  tradudor » solo  se  atre- 
ve 4  llamarle  el  tercero  entre  los  satiricos. 
A  Horacio  ,  pues ,  6  á  Juvenal  deberá  ad- 
judicarse el  principado  en  la  sadrá  %  pera 
para  decidir  con  aderto  el  pleyto  en- 
tre los  partidarios  de  estos  dos ,  será  pre- 
ciso definir  ezádamente  qual  deba  tenerse 
por  verdadera  naturaleza  de  la  sátira.  Si 
esta  es  una  mordaz  y  acre  invediva  con- 
tra el  desorden  de  las  costumbres ,  ador* 
nada  de  graves  sentencias  y  de  severa  doc- 

tr^ 
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tom  ,.creo  qae  se  podr¿  esúrdl  ijuíéM 

de  Escaligero  ,  y  dar  la  palma  al  satírica 
JdiYéual  f .  lleao  xle  vigorosos  podsabtíen- ' 
t0f  v'^' filóles  séfitieadas  V  ác^oer^^i 
expresiones  y  de  justa  y  sana  moral  3  pero 
^  por  sátira.  s&  quiete  enteiKkf  Híña'gra^ 
obsa  7.aataIa^bark  de  ids  ^iciM ;  ido^ 
niuia  de  alegres  y  gentiles  Imágenes  ,  y 
de  motes,  vivos  y  ipicaiites  ;  y  expuesta 
eon.piira.y.  ponoUlafelcganef^^sin  eitodld 
mo^da^íon ,  fqufcivsc  atreverá  á  dispu^ 
tir.  A  Hqracio  pl  pripcipado-que  justameü^ 

tiles*  iimatídnas      Horado ,      ¿nas  y 

delicadas  descripciones!  y  •  aquel  ^  coloquio 
c(aé:deBé^llcoá  d  tmpomifcí'que  •Megii 
ea&daUe^ ,  áqtHtla  piiitbHf  dél  ámame  ¿u- 
dbso  sobre,  si  volverá  ó  no  i  su  amadaj 
j^quelks  iidacibiiey  »:<tqubllas  ^ib^  tkA 
óportuaaolciife  imÉoiadasy  y.  mll-oftrós 
agradables  rasgos  que  va  esparciendo  en 
AitÍNis.  ^opii6dfax  leerse  6ia  pembk 
W  ^ffc^o.plapof ,  cft  Goocepco  de4d# 
críticos  delicados ,  constituyen^al  gracioso» 
X  9nciLat)|e  Horacio  ^x^.superior(  aJl vitoco 
.  Tm.  IV.  lü  T 


434         Jffistorta  de  uda  la 
y  mordtz :  Juyenal ,  pan  que  pueda  ooiii« 
pararA»  con  él*  '  ^ 

£n  U  poesía  moderna  no  alabaré  por 
HINCOS  á  Ariosto  ,  á  Menzini ,  i  Qpfivc* 
do ,  &  Rochester ,  k  Canicz ,  i  HaUer  y  á 
ptros  Italianos  ,  Españoles  ,  Ingleses  y 
Alemanes  9  y  solo  fíxaré  mi  ateocion  en 
9oilea]B^  c^o  el  ¿nico  que  ht  acarreado 
verdadero  honor  i  la  poesía  satírica.  Este 
se  ha  s^bi/do  valer  con  tanta  pr\ideacla  de 
I9S  peqsaiiikiicps  de  Jo^al »  y  alfaáa 
vez  de  los  de  Persk>  >  pef  o  prIncipilimeiH 
te  de  los  de  Horacio »  y  los.  ha  desnuda* 
do  tía  diestiaoMiite  dd  ayxe  ronuuio ,  y 
veiddolos  i  te:íraiiccni  cfHi  unte^racia^ 
que  de  algún  modo  lós  ha  hecho  origi* 
nalee  >  y  be  adquirido  sobce  ieUos,dl  ídeie» 
dio  de  propiedad*  Slitané  finísimo  de 
poner  patente  el  vicio  y  lo  ridiculo »  la 
iiigeucíst  manera  de  r^ebender  lo  «uno 
y  lo  a6o.>  los pasages!  vivaces  y  picotes 
traídos  á  tiempo  »  y  puestos  en  su  lugar 
Mlkiosaoieatft  y  cmi  atudiada  iiegligenr 
da<)  y  tdb»  .todo  el  purgado  y  ccvrédo 
estilo,  y  la  Uinada  y  pulida  versi£cacIoA 

V  '  lian 
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lufti  hecho  que  la$'  SMiras  de  Boileaó  sean '       .  » 
verdáderos  modelos  de  aquella  poesía  ,  7 
haa  elevado  al  poeta  francés  al  alto  y  hon- 
roso-puesto ,  en  qae  escaa  colocados  hace' 
y*  tlintos  siglos  los  anttg:uof  oaestros  "ño^^* 
racio  ,  Persio  y  Juvenai.      .  ' 

>  Oiii  espede  de  satir?.  compuesta  ea.sMinMtiii^ 
verso  y  en  prosa  introduzo  entre  los  Ro-;'*^ 
manos  Varron  ,  quien  ,  por  haber  .eu  ella* 
imitada  i  un  jcai  Meaipo  fiiósáfo  cini<foi 
«8L.el  oso  de  mezclar  ia  prosa  con  loi  ver-* 
sos  y  le  dio  el  nombre  de  sátira  menipea. 
fiacicr  (4)  la  recogido  vados  fragmentos, 
de  prosa  y  deiverao  drbs  titiras  de  Var^ 
ron ,  y  ellos  nos  hacen  ver  que  estas  con-* 
tenian  una-  moral  muy  sana ,  y  nnapro-K 
Huida  fiiosofiav  digna  dCi  ia  sublime  .mm^ 
te-  de  Varron  ;  pero  que  no  estaban  es-' 
critascGoa  .aquella  suavidad  y  elegancia  dti( 
csdioy'  que  sé  desoubm  en  |os  versos  de: 
Horacio ,  y  en  la  prosa  de  Q'oeron.  Det 
esta  especie  de  sátira  de  los  antiguos  solo 
Me  ha:  qviedado  d  /amoso  «totrím 
.  t  lii  2  Po» 


43^  Sf0úríaj0tndaté\ 
Petxooio.  Petronio  ,  y  aun  éste  muy  Í4ltp  é  .imper- 
fecto » el  qual ,  no  siendo,  ma^^quoiilj»  ttt 
cadenamiento  de  hechos  sucios  y  obsce- 
np;s,  y  ima  especie  de  roniaace  deshoaesto . 
ea  estilo  algo  duco  é  inculta » umoten  «1 
vtrso  como  en  la  prosa  ,  podrémdj  decir  * 
con  Huec  (a)  ,  que  se  ha  adquirido  jna- 
yor  &ma  por  la  olxceaidad  de  las  cofas» 
que  por  la  elegancia  de  ks  palabras,  itf- 
flus  ei  ad  txistimationem  grojmsst  pur. 
t4m  ohsdumUitem  strum  ^uam  sermanü  tk* 
gamiam.  £1  libro  de  Séneca  sobre  la  mnef- 
te  del  Emperador  Claudio  puede  jusun 
menta  llamarse  sátira  jaenipéa  »  puesto 
que  con  una  agradable  idveadon  se  burla 
graciosamente  de  Claudio ,  y  de  algunos 
Otros ,  y  esci.escrico  ea.ve^a  y:  en»  prosft 
coft  iepor..y  ameniflad  ,  ^n  ia  hiiiduaosi 
jafi^cion  de  sus  tragedias  y  de  sus  pro- 
sas. Dader  (jf)  cuenta  entre  iaSc sátiras. 
aipeas  h^obra  de  fioedo^#  ¡a^i^Mm 
d$  ¡a  filosofía ;  pero  ésta  ,  por  mas  que 
est^  csciiu.en  prosa  y  ea  verso no  coa\ 

te- 

(«)  Mf.  sd  Groiw.  i  Ol  Mt  Ori¿.  Fé$t.  Mam.  (^>Iliia.  . 
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tcáieiklp'titra.'cbta  qoe  filosóficó  j  sé- 
rio  dialogo  de  la  filosbfía  con  Boecio , 
para  consolarlo  ea  la  aüiccion  de  su  ánimo, 
no  VCQ  porque  nzoa  pueda  llamarse  sa« 
dft  menipea.  No  deno  máyor  ^derecho  4 
este  nombre  la  obra  de  Marciano  Capella 
Di  ias  bodas  d§  U  Jüúhgia  y  Je  Metsmiñ^ 
que  mucho»  llaman  sátira.  Con  mas  justo 
titulo  pertenecerán  á  las  sátiras  menipeas 
Loi  Cesara  de  Juliano  Apoistau  j  . puesto 
que  una  graciosa  invención ,  burlas  filo- 
sóficas ,  rasgos  mordaces  ,  y  algunas  licen- 
ciosas libertades  bateen  que  muchos,  jeaa 
con  gusto  aquella  ohrita  de  Juliano.  Sn*? 
tre  las  obras  modernas  no  falcan  algunas 
que  puedan  entrar  en  la  dase  de  sátiras 
menipeas ;  pero  de  podas  estas  solo  nom* 
braré  la  francesa  que  se  publicó  con  el 
titulo.de  (¿atholUtn  y  .de  sátira  menipea» 
en  la.quat'sei.yen  tan^  dádamnote  pinta- 
das ,  y  tan  ingeniosamente  puestas  en  ri- 
diculo las  cortés  cdebvadasen  París  para 
bfigaléihafio  que  fité  entonces  muy 
bien'roctbida  de  los  dos  partidos ,  y  aun 
ea  el  diaria  cien€XL.ea  aprecio,  los  eiuditos, 

Ad€<* 
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Ademas  de  las  MCiras  lui.ciiriqtiedldDi 
Horadp  la  poesía  de  úu  nnévacoóipod?? 
don  con  sus  epístolas  ,  á  las  quales  apenas 
se  atreve  á^^rias  nombre  de  poesia » ace^ 
candóse  el  estilo  mas  al  humilde  y  pio^ 
saico  y  que  al  sublime  y  poctico.  Un  estilo 
£idl  y  suelto ,  que  tenga  codo  d  ayre  de 
confianza  y  fimiliaridad ,  y  que  maaifies? 
te  una  cierta  negligencia  en  la  composi- 
ción» pero  que  en  realidad  sea  culto  y 
eorredo ,  es  el  que  corresponde  k  las  epli* 
tolas  ,  y  que  hace  leer  con  tanto  gusto 
las  de  Horacio.  £1  único  poeta  que  ha  He- 
gado  á  adquirir  la  finura  y. el  gUsco 
Horáicto  en  esta  especie  de  composiciones, 
ha  sido  su  grande  admirador  é  imitador 
Boileau  ,  el  qud  aunque  algunos  Je  apre- 
henden poir  haber-  unido  alguna  ver  bal 
xas  y  pequeñas  .imágenes  i  las  nobles  y 
gnmdes » sin  enibargo  será  siempre  digno 
4fe  suma  aiabaivza.  por  haber  presentado 
coa  gracia  y  con  decoro  las  ideas  comur 
nes ;  que  aun  no  se> habían  hitíroduado 
en  la  poesía  ,  y  por  haber  ,  sabido  Lunir.k 
nobleza  jdel  estilo  con  la  libertad  episto* 

lar. 
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kr.  Ghaiilieo »  Beroard »  Pirón » Vbltaird 

j  algunos  otros  Franceses  han  adoptado 
otro  titilo  de  epístolas  poeticM  sencillo» 
satnral ,  fácil ,  suelto ,  lleno  de  agradables 
burlas ,  y  de  pasages  ingeniosos  y  afec- 
tuosos 9  que  todam  parece  mas  corres* 
pondknte  al  tyie  &miliar  7  confidencial 
de  las  cartas  ,  que  lo  es  el  de  las  misin  is 
epístolas  de  Horacio  y-  de  £oüeau.  Ovidio 
kfrentó  otra  especie  de  epístolas.  Uanut 
das  Herotdas  ,  porque  en  ellas  escribe  á 
nombro  de-  algunos  héroes  y  heroínas » 
6dc  mugeres  7  bombres  célebres  de  la  an- 
tigliedad.  P-enelope  escribiendo'  4  Ulises , 
Briseida  4  Aquiles ,  Dido  á  Eneas  >  y  asi 
otias  mugeres  inflamadas  del  amor  ,  y 
abandonadas  por  su  amante  ,  ó  por  su  esr 
poso  9  presentan  escenas  llenas  de  interés, 
donde  pueden  excitar  maraviltosaiuente  el 
mA  tiefnd  aiedo  y  la  pa$ion  mas  profun- 
da.. Ovidio  tiene  hermosos  pasages  en  los 
quales*  sigue  lelizmeiite  el  züño ,  dilata 
el  corazón  ,  y  pmca  la  pasión  con  natu- 
ralidad y  verdad:  la  facilidad  7  fluidez 

de' vemBcteioá  sos  prendas  comunes 
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i  todos  lotf  escritoi  de  Ovidto  »  pcro-piOrt 
fias  éste  con  alguná  partfcnlackfad.  £t 
mismo  desorden  y  y  la  negligencia  que  4 
Veces  iñuestra ,  ya  repitiendo  las  misjnae. 
ideas  ,  ya  pasando  d  otras  que  parécéii 
Jgo  remoras ,  pueden  expresar  la  agita-i 
don  de  ánimo  del  que  .escribe  áfitdk 
nuevas  bellezas  áeste  gdnero-de  "poesC^y 
Pero  sin  embargo  las  HtroidMs  de  Ovidio 
no  son  can  ateduosas  y  patéticas  ^QQigt 
parece  que  lo.  requiec^  las .  drcun^ftni^ 
de  las  personas  que  escriben  ,  y  como  é\ 
ciertamente  las  luibiera  podido  hacer  si 
hubiese  atehdido  mas  i  su  coraba  que  4 
su  ingenio.  Ciertos  pensamie/itos  sutiles^ 
ciertos  equívocos.». ciertos  conce£>os  so; 

brado  agudos »  cierta  .colocación  y.  qÍQrca| 
.repeddoneS »  que  pueden  parecer,  juegpe 
de  vocablos  »  y  que  cierumeote  ^no  estáis 
4¡¿buias  por  i%  pasión  ^  y  algunas^^/di^n^ 
dones  y  reflexiones  poco  necesarias  ,  nps 
.maniñeuan  ma^.  al  poeta  que  entibe »  quq 

.<A.U'beroiiiaqiie.diui^4^1|pg9^4.su^ 
.  tion  ,  y  esto^  seguramente  .rebaxa  miicha 

el  mérito  de  ules  co^poá49fi(fiv  Fpfnte- 

ne- 
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aelle ,  no  menos  lleno  de  espíritu  que 
Ovidio  »  ha  intentado  también  escribir 
heroidas  ;  pero  las  pocas  que  nos  ha  dc- 
xado  son  tan  frías ,  que  ni  aun  por  los  pa* 
sages  espiritosoi ,  los  que  no  sabe  omitir 
la  vivacidad  del  autor ,  han  merecido  una 
particular  memoria  de  la  posteridad.  £1 
inglés  Pope  ha  hecho  uná  traducción  U-  B»p^ 
hre  de  la  epístola  de  Saffo  á  Faon  ,  en  la 
qual  procura  comunmente  dar  mayor  ca- 
lor al  afedo  expresado  por  Ovidio ;  pero 
dónde  mas  ha  llevado  al  exceso  el  fuego 
y  la  vehemencia  de  la  pasión  ,  ha  sido  en 
la  carta  original  escrita  por  él  4  nombre 
de  la  célebre  Heloisa  á  su  amado  Aballar- 
do.  Sé  muy  bien  9  quan  estimada  y  ala- 
bada es  de  los  poetas  y  de  los  ingenios 
amenos  esta  heroida  de  Pope  ,  y  la  tengo 
en  gran  parte  por  el  original  que  se  han 
g;loriado  segúir  los  autores  de  la  Eufemia^ 
del  Qmdi  de  Camhiges  .j  de  otras  seme*' 
jantes  composiciones  de  nuestros  días  i  7 
asi  temo  parecer  temerario  #  7  de  gusto  7 
de  corazón  corrompido  si  digo  que  no' 
puedo  sentir  gran  placer  en  la  ledtura  de 
Tém.lV.  Kkk  c»- 
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esta  carta.  Será  tal  vez  debilidad  de  mi 
ánimo  j  pero  yo  deseo  ver  lo  expresivo-y 
patético ,  y  aun  lo  áspero  y  picante  de 
una  profunda  pasión  ,  y  no  lo  furioso  y 
horrible  de  un  loco  a^¿to  i  busco  las  ex* 
presiones  que  me  hieren  el  coirazon  ,  pero 
no  puedo  oír  las  que  me  Jo  despedazan; 
sigo  con  gusto  una  pasión  bien  graduada» 
y  conducida  con  regularidad  á  su  mayor 
vehemencia  ,  pero  me  cansan  los  saltos 
inesperados  ;  y  los  relumbrones  de  afe¿to 
mal  preparados » en  vez  de  inflamarme  me 
enfrian  ,  y  me  quitan  el  interés  si  empe- 
zaba ya  á  sentirlo.  No  puede  agradarme 
que  después  de  la  melancólica  lentitud  de 
los  primeros  versos  nos  diga  Heloisa  se- 
caniente  que  ama  i  pase  luego  d^  un  salto 
á  besar,  y  á  apostrofar  al  nombre  de  Abai- 
lardo ,  y  de  áqui  se  vuelva  á  sus  lágrimas  , 
á  ios  valles ,  i  las.grutas » y  ,  lo  que  cierta- 
mente no  podía  esperarse » á  los  relicarios; 
venga  de  nuevo  ai  nombre  de  Abaiiardo, 
después  4  si  misma »  y  de  este  modo  siga 
siempre »  sin  fixarse  jamas  en  un  senti* 
miei^tOy  ni  conducir  un  afe£to  por  sus  gra* 

dos. 
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dos*  Mas  me  ofende  que  quiera  llegar  has* 
ta  las  blasfemias ,  para  dar  mayor  fuerza  á 
]as  expresiones  de  su  amor ,  y  que  ponga 
jiímtos  i  Dios  y  i  Abailardo ,  y  proteste 
que  nada  le  importa  perder  el  cielo  por 
sn'  amante.  El  cielo ,  Dios  ^  los  santos , 
lo^  angeles ,  los  relicarios ,  las  lámparas, 
y  otras  cosas  semejantes  no  son  las  mas' 
oportunas  para  expresar  el  íli^or  de  una' 
pasión  amorosa.  Salir  con  una  pregunta  ó 
un  apostrofe  ,  quando  se  habla  con  quie- 
tud y  tranquilidad  ,  como  le  sucede  con 
fteqüencia  á  Heloisa ,  no  hace  'mks  que 
borrar  la  impresión,  y  romper  el  cursó  del 
afecto.  La  violencia  de  la  pasión  se  ex- 
presa á'vece^  con  ideás  <fit  pi^ecén  in*^' 
conexas  ,  pero  qué  en  realidad  están  bien 
unidas  por  el  afedo  ;  mas  en  la  carta  de 
Heloisa  ideas ,  sentimientos  y  ^feétos-  to-  * 
do  esti  suekx»  y''descniidb  /  Aaidi^i^béáé 
producir  en  el  ániiiío  una  viva  y  profiíft* 
de  seosaetotfiien^Hmá 'la  cái^Se  itéloist 
tisne'  mas  de  rlblentó  y»  forzado  >  que  áa 
verdadero  y  patético ,  y  en  mi  concepto 
no  es  dignare  que  se  pfe^te^á.<JtQS  ¡loe* 

Kkk  2  tas 
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tas  como  un  perfcdo  modelo  en  este  g¿> 
nero  de  composiciones.  Colardeau  ha  da- 
do 4  sus  Franceses  una  traducción  libre 
de  esta  carta  ,  y  ademas  ha  compuesto  ai. 
gunas  heroidas » y  tanto  en  tina  como  en 
otras  ha  puesto  algún  mayor  orden  y  en- 
lace en  los  sentimientos ;  pero  ha  inten- 
tado esforzarlos  todavía  ñus  que  su  exem- 
plar ,  y  por  buscar  mas  vivo  ardor  de 
afeólos  cae  en  frias  Ijatologías ,  y  en  va- 
nos delirios.  Nosotros  tenemos  en  Vk- 
g^o  Y  en  Radne  conducida  la  pasión 
basta  el  mas  alto  grado  de  vchemeacia.y. 
de  ardor ,  sin  ver  en  ellos  locuras  y  fiiro^. 
res ;  y  no  podemos  alabar  unos  excesos 
tales  ni  en  Pope^  /li  en  Colardeau » ni  en 
algunos  de  los  otros  que.  .ios  han  querida 
imitar  ,  y  aun  superar  en  esta  parte. 
£\tgau  .  La  elegía  ,  á  la  qual  pueden  pertene* 
cer  inas  ia^  hefoiilas.qu^  iias  epístolas, 
tvivo  ef^tre  lgs, Romanos, un,  suceso  tan  íj-  - 
vorable  ^  que  Qpintiliano  np-  duda  (a)  en 
•Star  parte,  desafiar  el  mérito  de  4oft  Gili? 
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gos.  Qiiantos  y  quales  fueron  Io$  poetas 
griegos  que  cultivaron  la  elegia,  puede  ver- 
se en  Giraldo  (¿i),  y  en  Vos  sí  o  (b) ,  y  aun 
mas  en  Soucfaay  (/) »  que  ha  dexado  tres 
eruditas  disertaciones  sobre  la  elegía  ,  y  so^ 
bre  los  poetas  clásicos.  Callino  ,  Miniacr-^ 
no ,  Simonides » Caliimáco  y  Philetas  son 
]Ó8  elegiacos  griegos  que  han  dexado  mas 
gloriosa  memoria  f  y  á  Calllmaco  par- 
ticoktf mente  le  tiene  Qpintiliano  por  el 
principe  de  la  elogia  ^  y  &  Phiktas  por  el 
segundo ,  é  igualmente  parece  que  Pro- 
percso  ha  dado- á  -estos  dos  la  preferencia 
sobre  todos  ios  otros.  Nosotros no  w 
ciendo  de  los  griegos  elegiacos  mas  que  * 
algunos  fragmentos  ,  omicirémos  ei  for* 
ttar  juicio  de  ellos ,  7  pasarémos  á  los 
romanos ,  que  son  los  verdaderos  maes- 
tros en  este  género  de  poesía.  Tres  son 
los- poetas,  latinos  de  quienes  nos  han  que- 
dado elegías ,  k  saber  Tibulo  »  Propercio  Tibnio 

Propcrcip 

y  Ovidio  ,  puesto  que.  las  de  Galio  son  or^div. 
rH     j.-.^  .  por 

Ja)    Dial.  m.  (O  i>#  Poti.  ¿rmcc,  (c)  jijad,  4c J 
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por  lo  menos  muy  dudo&as »  por  no  decir 
que  supuestas ,  y  no  pueden  coatarse  en- 
tre las  poesíjs  clisicas.  Quintlliano  alaba 
por  mas  terso  y  elegante  á  Xibulo  ,  aun- 
que dice, que  muchos  le  posponían  i  Pro- 
percio.  Marmontel  (a)  dice  ,  que  ambos 
4  dos  son  fáciles  con  precisión ^  vehemen- 
tes con  dulzura ,  llenos  de  naturalidad^ 
de  delicadez  y  de  gracia  ,  pero  que  él  «n 
.  embargo  . dá  la  preferencia  4  Propercio* 
Yo  quisiera  que  Marmontel  nos  hubiese 
manifestado  nlgun  motivo  de  esta  su^par- 
^lalidad  libela  Propercíp  .,  porque  k  mí 
cierumente  me  causa. mayor  placer  ^.no 
*  solo  la  tersura  y  eleganda  de  estilo  ;  sino 
todavía  mas  la  naturalidad  y  verdad  del 
a&do  de  Xibulo ,  que  la  vivacidad  de  iU 
fantasía  ,  y  la  gallardía  de  las  ezpioriooasi 
que  se  alaban  singularmente  en  Proper-» 
cío.  La  principal  dote  de  la  elegía  es  la  ver- 
dadera y  natural  cxprcsioñ  ,  de  las  paakir 
nes-,  y  en  ésta  excede  mucho  Tibulo  á 
Piopercio ,  y  4  qualquier  otro  poeta.  En 

_.  .  ti»  •  • 
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Tibulo  se  ven  pintados  los  movimientos 
del  corazón  con  los  mas  sinceros  y  vivos 
colores ;  ciertas  reflexiones  »  y  ciertas  ex- 
clamaciones y  que  en  otros  poetas  parecen 
i  veces  hijas  del  estudio  7  de  la  afe¿ta* 
cíon  ,  no  son  en  él  mas  que  un  natural 
desahogo  del  afedo  i  los  sentimientos.,  d 
giro  de  las  palabras  ,  y  el  tono  de  la  ver 
sifícacion  ,  todo  respira  naturalidad  y  ver* 
dad.  Própercio  tiene  por  ventura,  mas 
fiierza  y  energía  én  las  expresiones ;  pero 
i  veces ,  acumulando  demasiada  erudición 
mitológica  é  histórica  >  retarda  el  rápido 
curso  del  afeélo ,  y  hace  ver  al  doéto  poe^ 
ta  mas  que  al  hombre  apasionado.  Ovi- 
dio es  acaso  el  mas  gracioso  y  ameno  »  el 
mas  vivaz  y  fecundo  ingenio  que  se  ha 
visto  entre  los  poetas  de  la  antigüedad. 
Las  Metamorfosis  ,  iosi^^im  »  los  Amo- 
ris  7  todas  sui  obras  escritas  en  versos 
fáciles  y  fluidos  ,  dulces  y  suaves  ,  y  en 
estilo  florido  y  brillante  ^muestran  la. vi* 
vacidad  de  su  ingenio  ^  su  ñca  y  fértil  ve- 
na,  y  la  admirable  facilidad  de  versificar  ; 
pero  e^tas  mismas  dotes  'poéticas  acarrean 

per- 
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perjuicio  á  la  perfección  dd  sus  obras »  y 
particularmente  i  los  Amores  j  i  todos  sos 
escritos  elegiacos  ,  en  los  quales  debe  rey- 
nar  la  pasión.  La  agudeza  de  las  sentea- 
das  » los  juegos  de  ingenio  » los  rasgos  de 
eradicion ,  y  la  redundancia  de  los  ador- 
nos y  de  las  flores  del  estilo  disminuyen 
ei  interés ,  7  extinguen  el  afefto  » que  de* 
beria  ser  el  alma  de  estos  escritos  ;  y  Ovi- 
dio ,  por  mas  que  esté  dotado  de  un  alma 
sensible ,  y  de  un  corazón  tierno « 110  lu 
tenido  el  mejor  exfto  en  una  compoMcioa 
que  todo  es  sensibilidad  y  ternura.  Pero 
habiendo  tres  géneros  de  elegía  ,  como 
quieren  algunos  críticos,  &  saber,  el  apasio- 
nado ,  el  tierno  y  el  gracioso  ,  justamente 
podrá  Ovidio  pretender  en  el  ultimo  oaat 
honroso  puesto  que  el  que  ocupa  en  lot 
otros  dos.  Después  de  estos  tres  poetas  ele* 
giacos  no  hablaré  de  los  otros  antiguos,  de 
los  Vjuales ,  ó  se  han  perdido  todos*  los 
monumentos  ,  ó  solo  existen  pocos  y  du- 
dosos. Bn  tiempos  mas  recientes  la  ma- 
yor parte  de  los  poetas  latinos  se  han  exer- 
citado  en  composiciones  elegiacas ,  y  al- 
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gaoM  con  bastante  Mddad ,  entre  los 
quales ,  sin  ir  eo  busca  de  los  Sannazza- 
ros  ,  los  Flaminíos  y  otros  mas  antiguos, 
podemos  recomeiidar  al  mantuano  Casti- 
glione ,  que  en  los  siglos  modernos  supo 
restablecer  la  elegancia  y  todas  las  gracias 
pencas  de  los  felices  tiempos  de  Konu* 

Eb  las  lenguas  vulgares  ha  sido  poco  ma- 
cultivado  este  genero  de  poesía.  El  Pe- 
trarca 7  otros  poetas  italianos  7  españoles, 
en  algunas  canciones  7  sonetos ,  pueden 
con  mas  derecho  colocarse  entre  los  elegía- 
C0S9  que  entre  los  líricos.  La  composición 
espá&ola  llamada  Epde$has ,  aplicándose 
comunmente  i  materias  amorosas ,  i  obje- 
tos fuixebres.  y  á  tiernos  llantos ,  puede 
oom  razón  pertenecer  á  la  elegía.  Gard«> 
laso  y  algunos  otros  han  compuesto  ele- 
gías españolas. ,  que  ciertamente  están  es* 
ditas  con  puresa  de  lenguage  7  elegancia 
de  estilo ;  pero  no  han  adquirido  por  ellas 
un  distinguido  crédito.  Marmontel  (a) 
procura  encontrar  en  Is  poesía  francesa 
Tm*  IV.  Ul  tl-  • 

IM. 
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algunas  piezas  elegiacas  dignas  de  alabanza, 
y  aplaude  como  perfeda  modela  de  ele- 
gía patética  la  composición  de  Voltaire 
por  la  mueite  de  U  celebrada^comica  Coa- 
vreur  ,,  á  la  qual  ,  añade  ,  tal  vez  no  tic- 
9»nen  Tibulo  ni  Propercio  nada  que 
oponer  ,.que  pneda  juzgarse  superior:1* 
Pero  i  cómo  puede  el  nombre  de  Voltai 
re  deslumhrar  tanto  ¿  ios  críticos  fran- 
ceses que  Ifss  haga  tener  aquella  compotf* 
cion  por  un.  modelo  de  elegía  patética^ 
Póngase  enhorabuena ,  si  asi  lo  quieren, 
entre  los  poemas  llrico&,  donde,  todavía 
ao  podWL  ocupar  un  lugar  muy  distin- 
guido ;  pero  no  se  diga  jamas  que  es  una 
afedbiosa  y  patética  elegía..  £s  preciso  te^ 
nei  el  corazón  harto  tierno,  para  que  se 
tienta  herido  por  una  composición  ,  que 
empezando^  coa  el  vulgar  entusiasmo  de 
los  Franceses  qn$  vois-je  l  qiuí  objet  \  &c« 
te  vuelve  á  las  Musas,  á  las  Gracias,  ht 
los  amores. ,  á  ios  dioses. ,  recorra  rápida^ 
mente  todotc  Ips  cosazones.  y  luego  tasí 
Imenas  artes ,  y  tehnina  lentamente  con 
una  iiivediva  contra  el  uso  de  la  Francia 
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de  no  conceder  sepultura  eclesiástica  al 
que  muere  -ea  el  exerdcip  de  cómico.  En- 
tm  los  poetas  alemanes  llora  Canítz  la 
muerte  de  su  esposa  ,  y  llama  elegía  á 
aquel  poema ,  -que  solo  tiene  de  elegiaco 
el  argumento  y  el  nombre*  Mas  elegiacas 
.  >son  las  composiciones  de  Haller  á  la  me- 
moria »  y  después  4  la  muerte  de  su  n^u- 
ger  Mariana;  pero  la  ^ra  i  la  muerte  de 
Elisa ,  por  la  índole  y  por  el  Icnguagc, 
dista  mucho  del  dolor  elegiaco » para  que 
pueda  colocane  en  aquella  clase  de  poe- 
sía. Los  ingleses  sérios  y  melancólicos  han 
cubierto  de  profunda  tristeza  la  dulce  y 
amable  elegía.  Gray,  «n  vez  de  cantar 
tiernos  amores ,  y  de  expresar  los  suaves 
movimientos  de  las  pasiones  que  hieren  el 
coiaaofi,  se  ha  vaUdo  de  la  elegía  para 
hacer  una  consideración  filosófica  sobre 
un  cementerio,  y  pintar  imágenes  que  solo 
sirven  para  melancolizar.  Ideas  estudia- 
da» y  colocadas  sin  ^rden ,  rasgos  graves 
y  patéticos  unidos  á  las  imágenes  del  bu* 
ha^  del  escarabajo ,  y  otras  baxas  y  sin 
gradá  no  merecen  lugar  entre  las  gentiles 
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expresiones  ,  ios  tiernos  afedos  7  las  gra- 
ci  osas  imágenes  de  Tibulo  y  de  Propercio. 
En  suma  nosotros  noteoemos  entre  Idl- 
poetas  vulgares  verdaderas  elegias  ,  y  po- 
demos decii  coa  verdad» que  ios  latinos 
son  los  maestros  de  este  genero  de  poesía, 
y  que  ellos  solos  han  hecho  los  mas  lau-  • 
dables  progresos  >  7  nos  han  dexado  ios 
masperfeébos  modelos» 
isMina*      £1  epigrama  ,  como  lo  dice  el  mismo 
nombre  ,  na  era  al  principio  mas  que  una 
inscripción  ^  y  ésta  se  aplicaba  coman- 
mente  á  los  donativos ,  á  las  estituas  y  4 
las  fabricas  que  se  hadan  i  los  hombres 
ó  4  los  dioses pero,  después  dieron  los 
poetas  nombre  de  epigrama  i  qaalqnier 
brevísima  composición  poética.  La  ame- 
nidad y  delicadez,  del  ingenio  de  lo»  Grie- 
gos se  hizo  ver  en  los  pequeños  epigra- 
mas f  no  meaos  que  en  los  otros  poemas 
mas  largos  y  vastos»  La  griega  antologk 
nos  presenta  una  abundante  copia  ,  y  de-  * 
leytable  variedad  de  los  mas  delicados  7  * 
graciosos  ep^nma^  Calimaco  y  algiíngs 
otfos  soA  conocidos  por  escritores  de  ele- 
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gantes  Vpignnas ;  pero  hzj  también  otros* 
ifici€hó!í  autores  anónimos  de  otros  epi-' 
gramas  » tan  gribiosos  y  gentiles  que  solo 
por  «ello»  podían  adquirirse  una  bien  íiiii- 
dada  oelebMald.  De  los  epigramatices  ti-' 
tinos  tenemos  ,  en  dos  géneros  diversos, 
dos  Principes,  que  son  Católo  y  Marcial,  < 
eotfé  l6s  qnales  tstan  divididas  Jas  opi-'^ 
niones  de  los  críticos.  Sería  una  necia  te-  * 
meridad  el  querer  comparar-  en  Jo-cdltó  ' 
y  tcfso  dd  estikr'i  Jllarcial, coo'Qituló:^ 
éste  en  el  siglo  de  oro  de  la  eloqüencia 
romana  se.hizo  distiogutr  por  su  siíngular'' 
delicadex  y  gracia  ;  Marcial  nacido  ñiérá' 
de  Itaiiá ,  *y  lexós  de  la  ^ xniltúra  de  Roma, 
falto  de  la  pulida  y  gentil  urbanidad  qüt - 
di-  tanta'tuz'i  k  poesía  y  siogiilariBbicé  * 
al^pigrama  >  fué  i'iRoma  ,  y  floreció  ca-^ 
los  tiempos  de  TitO'y  I>omii:iano,  quaii-' 
do  k  elegaick  y  pure^  de  la  lengua  ro*  > 
man»  kabf»  padecido  ya  noble  detrímen- 
tow  Sin  embargo  la  pura  y  correika  dicción  ' 
deiMat^aí  es-dkbada  por  EKallgerá^  {a)  y  ' 
por  otros  críticos ;  y  tal  vez  tendrá  Ca- 
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tulo  mas  palabras  antiquidas ,  que  Marcial 
nuevas  :  y  á  mas  de  e*>co  Cacutp  se  hace 
algo  afeminado  con  la  fr^üencia  de  di- 
minutivos ,  manifiesta  esterilidad  usando 
á  menudo  de  las  mismas  maneras  d¿  es- . 
cribir »  j  no  esti  exento  de  todo  <|«íc¿ko  i 
de  estilo.  Pero  de  qualquier  modo  la  su* 
perioridad  en  esta  parce  es  toda  de  Ca- 
tulo,  y  este  en  la  elegancia. y  pureza  de 
estilo  nunca  debe  sufrir  el  parangóneos: 
Marcial.  Mas  si  solo  se  atendiese  á  lasqua-  • 
lidades  poéticas  áú  epigrama ,  tai  vez  no 
scjrfa  tan  vergonzoso  i  Catufo «1  parangón^ 
como  algunos  piensan  sin  conocer  sufí-  • 
ctentemente  el  mérito  y  los  defedos  de 
uno  y  de  otro*  Las  torpezas  y  las  obsoo*  - 
nidades  son  comunes  i  ambos  i  pero  en 
Catulp  se  leen  conmas  freqüenda  ^  yv  e»-' 
tando  dichas  con  loayor  ooaypbceoda  j  - 
desvergüenza,  oíenden  mucho  mas  que  en  ' 
Marcial.  £n  los  epigramas  satiricos  Ga-  • 
tulo  tiene  la  imprudencia  de  nombrar  lar-; 
personas ;  Marcial  mas  moderado  sigue  su.  > 
sabio  consejo  de  >.     -  ^ 

Paran  persowis ,  áUm  ii  vUUs, 
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Marcial  tiene  muchos  coiiccptós  fríos,'  j 
busca  demasiado  la  agudeza  de  las  senten- 
'cias ;  pero  Catulo  nó  es  tan  córrefto  que 
no  tenga  también  algunos  "pensamientos 
fríos  ,  como  lo  prueban  el  epigrama  de 
Arrio  {a)  y'algtiflos  ¿trbs.'lt  ademas  de 
esto  Marcial  lia  comp'úéito  tanta  copia  dé 
epigramas ,  que  quitados  los  que  cccitle- 
nen  pensamientos  falsos  »  agudezas  frias, 
y  *aqtie^os'^dtfe6bósf  *qtie  en  €í  se  tepfehen- 
den  ,  quedan  aim  muchos  libros  superio- 
res en  el  volumen  al  peqtieño  de  Caculo- 
CíkoId  está  cómuhmfente  tan  falto  de  co^ 
sas  y  de  sentencias  >  qbe  sus  epigramas  s¿ 
leen  con  gusto  por  la  dulzura  de  las  pala* 
bras  y  por  hi  grada  del  estilo  ^  pero  no- 
bacen  impresión  ¿n  el  ánirbb  ,  ni  déxan 

» 

en  él  profundos  pensamientos  y  justas  sen- 
teiicias  que  nreditar  :  Marcial  está  lieiio 
dé  doéhtná  fót  fíTosofTa;  y  caradéres  biea 
pintados  ,  máximas  bien  expresadas ,  só- 
lidas  y  vehementes  sentencias ,  Ingenió- 
so^ 'pensamientos  ,  y  dichos  espiritoso^* 

»r»l.   wi\T* 
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fbrmin  de  sus  epigramas  coa  maravillosa 
variedad  un  curso,  bascante  completo  de 
¿loqüencia  y  de  moral.  Asi  que  do  es  ta^ 
imprudente  el  parangón  entre  estos  dos 
poeus  ,  que  deba  desde  luego  tacharse  de 
depravado  ^sto  at  qué  se  atreva  i  ha- 
cerlo. Vavassor ,  que ,  habieado  compues- 
to el  mas  excelente  tratado  sobre  el  epi- 
grama» y  losmasgradosot  epigramas  que 
han  vbto  los  siglos  moderaos  ,  debe  sef 
tenido  por  juez  competente  en  esta  matop 
xia distingue  dos  géneros  de  epigramas, 
uno  simple »  que  expone  el  sentimiento 
sencillamente  y  con  gracia  ,  otro  com- 
puesto 9  que  de  la  exposición  de  un  hecho 
saca  un  Ingenioso  dicho,  6  una  aguda  sen- 
tencia ;  y  dividiendo  entre  Marcial  y  Ca- 
tulo  el  rcyno  epigramatical  ,  que  aunen- 
tero  es  ya  mu/  limitíido  »  dá.i  Cauio 
el  principado  en  el  género  simple ,  y  i 
Marcial  en  el  compuesto.  Sin  embargo  yo 
confesaré  sinceramente,  que  me  causan  su* 
nio  placer  muchos  graciosos  juegos ,  mu; 
ches  Ingeniosos  pensamientos  y  muchas 
sublimes  sentencias  de  Marcial »  y  que  dit 
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contrario  me  fastidian  las  continuas  obs-» 
cenidades  do  Catulo  s  mas  coa  todo  ,  h 
suavidad  y  dulzura  de  ^te  se  me  intro-. 
duce  tan  intimamente  en  el  corazón  ,  •  jr 
me  encanta  de  modo »  que  abandtMio  to«f 
do  el  ingenio  y  toda  la  fllosofla  de  Mar^ 
dal  por  la  delicadez  7  gracia  del  estilo  de» 
Catulo ,  7  no  me  atrevo  á  comparar  ai 
a^udo  Español ,  con  el.d^Ucado  Veronés.t 
Pero  también  diré  que  quanta  dulzura 
encuentro  en  el  mismo  Catulo ,  otro  tanto 
&stid¡o  me  causaa  sus  imita^orips » los  qu»* 
les  con  despreciar    Marcial ,  coa  multi« 
pUcar  diminuúvos  7  con  hacer  algunos 
versós  semejantes  al  .  .  • 

Quam  md0  ,  qui  mt  timm  atpti  um- 

cum  amicum  habuit  \ 

j  i  otros  igualmente  ciuro«  de  Catulo ,  se 
creen  ya  bastante  catuliano$ ,  y.  se.  lison* 
jean  de  poseer  todas  las  gracias  de  la  poe- 
sía latina.  Después  de  Marcial  escribieron 
epigramas  Ausonio  ,  Sidonio  Apollinar,. 
Claudiano  7  algunos  otros  basta  la  total 
decadencia  de  la  lengua  latina «  sin  quitar 
i  Mafcial  el  aatoix>ma$tico  qombire  de 
Tm.ir.  Mmm  esi 
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escritor  epigramatista  ;  y  después  del  res- 
tablecinúcnto  de  las  letras  han  escrito  ma- 
chos mas,  y  SafinazzarOy  Castiglione ,  Va- 
vassor  y  algunos  otros  de  todas  naciones 
han  hecho  gustar  i  los  dodos  kdores  epi- 
gramas ktínos  de  gusto  enteramente  ro- 
mano. Las  lenguas  vulgares  apenas  haiL 
conocido  este  género  de  poesía  i  y  algu*' 
nos  epigramas  do  los  franceses  y  de  otns. 
naciones ,  algunos  sonetos ,  quartetas  ,  dé- 
cimas ,  madrigales  y  otras  pequeñas  com- 
I)os¡ciones  forman  toda  la  poesía  epigra* 
matkal  de  los  modernos, 
inscripcio*  I^e  las  Inscripciones ,  que  como  he- 
snos  dicho  ftieron  al  principio  los  epigra^ 
laz% »  nos  qtíedan  i  la  verdad  muchos  mp- 
numentos  de  los  antiguos  ,  tanto  latinos 
como  griegos  i  pero  no  tenemos  un  es* 
crfeor  que  se  haya- hecho  célebre  poraii- 
tor  de  inscripciones.  Existen  inscripciones 
en  Terso  y  en  prosa » laudatorias  ,  votivas- 
y  de  varios  argumentos  »  sagradas  y  pro-» 
ñnas ,  cortas  y  largas  ,  buenas  y  malas  ,  y 
de  todas  maneras  ;  pero  lo  que  merece 
particular  ébscrvadon  es  ,  que  aun  en  lo» 
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•tiempos  del  corrompimieato  de  la  lengua 
.latina  se  conservaba  mas  gusto  romano  en 
las  inscripciones,  que  en  los  otros  escritos 
latinos.  De  los  tiempos  baxos  .tenemos 
igualmente  muchas^  inscripcioiies ,  de  las 
quales  han  recogido  varias  Galletti  (^z) , 
•Allegranza  (b)  y  algunos  otros ;  pero  e»- 
solo  pueden  servir  para  iluscrar  la  his- 
toria ,  7  no  para  cultivar  las  buenas  le- 
tras. £n  los  siglos  posteriores  se  ha  reno- 
vado 9  singularmente  en  Italia »  el  gusto 
.de  las  inscripciones  latinas  ,  y  se  ven  mu- 
chas que  maniñestan  el  mismo  buen  gus« 
to  de  latinidad  ,  que  se  luce  conocer 
en  las  otras  obras  de  los  escritores  de 
aquellos  tiempos  ;  pero  entre  los  autores 
de  ellas  ninguno. ha  adquirido  distiur 
jguido  crédito  en  esl»  jKtfte.  JUt  Francia 
dado  á  las  inscripciones  un  honor  ,  en 
que  ninguna  nación  antigua  ni  moderna 
habia  pensado ,  7  ha:  fundado*  una  Acade- 
mia  con  el  único  fín  de  componer  ins- 
cripciones ,  aunque  después  ha  dado  mas 

Mmm«  an- 
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anchuroso  campo  á  sus  eruditas  íatígas ; 
pero  sin  embargo  entre  aquellos  Acade« 
micos  no  ha  liabido  autor  alguno  que  se 
haya  hecho  célebre  por  las  iosciipcioncs. 
Xa  Francia  ha  agitado  después ,  y  agiu  ea 
«el  día ,  la  qüestion  de  si  las  inscripciones 
díbcn  escribirse  en  lengua  vulgar  6  en  la 
latina.  JLoucher  ha  sostenido  con  empeño 
-el  honor  de  las  inscripciones  vulgares ,  7 
entre  muchos  que  se  le  han  opuesto  ha 
^^contrado  algunos  otros » que  le  han  de- 
fendido coqi  esfuerzo  y  valor ;  pero  coa 
todo  lat  inscripciones  vulgares  no  han  po* 
dido  hasta  ahora  adquixir  gran  crédito ,  y 
tolo  las  latinas  están  en  posesión  de  una 
autorieada  dignidad.  La  Italia  ha  produ* 
ddo  en  este  siglo  ilustres  escritores  y 
bbras  célebres  de  inscripciones.  Padaudi 
ha  publicado  tantas  inscripciones  como 
6onetos  escriben  otros  :  Ferrari  ha  com- 
pnesto  un  tiomo  entaro  ademas  de  otras 
muchas  que«  tiene  sueltas  ;  y  Morcelli 
no  solo  ha  formado  un  volumen  bastante 
grande  de  sus  inscripciones ,  sino  que  ha 
escrito  na  arte  de  componeros  ^  y  <le 
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algún  modo  ha  creado  esta  nueva  poéci" 
ca ;  por  lo  qual  parece  que  ahora ,  que  se 
hace  poco  caso  de  los  epigramas  latinos, 
se  tienen  en  aprecio  las  latinas  inscripción 
nes  9  y  hacen  esperar  que  se  vea  florecieii- 
•te  este  género ,  por  decirlo  asi ,  de  poesía 
suelta  ,  para  recompensar  el  abandono  en 
que  parece  que  yazga  la  materia.  Noso- 
tros y  pronosticando  esta  suerte  á  las  bue« 
xias  letras ,  pasarémos  finalmente  i  dar  una 
ojeada  á  la  fábula. 

£1  apólogo  ó  la  fábula  es  de  nna  anti- 
güedad  tan  remota ,  que  parece  difícil  en»> 
presa  querer  averiguar  quien  haya  sido  .  j 
fii  inventor.  Leemos  en  la  Escritura ,  qtíe 
-  Joatas  hijo  de  Gedeon  contó  á  los  Sique^ 
mitas  la  fábula  de  los  arboles  que  querían 
tener  un  Rey  {a) ;  otra  expuso  Natán  4 
David ;  otra  Joas  á  Amasias^  y  asi  se  ven 
algunas  otras  en  la  Escritura  y  en  los  li- 
bros orientales  »  que  prueban  en  quanto 
aprecio  estaba  entre  los  pueblos  •  asiaticoe 
di  apólogo  6  la  ^buhu  Esiodo  (b)  reSen 
 la 

(«)  /«iÁr.  cap.  IX.  Q)  O^er.y*^^   "'    '.  , 
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la  fábula  del  gavilán  y  del  ruiseñor ,  é 
iguúsnfiatG  otros  Griegos ,  no  solo  de  los 
poetas  sino  tambiea  de  ios  mbmos  orado- 
res (a)  ,  en  varias  drcanstancias  y  en  va- 
rías materjias  se  sirven  de  o^r^u  íabuias ,  d^ 
modo  qqe  hacen  ver  que  esta  ingeniosa 
invención  no  se  usó  menos  entre  los  Grie- 
gos que  ejitre  los  Asiáticos.  Pero  quien 
haya  sido  el  primero  que  realmente  pued||a 
.  llamarse  autor  de  fábulas  ,  y  se  luya  de- 
dicado de  proposito  i  componer  algunas, 
no  podrá  decidirse  con  facilidad.  Alga- 
•aos  quieren,  reconocer  por  primer  autor 
Lokaun.  de  fábulas  á  Lükman ,  que  unos  preten- 
den haber  sido  el  mismo  Esopo  ,  y  otro^ 
le  creen  aun  posterior.  Erpenío  y  Herbé* 
Jot ,  jueces  en  esta  materia  de  mucha  au- 
toridad, parece  que  se  inclinan  á  que  £so- 
po  y  Lokman  sean  un  mismo  sugeto ;  f 
lo  cierto  es  que  muchas  fiibulas  de  Lok- 
man son  casi  verbalmeate  las  mismas  que 
•leemos  en  Esopo ,  y  en  codas  puede  rc- 
Moocerse  el  mismo  estilo ,  é  igual  send* 
'  llez 
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Hez  y  brevedad.  Se  quiere  que  las  fábulas 
de  Lokman  se  hayan  escrito  origioalmen- 
te  en  persiano  ,  que  de  aqui  sé  traduxesen 
en  árabe  9  y  que  después  Erpenio  del  ara- 
ba las  haya  pasado  al  latín.  Pero  sea  lo 
que  se  fuese  de  Lokman ,  sugeco  muy  des- 
conocido á  lo  menos  para  nosotros  ,  leu- 
damos y  con  Fedro  (/^  y  con  la  opinión 
comuDf  por  primer  autor  ót  fibnlas  í 
Esopoy  el  qual  todavía  no  sabemos  si  real- 
mente las  escribió ,  ó  si  solo  las  refirió  en . 
las  conversaciones  familiares ,  y  otros  des- 
pués las  han  recogido  y  escrito.  Sócrates, 
oráculo  de  los  antiguos  filósofos ,  en  los . 
snas  preciosos  momentos  de  su  vidá ,  en- 
la  víspera  misma  de  sü  nfuerte ,  se  emplea- 
ba en  poner  en  verso  las  fábulas  expues- 
tas por  Esopo.  Machos  griegos  posterto- . 
ji:s  6an  hecho  varias -cokocíoires  de  hs 
fibdlas  de  Esopo  ,  entre  las  quales  la  mas 
copiosa  es  la  de  Máxima  PJsumdes  i  griego ' 
aübdemo  dei-Üglo^dmo  qu&ito  ^que ,  á : 
demás  de  muchas  ñbulas  de  Esopo  no  pu- 

bü-  . 


(a)   Pr§i,  Ub.  I.  y  otr. 
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bJlcadas  pór  otros,  nos  ha  dado  la  Tida  del ' 

mismo  escrita  con  mas  trabajo  que  critica. 
Las  fábulas  de  Esopo  tienen  el  mélico  que^ 
siempre  será  grande  de  ser  originales ;  pe-i 
ro  por  lo  que  toca  al  estilo  son  tan  sen- 
cillas 7  están  tan  desnudas  de  todo  ador-, 
no,  que  no  tíenen  mayor  mérito  que  el  de 
la  misma  sencilla  ttlevedad.  La  invención . 
de  las  fábulas  es  comunmente  feliz  pero. 
i  veces  no  se  deduce  de  ellas  claramente 
la  moralidad ,  la  qual  á  mas  de  esto  suele 
ser  poco  importante  :  á  veces  no  se  obser- 
va bien  la  verdad  de  ios  caradéres.de  los 
animales  que  presenta ;  y  finalmente  otras 
no  se  hacen  bastante  verosimiles  las  cir- 
cunstancias de  la  narración.  <Q}ián  obscu* 
ra  y  recóndita'  no  es  la  moralidad  del  par, 
xarero  y  la  alondra  ,  de  los  dos  jóvenes 
y  el  cocinero,  y  de  otra^  muchas }  ¿Qpáa. 
iaverosimil  y  absurda  no  es  la  invención 
del  escarabajo  ,  que  sube  al  cielo  á  poner 
su  inmunda  pelotilla  en  el  seno  de  Jupí*.- 
ter  para  vengarse  del  águila }  Y  asi  entre 
muchas  ingeniosas  y  bien  ideadas  fábulas 
se  encuentran  otras  que  no       tan  dig- 
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Has  de  alabanza.  A  fines  del  segundo  siglo 
de  la  Iglesia  ,  ó  á  principios  del  tercero 
escribió  Afronio  fabuUs  griegas ,  que  no 
dexan  de  ser  elegantes ;  7  mas  reciente* 
mente  hiela  principios  del  siglo  nono 
compuso  Gabrlas  fábulas  esopianas  ;  pero 
quiso  comprehenderlas  en  solos  quatro 
▼ersbs»  y  fácilmente  se  puede  pensar/  quia 
«idas  y  débiles  ,  mal  expresadas  y  obscut 
ras  serán  comunmente.  * 

.  Mayor  esplendor  obtuyiéfon  en  Rom^-  Fed». 
ks  fábulas  esojMinas.  Fedro ,  liberto  ro* 
mano  natural  de  Tracia  ,  enriqueció  la 
poesía  latina  con  esta  nueva  composición; 
y^  valiéndose  casi  siempre  de  las  jftbulas 
expuestas  en  prosa  por  Esopo » las  adornó 
con  sus  versos  senarios  »  y  pudo  decir 
con  verdad  que  su-  mano  perfiicioa6  las 
invenciones  de  Esopo  {d).  A  las  Abalas 
de  Esopo  añadió  Fedro  algunas  de  pro* 
pia  invención »  y  tanto  unas  como  otras 
lai  adornó  con*  tal.pttseza.d&  diocton  y 
elegancia  de  estilo ,  que  un  pobie  esclavo 

'  Tom,  IV.  Nnn  na- 
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natural  «de  Tracia  puda  avcrgon:tar  i  loi 
cultos  Romanos  ,  nacidos  y  educados  en 
la  corte  de  la  cloqüenc'u  y  de  la  pulidez 
del  lenguage  ,  y  ser  su  maestro  en  el  gus-» 
cada  la  buena  latinidad»  No.alabaré  la  in- 
vención de  todas  sus  £ibulas  ;  pero  en  t€>? 
das  admiro  mucho  una  tersura  y  cultura 
de  estilo  ,  .una^brevedad  y  gracia  en  las 
mrradopcftynna  noble,  ó  cdmodke  k 
Fontaine  ,  magnífica  sencillez  en  todo , 
que  creo  poder  reconocer  á  Fedro  ,  no 
solo  por  el  principe  de  los  autores  de  fii- 
bblas.  j,  sino  también  por  uno  de-  los  mas 
limados  poeus.  £1  Abate  Brotier  ha  he 
dio  recientemente  una  ezcelente.edidon 
de  Fedro ,  ha  maniíestada  muchas-  prttp- 
das  de  sus  fábulas  no  conocidas  suficien- 
temente ,  y  ha  comparado  muchos  pasa* 
ges  con  otros  semejantes  de  otiosr  esenk 
teres  ,  quedando  Fedro  casi  siempre*  su-< 
pcrior  á  todos  ellos.  El  mismo  Brotier- 
observa,  justamente  que  Horacio  ^ra  muy 
amante  deiurradones  y  de  Chulas « y 
firiendo  varias  qtre  se  hallan  esparcidas  en 
lus  escritos  las  encuentra  m|]y  superiores 
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á  otras  semejantes  de  la  Fontal ne  ,  y  Us 
propone  por  verdaderos  modelos  de  tale 
composiciones.  Y  asi -se  vé  que  los  poetas 
latinos  tenían  aun  antes  de  Fedro  un  ex- 
celente exemplar  oa  el  estilo  fabuloso  ;  y 
las  fábulas  en  manos  de  los  Latinos  adqui- 
rieron mucho  mas  esplendor  que  en  las 
de  los  Griegos.  Pero  en  ios  .siglos  posterio- 
res quiso  Avieno  ezercicarse  en  este  gén^ 
ro  de  poesía  ,  y  no  pudo  llegar  á  la  be* 
lleza  de  que  le  habían  dado  tan  buenos 
CKemplai^idoracio.y  Fedro.  Entsj^osult» 
timos  tiempos  los  poetas  ladinos  han'  culr 
tivado  oste  ramo  como  todos  los  otros 
iie  la  poesía  ,  y  entre  ellos  ha  salido  coa 
•partioular  üeüddad  el:  francés  Commice^ 
quien  emulando  4  '*Fedro  en  la  ieleganda 
jdel  estilo  » le  ha  superado  en  la  fecundi* 
dad.de  la  invención. 

.  j  Los.  Italianos  y  otros,  poetas  vulgares 

se  dedicaron  igualmente  á  escribir  fábulas 
en  su  lengua  nativa  ;  .pero  c;ntre  todos 
ellos  el  Fedro  y  el  Bsopo  moderno  no.  es 
otro  que  el  fi^ncés  la  Fontaine.  Es  ver^ 
dad  que  Voitaire  ha  encpnciadp  en  sus 
>  Nnm  •  £i* 
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fábulas  muchas  expresiones  y  muchos  pen- 
samiemos  dignos  de  critica  »  es  verdad 
que  los  delicados  Franceses  descubren  en 
ellas  con  freqüenda  deíédos  de  lenguage 
que  no  pueden  perdonarse  ;  pero  aque] 
ayre  de  naturalidad  7  verdad  que  ha  sabi- 
.do  dar  i  sus  narraciones ,  aquel  interés 
que  ha  cons  eguido  mezclar  en  las  cosaSi 
que  parecen  m  enos  capaces  de  ¿1»  aquel 
candor ,  aq  uella  sencUléz  y  buena  con 
que  nos  habla  ,  enamoran  á  los  ledores 
inteligentes  ,  y  hacen  que  se  olviden  to- 
dos los  def  e¿kos  que  una  irla  critica  podii 
notar ,  tal  xtt  con  razón.  Este  candor  y 
buena  fé  del  poeta  en  la  narración  de  sus 
£tbulas  hace  que  Ja  misma  extensión ,  que 
en  muchas  de  ellas  se  reprehende  como 
defe&o ,  pueda  por  ventura  considerarse 
como  una  excelencia  ,  puesto  que  la  Fon- 
taine  si  alguna  vez  es  largo ,  no  lo  es  por 
entretenerse  en  vanos  adornos  7  flores  de 
la  oración ,  sino  únicamente  por  el  inte- 
rés que  se  coma  en  Jas  cosas  de  que  habla, 
que  le  hace  poner  por  obra  toda  tú  elo- 
qfiencia  ,  erudición  ,  política  7  filosofía 
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para  dar  calor ,  y  animar  lo  que  refiere. 
Como  los  objetos  son  para^él  tan  impor- 
'  tañtes  le  obligan  4  observar  todas  Jas  cir- 
cunstancias 9  y  ]e  sugieren  reflexiones  ,  que 
eñ  una  ñr¡a  relación  serian  fuera  de  pro- 
posito ,  pero  en  sus  enérgicas  y  animadas 
narraciones  aumentan  el  interés;  y  en  su- 
ma las  fábulas  de  la  Fontaine ,  aunque  no 
deben  Uamaiie  libres  de  todo  de^o, 
pueden  «n  embargo  reputarse  por  las  mas 
acabadas  y  perfectas  ác  quantas  tenemos 
basta  ahora*  Los  Franceses  no  se  han  ooii» 
tentado  con  alabar  á  la  Fontaine  » sino  que 
han  procurado  imitarle  y  ^un  superarle. 
La  Mothe ,  habiendo  exáminado  con  filo- 
sófica       itud  la  naturaleza  é  Índole  de 
la  fiibula  ,  se  dedicó  á  escribir  ñbulas ,  en 
las  quales  quiso  evitar  los  defedos  ^  en 
qne  había  caldo-la  Fontaine,,  y  añadir  las 
prendaS'quele  fiiltalxin.  PetOOtt  auto»  de 
tanto  ingenio  como  la  Mothe  en  ninguna 
cosa  podía  emplearse  peor  que  en  una 
composición  tan  agena  de  la  Tivaz  fanta- 
sía de  su  espíritu  ,  y  la  fogosidad  de  su  in- 
genio 9  mal  podía  «comodaise  4  la  natu- 

•  rsh 
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ralidad  y  sencillez  de  la  fábula.  Piroa  ^r 
algunos  otros  han  querido  seguir,  las  hue- 
llas de  la  Fontaifie  i  pero  eo  concepto  de 
:mucho$  críticos Fraliceses  ninguno  se  le 
ha  acercado  mas  que  le  Moimier  ,  el  quil 
sjn  embargo  me  parece  que  todavía  esci 
•muy  distante  de  lá  naturalidad  y  de  Ja  filo- 
'.A<?l7a  de  su  digno  exemplar. 

Todas  las  otras  naciones  han  tenido, 
¿j  tienen  en  el  dia  sus  autores  de  fábulas. 
éGizy  Y  algunos  otros  Ingleses  las  han  he- 
cho oir  á  sus  nacionales ;  pero  ninguno 
lia  llegado  4  adquirirse  particular  celebri- 
dad. Mas  íeli^suceso  han  tenido  en  esta 
parte  los  Alemanes:  Haguerdon,  Lichtwer 
y  varios  otros  han  escrito  £ibulas  ,  que 
han  obtenido  el  aplauso  de  sus  nacionales; 
Lesiing  y  pcro  Lcssíog  cs  cclcbrado  hasta  de  los 
cxtrangcros  ,  y  ciertamente  es  dign.i  de 
alabanza  su  sendllez  y  la  novedad  de  la 
invención ,  aunque  yo  quiera  k  veces 
que  sus  fábulas  fuesen  menos  sutiles  y  agu- 
das ,  y  algo  mas  adornadas  y  mas  llenas 
de  interés.  Gellert  es  el  mejor  escritor  de 
fábulas  que  tienen  los  Alemanes ,  quienes 

le 
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le  llacnjin'  el  la  Foacainé  alemaá  \  pero  sí 
hemos  de  decir  la  verdad  ,  por  querer 
Gelkrt  adornar  sus  fábulas  mas  que  las  de 
sus  nacionales  ,  incurrea ,  en  mi  concep^ 
to  r  en  la  prollxidad  7  menudencias »  de 
modo  que  mas  me  gusta  la  simple  breves 
dad  de  Lessing  ,  que  los  estutüados  ador- 
nos de  Gel^rt*  La  extensión- de  éste  no 
nace  como  la  de  la  Fontaíne  del  interés 
que  el  autor  se  toma  en  las  cosas  que  re* 
fíete  ,  sino  de  la  desctípcion  demasiado 
individual ,  y  de  la  fría  düusíon  en  cosas 
qjoe  nada  importan»  Filomena  cantó 
inspirando  un  dulce  no  se  que  ,  las  mudas 
hojas  pendían  sobre  las  cimas ,  el  coro  de 
las  aves  olvidando  el  cuidado  del  reposo 
estaba  atento  á  oiría  ;  la  aurora  ,  los  dio* 
ses*»  y  que  sé  yo  quamas  jcosas  todo  lo 
trae  el  poeta  para  haoer  una  inútil  exage- 
radon  ;  y  la  rélicíoir  por  estas  patticula- 
ridades  se  hace  increíble  y  enfadosa  ,  y  no 
c^moen  la  F.oiuaiii^  x;;rpsi{nii.  y  llena,  de» 
interés.  Encuentren  enhorabuena  los  doc- 
tos Alemanes  gracias  nativas  y  bellezas  poé^ 
ticas  en  las  fábulas  d¿  Gcllcrc ;  pero  no 

quie* 
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quieran  parangonarlo  con  el  incompara'i 
ble  la  Fontainc.  £1  genio  poetico.de  la  loe 
lia  parece ,  como  dice  Roberti  (^)  ,  qut 
no  se  haya  cuidado  mucho  de  este  agrada- 
ble y  hermoso  modo  de  poetizar  á  la  eso-í 
^  Robci  ti,  piaña ;  pero  el  mismo  Roberti  ha  ezdtado 
BerioU.  ^  cstc  gcnio  poético  ,  y  después  de  haber  él 
dado  el  exemplo  se  lian  ded^iícado  otros 
dos  poetas  italianos  á  cultivar  este  géneio 
de  poesía.  No  ha  querido  Roberti  servirse 
de  las  fábulas  de  Esopo  que  los  fabulistas 
han  guisado  de  tantos  y  tan  diversos  mo- 
dos f  sino  que  inventando  otras  originar 
les  ha  procurado  agradar  á  los  le¿lores  con 
el  Incentivo  de  la  novedad.  Las  iabuUtas 
son  casi  todas  ingeniosas  y  bien  ideadas 
y  la  moralidad  es  enteramente  nueva  » $6*' 
lida ,  justa  y  espontanea  ,  sin  necesidad  de 
sutilezas  l  ni  de  pesados  rodeos  para  sa* 
caria.  ¡Oxalá  d  autor  se  hubiese  sabido  for- 
mar ua  nuevo  estilo  poet  co  qual  se  re- 
quiere para  tales  narraciones  ,  y  » desando 
ciertos  melindrosos  adornos » hubiera  ves* 
^  tí. 
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tido  aquel  ayre  de  candor  »  de  naturalidad 
7  de  verdad  ,  que  produce  la  ilusión  ,  no 
nenos  necesaria  en  las  fábulas  ,  que  en 
las  acciones  teatrales ,  y  que  constituye  lo 
bello  de  las  fábulas  del  £50po  íhincés ! 
Después  de  Roberti  ha  escrito  fábulas  ita-< 
lianas  Pignotti  9  que  han  sido  muy  aplau- 
didas i  pero  en  mi  juicio  manifiestan  de< 
maslado  al  poeta  que  describe ,  y  carecen 
de  la  tan  deseada  naturalidad  y  verdad. 
Recientemente  ha  publicado  Sertola  algu- 
nas otras  mas  sencillas ;  7  la  Italia  vá  acau- 
dalando por  varías  partes  un  género  de 
poesía ,  del  que  hasta  ahora  parece  que  ha- 
bía hecho  poco  aprecio.  La  España  ha  te* 
nido  igualmente  en  estos  últimos  años  dos 
poetas  fabulistas ,  que  han  acarreado  algún 
honor  á  su  poesía.  Samaniego»  valiéndose 
de  las  Chulas  de  Esopo  ,  de  Pedro  y  dtf 
la  Fontaine ,  las  ha  expuesto  no  sin  graciá 
en  versos  españoles.  Yriarte  ha  sido  maS 
original :  sus  fíbulas  no  són  morales  como 
casi  todas  las  otras  ,  sino  literarias  :  la  in^ 
vención  y  el  orden  y  la  moralidad  litera* 
fia  son  todas  suyas » 7  hasta  el  estilo  es  sir- 
«.TVfif.  IV*  Ooo  vo 
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yo  propio  y  original.  Las  fábulas  de  Triar- 
te han  obtenido  el  aplaaso  universal  de 
los  inteligentes ,  no  solo  de  España  ,  sino 
de  las  otras  naciones  ,  y  apenas  se  publica- 
roa  qnando  se  vieron  anunciadas  con  elo- 
gio en  casi  todos  ios  papeles  públicos  ,  y 
traducidas  d¿sdc  Juego  por  los  delicados 
franceses.  Yo  no  diré  que  todas  las  fabu* 
las  de  Yriarte  sean  excelentes  enla  inven- 
ción y  en  el  estll:) ,  antes  bien  encuentro 
algunas  ó  a'go  estériles  y  frías,  ó  de  una 
moralidad  demasiado  remota  y  violenta ,  ó 
que  contienen  expresiones  y  pasages  ba- 
xos  y  vulgares  por  quererlos  hacer  gra- 
ciosos .y  agradables  ;  pero  generalmente 
presentan  las  fiibulas  de  Yriarte  modelos 
bastante  perfedos  en  su  género  ,  y  tal  vez 
deberán  tenerse  por  las  mas  acabadas  de 
quantas  han  salido  á  luz  después  de  las 
magistrales  de  la  Fontaine.  Cotéjese  la  fá- 
bula de  los  huevos  compuesta  por  Yriarte, 
con  la  de  la  historia  del  sombrero  de  Ge- 
llert ,  por  dtaf  una  semejante ,  y  de  un 
autor  el  mas  celebrado  en  esta  parte  ,  y 
£icllmence  se  veri  con  quanu  mayor  gra* 

da 
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cia  7  destreza  expone  su  fábula  Yriartc 
que  Gellert  ;  7  eiLteadiendo  igualmeate 
el  parangón  i  las  ^billas  de  los  otips  poe^ 
tas  ,  se  podrá  justamente  formar  en  casi 
todas  el  mismo  juicio  á  favor  del  español. 
Otra  especie  de  fábulas  se  pueden  juzgar 
los  cuentos ,  en  los  quales  como  en  las 
febulas  es  la  Fontaine  el  principe.  Gellert 
ha  qvierido  obtener  plenamente  el  nom- 
bre de  la  Fontaine  alemán ,  y  ha  escrito 
como  él  fábulas  y  cuentos.  Los  Ingleses 
pueden  en  esta  parte  gloriarse  de  la  pri- 
macía ,  á  lo  menos  de  la  antigüedad-,  puer- 
to que  Chaucer  escribió  ya  en  el  siglo 
décimo  quarto  cuentos  poéticos  ,  y  los 
cuentos  de  Chaucer  han  sido  reproduci- 
dos por  Pope  ,  y  otros  modernos ,  y  éstos 
y  otros  muchos  se  han  entretenido  en 
componer  otros  nuevos.  Pero  jamas  con- 
dairlamos  este  libro  si  quisiésemos  segiur 
individualmente  todas  las  pequeñas  par- 
ces de  la  poesía*  Sin  embargo,  antes  de. 
levantar  la  mano  de  esta  materia ,  es  pre* 
ciso  hablar  brevemente  de  los  romances, 
sin  pretender  por  ello  que  se  deben  colo- 

Ooo  %  car 
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car  en  la  clase  de  poemas  ,  y  dexaiido  i 
los  críticos  la  decisión  de  esu  dud^ ,  para 
aosotros  poco  Importance. 

C  AP  I  T  ü  L  O  VII. 
Bjúmamis.  (*) 

« 

Ual  hayi  sido  entre  los  pneMos  ori- 
entales el  amor  á  los  romances ,  y 

quantas  maneras  de  cuentos  usaron  ios 
mismos  y  se  puede  ver  en  el  erudito  tra- 
tado de  Huet  Sobre  #/  origen  de  lasfahw- 
las  romancescas.  Nosotros ,  teniendo  poca 
nodcia  de  los  antiguos  romances  orien- 
tales »  solo  hablaremos  de  la  famosa  obra 
güJf  y  Calila  y  Dlmna  del  indiano  Pilpai ,  di- 

*  cha 

.{*^  De  la  palabra  romame  en  esta  acepción  han 
madQ  ya  otros  antes  que  70  j  y  Viéndome  precisado  i 
diatíngutr  los  romances  de  las  noirelas,  me  he  resuelto  i 
adoptarla ,  esperando  que  el  publico  no  lo  llevara  í 
mal  haciéndose  car¿o  de  las  razones  que  puede  haber 
para  cUo. 
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áiD  por  otros  Bidpai »  que  queda  ya  ci» 
tada  en  el  segundo  como,  7  puede  llamar*' 
se  romance  ,  aunque  trabajado  sin  mucho 
arte,  ün  Rey  indiano  hablando  con  un 
gimaosofista  le  va  pidiendo,  algunos  con- 
sejos ,  y  este  le  responde  romancescamen- 
'te  mezclando  novelas  y  apólogos  ,  y  los 
mismos  apólogos «  por  lo  común  largos  y 
complicados »  mas  se  acercan  á  los  román? 
ees  que  á  las  fábulas  esoplanas.  Esta  obra, 
que  después  se  ha  presentado  como  una 
prueba  de  ta  sabiduiia  de  los.  ludios  ,.jsc 
tíree  compuesta  antiguamente  por  el  in- 
diano Pilpai  ó  Bidpai ,  de  donde  en  el  si- 
glo sexto »  por  orden  del  Rey  de  Persú 
Cosroes ,  fué  traducida  en  persiano  por  un 
Médico  Peizoes  ,  y  de  aquí  se  puso  des- 
pués en  Arabe.  De  la  versión  arábiga  k 
traduxo  en  griego  Simeón  SetO  :>  según 
el  mismo  lo  dice  al  fía  de  la  obra  ;  en  Es- 
paña »  como  hemos  dicho  en  otra  parte, 
se  hizo  del  árabe  ^na  traducción  latina  j 
después  otra  española ;  y  por  medio  de  los 
Arabes  se  esparció  por  oriente  y  occidence 
en  toda  Europa.  Pero  desando  aparte  los 
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romances  orientales  todavía  muy  imper- 
ícdos  y  mal  formados,  diremos  con  Huet» 
que  de  ios  Persas » y  de  los  otro&ÁsiatkoB 
tomaron  los  Griegos  establecidos  en  Asia 
el  uso  de  los  romances  ;  y  las  íabulas  lla- 
madas después  Miksias ,  porque  vinieron 
de  Mileto  y  de  la  Jonia  ,  fueron  recibida^ ' 
con  aplauso  en  la  Grecia  y  en  la  Italia  ,  y 
entonces  puede  decirse  que  nació  el  ver- 
dadero- romance.  Este  no  tuvo  mucho 
aplauso  en  los  felices  tiempos  de  la  litera- 
tura griega  ,  y  entre  untos  escritores  grie- 
gos que  se  adquirieron  distinguido  crédi- 
to en  la  épica  ,  en  la  dramática  ,  en  la  líri- 
ca ,  en  la  historia ,  en  la.  oratoria  y  en  to- 
dos los  modos  de  escribir  en  verso  y  en 
prosa  i  ninguno  ha  obtenido  por  los  ro- 
Kr*  manees  manees  singular  celebridad.  Antonio  Dio- 

griego».      _  ,       ,  ,  , 

genes  es  el  pnmero  que  sepamos  haber 
dado  un  romance  de  alguna  regularidad 

en  su  obra  sobre  los  viages  y  los  amores 
de  Dinia  y  de  Dercilla »  de  la  que  nos  dá 
un  eztndo  Fosio  (a)  ,  quien  cree  ,  qué 

de 

(s)  Bm.  Cod.  CIXVX 
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de  día  toman  principio  los  extraños  cuen» 
tos  de  Lucio  y  de  Luciano  ,  y  los  ama- 
•  torios  Jamblico  ,  de  Aquilcs  Tacio ,  de 
Eitodoro  y  de  otros  Griegos  ;  y  este  An- 
tonio es  posterior  á  los  tiempos  de  Alcf- 
xandro;  y  su  romance,  según  puede  cora- 
prehe^derse  por  el  extrado  de  Focio ,  es 
aun  tan  imperfedo,  y  estitan  lleno  de  er- 
trafiezas  y  puerilidades,  que  manifiesta  muy 
bien  quan  poco  habian  adeianrado  en 
aquel  género  de  escntos  ios  Griegos  9  que. 
tanto  habían  iluttrado  todos  los  tnros.  £n 
tiempos  de  Augusto  escribió  Partenio  una 
obra  de  los  afedos  amorosos » la.  qual  .coai 
tíene  afganas  pequeñas  novelas  ;  pero  no 
es  f  ni  de  modo  alguno  puede  llamarse  un 
romance.  Los  Sibaritas  abrazaron  con  tan- 
to ardor  las  novelas  venidas  de^  Jonia-» 
que  desde  luego  compusieron  muchas ,  las 
quales  llenas  de  molicie  y  de  obscenidades 
se  distinguieron  con  el  nombre  de  Fahth 
las  sibaríticas  ;  pero  ni  aun  estos  tuvie* 
ron  escritores  de  romances  que  á  lo  me- 
nos CTK  su  gusto  adquiriesen  particular  ce- 
lebridad.  £n  el  segundo  siglo  de  nuestra 

era 
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era  escribió  Lucio  de  Patraso  la  /amosa 
£ibula  de  la.  transformación  de  un  hombre 
en  asno ,  que  después  la  reduxo  Lucíase 
Íl  mayor  brevedad  y  elegancia  ,  y  que  el 
Africano  Apuleyo  le  dio  mucha  mayor 
extensión.  Pero  esta  ¡nvendon  fabulosa,, 
y  algunas  otras  ,  que  con  el  título  de 
Historias  vtrdaderas  nos  ha  dexado  Lu- 
daño  9  no  son  mas  que  agradables  juegos 
conducidos  con  ingeniosa  ▼ariedad  de  ac- 
cidentes ,  y  no  merecen  el  nombre  de  ro* 
manees ,  como  ahora  se  entiende  común* 
mente.  Apuleyo  ha  adornado  la  ficcioir 
de  Lucio  con  la  añadidura  de  vari,  s  otras 
pequeñas  fábulas^  que  sirven  de.episo-> 
dios,  y  que  expuestas  con  mayor  enredo 
y  extensión ,  podrían  llamarse  verdaderos 
romances  con  mas  razón  ;que  la  fábula 
principal.  £n  el  mismo  siglo  un  tal  Jain<* 
blico  natural  de  Siria ,  anterior  al  Jambli^ 
co  filósofo,  escribió  un  verdadero  roman- 
ce ,  que  según  Suidas »  contenía  en  treinta 
y  nueve,  libros-  los  amores  de  Rodana  y 
de  Sinonides.  Pero  de  esta  obra  ,  que  al- 
gunos modernos  dicen  habec  kido »  y  d^ 

la 
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k  qualnos  ha  dado  Alhcio  luia  parta,  ximr 
be  visto- m»  que.  d  exttaé^o  Jbe^ho  .porl 
Fdcío  9  él  qual  solo  habla  de  diez  y  seis 
libros  ,  no  de  treinta  y  nueve  como  Sui-.. 
das  $  y  alaba  tanto:  la  ^xcdctacia  de  la  cqm-í 
posicfoipy  .el  orden  de.L»  naitaeionei/ 
que  solo  se  lamenta  de  no  ver  empleado 
todo  su  iccorico  artilkio  en  mas  nobles  / 
étga;(s  matecias.  £L  xomasKas  mas  per&do 
de  los  Griegos  es  el  que  fenr  él  quarto  si^ 
glo  de  la  Iglesia  escribió  Heliodoro  Obispo  ucUoáon» 
de  Tñca  de  los  amores  de  Theagenes  7 
Ghariclea  ,  en  el  qual  es  ingeniosa  ,  y  estS 
bien  conducida  la  inve;nciou  >  y  tantos  ac-? 
cadentes^  de  'aaioTe$:4^*'oct^iiiiixlie^.*lti 
bfos  nd  pequeños:,  esteló  ilgúuas  lígei 
las  libertades ,  que  el  uso'dtf-.aquellos  iicm^ 
por«^.ile.aquellos  h](gaceá  pérmkia  á  los  es^ 
posos ,  y  que  hdlas  safce  alidra.e)>mbdem 
no  miramiento  de  nuestras  regiones ,  to-i 
dos  están  tratados  con -la  decencia  y  ho-^ 
aestSdad  que  oofffesposde  al' religioso  ca^ 
fádler  de  la  persona  qué  los  escribe.  Aclir^AchlioiTii 

'  ció* 

ks  Xac40  compuso  :por  el  mismo  tiempo* 
^Tom.íV.  Ppp  y 
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y  de  Leucipe  ,  el  qual  dista  mucho  de  la 
honestidad  9  y  de  la  regular  y  natural  con- 
ducción de  accidentes  del  de  Héliodoio. 
Estos  dos  romances  están  escritos  con  tal 
limpieza  y  xleganciaxk  knguage,  que  hacea 
ver  muy  bien  qtúmcojostántemeiite  conset'^ 
varón  los  Griegos  la  pureza  y  cultura  de  su 
idioma,  que  un  poco  tiempo  habían  man- 
tenido los  Romanos;  pero  las  xlescripcioi 
Bes demásiador: largas  y  floridas,  las.fre•^ 
:  qi^entes  metáforas  y  ios  estudiados  adornos 
que  ponen  uno  y  otro»  aunque  Heliodoco. 
coo  mas  pañimonia,  y  Achiles  Xado.coa 
excesiva  j)ro  fusión ,  jnanifiestan  igualmen- 
te que  el.declamato^a  y -.sofistico  JifeytC' 
había  quitado;  de  los  escritos  griegos 
noble  sencillez.  Huec  nos  habla  de  tres 
Xenoíbntes  ,  de  los  quales  Jio  tenia  mas 
SQtida  que  Ja  que  not  di  .Sokbs^.'  £1  ^ók 
mero^tioqueno  escribió  de  amores  con 
el  titulo  de  cosas  de  Babilonia  el  segun- 
do jde  Efeso  de  los  amores  de  Abrocomai 
'  y.'de  A«thb  ,  y  er  tercero  >ChiptSota  es^ 
^ri^bió  con  el  titulo  de  cosas  jde  Chipre ,  de 
WsAj  úii  iAdon ^ jperb .nowtros  debe* 

•  •  SU)S 
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•mos  al  ?elo  literario  del  inglés  Pavenant, 
.7  de  los  italianos  Cocchi  y  Salvini  una 
.«dicion  del  tpOMnce-de  J^POfont^/  xcMftattt 
Efeso  ,  el  qiul  está  concluido  y  compktQ 
jCíi  solos  cinco  libros »  aunque  Suidas  dig^ 
que  se  compone  de  diez.  De  h  edad  en 
que  floreció  este  Xeaoíbnte  nada  podü«- 
4D9S  decit  con  oexddiuabre ;  pero  algunos 
.quieren  tonjetimc  qno  te  mas  ahtíguo 
que  Heliodoro  ,  y  que  Achiles  Tado;  fil 
ipmance  de  Xenofontc  no  es  tan  largo  co- 
el  deHeliodofq » m:abunda  comaéscb 
de  excesiva  fcopia  de»  diálogos ,  que  impií- 
jden  d  curso  .de  la  nariaqion;^  no  es  tan  d&- 
/clamatoñd  y.d&ébdocomp^  de  Achiles 
Tacio  f  ni*  redunda.  comojéC  en  descr^Krid- 
nes  floridas  »  en  sentencias  pedantescas ,  ea 
co<idiiiiya¿.  figuca&  ji  Jca  iupciñuos-  adot^ 
jios.  JLar£dclkkd  drdofticppemcV'P'olKr^ 
da  con  variedad  de  extrañas  sf venturas  na* 
tutaleá  7.  e(pontanea|.''^cj]ri.£xpuesta$  con 
chridadiy.bneoioraenr»  6iHñnmr|  opo& 
tuna  materia  á  los  ciheo  fifaíibr 'der  >Xenob 
fonté  ,  que  forman  ua  romance. de  sáiigi]t> 
lar  sencUkK.  Algnnjrisícaa^ioÉes  |»Getl.cáf 

Ppp  % 
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xÜescriptas  con  verdad  y  con  fuego  hacen 
desear  que  el  autor  en  vez  de  untos  gyros 
I  .   •    y  viages  litíbíese  presentanácí-mas  pasages 
«feftuosds     pititicos  ,  y  hubiese  procu- 
rado desenvolver  mas  los  afeaos  del  co- 
razón ,  y  aumentar  la  variedad  y  la  mara- 
-TÜIa.de  loa  accidentes.  Después  .de  Ja  edí- 
«cton  del  romance  de  Xenofonte  se  ha  pu- 
iblicado  ámiud  de  este  .siglo  ^  de  Oaii- 
Iton  aífix>distehse.de  Jos  -amores  dé  Cherea 
-yCalliroe  ,  que  ha  merecido  igualmente 
da  común  aprobación  ^y.  que.  lo  traduz^ 
<qKál]up;aaeQ'iosjeniáDOfi.l.ongoluda^ 
•db  una  -Jiucvar;espcdcídc  ronunces  en  sus 
iquatro  libros  pastoriles,  sobr^  los  aml>rél 
de  JXifiie  y.Cloe  ,.quo  pmcén.Uaber 
Jos.aiodalQS'dc  tantos  romances  pastoriles 
que  saiieroa  ^Auzj&Q(  los  siglos  pasados» 
Suestilp,  aunique  abond^iobiÉao^  ént 
cr¡pc¡on€fi.,yJiagawf-éneI  autor  un  so- 
fista ,  es  sin  ín^b^rgQ  claro  y  facü,  ele^ 
ganjte  y  améaw  1  «y:  ü  joomanoe  déiLdi^o 
kaiudo.isui'faUii  cedbidoíde  loa  enaditoi; 
que  ademas  de  las  varias,  ediciones  de  ios 

siglos  fasada&«..iBe  iur  aipteüdQ  en  j^ttsá 
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liltimos  tiempos  algunas  muy  magnificas 
y  correéhs ,  como  también  huevas  tra- 
ducciones ,  y  muchas  eraditas  ilustracio- 
nes. De  esta  suerte  ios  Griegos  ,  aun  en 
esu  pequeña  7  poco  importadte  parte  de 
la  literatura  ,  -han  sido  los  maestros  de  los 
.etros  Europeos  ,  y  han  dexado  algunos 
•csemplares  dignos  de  que  los  imiten  lof 
«scrltores  modernos.  En  los  siglos  posto- 
liores  duraba  todavía  ia  pasión  de  los 
Griegos  k  los  romances » y  tenemos  de  los 
tíemfx»  tfaaxos  hácia  el  siglo  duodecimoiy 
Un  romance  de  Eustacio  ó  de  Eumacio  de 
los  amores  de  .Isminia  y.d^  Ismina  ,  y 
otro  de  Teodoro  Pródromo  de  I>osicles  y 
de  Rodante  ,  el  qual  no  quiso  escribirlo 
jen  prosa  ,  sino  en.  versos  políticos.  Hácia 
el  misnáo  .tiempo  .escribió  ümbien  Nloefa 
'Eugeniano  .en  semejantes  versos  tin  ro- 
mance de  los.  jamores  de  Dxosilla  y  Caá; 
^les ,  el  .qual  *  aunque  todavía  wedlto ,  es 
sin  embargo  bastante  conocido  por  los  pe- 
dazos que  trac  Villoíson  en  sus  adverten- 
cias al  romance  de  Xongb.  Este  mismo 
VíHoísoa  nos  ba  dado.iéciénteoicote  bom 

•        ..      .        .  \ . 
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ticu  de  un  jromaacc  iguales  versos  de 
Cónscantino  Manases  ,  no  conocido  de 
Huet  ni  de  Fabricio ,  y  encontrado  por 
él  en  la  biblioteca  de  San  Marcos  de  Ve- 
reda (a).  Este  es  de  ios  amores  de  Aris* 
tandro  ,  7  Callitca » compuesto  por  Cons- 
tamino  Manases  ,  autor  de  un  cronicón 
^rito  pttM  mismos  versos ,  que  ñore- 
ció  á  la  tótad  del  siglo  duodcómo.  Pero 
todos  estos  romances  son  enteramente  in- 
cultos ¿  insípidos  p  y  liacen  ver ,  en  el  es- 
tilo y  en  la  invencÍon,la  decadencia  áque 
habían  llegado  las  letras  ,  aun  entre  loe 
Griegos  consumes  sostenedores  de  su  esr 
plendor. 

ubijw  de  j^Qg  Roms^nos  no  cultivaron  esta  espe- 
cie de  amenas  composiciones ,  porque  d 
'Sártrkénét  fttvoiúo  ao  pnede  llamar» 
verdadero  romance ,  y  d'-^iui» -líf  úb 
Apuleyo ,  aun  quando  quiera  contarse  en- 
tre los  romances  yies  4e  ittvendcm^l^ 


(a)   Anfcdéta  graecaJ  rtg,  Paríi,  H  I  Ven.  S, 

Marc't   Bibliottc.    deprompta   ete,    Vtnetus  émm 
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y  lo  llama  fábula  griega  el  mismo  Apuleyo,. 
que  lo  tomó  de  los  Griegos  en  el  tiempo 
de  su  residencia  en  Atenas ,  7  después  qui- 
so presentarlo  4  los Ho manos.  Los  roman- 
ces griegos  versaban  .sobre  los  amores  pro- 
curando deléyur  con  la  variedad  de  loi 
accidentes ,  y  con  la  amenidad  de  las  des- 
cr  ipciones.  Se  .inventó  después  una  espe- 
cie de  romances  desconocidos  de  .los  Gxie- 
gos  llamados  libros  jde  caballerias »  hijos 
mas  de  la  rusticidad  é  ignorancia  de  ios 
escritores ,  que  de  la  fecundidad  7  extca- 
fieza  de  su  ingenio.  Faltando  la  jerudidQn: 
y  la  crítica  ,  qual(^uier  iiecho  jse.  jrecibia  .en^ 
la  historia »  7  aquellos,  se  .abrazaban  .coa 
mayor  ahinco  ,  que  tenian  mas  de  maca- 
villüso  é  increíble.  De  aquí  nacieron  Jas 
historias  en  que  ^refieren  jas  £ibulas  del 
Rey  Af  tus  ,  de  la  tahU  redonda.,  de  Par«* 
cebal ,  y  Lanzarote  atribuidas  á  Telesina 
Helio  ,  i  Melquiriro  Avalonio  y  al  mongo 
Gildas ;  de  aqut.las  historias  charadas  bar 
so  el  nombre  de  Hunibaldó  Franco  ^  de 
Hancon,  y  Salcon  Forteman,  y  tantas  otras 
llenas  de  cuentos  eztrafios  7  absurdos.  Los 

cri- 
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c;rfttcos  ihas  juiciosos  no  qokren  atribuir- 
aquellas  obras  i  los  autores  baxo  cuyos 
nombre  se  presentan » y  las  hacen  deseen-» 
der  á  tiempos  harto  mas  recientes.  Sea  lo: 
que  se  fuese  de  tales  historias  ó  romances^ 
que  yo  no  me  tomaré  el  trabado  de  exá^^ 
orinar ,  lo  cierto  es  que  los  Arabes ,  como.* 
hemos  probado  en  otra  parte  (¿i)  ,  fueron 
muy  apasionados  4  los  romances  amoro-^ 
sos  7*  caballerescos  y  y  que  después  de  Stte 
venida  ¿  Europa  tomó  en  nuestras  reglot 
nes  mayor  incremento  la  afícion  á  los  IL*:» 
bros  de  caballerías ;  y.  no  solo  se  mezcla*: 
ron  fábulas  en  las  historias  ,  sino  ,  que  se- 
oompusieron  libros  de  puras  ficciones  sin. 
ninguna  vislumbre  de  verdad.  Toda  £un 
ropa  se  vió  dentro  de  poco  Inundada  de- 
tales  libros :  los  Amadises  ,  los  florianes^ 
los  Palmerines  y  .otrot  tilesieran  los  he*: 
«oes  de  aquella  edad ;  y  los  encantamien-> 
tos ,  los  enamoramientos  ,  los  duelos  ,  los. 
Tiages  por  selvas  y  por  regionea  deseónos 

eulas  ,  y  mtt  cifcrafifeyas'  y^abstmdidadcst 

i  ■<••"••  •     ■.-  •  *  *     *  •  • 

.»»..  «. 

♦   «   

*  <<»)•  Tom  lL<i^.U  *  .•  .  y  • 


Digitized  by 


Literatura.  Cap,  VIL  489 
üénabaii  todas  las  paginas  de  los  üscrkos 
que  oías  se  kíaii  entoxices  y  y  ocnpaban  ^ 
atención ,  tanto  de  las  personas  nobles^ 
como  del  baxo  vulgo  ,  con  perjuicio  de 
ia  historia 7  de ia geografía,  dclsano  jiii* 
•  cío  7  del  buen  gusta  Este  dtfprivftdo 
to  de  libros  de  Caballerías  conservó  stt 
domioacion  en  medio  de  las  luces  de  la 
cultura  y  erudicton  del  sigkx  décimo  acii^ 
to ;  7  á  fines  de  él ,  queriendo  el  célebre 
Miguel  de  Cervantes  poner  remedio  á  este  cmaoces. 
desorden»  sá  valió  del  ingenioso  medió  de  ^ 
pubÜcarsu  graciosísima  Obra  de  Doff<¿iff- 
siote  de  la  Mancha  ,  en  la  que  puso  ri* 

diculo  la^  extravagancias  7  necedades  »qu9  « 
con  tanto  placer  se  léian  cél  los  libros  de 

Caballerías.  La  fecundidad  y  gentileza  de 
imaginación  ,  la  naturalidad  y  verdad  de  ;  .. 
las  narraciones  y  . de  las  descrlpcla«ic$>  h 
elegancb  y  amenidad  del  estilo  /  y  el  íin0 
gusto  y  sano  )uicio  de  Cervantes  han  i» 
bido  formar  de  un  complexo  de  extravt- 
gantes  necedades  ,  un  libro  noble  y  deielr 
table  ,  que  ha  sido  recibida  cpn  .api«^usQ 
can  universal  de  todas  las  naciones ,  que 
Tém.  tV.  ,  Qqq        .  . 
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Don  Quixote  se  vé  representado  por  todas 
^artts  en  prqsa  y  en  verso ,  en  esumpas, 
^n  quadros ,  en  tdas ,  en  tapices  y  de  to- 
dos modos  ,  llegando  á  ser  mas  conocido 
tin.pobre  hidalgo  de  la  Mancha  enloque- 
cido por*  la  Jeéhira  de  los  libros  de  Caba» 
llenas ,  que  4os  Capitanes  griegos  7  troya* 
Aos^  ilustres  por  tantas  batallas»  y  celebra» 
dos  en  los  tnmotcales  cantos  de  Home- 
fo  y  de  Vbjgiliók  P/ro  lo  que  constituye 
la  verdadera  gloria  del  Don  Quixote  ,  es 
el  haber  logrado'  el  intento  de  ^quitar  de 
las  manos  de  todos  los  libros  de  Caballé* 
rías ,  que  por  tantos  siglos  ,  y  con  tan- 
.  so.  perjuicio  del  í>uen  gusto  liabian  for« 
mado  las  delicias  dé  la  mayor  parte  de 
Europa. 

í  Quando  todavía  duraba  entre  los  ocio- 
p.>ioni».  ^i^^gcion  á  loslilms  de  Caballerías, 
los  dodo6*  96  divertkn  con  los  romances 
pastoriles  y  amorosos  ,  que  de  algún  mo- 
do bacian  revivir  el  gusto  de  los  griegos* 
Lá  Dians  de  Jorge  de  Montémayor  ha  st 
do  f  s^gun  el  testimonio  de  Cervantes  (4) , 
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el  *  primeca  de  seAcJances. libcós ,  y  'cier>' 
tamentees  el  primero  que  ha  obtenido  li 

memoria  de  laposteúdad.  Harto  mas.  digna 
4e  alabanza  me  parece'  lá  Diana  ntamob 
rada  de  Gil  Poló  en  h  idvencioa  7  en.  el 

estilo  ,  en  el  verso  y  en  la  prosa  ,  ordena- 
da con  variedad  de  accidentes  naturales  yr 
el$p6ntané6s  ,       enoantiínicfntós  ni  ez^ 
trañezas  ,  y  escrita  con  estilo  suave  ,  elc-í 
gante  y  culto  »  sin  sutilezas  m.afedadof 
nes  y  aunque  i  veces  es  algo  duró^  por  al¿ 
gunas  transposiciones.  Ademas  de  estas 
dos  Dianas  habla  otra  de  Alonso  Pérez  na^ 
tural  de  Salamanca ,  Ikm^ '  por  éstó^dH 
Saíamajitino  ,  la  qual  no  logró  la  áproba-^ 
clon  de  los  dodos  como  las  otras  dos ,  y- 
ñié  condenada  por  Cervantes^  al  f  uegó  |üa^  < 
ta  eón  táhteo  otros  fíbi^s  de  CáballeHtfsí 
y  pastoriles.  Estos  casi  fueron  tan  apre- 
ciados de  los  Españoles  como  los  de  Ca** 
'ballerias ,  7  encontraron  mtidios  escrito«i 
res  buenos  y  malos.  El  erudito  Don  Gro¿* 
gorio  Mayans  en  la  vida  de  Cervantes  nos 
habh  doó^amente  de  varios  de  los'dtádosf 
por  Cervantes  ,  y  Don  Nicolás  Antonio 

Qqq  2  nos 
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•  sos  di  noticia,  de  otros  mvchos ;  pera  los 
que  ham  sido  conocidot  y  aplaudidos » no 

sok>  de  los  nacionales»  sino  también  de  los 
cxtrangeros  »  y  k>s  .que  han  tenido  mayor 
Infimo  en  k  cultura  de  los  romances  pas- 
toriles no  son  otros  que  Monteraayor  y 
Polo.  £1  exemplo  de  estos  excitó  á  Ho- 
norato de  \}tí¿  i  componer  su  Astres^ 
tan  celebrada  por  los  Franceses ,  pero  que 
¿  mi  me  parece  sobrado  larga  y  pesada, 
eicnta  sin  interés  y  sin  método*  Otros 
{franceses  ,  ItaHanos  j  de  otras  naciones 
han  empleado  sus  fatigas  literarias  en  com- 
poner romances  pastoriles ;  pero  solo  las 
dos  Dianas  españolasr,  y  la  Asnea  francesa 
han  tenido  la  suerte  de  llamar  i  sí  la  aten- 
RomMces  cíou  de  la  posteridad.  A  los  romances 
pastoriids  sucedieron  los  het óyeos  ;  y  si 
acaso  el  buen  gusto  ganó  en  las  gracias  del 
estilo  ^  y  en  el  orden  y  la  disposición  de 
las  narraciones  » d  arte  de  .la  composición  * 
de  los  romances,  ciertamente  no  pudo  glo- 
riarse de  muchos  progresos  ^  y  antes  bien 
puede  dedrse»que  mejor  se  hallaba  con 
los  pastoifles  que  coñ^los  keroy eos,  puesto 

que 
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iivelof  pastores  son  siigetos  nías  j^opios 
para  los  amores  ,  aunque  la  excesiva  ga- 

laatéria  sea  poca  compatible  con  la  senci- 
tle^  de  su»  pasioaes.  Pero  el  kaceir  que  loi 
lieroes  iiias,^.oso$  de  la  antigüedad  seaa 
los  personages  de  los  tomances  galantes» 
hacer  que  se  pierdan  ea  ingeniosas  ternil- 
las 7  ea  Qoloqiúoa  amorosos  aqaeilos  car 
pitanes  y  aquellos  Monarcas/  que  causaron 
en  el  mundo  las  mas  ruidosas  revoludo* 
pes  »  presentar  con  ajre  muelle  7  aíeaBO» 
nado  lo  que  la  historia  nos  ofrece  de  mas 
varonil  y  heroyco  y  parece  la  mas  extra- 
vagante locura  que  pueda  imagMiar  el  in* 
genio  humano  ;  7  sin  embargo  esca  locn^ 
ra  formó  por  mudios  años  las  delkrías  de 
una  nación  ,  que  mas  que  ninguna  otra 
scglork deespirku 7  de bue&gusto^7ii 
^fundió  enteramente  por  las.  otras  regio- 
nes de  la  culta  Europa.  Entre  todos  los 
romances  de  este  género,  que  fueron  mu-: 
chos  9  7  compuestos  por  los  csciitores  nm 
fimosos  de  aquel  tiempo  ,  son  cierta», 
mente  los  mas  célebres  el  Curo  y  la  Qe/ia 
de  la  doda  Scuder7A  en  tos  qualcs  llega,  «««¿«y. 
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la  puerilidad  al  oiayor  exceso ;  f  aqoei 
Monarca  perfedo ,  y  modelo  de  Príacipes, 

el  gran  Ciro  ,  aquellos  héroes ,  y  aquellas 
heroínas  ,  que  un  grandes  aparecen  en  la 
historia  del  imperio  Romano » todos  van 
ciegamente  perdidos  tras  las  locuras  del 
amor  y  de  la  mas  reñnada  galanteria.  Pero 
sin  embargo  hay  en  dichas  obra$  tanta  co- 
pia de  invención  ,  elegancia  de  estilo ,  no- 
bleza de  caraíbéres ,  y  sublimidad  de  sen- 
timientos :  se  encuentran  en  ellas  tantoc 
pasages  delicados  y  finos ,  se  descubre  tan- 
to ingenio  ,  fantasía  y  erudición  ,  que  es 
preciso  perdonar  sus  deferios  ,  y  alabar 
con  admiración  el  superior  ingenio  de 
la  célebre  autora  que  los  compuso.  Otra 

yeítí  ílu*'^^  muger  la  Condesa  de  la  Fayette, 
eii  la  PrittteÉa  de  Qeves  y  en  lá  Zaida^ 
que  se  creen  ser  suyas  auftque  publicadas 
baxo  el  nombre  de  Segrais ,  elevó  estas 
composiciones  á  su  verdadera  perfección, 
^iTbstituyendd  éh  Tugar  del  heroísmo  qui-^ 
merico  y  de- las  increíbles  aventuras  los 
accidentes:  verosímiles  y  naturales  ,  redu-* 
ciendo  la  ficción  á  la  pintura  de  las  coa« 

tum- 
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tunibres ,  de  los  caradéres  y  de  los  usos 
de  k  sociedad  » 7  añadiendo  ^  mérito  de 
la  imaginación  el  del  sentimiento  ,  que  es 
ana  mucho  mayor ,  y  no  se  habia  c.ono- 
t:¡do  suficientemente  en  los  anteriores  ro*- 
jnances. 

Otra  especie  de  romances  rey  no  en- 
tre los  Españoles »  en  los  quales  no  se  to- 
laan  por  argumento  acciones  caballeres- 
cas ,  amores  heroycos  ,  ni  pasiones  pasto- 
riles ,  sino  ingeniosas  fraudes  ,  y  dolosas 
y  artafíciosas  invenciones  de  los  picaros. 
Es  célebre  en  esta  parte  la  Vida  del  fica- 
ro  Guzman  de  Alfar ache ,  que  enmedio 
del  literario  esplendor  del  siglo  décimo 
sexto  escribió  Mateo  Alemán  ,  el  qual  con 
su  vivaz  y  fértil  fantasía  supo  inventar 
tan  nuevos  y  curiosos  accidentes  »  y  los 
expuso  con  tan  buen  orden  7  método » 7 
con  estilo  tan  puro  y  claro ,  elegante  7 
ameno  ,  que  las  picardías  de  su  Guzman 
ofrecen  una  agradable  ledura  con  alguna 
átüdodrína  para  la  sociedad ,  y  se  han 
hecho  famosas ,  no  ^solo  en  España  ,  si* 
noen  todas  las  otras  naciones.  £1  poeta 

Que- 
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Quevca».  Que  vedo  emprendió  una  obra  semejante 
en  k  Vida  del  gran.  Tacaña  »  7  la  trató 
con  mucha  vivacidad  acamulando  gracio- 
sos y  picantes  pasagcs  del  ingenio  picares- 
co de  su  héroe;  pero  siguió  demasiado 
los  equívocos »  los  ñisos  pensamiencxMv 
las  excesivas  exageraciones  y  semejantes 
baxezas  ,  sin  fíxarse  en  el  agradable  de- 
ieyte  del  verdadero  ridiculo  9  y  no  llegó 
á  la  excelencia  del  estilo » 7  al  ayre  7  no* 
bleza  histórica  que  Alemán  supo  dar  i  las 
burlescas  acciones  de  su  Guzman.  ¿  Pero 
.  cómo  es  que  los  escritores  españoles  sien« 
do  tan  serios,  han  querido  prodigar  las  ri- 
quezas y  la  nobleza  de  su  magestuosa  len- 
gua presentando  cosas  tan  baxas  y  viles  } 
Los  Ingleses ,  no  menos  graves  y  serios 
que  los  Españoles  ,  hallan  aun  mas  gusto 
que  estos  en  tales  baxezas »  y  en  los  dra- 
mas p  en  los  romances »  7  en  otros  escri* 
tos  de  recreación  y  de  placer  corren  tras 
ellas  coa  la  mas  increíble  enagenacion*  * 

Fieuing .  p|gi¿]ag  ^  2utoT  muy  célebrc  por  sus  ro^ 
manees ,  ha  querido  dar  uno  de  este  gusto 
en  la  Historia  de  Jonatas  Wild  el  grande 

ta 
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en  ia  qual  se  ha  propuesto  un  objeto  ca 
la  aparlenci»  mas  filosófica  y  sublime ,  pa- 
1^  en  la  realidad  Iguaknenteiautil  y  ocio*, 
so  ,  pretendiendo  con  ella  desimpresio- 
oar  de  hs  íálsas  ideas  que  coi^  $Qhr;ida  íi^' 
ctlídaé  se  conciben  de  la  grandeza ,  7 
hacer  ver  que  muchos  políticos  y  muchos 
militares ,  que  han  obsenido  dei  público* 
el  oooibre  de  grandes ,  na  $oa  mas  digr 
nos  de  este  honor ,  que  muchos  viles  é 
iniquos  malvados  reducidos  á  la  ultima 
in^unia.  Pero  esus  inteBcioioes  reflexas  del 
autor  p  escas  buscadas  if  remotas -mofalt* 
dades  no  bastan  para  dar  ayre  de  impor-< 
tanda  ,  é  introdactr.un  poco  de  interés 
en  la  estudiada  narradoa  de  aquellos  he- 
chos baxos  é  infames.  Sin  embargo  un  ro- 
mance burlesco  y  joeojSQ  puede. ser  su- 
4Mnient0,útil  é  imperante  si  sabe  presea- 
tu  so  personage  ridiculo  en  un  aspec- 
to verdaderamente  instrudivo,  qual  es  en 
jcea]idad  el  de.  $u.s  mlsmps  defedos*  En. 
todoe-los.  estados  de  k  vida  ,  en  todos  los 
estudios ,  y  en  todas  las  profesionas  son 
mas  los  hombres  defodbiosos ,  que  tienen 
íTm.JV*  Rrr  nc- 
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necesidad  de  corregir  sus  vicios  ,  que  los 
buenos »  que  aspiran  á  .ser  perfe¿U>s  i  j 
tina  obra ,  en  que  <on  amenas  invendonet 
y  con  agradable  estilo  se  den  i  conocer 
los  de  fe  dos  f  y  se  haga  una  graciosa  burU 
de  los  viciosos ,  acaireará  mayor  prove- 
cho ,  que  un  escrito  serio  ,  y  una  doda  y 
bien  meditada  instrucciou.  Semejantes  ro^ 
manees  deberán  ser  muy  útiles  é  Instruc* 
tivos  á  todo  género  de  profesiones  ,  y 
acarrearán  á  la  sociedad  ao  menor  ventaja 
que  gusto  y  placer.  Pope  auxiliado  de  Ar« 
butnor  y  de  Swift  babia  dibuxado  uno 
de  un  literato  pedante  en  la  Vida  Je  Mar' 
Pin  Scribcfi» ,  siguiendo  el  templo  de 
Cervantes  en  su  Don  Qiixote ;  pero  de-. 
xandolo  en  el  primer  libro  no  bizom» 
que  bosquexarlo ,  y  no.supo  dar  perfec» 
clon  al  diseño ,  ai  beltoi  de  colorido  ,  nt: 
mostró  grande  copia  de  aquella  amenidad^ 
y  fecundidad  de  imaginacicn  de  que  es- 
taba tan  rico  su  modelo.  Otros  han  inten.' 
tado  igualmeare  otras  invenciones  -seme- 
jantes ;  pero  á  todos  ha  superado  el  espa-^ 

vu.  &oi  Isla  y  el  qual  ea  estos  últimos  tiempos 
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encotfxtr^do.el  yej:da4ero  gusto  dése, 
ncjaates  romnces »  y  en- su  célebre  His* 
torta  del  famoso  Fray  Gerundio  de  Cam- 
fUTLai  y  de  U  >qu«Ll  solo  ceo^iaios  dos  tor 
mos ,  y  deberían  ser  algunos  mas  >  baxo 
ct  nombre  del,  Gnra.Pirroco  Lobon  ha 
intentado  la  ardua  empresa  de  desterrar 
de  los  sagrados  pulpitos  i  los  predicado* 
m  indignos  de  ocuparlos.  Nadie  segura* 
mente  podrá  negar  á  Isla  fecundidad  de 
ingenio  ,  riqueza  y  amenidad  de  imagina- 
.cion  ,  7  gracia  y*  hermosura  de  estilo. 
Tantos  accidentes  tan  bien  Ideados,  y  con- 
ducidos  fácil  y  espontáneamente ,  tantas 
pinturas  |tan  vivas-  y  exj^tres^va;  ^  tantos 
diálogos  tan  verdaderos  y  naturales  ,  tan» 
tas  expresiones  tan  propias  y  enérgicas ,  y 
tantas  otras  prendas  de,  invención  y  de 
istilo  constituyen  4  Isla  autor  original ,  y 
nos  dan  en  su  historia  de  Fray  Gerundio 
un  romance  clásico  y  xpagisuala  Oxalá  un 
fondo  mejor  de  do¿^n9>  una  mas  vast» 
y  sele£b  erudición-,  una  critica  mas  fina 
y  un  gusto  mas  sano  hubiesen  regulado 
}a  facunda,  faxitüsia  de  I^ ,  y  conducido 
'       ~  Rarra  su 
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su  elegante  y  graciosa  pluma  t  entoncÁ 
la  historia  de  Fray  Gerundio  hubiera  sido 
una  obra  de  mayor  utilidad  y  de  mas  ver- 
dadera instrucción  ,  y  en  todas  partes  y 
en  todos  tiempos  hubiera  gustadd  mas  k 
los  cultos  lectores.  Pero  «in*  -embargo, 
aunque  la  censura  de  los  defedos ,  7  las 
instrucciones  casi  siempce  pertenecen  prl« 
vadamente  i  España  ,  y  son  meramentb 
locales  ,  sin  que  puedan  servir  de  mucha 
instrucción  y  ventaja  4  las  otras  naciones» 
la  Inglaterra  la  ha  traducido ,  f  todas '  las 
naciones  extrangeras  la  han  acogido  con 
aprobación^  £on  aplauso  >  y  la  España  le 
lia  hecho  '¿^  mas  Ibonjero-'honot  que  puo- 
da  obtener  una  obra  de  esta  clase  ,  dando 
el  nombre  de  Gerundio  k  los  desprecia- 
bles  predicadores  que  desea  corregir;  7 
desterrando  i  muchos  de  los  pulpitos  por 
el  justo  temor  de  este  nombre. 

Si  estós  romances  pueden  contribuir 
noraici»    mného  4  corregir  los  defedos ,  otros ,  que 
son  ahora  los  mas  estimados ,  sirven  para 
enseñar  la  virtud  ;  y  los  roínaiíccs »  condo- 
nados ea  ottos  (¡pflipos  pox  los  severos 

e- 
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^sofbs  como  iiaa  leéhin  muelle  7  lasci- 

•     •     •  »  0 

Ta  ,  lun  llegado  i  ser  ahora:  tma  escuela 
de  houestidad  y  de  sabiduria ,  y  puedca 
mirarse  como  lecciones  de  la  mas  austera 
y  pura  moral.  No  hablaré  aquí  del 
de  Xenofonte  ,  sobre  el  qual  se  han  agita- 
do tantas  eruditas  disputas  éhtre  ios  Acé* 
denfico$  de  París  ,  y  entre  muchos  lite- 
ratos ,  para  decidir  si  debe  colocarse  en- 
tre las  historias  ó  entre  los  romances  s  ia 
oplnian  común  le  lia  dado  su  iigar  en  Si 
'historia ,  y  asi  dexaremos  Íxi  ex&mén  pahi 
quando  hablemos  de  esta  parte  de  las  bue- 
nas letras.  La  ¿loria  do  dar  buenos  ro- 
manees'  morales  e^aba  resefir^a  pará  los 
escritores  modernos  1  y  el  primero  que  la 
ha  merecido  ha  sido  f  enelon  ,  cuyo  su-  Tg^pOe^ 
blime  tíiento  lia  tonsegnidó  felizmóitc 
en  sú  Teiemaco,  formarljfe  un  rámsnceuii 
libro  clasico  de  sólida  doctrina  y  de  bii^ 
ñas  letras.  íLas  oportunas  lecciones  ¿é  sá^ 
bia  moral  y  de  política  >  la  vivacidad  y  lá 
evidencia  de  las  descripciones  ,  la  pureza 
del  lenguagé ,  la'prc^ledad  de  la  fiaséi^ 
la  verdad  7  ^né^  de  lascxprcsióaésV  f 
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la  nobleza » gracia  j  gentileza  del  estilo 
hacen  que  el  TeUma^o  forme  las  delicias 
de  lo^  do¿^o$  aadonales ,  y  el  estadio 
los  extrangeros  ,  que  quíerep  entrar  en  el 
,gust9  4e  la  lengua  francesa j  y  el  rápida 
curso  que  esu  tu  |[i^cho  en  muchas  nado* 
jnes ,  se  lo  debe  en  gran  parte  i  los  tnr  - 
cantadores  atractivos  de  aquel  ameno  j 
^r^oso  romance  ;  ^  al  mismo  se  puedp 
atribuir  la  inclinación  qniversil  i  lo$  cq* 
manees  que  reyna  en  toda  Europa,  Algu- 
nos criücos  acusan  no  sin  razón  en  el 
TeUmofo  k  diñision  /  proUxidad  en  laj^ 
individuacío^es  ,  las  aventuras  poco  eá* 
¡i^^^i,,  ^  ^descripciones  de  la  vid;^  áisf, 
jcam^'demtsiado  rcjpeiddas  7  uniformes^ 
y  ei^  mi  concepto  podría  añadirse  el  ex- 
5;esíyQ  uso  y  extensión  de  los  diálogos, 
JbL  ^ycioa  de  ajígp^os^  ci^ed9S  poc;o  na- 
tural i  Y  ^  introducción  poco  opprtunfi 
ile  algunos  accidentes.  Pero  por  mas  cjc- 
/e(^q$  que  ^  quier;^  e^i^Qntrajr  en  el  TV 
Mf9^.fo  f  to4g^  4es$^fece9  al  oir^  la 
^ica  airmoijia,  de  si^  esíilo  enqaotadpr ,  y 


Digitized  by  Google 


la  virtud  y  honestidad  que  inspiran  todas 
las  paginas  de  este  libro  ;  y  leyéndolo  no 
se  piensa  en  observar  los  deíedos  de  k 
obra  ,  sino  solo  en  alabar  las  bellas  dotes 
del  ingenio  ,  de  la  fantasía  7  del  corazón 
de  su  autor.  Por  el  TeUmaco  puede  de^ 
cirse  que  empezaron  á  ser  tenidos  en  apre^ 
cío  los  romances  en  la  república  litera* 
lia ;  y  está  es  la  época  del  áinof  i  los  mis^ 
¿ios  que  después  há  Inundado  toda  Eu- 
ropa. Son  infinitos  los  escritores  de  todas 
dases  y  sexos  que  se  han  .empleado  en  ¿s* 
ta  especie  '  de  x:ompQslclónes  i  pef  o  pocos 
han  podido  adquirir  póf  ellas  distingui- 
do crédito.  Prcvot  es  tal  vez  el  liombre 
de  mas  fecunda  imaginacida'  que  sus  iu  de^ 
dícado  i  t%lt  ramo  át  buenas  letras^  y  el 
mismo  ha  tenido  una  vida  tan  ilena  de 
vicisitudes ,  y  tan  cómplicada  de  acoden- 
tes ,  que  su  hlstórb  podHá  formar  uñ  gra- 
cioso romance.  £1  hervor  de  la  Imagina- 
cioit  9  que  le  hodá*  tan  vario  '£  üícoiistaiP 
te  en  la  condudta  de  su  vida ,  proiiic^ 
en  su  mente  los  complicados  y  variados 
planes  der  tantos  amenos  romances.  Son 

par- 


I 


partos  de  su  fecunda  imaginacioa  /i  C/^-. 
veland ,  el  Decano  de  KilUrtna »  el  Caha^ 
llero  áe  Grieux ,  y  Las  Memorias  de  un 
Hombre  de  calidad  ^  en  los  cjue  mcea 
i  cada  paso  nuevos  accidentes  ^  que  tie- 
nen en  dulce  suspensión  el  ámmo  del  lec- 
tor ,  el  qual  tjuando  cree  llegar  al  fin  de 
luia  narración». se' encuentra  suavemente 
^nvuelfco  en  otra  que  no  esperaba  ,  y  tiene 
siempre  ocupada  la  atención  con  interés, 
novedad  y  maravilla.  Pero  sin  embargo 
yo  no  puedo  alabar  plenamente  los  ro- 
qiánces  de  Prévot :  no  encoentro  gran  de- 
licadez en  las  expresiones  dei  dialogo ; 
muchas  reflexlones^me  parecen  superficia- 
les y  comunes  j  algunos  pasages  aparecen 
fríos  é  importunos  ;  varios  accidentes  es* 
tan  separados  del, objeto  de  la  fábula,  y 
otros  parece  que  .se  hacen  nacer  adrede 
para  poderlos  referir  ;  y  por  todas  partes 
se  ven  caradores  bosguexados  ^  pero  ja-* 
mas  sé  encúéiitra  uno  perfe^menté  pin-/ 

tado. 

^  ■ 

Aifihatdson.     Harto  mas  dignos  de  alabanza  son  Jos 
romances  del  inglés  Richardson' y  del  gi- 
.  ne-  • 
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ncbr^'&oussean.  ]  Qsié  portentosa  fnerxá 
de  ingemp  y  lecundidad  de  imaginación 

no  se  encuentra  en  el  inimitable  escritor 
Ridiardson  !  Este  nuevo  Proteo  se  transa 
fi)f  ma  con  tal  propiedad  en  loa  semblai'" 
tes  de  todas  aquellas  personas ,  cuyos  ca- 
tadéres  qukie  formar ,  que  ao  basu » no, 
lina  continua  lefiexioo  para  imaginarse 
que  las  cartas  de  Pamol4 »  de  Qlarica »  4t 
Ana  ,  de  Lovelace  ,  de  Grandisson  ,  de 
Cieinentina ,  y  de  tantas  otras  persona» 
de  sentimientos  y  de  estilo  tan  diverso,  to* 
das  han  sido  escritas  por  un  mismo  secre- 
tario. Nosotros  tenemos  de  él  tres  romadi- 
ces ,  La  Pamila ,  La  Oaria  y  El  Qrai»^ 
disson  ,  y  todos  tres  están  escritos  de  un 
modo  tan  halagüeño,  y  con  uaa  tan  viva» 
eioqüencia,  Qgait  penetran  hasu  tofii  mas  so^. 
cretos  sehos  del  corazón  ,  y  4e,  agitan  y. 
conmueven  sin  que  pueda  resistido  ;  el 
espíritu  se^sieute  elevado  qpn  sublime  ra- 
pidez, é  insensiblementp  sp  eiif»eiK 
peñado  en  el  interés  de  las  materias  que. 
se  tratan  1  y  toma  parte  eo  ellas  como  si 
intimamente  le  tocas^.  Los  f  óncipios  de 
.Júm.Vr.  Sss  la 


f  o6       Hfstma  A  ^  la ' 
k  reügioQ  7  de  la  moral  so  inculcan  de  aa 
modo  tan  ficii  y  hatogmñn  » que  sa  hacen 
agradables  hasta  4  los  ledofcs  menos  jui* 

dosos  ;  los  vicios  se  placan  con  los  coló* 
ftf  mas  pfopifls  pafa  inspirar  el  horror ;  7 
la  virtud  se  presenta'  &  tan  baena  laz ,  que 

se  hace  amar  hasta  de  los  mas  disolutos 
licendoios»  Las- descripciones  son  tan  vi^ 
vas  7  bien  coloridas  »  que  parece  que  se 
ven  aquel  Solmes  ,  aquel  Looclace  ,  aquella 
CUmntíua » aquellos  pueblos.,  aquellas  ca* 
sas  7  aqueHaa  hosterías  que  allí  se  quie- 
ren pintar.  Los  caradéres  ,  las  pasiones, 
los  accidentes ,  todo  está  tomado  del  cen- 
tro de  la  sociedad  ,  todo  manifiesta  el 
curso  general  de  las  cosas  que  nos  rodean, 
todo  es  verdadero  7  real ,  nada  es  qui- 
mérico ni  imaginarlo » mda  se  encuentra 
4ue  descubra  al  autor ,  7  la  ilusión  se  in- 
troduce en  el  ánimo  por  mas  estudio  7 
reflexiones  que  se  hagan  para  evitarla.  £1 
arte  del  dialogo  es  una  de  las  partes  que 
mas  me  sorprehenden  en  aquel  singular 
ingenio.  ;  Qijé  gentiles  7  oportunas  pro- 
puestas! iqué  vivas  7  agudas  réplicas! 

¡qué 
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es  siempre  ingenioso  ,  siempre  pulido  , 
siempre  espontaneo ,  j  siempre  mtuxal. 
Estas  ioimitables  dotss  soii  «omones-á  cck 
dos  los  tres  romances  de  Richardson  ;  pe- 
ro yo  las  encuentro  todas  coa  particular 
superioridad  en  su  divina  Qarki.  Verdad 
es  que  en  este  mas  que  en  los  otros  ro- 
mances ,  se  abandona  demasiado  el  autor 
á  su  genio  de  individuación  «n  bs  telado* 
nes  de  los  hedios » y  en  la  narración  dé 
los  diálogos  ^  verdad  es  que  en  éste  el  ]{« 
(endoso  Xovfllace  se  entrega  i  tales  ba« 
xezas ,  qué  tal  veas  no  setin  deságradablei 
ájos  oídos  ingleses  ,  pereque  son  insu-* 
fribles  i  los  nuestros  ;  verdad  es  que  algu« 
ñas  cartas  de  aquel  libertino  y  de  su  ami' 
go  Beltbrd  son  para  nosotros  enfadosas, 
por  la  difusión  y  proiixidad  de  las  narra« 
dones  poco  importantes ,  y  por  la  repetí* 
cion  de  los  mismos  pensamientos  sobre 
el  matrimonio  ,  sobre  el  Übertinage  y  so- 
bre otios  objetos  semejantes  ;  pepo  las  in» 
dividuaciones  y  las  menudas  descripcio- 
nes que  hay  en  Iss  cartas  de  Ciarice  au- 

Sss  2  men- 


jo8^  ITiítvriét  de  forf/r  la 
meotan  canto  el  iateréade  lat  narraciooeSf  ¡ 
que  se  leen  con  d  mayor  placer  »  7  stt 
ddei  v«rlas  aun  mas  indiTÍdualizadas  7 
extendidas »  antes  que  reducidas  y  abre- 
Tiadas  $  y  las  xartas  de  Lovekicc  i  ve- 
ces ofenden  k  kialmaa  honestas  y  nobleir 
por  la  desenfrenada  libertad  de  pensar, 
son  sin  embargo  maravillosas  ^  slogulares 
en  su  estilo  de  un  licencioso  malvado  y. 
sagaz.  Ademas  de  esto  ¿  no  ocultan  todos 
los  deferios » no.  sorprelxenden  »  no  arre* 
batan » no  encantan  squelh  noUe  y  smar 
ble  Clarice  »  y  aquella  extraña  y  siempre 
graciosa  Ana  Hove  ,  que  np  tienen  igual 
en  la  ligereza  »  en  la  fluidez  »  en  k  fran- 
queza yren  todas  las  gracias ,  como  tam- 
bién en  la  fuerza  de  la  eloqücncia  episto- 
lar í  ^  Y  quién  es  capaa^de  mistlr  al  inte** 
rés  que  el  autor  hace  tomar  por  hs  perso- 
nas que  comparecen  en  aquella  tan  vast^ 
y  variada  escexu  l  £s  preciso  tomar  part^ 
co-  su  conversación  1  y  empeñarse  en 
cosas ;  es  preciso  aprobar  y  condenar  y 
aplaudir  i  uno  y  menospreciar,  i  ^ro; 
amar»  aborrecer »  alegraJrse  ^  enojarse  y  sje- 
i  guir 
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púrtl  ímpcta  ds  ios  afedos  que  hs  acción 

Divina  4  biMiz  Clark»; 
I  quién  puede  dcxar  de  compadeccrre  ,  y 
adorar  tu  virtud,  mas  que  humaoa,  i  Agrá? 
dable  y  geücx^  AntHove  ¡quán  grata 
y  amable  110  es  tu  tabia  locura  I  -Perece» 
malvado  c  infame  Lovelace ,  vomita  ta 
abocniuahle  alma  envuelta  entre  la  negra 
sangre  de*  las  bieü  /  meteeidaa-  heridas ji 
•^rezca,  CQi^ugo  la  odiosa  raza  de  los  li- 
cenciosos» que  es  capaz.de  cansar  taiea 
opresiones  i  una  Clartce  t.  7  tle  privar  á  la 
tierra  de  un  tan  resplandeciente  ornamtnr  • 
tode  la  jbumaiiidad.  La  mempsiii^'iaa 

üin^ularea  jpnendaa  4a  aquel-  tqmn/^mm 
llena  de  enéusiasmo ,  y  hace  que  mi  pli)^ 

ma  traspase  los  tórmij)os  de  la  oicdiocri-  , 
dad  da-  mi  MilOíl  «.pero  siguiendo. las;  »ei 
ffestooea'de  IW  Ala  -y  tranquila  ttftOA ;  úni^ 
áic  las  cosas  que  me  causan  mayor  mane 
:^illa.en  aquel  roounce » es  la  facilidad  qi|i% 
ljeQe:e): autor ún  pasar  de,üa  buiiopesc»  y 
ycrgOD2t>sa  libertad  de  Lovelace  y  4.  loa 
iWibies  Y  divi^  s^tiflQiicmios  d^.C.lí^rijC^H 
i  Es  posil]4e  que  quien  ha  podida  miraf  Ipa 

ata* 


5IO  *  Historia  de  toda,  la  ' 
acaques  sufridos  por  Chrice  en  un  aspee* 
to  burlesco  can  lof  ojos  de  uniiceadosOy 
sepa  después  elevarse  i  las  sublimes  sen- 
tencias y  y  á  l¿s  jnisti€as  y  santas  reflexio* 
aes  de  aqudla  mager^gelica  2  {Cómo  es 
capaz  un  nnismo  pincel  tdepimar  aqueUoi 
hechgs  cou  culores  tan  diversos  ?  <  Q)ié 
exrraño  y  maravilloso  escritor  es  el  que 
caá  Íeli2iifertte  frtanefa'^estilos  tanopue»* 
tos  ?  Yo  vuelvo  los  ojos  á  la  Julia  y 
nueva  Miúisa  de  HoiKseau »  porque  jamas 
sabría  apartarme  de  la  contemplación  •  de 
las  bellezas  de  h  Clarice  y  de  los  otros 
tomanoes  de  Ricbardson » sino  llamase  mi 
icenckia  au  sugeto  tan  grande  )r  tan  digno 
de'que'^xcmos  en  él  nuestra  vi^a. 

La  Julia  es  un  romance  lleno  de  tan* 
tlsf  Itices  de  discusiones  filosóficas  y>  de  cd« 
da  clase  de  noticias  ,  y-'esti  animadordt 
una  tan  viva  eloqücncia  ,  que  no  solo  me* 
rece  un  lugar  distinguida  entre  los  escri- 
tos de  este  género »  sino  que  cori^rasoa 
debe  ser  tenido  por  una  obra  original ,  y 
respetado  de  los  filósofos  no  menos  que 
de  Jos  poetas ,  y  de  los  lógicos  igualmente 

que 
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qiie':de  lotr  oradoici*  Yo  diié  ».qiie  cote- 
|aii4a  eLronaac^  de  Rousseau  cbii  los  de 

Richardson  me  parece  descubrir ,  que  los 
dos  amabks  caradéres  de  Julia  y  de  Claia 
son  doi  oopiis  iie<  darílce.y  ,dAiAila  1  que 
la  muerte  de  Julia  está,  pintada  siguiendo 
el  diseño  de  la  de  Ckríce ,  aunque,  coa 

« 

notable  di&tenda;  ea.  el.  cojoridoi  i  qii^ 
Grandisson  ha.  hecho  de  algún  modc^  nar 
eer  á  milord  Bomstom  y  á  Wolniar ;  y 
en  suma  qae  eldi^nal  JRoiisseau  00  se  ha 
desdefiado  de  esgair  las  pisadas  ide  Rír 
chardson*  Pero  ;quáiua.divcrsldad  np  se 
eacuenfra  entre  la  leocantadora  fliiídeo..  del 
estilo  de  Kichardson  \  7  el  vivo  ffaegp  del 
de  Rousseau  !  ¡  Entre  los  tiernos  y  dulces 
llantos  de  Clarice  y  de  su  amiga  por  la. 
violencia  de  I0&  padres  para  obligark  á  un 
riiatrimonío  que  le  es  enterattiente  opues* 
to ,  y  las  justas  y  no  comunes  reñexiones 
de  Julia  para  sujetarse  &  la.  volunud  dq  sus 
padres  casándose  i  pesar  de  su  inclina- 
ción enteramente  contraria!  ¡  entre  Ja  va- 
riedad de  accidentes  ocurridos  á  Gran- 
disson » 7  la  igual  condi|da  de  Wolmar ! 

En 


5i«      •  Bütmrid  de  toda  la  " 
£ji  suma  el  romance  de  Rousseau  «  tanto 
ea  «i  plan  de  ii  £ibi]la  v  y  ta  la  mvcfi* 
dbiif  de  llft  a^rentúras ,  contó  en  ta  forma- 
ción de  ios  cafadt^res ,  en  el  manejo  de 
M  pasíonaa''»  M  4¡i  ei|MPCSioo  de  iá»  seck 
thnlentos ,  y  principalmente  ea  «I  estilo 
jparece  enteramente  contrario  ,  y  hecho 
mas  á  opos¡€Ían»4uc  i  inMtacími  de  IcM  4o 
Richardsoo' ,  y  viene  i  kr  na  fomanoe 
del  todo  nuevo  y  original.  La  Julia  de 
Rousseau  no  es  ,  como  los  otros  .fMMat 
M  y  una  óbnt  de  solo  imagioacioa  J  afiw- 
to  ,  sino  que  es  un  libro  lleno  de  conocí- 
BÍienros  iiriies  é  importantes  »  es  uu  libro 
defilpiotla.  £1  modo  de  ker1o&  libros, 
laa^  preocupaciones  sobre  lá  desigualdad 
de  las  conuicione^ ,  el  debido  respeto  4  la 
^ókintad  paterna  en  la  elecdda  .del  ma- 
tfÍDílokik> ,  el  duelo ,  eK-siúcIdio  ,  el  adol- 
tcrSt)  y  oíros  muchos  puntos  semejantes 
'están  tratados  con  una  sutileza  »  y  cqii 
-eiia  ñiérxa  de  raciocinio  ^  que  Jiadie  lo  hu- 
biera esperado  en  un  romance.  Allí  se 
ven  las  costumbres  de  varias  naciones ,  $e 
adquieren  noticias  del  teatro  franges ,  de 

la 
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la  música  ,  y  de  otras  cosas  curiosas  y 
amenas  ,  se  di  un  plan  de  economía  do- 
mestica ,  se  bosquexa  un  sistema  de  edur 
cackm  m&ntil  y  'y  se  trata  hñta  de  la  Re- 
ligión y  de  la  teología.  Esto  no  es  decir 
que  yo  quiera  alabar  todas  las  opiniones 
del  autor  sobre  estos  puntos  importantesí 
ái  que  piense  aprobar  su  dodrina  econó- 
mica ,  moral  y  teológica  quaodo  antes 
bien  conozco  los  inescusabfes  delirios  ¿a 
que  le  ha  hecho  caer  el  amor  i  la  nove- 
'dad:  tampoco  creo  que  sean  siempre  opor- 
tunas j  traídas  i  tiempo  sus  disertado^ 
neS)  que  muchas  veces  me  parece  que  vie- 
nen fuera  de  proposito  ,  y  que  sirven  pa- 
ra resfriar  el  afeóbo  ,  el  quai  interesa  mas  i 
los  ledores  sensibles ,  que  ks  discusionesr 
filosóficas.;  siho  que  únicamente  observo, 
que  una  tal  variedad  de  vistas  debe  hacer 
mas  hermoso  y  ameno  aquel  delicioso  eo- 
Cretentmiemo »  y  que  tamos  conociniiea* 
tos  de  moral  y  de  literatura  esparcidos 
por  todas  partes.  He  van  dulcememe  el  ántr 
ato  del  ledor  á  internarse  mas  y  mas  con 
gusto  en  la  leftura  de  aquel  romance*  £1 
Tom.  IV.       '       Ttt  es- 


514  historia  ie  toda  la  . 
estilo  estitaa  Ueao  óc  entusiasmo  » que  4 
veces  parece  ekraffse  demasiado ,  y  exce- 
der los  términos  de  una  oportuna  subli- 
midad dando  en  enfático  é  hinchado, 
tinrlendose  de^  metáforas  y  de  alusiones 
demasiado  remotas  ^  y  haciendo  uso  de 
conceptos  muy  rcñnados  y  forzados  ,  y 
de  pensamientos  sobrado  elevados  y  soti> 
les.  Pero  el  autor  introduce  desde  el  pritt- 
cipio  un  ardor  tal  en  el  af.d:o  ,  que  pa- 
rece necesario  el  desahogo  en  aquel  enía>> 
tico  estilo ;  el  vaporde  la.  pasión  sube  al 
oelebro ,  y  causa  el  delirio  ,  qud  prorrum- 
pe ^naturalmente  en  aquellas  exageradas  y 
fintasdcas  expresiones »  j  sigue  sin  dete- 
nerse ideas  ,  imágenes  ,  conceptos  y  pen- 
samientos como  se  le  presentan  ,  sin  po- 
derlos moderar  con  el  regulado  juicio:  d 
inimodel  leétof  paiticipa  de  aquel  íiie- 
go  » y  ¿i  mismo  desea  aquel  ardor  de  sen- 
ilmleatos  aquella  rapidez  de  pensamieiv» 
tos ,  aquella  audacia  de  expresiones  ,  y  se 
enoja  con  el  autor  si  alguna  vez  desciende 
A  un  estilo  isas  llano ,  y  toma  el  tono 
mas  baxo  y  aatuial.  Sin  embargo  yo  qui- 

sie- 
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s'era  que  Rousseau  no  hubiese  tomado  e] 
punco  tan  alto  ,  ó  lo  hubiese  sostenido 
con  mas  dignidad.  El  no  sabe  encontrar 
expresiones  nuevas  y  mas  fuertes  para  ex- 
presar los  nuevos  ardores  de  la  pasión  ; 
asi  algoni»  cartas  no  hacen  mas  que  deoi# 
7  volver  á  decir  las  cosas  ya  dichas  ,  y  re-* 
petir  las  mismas  expresiones  amorosas  y 
It  misma  -moralidad :  sa  ¿imatginacion  no 
sabe  jpresentarle  ,  en  los  pequeño»  :aoci'i 
dentes  domésticos  ,  nueva  materia  capaz 
de  emplear  la  atención  de  dos  amantes ,  y 
excitar  nuevos  la&dM.  Un  amor  tan  íli» 
rioso  no  sufre  las  frias  qüestiones  fílosófi-» 
cas  y  ni  las  circunstanciadas  7  amenas  des» 
cripciones  de  paisés » sino  solo  las  expre» 
siones  de  su  ardor  ;  y  si  alguna  vez  llega 
á  tocar  tales  puntos  es  únicamente  para 
su  desahogo :  pocas  reflexiones  ümes  ^ 
vigorosa»  S0ft>  toda  la  lógics  dé  las  pa^ 
nes }  las  razones  examinadas  con  sosiego^ 
los  argumento»  balanceado»  1  las  sutUes  y 
túStá  dtseusionesi  ffilanhiesran  «mar  et  da- 
seo  de  filosofar  del  autor  ,  que  la  pasión 
de  las  personas  que  escritíeil  i^quéllascap' 

Ttc  2  tasi 
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Rousseau  »  que  disminuye  mucho  su  mé- 
rito. La  ilusión  oo  puede  durar  por  mu- 
ch^  tiempo. ;  Us  cartas,  jiacen  ver  íacil- 
mente  que  no  son  de  un  amante  furioso 
ausente  por  fuerza ,  no  de  una  hija  tierna 
y  dócil  podida  de  un  amor  que  no  k 
conviene»  no  de  dos  amantes  ausentes ,  no 
de  dos  amigos  presentes  ,  no  vle  dos  pri- 
mas, residentes  en  ,ai|.  Aijismo  pais » y  que 
se  ven  todos  los  dias  y,no  presentan  aque* 
Has  particulares  expresiones  que  son  pro- 
pias de  las  jcircunstajacias  eA  que  se  ea: 
cueotran^  ni  pcóduccift  la  ilusión  tan  ne- 
cesaria en  los  escritos  de  esta  clase.  Pero  en 
lo  que  encuentro  mas  falto  el  romance  de 
Rousseau  es  en  la  formación  de  los  carac- 
téres  de  sus  personages.  Julia  ,  Su  herotnay 
la  santa  y  divina  Julia.,,  la  solemne  predi- 
cadora 4.  la  inocma  y  modelo  de  toda  vir- 
ttud  es  una  doncella  tan  poco  mo^esia» 
que  ospontapeamcnte  convida  á  ^u  aman- 
óte 4  «que  use  coiu  ella  las  mayords  libertar 
áti ,  y  busca.Qcm  estudio  y  con  reflexión 
el  modo,  de  Ifigrat  su»  deshpnestos  íines; 

;  •    *  y 
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y  Mft  mlsDia  Julia*  después  de  una  conduO' 
ta  tan  indecente ,  no  se  avergüenza  de  de* 

cantar  su  inmaculada  innocencia  ;  y  quan- 
do  debia  anegarse  en  un  profundo  llanto 
por  los  pasados  desordenes » se  atreve  i 
escribir  con  descaro  4  su  amante    la  pro- 

sencia  del  Ser  supremo  jamas  nos  ha 
y,  sido  importuna ;  ella  nos  daba  mas  e»- 
„  peranza  que  temor  »  porque  no  ate- 
V»  morlza  mas  que  el  alma  del  malvadoi^ 
^/.nosotros  deseábamos  tenerle  por  tes- 
„  tigo  de  nuestros  entretenimientos  (a),  «• 
El  joven  macst-ro  lleno  de  tanta  honradez 
y  virtud » no  contento  con  haber  violada 
la  hospitalidad  y  seducido  k  la  amada  Ju- 
lia ,  vive  después  tan  libremente  en  Pa- 
rís ,  que  se  encuentra  en  los  lugares  de 
disolución  7  de. infamia.  Wolmar,  aquel 
prudente  marido  ,  no  pnede  escudar  de 
ftodo  alguna  el  temerario  paso  de  lla- 
mar i  su  casa  al  amante;  de  su  espos¿ 
que  él  sabia  que  se  encontraba  trcrnamcn- 

cof tcsp9ndidp  .de  ella  i  y  no  cpntento 
:'••*'•  con. 
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con  esto  ikga  su  imprudeucia  hasta  de- 
seríes  elos  por  muchos  dias  cotarra  lai 
reiteradas  suplicas  de  la  muger ,  y  aban* 
donar  los  dos  jóvenes  á  la  indiscreción 
del  amor  »  puesto  i  prueba  por  quien 
bia  refrenarlo.  Estos  y  otros  defedos  del 
romance  de  Rousseau  me  disminuyen  el 
hechizo  de  su  encantadora  eloqüencia ,  y 
me  permiten  que*  lo  considere  como  in- 
ferior á  los  de  Richardsoa  ,  aunque  sea  el 
Único  que  puede  compararse  con  ellos» 
Aquella  muldtud  die  hert>ycos  sentimien- 
tos ,  y  de  nobles  expresiones  ,  aquellas 
'pinturas  vivas  y  expresivas  ,  aquellas  des- 
cripciones animadas  » aqueDa  deUcadéz  en 
formar  ciertos  rasgos  ,  que  ponen  i  la 
iuz  mas  clara  los  caradéres ,  aquella  in- 
comprehensible variedad  de  estilo  adapta* 
da  4  las  personas  que-  escriban  ,  aquella 
gracia,  aquella  delicadez,  aquella  naturali- 
dad en  los  diálogos ,  aquella  fecundidad 
de  iitragínacion  para  encontrar  tantos  ca- 
radéres  diversos ,  para  fórmar  tantos  pla- 
nes » y  adornarlos  con  tanu  variedad  de 
accidentes  todos  oportui;iO$'  #  todos  es- 

pon- 
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pontaneos  y  naturales  son  dotes  propios 
de  Richardson  ,  y  no  han  podido  conse- 
guirlos ni  Rousseau  ni  otro  escritor  algu- 
ao.  iBl  calor  y  la  vivacidad  del  estilo  »  el 
ímpetu  y  la  fuerza  de  la  eloqüencia  » que 
arrebatan  el  ánimo  de  los  ledores ,  elevan 
ai  autor  de  la  Julia  4  una  tal  sublimid«idy 
que  le  igualan  con  Richardson ,  le  hacen 
superior  á  todos  los  otros  y  le  distinguen 
filtre  los  escritores,  no  solo  de  román- 
ices  ,>¡no  de  toda  espede  de  composicio* 
«es.  Richardson  abraza  un  plan-  sencillo» 
y  sabe  vestirlo  con  tal  variedad  ,  que  cau- 
sa suma  maravilla  el  ver  como  de  un  ob- 
.)eto  tan  leducido  pueda  sacar  copioú 
materia  para  llenar  gruesos  volúmenes»  sin 
dexar  por  un  solo.lnstaflte  su  argumento* 
JUMisseau  sigue.ua  plan  vastísimo » y  pro- 
.cura  al  mismo  tiempo  adornarlo  contra- 
tados de  varios  otros  puntos  ,  que  no 
.pertenecea.  dire¿Umente  ai  asumo  »  sino 
que  están  puestos  para  dar  i  toda  la  Obra 
mayor  hermosura  y  variedad»  Los  roman- 
ces de  Richardson  puede  decirse  que  es- 
tan  reducidos  á  la  limplicidad  de  ios  pof- 
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mas  dramáticos  ¿  el  de  Housseiu  extiende 
mas  libremente  sus  vuelos ,  j  se  semeja 
ttas  á  los  épicos.  Uno  y  otro  son  acree- 
dores por  su  imaginación  y  eloqüencia  4 
las  mayores  alabanzas  de  los  literatos ;  pe- 
ro si  i  uno  solo  se  ha  de  conferir  el  prin- 
cipado de  esta  provincia  poética ,  me  ve- 
lé precisado  4  tapar  los  oidos  con  cera 
para  no  dexarme  llevar  de  la  encantadora 
eloqüencia  de  Rousseau  ,  y  pondré  la  co- 
rona sobre  la  cabeza  de  Rlchardson.  Sus 
"caradéres  son  mejores  y  mas  exá^unente 
pintados  ;  su  moral  mas  justa  y  mas  pura, 
y  puesu  en  acción ,  no  traida  en  discur- 
sos ;  su  histórica  inveadon  ágac  mas  gra* 
dualmente  el  curso  de  la  naturaleza ,  y 
hace  nacer  mejor  la  ilusión  que  tanto  se 
apetece  en  composiciones  de  esta  clase ; 
el  calor  mismo  de  la  eloqüenda  me  pare- 
ce mas  sano  y  vital  en  Richardson  ,  quan* 
do  en  Rousseau  puede  juzgarse  un  vdor 
febril «  que  4  veces  produce  el  enagena- 
miento  y  el  delirio ;  y  yo  tal  vez  mos- 
traré un  gusto  rancio  j  antiqüado »  pero 
sin  embargo  diré ,  que  leo  con  mas  pla- 
cer 
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cer  tosiKMBaiiccs  de  mchardson  que  el  de 
Rousseau. 

El  escribir  romances  se  ha  hecho  ocu- 
pación no  «ola  de  literatos  ^'.siiio  de  per- 
eolias  odósas  y  poco  do£his ; 

Scribimus  indoBi  j  doSi^uf  focmatéi 
fassim,. 

Xas  mugeres  se  han  distinguido  par*  otm  «t- 

-  '  j  .   critores  de 

ticularxnente  en  este  genero  de  composi-  romucei. 
ciones.  No  solo  la  Scudery  y  U  Fayette « 
de  quienes  ya  hemos,  hablado » y  otras  de 
a<iuella  edad  ,  sino  que  posteriormente  la 
(jomez ,  de  cuyos  romances  se  cuentan 
cincuenta  volúmenes ;  Ja  Riccobooi ,  esd- 
mada  por  la  ligereza:  del  estilo ,  y  poi*  la 
delicadez  de  los  sentimientos  i  la  prince-» 
sa  de  Beaumont ,  mas  conocida  :por  sus 
Abáofhti*  f  de  quieh  tentaos  La  tmiva 
Qarice  ,  El  Lucilio^y  y  otros  romances  no 
tan  bellos »  pero  qi^e.  esc^  cecoidp^nsaH 
dos  por  Lucia  y  Emn^ntd'  sumamente 
laudable  ,  y  por  las  Cartas  de  Madama  de 
íáotaitr  .^  que«syplenla£du  de  acddenr 
tes  9  y.  de  entédo  rómaacesco  con  lo  jpru« 
dente  de  los  sentimientos  i  la  £iia  de 
Tom.lV.         .  Vyv  Beau- 


52*        Historia  Je  toda  la 
Beaumo0t ,  autora  de  las  Carias  del  Mar* 
ques  áe  Roselle  ,  útil  y  sabio  romance^* 

escrito  con  interés  y  fuego  ,  7  con  pureza 
y  elegancia  de  esrilo ,  y  otras  mochas  mxih 
geres  han  empleado  la  -vivacidad  de  su 
fantasía,  y  la  ternura  de  su  corazón  en 
escribir  romances.  £1  deseo  de  filosofar 
ha  perjudicado  no  poco  i  la  poesía  y  á  la 
eloqüencia  de  este  siglo  ,  y  ha  ocasionado 
sumo  daño  al  verdadero  gasto  de  los  bue- 
^  nos  romances,  i  Por  qué  Marmontel ,  que- 
riendo  componer  una  obra  de  política  y 
de  moral ,  nos  ha  dado  en  su  Bilisari§ 
un  romance  de  invención  tan  inverosi^ 
mil  9  fria  é  insulsa  t  No  hablo  de  la  doo* 
trina  sea  la  que  fuere  de  aquel  romance  tan 
aplaudido ;  <  pero  cómo  se  ha  de  sufrir 
la  inaiplda  fábula  de  hac^r  llevar  al'  ciego 
Belisario  á  im  castillo  ,  ir  á  él  por  casua- 
lidad el  Emperador  ,  y  oyéndole  hablas 
con  tanta  sabiduría » volver  allf  todos  los 
días  por*  espacio  de  mucho  tiempo  sin 
advertirlo  los  cortesanos ,  ni  el  núsmo  Be^. 
lisatio  I  y  éste  sin  morivo  alguno  ponerse 
á  dar  todos  los  días  una  lección  de  poU* 
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tica  7  de  moral » y  algún»  vez  de  teología» 
y  con  esto  acabarse  el  romance  sin  la  me- 
nor variedad  de  accidentes  ,  sin  enredo, 
úa  invención »  sin  interés ,  y  sin  parte  al- 
guna del  gusto  romancesco  ?  No  hay  mas 
razón  para  poner  entre  los  romances  el 
Sócrates  moderno  de  Hirzel  ,  del  qual  el  . 
autor  no  ha  querido  hacer  un  rom^e». 
sino  solo  un  tratado  de  agricultura  ,  y  Un 
justo  elogio  de  Jayme  Gouyer  natural  de. 
Wermetstheweil  9  propuesto  por  Hirzel 
como  un  verdadero  modelo  de  labrado- 
res. ¿  Quién  hubiera  pensado  jamas  que 
llegase  i  tanto  la  inclinaciba  ülos  roman-r 
ceiquesB  rUciese  úso  de  éllos  en  «los*  li- 
bros de  devoción  ?  Y  sin  embargo  el  Be- 
Hsariü  Y  otras  célebres  obras  filosóñcas, 
no  tieiieit  tanta'  ayrende.  romance ,  ni  tan- 
to gusto  en  este  género  como  La  Mar- 
quesa de  ¡os  Valientes  La  fcrfeUa  religio- 
sa y  otros  romances  espirituales  de  Ma« 
rin ;  aunque  una  cierta  prolixidad  é  in- 
exaditud  de  estilo  ,  y  una  cierta  langui- 
dez hacen  perdeir  algún  tanto  del  interés, 
que  el  religioso  autor  sabe  introducir  d^ 

Vvv  2  quan- 
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quando  en  qtundo  »  7  muestran  coa  mi* 
yor  gloria  suya ,  que  no  intentó  cntre^ 
tener  los  ocios  de  los  literatos  ,  sino  dar 
instrucción  y  entretenimiento  espiritual  4 
ks  personas  devotas.  £1  mejor  romance 
didascalico  ,  por  decirlo  asi ,  lo  debemos 
Condesa  de  ú  una  muger  ,  ¿  la  celebre  Condesa  de 
«eaits.  Q^ing^  £su  excelente  autora  en  su  Adeia 
y  Teodoro  nos  di  un  peifiAo  tratado  de 
educación  de  particulares  y  de  principes, 
de  nmos  y  de  niñas  ^  introduciendo  con 
arte  las  instrucciones  parada  condu¿bi  de 
las  esposas  jóvenes  y  de  todas  ¿as  muge- 
íes. y  y  también  de  los  padres  y  de  las  ma* 
drfes;  y  de  tódo^to  forma  im  fomanoe. 
harto  gracioso  que  procura  hacer  ameno 
y  deleytable  ^n  la  variedad  de  los  he- 
chos 9  y  .con  algunos  episodios;.  Yo  aÍa6o  f 
admiro  sobre  manera  el  ingenioso  arte  ds 
la  Genlis  de  variar  tan  diestramente  su 
objeto  »  y  de  «evitar  el  tedio  de  una  seca 
instrucción^ resentando  muchos  y  ^varios 
accidentes  ;  pero  con  todo  al  leer  aquella 
su  obra  muy  digna  de  alabanza  siento  dC' 
quando  en  quando  fistidio,  j  voy  ieoof>- 
•  lien* 
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riendo  las  pagims  en  busca  de  algún  inte* 
lés.  Sí  el  corazón  no  toma  parte  ,  sino  , 
fixa  la  fantasía  ,  las  luce»  que  puede  recr 
bir  la  razón  no  bastan  para  hacer  deleyta- 
ble  i  y  que  prodiizca^iacMs  va  romance. 
£1  amor  que  rey&i  ifn'este  siglo  4  la  filo* 
so£ía  y  á  los  romances ,  ha  conducido  la 
pluma  de  Vokaire  i  liacer  -de  sii  Candida  Vokiiie. 
una  frivola  confutación  4el  optimismo 
amen  enhorabuena  los  adoradores  de  Vol* 
taire  la  pretendida  giaida  quequiecen  ala* 
bar  en  esta  obrita ;  pero  nosotros  no  sa^* 
bemos  encontrar  mucho  placer  sn  aque- 
llas aventuras  mal  preparadas  ,  en  aquellos 
posages  «atirióos  fuera  4c  propotítof  en 
aquella  tediosa  repetición  de  expresiones 
filosóficas  y  en  aquellas  insípidas  refiis^uo- 

•  '  •  •  • 

nes  y  poco  delicadas  buJfonadas.  Nos  gus-' 
tan  en  las  obras  de  Voltaire  muchas  sales, 
graciosias  7  fi^asi  poioiuoias  en^auamgiS. 
todas  de  im  mismo  sabor 7 . 

.  diSím^  W    •  •  ■  ♦ 

■  ■  Pe- 

C^)  Pottaioiincnte  ?a  publiuiuio  su  Eustbío  cl  es' 


ííovcUs.  Pequeños  romances  son  las  novelas,  en 
las  quales  sin  tanto  enredo  de  aventuras  f 
variedad  de  accidentes  s6  expone  un  solo 
hecho ,  y  pueden  considerarse  respecto  de 
Ips  rQmaaQ(?sr  1q  que  los  dramas  de  solo  un 
Qí€tó  eü  üonf  p^adon  de  upa  comedia  com- 
pleta. Los  Arabes  han  sido  muy  apasio- 
nados á  las  novelas :  las  Mil  y  una  No^ 
ches  y  y  la  colección  de  Cuentos  arisntahs, 
que  nos  han  dado  Caylus  y  otros  ,  ha- 
cen ver  el  amor  que  rey  naba  en  aquelU 
nación  i  esta  suerte  de  composiciones.  La* 
invención  de  las  novelas  antiguas  está  co* 
muivnente  ^ena  de  extraños,  é  inverosi- 
jnile$  «cddeotes  $  pero  la  narncíoa  se  lia- 
lía  ' 

pañol  Montengon  «  por  cuyo  motivo  no  habla  de  él 
nuestro  autor  ;  yo  solo  dirc  en  general  que  es  rc- 
cbmendable  la  invención  y  muchb  mas  él  estilo  y 
ffte  le  verodinUitad  y  namnilidad  -de-loil  hed^,  el 
modo  de  Teftririos*,  y  lo  mm  expccsido  'de  iot  cMuStci 
tes  con  otras  biieoaa  prendas  de  este  roinance  lo  Jiacea 
leer  con  gusto ,  ínteres  y  ulílidjd,  y  desear,  que  esté 
puig^o  de  algunos  leves  áe£eSU» ,  que  fácilmente  se 
^pueden  cori^tr. 


Digitized  by  Googl 


Literatura.  Cap.  VIL  517 
Jla  bien,  expoestii  s  éesenvolvioiflQ  esr 
pontaneamentc  las  circunstanciás  oportih 
ñas  ,  y  haciéndose  harto  agradables  y  ve- 
Tosimiles.  Lo(  antiguos  Franceses  de  ios 
siglos  XII  ^rXIIItavieroa  parcicolaf  com> 
placencia  en  escribir  novelas  ,  y  tomaron 
muchas- de  los  Arabes  ,  como  observa 
dogamente  le  Grand  -en  .la  edidoii  qiié 
hace  de  sus  noveleros.  Caykis  ,  que  había 
leído  muchás  •  aticiguas  jiovelas  francesas 
en  Qn  novelero  maínuscrito  quc.encántró 
en  la  biblioteca  de  San  Geiinan ,  dandó 
aotlcia  á  k  Academia  de.  las  Inscripción 
nes  4e  *«stejdésciibrúii|emD-jniyoi^  ensabft 
tanto  elflstüa  y  .todavía:  boaili>os¡cioh  dé 
aquellas  novelas » que  no  puede  compre-» 
benjderxomo  los  .poctenoreL  Franceses  .(cí 
niendo  tan  .buenos  exemfdaies  que  jmiütni 
decayeron  ,  y  se  dedicaron  á  un  gusto  rus-? 
tico  é  informe.^  tan  .diver&o  del  que  u^:t 
ron  felizmente  sus  mayofes  {a)i  Le  Orand 
publicando  las  antiguas  novehs  no  ha 
querido  traducirlas  literalmiente  de  ia  aoj 

ti- 

(ü)  Atad,  i€i  lm€r.Um.'XXXri.^' 


•  yzS        Uistorta  de  toda  la 
-cigiu  poesú  francesa  á  ia  prosa  moderna^ 
fino  que  ha  jui^do  del  caso  piesentarlas 
i  los  ojos  y  ih  inteligencia  del  público 
con  algunas  vaúaciones  :  y  asi  nosotros^ 
puesto,  qat  no  ^onocemosi  ^tras  novelas 
firaneesas  que  'las  qué  ños  ha  déxado  le 
.Grand  ,  no  podemos  formar  verdadera 
idea  deia  helkzA^e  su  estilo  »  y  nos  conr 
tehcámo»  QOtí  eúeonrraf  bascante  ,  dignol 
de  alabanza  el  orden  y  la  invención.  Por 
co  después  se  aplicaron  igualmente^  los 
Italianos  i  las  novelas »  y  tenemos  ;niuw 
dns  de  los  primeros  tiempos  del  espíen? 
dor  4e  sU'  lengua ;  pero  la  elegancia  y  de? 
§ofa€íh  ticadeE  ide  las  de.Boócacdo  han  obscure* 
cido  todas  las  otras.  Las  fábulas  están  por 
la  mayor  parte,  sacadas  de  las  novelas  pro? 
vénzales- y-  fianbeaas ,  como  db  muchas  lo 
observa  Caylus ,  y  como  ya  hemos  di- 
cho  en  otra  parte  (a)  i  pero  la  conduc^ 
ta ,  la  exposición  ,  d  estilo-7  singular* 
«(ente  el  lenguage  son  las  prendas  qtie  ha- 
cea  xecomeadables  las  novelas  de  Boccac- 

C^)   Tom.  U,  cap.  XL  .   • 
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do  9  jqtiehan  hecho  al  antor  digno  de 
la  veneración  de  todos  los  |k>$teríores; 
Pero  &ia  embargo  la  lentitud  en  las  narra* 
dones ,  y  la  frialdad  en  los  coloquios ,  ün 
giro  algo  pesado  en*  los  periodos  ,  y  so) 
bre  todo  lo  indecente  de  Jos  hechos  ,  y  lo 
torpe  de  las  ideas  rebasan  tanto  el  mérito 
de  aquellas  novelas ,  que  las  harían  aban- 
donar en  la  cultura  de  nuestros  tiempos^ 
si  no  las  sostuviesen  la  agradable  pi^rezi 
y  elegancia^  y  las  inimitables  gracias  del 
lenguage.  Otros  muchos  Italianos  ,  Fran- 
ceses y  Españoles  se  emplearon  en  escri- 
brir  novelas ;  pero.  70  solo  liablaré  del 
célebre  Cervantes ,  el  qual ,  si  con  la  pu-f  cerraatn, 
blicacion  de  su  Don  Quixote  desterró  to* 
dos  los  libros  de  caballerías » con  la  proñ 
duccion  de  sus  novelas  extinguió  d  esK 
plendor  de  todas  las  otras.  Los  argumen- 
tos de  estas  novelas  españolas  no  tienen 
tanto  interés  como  los  de  algunas  de  los 
Franceses  modernos  ;  pero  la  conducdon 
de  la  fábula  ,  la  pintura  de  los  caradéres^. 
la  expresión  de  los  afedos ,  7  k  projde-^ 
dad  del  estilo  es  todo  tan  superior  en  Cer^ 
Tom.  IV.  Xxx  van- 
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cantes»  que  en  él  pjceceque  siempre  se  oye 
Ii  Toz  de  la  naturaleza »  y  en  los  modeé* 

nos  se  ve  casi  por  rodas  partes  la  atlcla- 
iúoa  y  ei estudio.  Cervantes ,  sin  distraer- 
se en' observaciones  sobrado  individuales» 
toca  todas  aquellas  circunstancias  ,  que 
ponen  ios  hechos  á  mas  clara  luz  ,  y  que 
sirven  para  prepar^ir  bien  los  accidentes : 
las  aventuras  se  suceden  espontáneamen- 
te»  y  ¿egunel  orden  natural  de.  los  hu- 
Inaoos  aconteicimientos  :  las  narraciones 
son  claras  y  precisas  ,  y  se  hacen  verosí- 
miles coii  la  distliicion  de  los  tiempos ,  de 
ios  lugares  y  de  ias  personas  ,  coo  la  ex* 
posición  de  las  causas  y  de  los  efe£h)s « y 
con  aquellas  oportunas  reflexiones ,  que 
hacen  ver  la  conexión  de  las  cosas  ,  y  dan 
mayor  peso  »  evidencia  é  interés  i  ias  nar- 
fadoaesilas  persona»  que  se  introducen 
habhn  y  obran  como  corresponde  al  ca- 
radér  propio  de  su  esfera  y  condición: 
diverso  es  el  recata  de  Leonisa  en  el 
limante  liberal  de  la.  desenvoltura  alegre 
y.  honescá  de  Preciosa  en  la  Gitamila ; 
otro  estilo  se  advierte  en  ios  discursos  de 

Lo- 
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Lotario  y  Aosblmoi  ea  el  CurtOM  Imper^j 
ttuentf ,  que  en  los;  de  Monipodio  y  sus 

compañeros  en  Rinconete  y  Cortadillo  ;  en. 
siBna  todo  sigue  la^  ¡costumbres  de  lá  jso* 
dedad  ,  tbdo  protede  segan  - el  regular, 
curso  de  la  naturaleza  ;  y  las  novelas  de 
Cervantes  ocultan  la  ficción  ,  y  presentan 
todas  las  apariisncias  de  verdad,  y  por  to«i 
das  partes  aparacen  verosímiles ,  llenas  de 
interés  y  agradables.  De  aquí  nace  que  es*>> 
tas  novelas  aun  después  de  casi  dos  siglos - 
se  lean  y  vuelvan  i  leer  con  gusto  por 
las  personas  cultas  » .se  reproduzgan  en> 
nuevas  traducciones  y  reimpresiones ,  y 
se  tengan  por  una  obra  cl&sica  y  magis-; 
tral  en  su  géuero.  Yo  si  he  de  decir  la 
verdad » no  puedo  encontrar  gran  placer 
en  los  versos  que  son  gdneralmente  ma*. 
los;  á  veces  me  ofenden  algunos  colo- 
quios sobrado  conceptuosos  y  poco  natu- 
rales }  y  quisiera  que  los  argumentos  fue- 
sen de  mayor  interés  y  mas  dignos  de  su 
elegante  pluma  ;  pero  sin  embargo  digo, 
que  las  novelas  de  Cervantes  son  pte^s.: 
excelentes  de  imaginación  y  fie  eloqüen- 
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cia las  mas  per&¿Us  novelas  de;qaaiitas' 
tenemoft  hasta  ahora » y  las  obras  magia. 

trales  en  su  género. 

£ntre  todas  las  novelas  casi  infinitas, 
qoe  postérionn^nte  se  han  publicado ,  las 
Aiaaai.  dc  Arnaud  gozan  un  aplauso  mas  univer- 
sal 9  y  son  alabadas  de  quantos  se  glorian 
de  corazón  sensible »  y  ánimo  honesto. 
To  alabo ,  como  es.  razón  ,  el  justo  zelo 
de  aquel  escritor,  de  inspirar  á  sus  iedores 
una  sana  moral ,  y  de  infundir  en  sos  co- 
razones el  amor  á  la  virtud  :  quisiera  po- 
der alabar  igualmente  su  arte  poética  é 
histórica  en  la  exposición  de  las  novelas ; 
pero  hecha  i  la  áurea  sencillez ,  y  i  la 
.  eloqüencia  ,  verdad  y  naturalidad  de  Us 
narraciones  de  los  antiguos  ,  no  sé  alabar 
ett  las-de  Arnaud  lo  esforzado  y  violento, 
la  inverosímil  y  extraño,  i  Cómo  se  han 
de  aplaudir  tantas  aventuras  inesperadas, 
tantos  accidentes  mál  preparados  y  tantas 
historias  inverisimiles  ?  Un  amante  suspira 
en  la  calle  mas  retirada  de  un  jardín ,  y 
allí  cabalmente  se  encuentra  sa  amada; 
y  dos  jóvenes  de  condición  muy  diversa 
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i  la  primen  vista  7  en  un  jardín  traban 

el  nudo  mas  inviolable  y  y  llegan  á  las 
mayores  libertades.  Una  jóveii  honesta 
por  huir  de  su  amante  se  retira  al  campo» 
y  un  día  sentándose  en  el  lugar  mas  opa- 
co de  su  jardín  llora  su  amor  ;  y  en  aquel 
punto ,  en  aquel  campo »  en  aquel  jardín 
y  en  aquel  sitio  mismo  se  encuentra  sin 
saber  como  el  amante  ,  que  se  había  que- 
dado en  la  ciudad.  Un  marido  joven  sale 
de  su  casa  paia  ir  i  su  trabajo »  y  pocas 
horas  después  yace  moribundo  en  un  fo- 
so sin  otra  indisposición  que  la  opresión 
de  la  £itlga :  por  casualidad  y  sin  moti*. 
vo  particular  va  por  allí  la  muger  con  el* 
hijo  f  y  después  de  algunos  mclancoiicos 
diálogos  muere  sin  otra  causa  el  £it¡gado 
esposo.  Ana  Bel ,  perseguida  por  el  ar- 
rendador Ricardo  ,  vagando  errante  por 
la  tierra  pasa  por  junto  i  un  cementerio» 
y  quiere  entrar  en  la  bóveda  ;  aquí  le  di 
la  gana  de  morir  juntamente  con  su  hijo  :. 
llora  el  niño »  y  este  llanto  salva  la  vi- 
da de  la  madre  y  la  del  hijo.  Al  salir  de 
aquel  sepulcro  se  oye  otro  llanto  :  i  y 

quien 
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quién  lo  hubiera  podido  creer  ?  este  llan- 
to es  de  Ricardo  que  le  habia  dado  la 
misma  gana  de  meterse  en  aquel  sepulcro. 
Pensamiwucos  uu  iuverosimiles  y  extra- 
ños no  son  muy  oportunos  para  mover 
los  afeébos  que  el  autor  quiere  excitar : 
Quaecumque  Qstcndis  mihi  sü  incn' 

Miserias ,  enfermedades ,  muertes ,  sepul- 

eres ,  objetos  tristes  y  fieros  se  presentan 
por  todas  partes  en  las  novelas  de  Ar- 
naud.  Lo  funesto  de  tales  imágenes,  la 
violencia  de  las  pasiones ,  y  Jo  eaíjtico 
de  las  expresiones  oprimen  el  ánimo  de 
los  legres  en  vez  de  recrearlo ,  y  no  lo 
llenan  de  dulces  y  tranquilas  sensaciones 
quales  se  requieren  en  semejantes  escri- 
tos y  sino  que  antes  lo  cubren  de  tétrico 
horror  y  de  profunda  melancolía.  De  es* 
tos  afeítos  distan  mucho  los  Cuentos  ma» 
rales  de  Marmontel ,  que  igualmente  go- 
zan una  aprobación  bastante  univenal. 
En  estos  se  ven  i  veces  descripciones  mas 
individualizadas  ,  imágenes  mas  justas  y 
roas  verdaderas ,  pasagcs  mas  naturales »  y 

mo- 
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movimientos  del  conzon  mas  sosegó 

dos  y  dulces ;  pero  algunos  de  aquellos 
cuentos  tienen  ob]erQS  tan  frivolos  ,  otros 
ié  dirigen  k  itn^  moralidad  tan  eqni^ 
voca  ,  y  todos  estin  comunmente  tan 
faltos  de  ingeniosa  invención  ,  de  con* 
duccion  bien  regulada»  7  de  estilo  fiai* 
do »  natural  y  animado  y  sólidamente  agm» 
dable  ,  que  no  podemos  tcnerfos  por  una 
obra  digna  de  la  atención  de  la  duóta  pos>« 
teridad.  Voltaire  ha  querido  emplear  su 
ingenio  en  toda  suerte  de  escritos ,  y  tam» 
bien  ha  compuesto  novelas  ;  pera  de  un 
gusto  diverjo  del  que  se  encuentra  eo  lai 
de  otros  escrTtoresii.  Su  Zadrg  no  es  mas 
que  una  cadena  de  novelas  cenas  ,  ei 
liicrmegas  y  otras  tales  obritas  son  no-, 
velas  de  índole  y  estilo  enteramente  Vbln 
teriana,  y  muy  distantes  del  gusto  de  las 
novelas  comunes.  Un  lector  culto  encon^ 
trará  en  ellas  muchos  pensamientos  in* 
geniosos  que  le  diviertan  ,  y  le  hac:afi  pa-» 
sar  con  gusto  ,y  tal  vez  con  algún  pro 
vecho  varios  momentos  de  su  ócfo-.lite» 
rario  leyendo  aquellas  norelas  ;  pero  los 

fre- 
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írequeutes  pasages  satíricos ,  el  cóntfmio 
ayre  burlesco ,  las  chispas  de  ingenio  so* 
brado  vivas  ,  y  todo  el  tono  de  las  narra- 
ciones van  mostrando  por  todas  partes  la 
fintasb  de  un  escritor ,  que  quiere  di* 
vertirse ,  y  dar  gusto  á  los  ledores ,  y  qui- 
tan todo  el  crédito  á  sus  cuentos ,  con  lo 
que  se  pierde  la  ilusión »  parte  muy  esen* 
cial  en  semejantes  escritos  ;  y  aquellas 
obrítas  de  Voltaire  son  á  la  verdad  com- 
posiciones agradables  ,  pero  no  buenas 
novelas.  Yo  no  hablo  de  aquellas  infor- 
mes y  monstruosas  producciones  ,  que 
con  ¿i  nombre  de  romances  ,  de  novelas 
ó  de  historia»  han  nacido  de  la  corrom- 
pida fantasía  del  jóven  Crebillon ,  de  IHr 
derot  y  de  algunos  otros  franceses.  ¿  Q|i^ 
sales  9  qué  lepor,  qué  gracia  puede  encon- 
trarse en  el  Tanzai ,  en  el  S^phs ,  en  el  Bi'* 
jouv  itidiscrets  y  en  tantas  otras  compo- 
siciones abominables  »  sin  invención  y 
sin  orden  »  faltas  de  ingeniosos  pensa- 
mientos f  de  graciosas  imágenes  ,  de  ame- 
nas descripciooes  ,  y  de  todas  aquellas 
prendas  que  liacen  bello  y  apredable  un 

ro- 
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romance ;  y  al  contrario  llenas  de  incon-e 
gniencias^  de  absurdidades » de  desorden^ 
de  inverosimilitud  y  de  otros  defcdos  de 
sano  gas€o.7  d«  buen  estilo »  7 » lo  que  e» 
pdor  vde  indecencias ,  torpezas  j  obscoi 
nidades?  ¿Cómo  un  hombre  del  mérita 
ée-Diderot  se* ha^  podido  resolver  i  escri<t 
bír  un  romance  tan  infiime  {Ara  las  coa^ 
tambres ,  y  tan  cbntrario  i  todaa  las  le- 
yes del  buen  gusto  ?  c  Cómo  la  delicadez 
de  la  nación  francesa  ha  podido  recono* 
cor  en  loa  insulsos  é  indignos  romances 
de  Crebillon  alguna  de  aquellas  prendas 
de  buen  escritor  ,  que  din  derecho  á.sn 
apredable  aprobación  ?  Los  aplausos  con* 
cedidos  i  éstos  y  k  semejantes  escrttos.soA 
b  vergüenza  y  el  vituperio  de  nuestro 
sigjb,y  pmeban.no  menos  el  corrompió 
miento  de  la  mente,-  que  el  del  conzon  de 
los  pretendidos  reformadores  de  la  lite* 
lacura.,  y  de  tantos  pedantes  que  se  cons-r 
tityy en  jueces  del  buen  gusto  que  no  co> 
nocen.  Baste  ya  de  romances  y  de  no- 
velas ,  que  algunos  tal  vez  habrán  juzga- 
do objetos  poco  dignos  de  nueH^a,  con- 
Tm.lV.  Yyj  si- 


I 


539       Bt9HfU  Í€i9daU  \ 

sideración  pero  que  nosotros  »  después 
de  las  fatigas  de  tamos  ilustres  escritore% 
singularmente  de  Cervantes  ,  de  Fcnelón^ 
de  Ríchardson  y  de  Rousseau ,  los  tene- 
mos por  una  parte  muy.  importante  de 
ks  buenas  letras  »  para  que  no  sea  túf 
sainada  con  alguna  ateifioioA  de  lós  lite- 

• 

ratos.  •♦*■*:    •  .♦!  •  • 

CmmIihím.     £L  bosquéxo'  que  .faastt.  aqtií  benm 
fi>rmado  del  origen  »  progresos  y  estado 
a¿lual  de  toda  la  poesía  nos  ha  sugerido 
muchos  «reflexiones  sobre  ia  infínitamul!- 
titudde  culthradoses  de;  la  poesfa.,.  .y  el 
poco  número  de  poetas ,  sobre  la  diversi- 
dad del  gusto  de  cada  edad  y  de  cada  nap 
don  i  sebee  la  ma^sor  felicidad  de 
ñas  naciohes  en  seguir  un  género  antes  qu< 
otro  >  sobre  algunos  nuevos  caqiinos  que 
podrían  aun  abrirse  eo  la  poesía ,  j  90¡Htt 
otros  muchos  pbntok  y*  acaso  no  muy*  dis^ 
tantes'de  nuestro  objeto ;  pero  ¿como  po- 
díamos prometernos  de  la  atención  de  los 
.  le&ores  »  que  después  de  haber  tenido 
paciencia  para  leer  éste  largo  tratado ,  qui- 
siesen aun  prestar  oidos  i  nuestras  char^ 

i  la- 
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lataneriAs  ?  Déxetnos ,  p'ues ,  i  la  penetra- 
ción de  los  lectores  todas  las  reflexiones, 
y  quitando  los  Ojps  de  la  gentil  y  ama- 
ble poesía ,  volvamos  la  vist^¡jl  Ja  magps» 
tuoia  y  grave  eloqüench. 


•  »  » 
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